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Noticia  biográfica  del  autor 


El  señor  Lie  Don  Alfredo  Chavero, 
personalidad  conspicua  en  la  historia  de  la 
cultura  de  México,  debe  considerarse  bajo 
el  triple  aspecto  de  literato,  arqueólogo  y 
político.  »;,  • 

En  cada  uno  de  esos  ramos  del  saber 
humano  ha  prestado  valioso  contingente 
al  adelantamiento  de  la  patria,  marcando 
profunda  huella  y  figurando  en  señalado 
puesto  entre  los  mexicanos  que  en  esas 
ag^paciones  han  sabido  ser  prez  y  honra 
de  su  nación. 

Estudiante  aprovechado,  desde  los  pri- 
meros años  de  su  carrera  literaria  alcan- 
zaba siempre  el  primer  lugar  entre  sus  con- 
discípulos, y  era  el  alumno  aventajado, 
que  en  los  desempeños  de  certámenes^ 
justas  científicas  y .  actos  escolares  satúa 
poner  en  buen  lugar  el  nombre  del  maes- 
tro y  del  aula  que  cursaba.. 

Pasaron  así  los  primeros  anos  de  su  vi- 
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da^  hasta  alcanzar  el  g^do  de  licenciado 
en  leyes  y  obtener  el  correspondiente  ti- 
tulo. 

Las  aficiones  á  la  bella  literatura,  resulta- 
do de  los  buenos  conocimientos  que  el  Sr. 
Cha  vero  |iabia  acaparado  en  las  humani- 
dades, le ,  inapelieron  á  la  poesía,  y  desde 
esos  tiempos,  en  varias  publicaciones  pe- 
riódicas publicó  sus  primaros  versos. 

Hubo  una  época  en  que  el  amor  á  las  be- 
llas letras  pareció  ocuparlo  del  todo,  y 
entonces,  tomando  un  camino  más  ^erio 
y  difícil,  se  dio  á  la  composición  de  obras 
para  el  teatro,  tanto  en  verso  como  en 
prosa. 

Fecunda  fué  su  labor  en  esa  materia, 
como  lo  demuestran  los  dramas:  "Xó- 
chitl," "La  Ermita  de  Santa  Fe,"  "El  Va- 
lle de  Lágrimas,"  "Sin  Esperanza,"  "La 
Hermana  de  los  Avilas,"  "El  huracán  de 
un  beso,"  "El  aviso  en  el.  puñal,"  "Lob 
Amores  de  Alarcón,"  y  las  comedias,  tra- 
gedias y  óperas  cómicas  intituladas  "Bien- 
aventurados los  que  esperan,"  "Quien  más 
grita  más  puede,"  "Quetzalcoatl,"  "Fan- 
tasea," "El  Sombrero,"  "El  paje  de  la 
Virreina;,"  "El  Duquesito,"  **La  Gitana," 
"El  Mundo  de  Ahora"  y  "En  dos  gabine- 
tes," Los  periódicos  "La  Madre  Celestina," 
"El  Renacimiento,"  "Veladas  literarias," 
"El  Dominga,"  "El  Federalista"  y  otros, 
contieiieii  casi  todas  sus  piroducdones  lite- 
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rarias,  á  partir  del  año  1860,  época  en  que 
aun  no  dejaba  las  bancas  de  Letrán. 

En  los  escritos  mencionadgs,  el  señor 
Chavero  no  ha  seguido  sisleina  determi- 
nadO;,  ni  se  ha  adherido  á  ninguna  escuela : 
su  vigorosa  imaginación  y  su  claro  talento 
le  han  permitido  abordar  todos  los  géneros 
de  composición  literaria.  ^ 

Desde  el  26  de  Septiembre  de  1877,  en 
que  estrenó  la  primera,  hasta  el  día  en  que 
esto  escribimos,  (i)  ha  producido  Chavero 
dieciocho  obras  dramáticas,  con  un  total 
de  cuarenta  y  siete  actos,  en  su  mayor  par- 
te en  verso.  Ni  los  dramáticos  del  siglo 
de  oro  de  la  literatura  castellana,  con  todo 
y  haber  sido  tales,  que  tuvieron  por  dis- 
cípulo á  Corneille  y  á  Moliere,  y  por  rival 
á  Schakespeare,  lograron  ser  fecundos,  sin 
dejar  de  iser  defectuosos:  excusado*  nos 
parece  decir  que  las  obras  de  nuestro  tam- 
bién fecunido  amigo  no  carecen  de  defec- 
tos ;  pero  no  siendo  el  señalarlos  la  misión 
de  estas  páginas,  dejémoslos  octdtos,  co- 
mo lo  -están,  entre  los  pliegues  de  la  am- 
plia vestidura  de  bellezas  con  que  no«  pre- 
senta su  autor  d  mayor  número  de  sus 
variadas  creaciones.  ¿Cómo  no  mostrar- 
nos seducidos  por  la  valentía  del  argumen- 
to de  "Xóchitl,"  cuyo  final  del  segundo* 


[1]  D.  E.  de  Olayarría  7  Ferrari. 
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acto  bastaría  para  acreditar  á  cualquier 
autor  como  un  hábil  y  profundo  conoce- 
dor de  los  efectos  dramáticos,  vedados  á 
escritores  no  obstante  muy  distinguidos? 
¿  Cómo  no  maravillarnos  del  felicísimo  en- 
sayo de  la  tragedia  mexicana  titulada 
"Quetzalcoatl,"  aunque  no  sea  por  otra 
cosa  que  por  habernos  probado  que  la  an- 
tigua historia  de  este  país,  tiene  toda  la 
épica  grandiosidad  que  dictó  los  poemas 
eternos  del  mundo  pasado?  ¿Qué  puede 
tacharse,  en  conjunto,  á  la  mayor  parte  de 
sus  dramas  y  comedias,  felices  estudios  de 
los  más  diversos  géneros,  desde  el  román  • 
tico  al  realista,  desde  aquel  que  obliga  á 
meditar  al  espectador  con  su  profunda  fi- 
losofía, hasta  el  que  le  hace  olvidar  sus 
últimos  restos  de  iseríedad  para  entretener- 
se con  todos  los  caprichos  de  la  móvil  farsa 
cómica? 

Si  en  cuanto  al  conjunto  la  mayor  parte 
de  las  obras  de  Chavero  sólo  nos  ofrecen 
motivo  de  aplauso,  ¿qué  podremos  decir 
de  ellas  en  detalle?  "Xóchitl"  es  una  po- 
sitiva creación:  la  idealizac»6n  de  la  pure- 
za que  vincula,  podrá  tener,  quién  lo  nie- 
ga, muchos  semejantes  en  otras  literatu- 
ras ;  pero  esto  mismo  dá  mayor  realce  aún 
á  su  originalidad,  porque  el  carácter  de  Ta 
protagonista  del  bello  drama,  es  legítima- 
mente azteca,  es  decir,  tiene  toda  la  nove- 
dad de  las  costumbres  del  pueblo  á  que 
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pertenece ;  es  como  los  bosques  de  su  pa- 
tria, que  por  más  que  sean  un  trozo  de  la 
naturaleza,  como  los  demás  bosques  del 
mundo,  son,  no  obstante,  diversos  de  to- 
dos los  bosques  que  no  sean  bosques  ame- 
ricanos. Don  Juan,  en  el  drama  titulado 
"Los  Amores  de  Alarcón,"  es  también  una 
criatura  exclusivamente  de  Chavero,  y  tal 
vez  la  más  admirable  y  legitima,  porque 
la  "construyó,"  digámoslo  asi,  como  se 
construyen  los  mosaicos,  tomándoia  de 
las  obras  mismas  del  gran  poeta  de  Méxi- 
co, y  extrayendo  con  criterio  sin  rival  el 
espíritu  dd  personaje  de  todas  aquellas 
laboriosas  pero  incompletas  noticias  que 
de  él  nos  han  dado  infatigables  indagado- 
res y  prodigiosos  críticos.  ¿Qué  es  el 
"Quetzalcotl,"  si  no  una  creación  de  crea- 
ciones, nacidas  de  un  ímprobo  y  laborioso 
estudio  de  muchos  años,  especie  de  "fiat- 
lux"  en  la  jioche  de  aquellas  remotísimas 
y  oscuras  edades? 

Pasemos  por  último  á  la  forma.  ¿Cuál 
de  sus  obras  en  verso  no  abunda  en  teso- 
ros de  poesía  y  en  ejemplos  dc^  métrica? 
¿  Qiué  elegante  prosista  no  se  muestra  sa- 
tisfecho del  puro  y  correcto  castedlano  que 
Chavero  pone  en  labios  de  sus  persona- 
jes ?  Modelo  de  estudio  y  dedicación  rin- 
de por  igual  tributo  de  respetuoso  disc?-^^  - 
lo  á  Garci'laso  y  á  Cervantes,  y  ya  en  verso 
ó  ya  en     prosa     es  dulce     y  tierno  con 
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"Xóchití"  y  "JerÓTÚmz,"  apasionado  con  D. 
Juan"  y  "Gonzalo,"  arrebatado  con  "Her- 
nán Cortés"  y  sublime  y  majestuoso  con 
'íQuetzalcoatl."      I 

De  propósito  no  hemos  querido  multi- 
plicar  los  ejemiploSy  deseando  dar  á  nues- 
tros lectores,  con  la  brevedad  de  nuestro 
artículo,  mayores  facilidades  para  leerle. 

En  cuanto  á  las  obras  que  este  tomo 
comprende,  podríamos  decir  tanto,  que 
faltásemos  á  nuestra  determinación.  "El 
Autor  de  su  Desdicha"  acaba  casi  de  re- 
presentarse, y  en  su  género  es,  después  de 
"Xóchitl,"  una  de  las  mejores  obras  de 
Chavero:  los  lectores  encontrarán  el  últi- 
mo acto  poco  menos  que  escrito  de  nue- 
vo, porque  entre  las  cualidades  de  nuestro 
amigo,  sobresale  la  de  una  falta  absoluta  de 
mal  entendido  amor  propio,  no  sabe  rebe- 
larse contra  la  crítica,  por  más  necia  é  in- 
justa que  sea;  sabe  en  cambia  seguir  los 
consejos  que  con  buena  intención  se  le  dan, 
y  jamás  lleva  su  amor  á  sus  hijos  literari'  »s, 
al  grado  de  defenderlos  y  amarlos  por  sus 
defectos:  te  obra,  aplaudida  extraordina- 
riamente en  los  dos  primeros  actos,  estuvo 
á  punto  de  fracasar  en  el  tercero:  vio  su 
autor  la  causa  del  mal,  y  le  cortó  con  es- 
tudiado y  radical  remedio. 

"El  mundo  de  ahora"  es  una  sucesión 
de  cuadros,  tomados  de  la  más  palpable 
realidad,  y  presentados  con  un  encantador 
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náfturalismo :  no  hay  un  sólo  tipo  en  la  obra 
que  no  tei^a  su  retrato  cu  un  ser  de  carne 
y  hueso,  que  conozcamos :  el  interés  de  la 
ob^,  futudÍ3do  ánkamente  en  la  verdad  de 
la  pintura,  es  tal,  que  seduce,  y  obliga  sin 
violencia  al  lector  á  devorai  la  comedia. 

"La  hermana  de  los  Avilas"  es  un  dra- 
ma de  innegaUe  mérito,  y  nada  deja  que 
desear  en  su  lectura;  no  ha  sido  aún  re- 
presentado, y  como  "Los  amores  de  Alar- 
cón,"  exige,  para  ser  pucí^lo  en  escena, 
compañías  tan  completas,  como  en  la  ac- 
tualidad no  existen  en  los  teatros  caste- 
llanos, ni  de  Europa  ni  de  América.  En 
versificación  inspirada,  conceptuosa,  fácil 
y  correcta,  supera,  á  nuestro  entender,  á 
todas  las  obras  en  verso  de  Chayero. 

Podríamos  seguir  hablando  sobre  las 
tres  que  acabamos  de  citar;  pero  inútil  nos 
parece,  cuando  el  lector  va  á  juzgar  por  st 
mismo  de  la  verdad  de  nuestro  elogio:  si 
hubiéramos  de  señalar  sus  bellezas,  nece- 
sariamente anticipariamos  una  edición  es- 
pecial de  todas  las  escenas  culminantes 
en  que  abundan. 

Sólo  nos  falta  probar,  por  medio, de  un 
breve  extracto  de  opiniones  íigenas,  que  la 
nuestra  se  acerca  á  lo  justo,  tanto  como 
es  posible,  en  nuestra  inteligencia  limi- 
tada. 

El  señor  Don  Luis  Fernández  Guerra  y 
Orbe,  ante  cuya  autoridad  literaria  se  in- 
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clúian  con  r^i^peto^  cuantos  tícMii  noticia 
de  lo  qu«  es  un  privaegíado  taktito^  ha 
dicha  de  "Los  anywr^Si.de  Alarcón?''  *'Su 
"drama  de  u^t-ed,  por  lo  iñtsmo  que  es  i^ia 
""obm  alta  y  esenciabn^nte  literaria,  senci* 
"la  de  accióo,  rica  en  caracteres  bien  de- 
"lineados  y  sostenidos,  Umpia  de  rduiñ- 
"brones,  y  está  hablada  en  correcto,  casti- 
"zo  y  elegante  castellano,  exige  especia- 
dles elementos  artísticos  para  su  desem* 
"peño  en  las  tablas.  ¿Cómo  lograr  si- 
"quiera  um  mediano  conjunto  en  la  repre- 
"sentación  de  una  obra  de  tantas  figuras, 
"importantes  todas,  las  unas  por  lo  que 
"tienen  que  decir  y  las  otras  por  lo  que 
"representan?" 

En  otra  de  sus  cartas  Uania  el  eminente 
escritor  español  al  dramático  mexicano 
"ilustre  biógrafo  de  "Sahagún,"  "deudor 
al  cieío  de  florído  y  vigoroso  ingenio,  ti- 
tulando "poema  dramático'*  á  "Los  amo- 
res de  Alarcón,"  y  calificando  su  pluma 
de  "adiestrada  y  maravillosa." 

Hemos  dado  á  las  opiniones  del  escri- 
tor español  el  primer  lugar,  tanto  porque 
no  disponemos  de  mucho,  lo  repetimos, 
como  porque  se  juzgue  de  que  no  es  sólo 
en  México,  sino  en  España  y  en  el  seno  de 
la  Real  Academia,  donde  Chaverb  es  es- 
timado en  todo  .su  valer.  Un  exceso  de 
modestia  de  nuestro  amigo,  nos  priva  del 
gUiStQ  de  transladar  aqui  el  juicio  que  sus 
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obnis  k9Sk  merecido  á  otros  literatos  ma- 
drileñoe.  No  acabariamos,  «n  cambio,  ú 
pretea<U4rani05  reproducir  lo^  de  nuestros 
distio^idos  críticos  mexicanos^,  razón  por 
la  cuai  sólotransladaremos  algunos,  toma* 
do6  al  acaso.  Dice  el  señor  Gómez  Flores, 
cuya  opinión  es  por  muchas  drcunstan* 
cias  importante,  refiriéndose  i  "Xóchitl:" 
"Lo  primero  que  llama  la  atención  en  el 
"drama  del  señor  Chavero,  es  el  marcadi- 
"simo  carácter  nacional  que  supo  imprí* 
"mirle.  En  este  sentido,  creo  que  ninguna 
"otra  obra  dramática  mexicana  puede  su- 
"perarle. . .  /  y  está  llamada  á  representar 
"un  gran  papel  en  la  creación  dd  genuino 
"teatro  mexicano,  sobre  todo,  por  el  sello 
"hermosísimo  de  nacionalismo  que  ha  sa- 
"bido  imprimirle  con  tanta  maestría  co- 
"mo  belleza."  Habla  en  otros  artículos 
''de  la  excelente  prosa  que  la  péñola  del 
"ilustre  autor  salíe  manejar  siempre  con 
"tanta  maestría  y  elegancia,"  é  iguales 
"elogios  hace  del  poeta  lírico,  "á  quien  mu\ 
"poco  tiene  que  tachársele."  Guillermo 
Prieto,  quizá  el  más  popular  poeta  de  su 
patria,  dice  en  uno  de  los  artículos,  que  el 
romance  puesto  en  boca  de  Bernal  Díaz, 
describiendo  los  sucesos  de  la  "noche 
triste,"  "no  le  habría  desdeñado  como  su- 
yo el  Duque  de  Rivas ;"  y  de  las  décimas 
de  Hernán  Cortés,  "creemos  escuchar  uñ. 
eco  de  Calderón,  por  la  valentía  con  que 
están  versificadas." 
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Damos  aqui  punto  á  este  pequeño  tra- 
bajo, caUándonos  lo6  aplausos  que  -á  otra¿ 
autoridades  ha  merecido  Chavcro,  por 
más  que  tengan  tatito  valor  como  lo^  del 
señor  García  Icazbaiceta,  que  asegtíra  "ha- 
ber tenido  mucho  que  aprender"  en  sus 
obras,  ó  los  del  venerable  Orozco  y  Berra, 
que  se  confiesa  "su  admirador,"  ó  los  del 
acreditado  literato  Triay^  que  le  encuentra 
digno  émulo  de  Echegaray,  Vega,  Tama- 
yo,  AyaJa  y  Blasco;  ó  los  de  Don  Casimiro 
Collado,  y  tantos  otros  escritores  y  críti- 
cos de  lia  República  y  de  fufíra  de  ella,  co- 
mo nos  han  precedido  en  la  grata  tarea  de 
rendir  justo  y  merecido  tributo  al  i>or  mil 
títulos,  y  en  los  más  distintos  y  aun  opues- 
tos géneros,  distinguidísimo  escritor  Al- 
fredo Chavero." 

Su  labor  política  es  tan  notable  como 
la  literaria. 

Iniciado  en  los  trabajos  parlamentarios 
desde  el  año  1862,  y  afiliado  al  partido  li- 
beral progresista,  ha  prestado  siempre  su 
contingente  á  la  causa  de  la  nación  y  sus 
buenos  hijos.  Las  vicisitudes  por  que  ha 
pasado,  enmedio  de.  nuestras  discordias 
intestinas  y  conflictos  internacionales,  en 
vez  de  desviarlo  ó  desalentarlo,  le  han  da- 
do mayor  entusiasmo  y  firmeza  á  sus  con- 
vicciones políticas. 

Fué  Chavero  uno  de  los  oocos  liberales 
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que  én  la  invasión  francesa  sigüi«eron  al 
Gobierno  nacional  en  su  dífidl  peregrina- 
ción, hiendo;  con  el  señor  Jtiárez  de  Mé- 
xico, el  13  de  Mayo  de  1863. 

Con  especiales  encargos  del  Primer  Ma- 
gistrado de  la  República,  recorrió  los  Es- 
tados dé  México,  Michoacán,  Querétaro, 
Guanajuato,  San  Luis  Potosí,  Zacatecas, 
Dtirango,  Jalisco,  Colima  y  Sinaloa;  unas 
veces  acompañando  al  caudillo  de  la  in- 
dependencia nacional,  y  otras  desempe- 
ñando comisiones  importantes,  confiadas? 
á  su  actividad  y  decisión  por  la  causa  de 
la  República, 'Sufriendo  en  esos  viajes  todas 
las  penalidades  consiguientes  á  la  situa- 
ción, penalidades  que  venían  á  aumentar 
las  que  hasta  en  tiempos  ncrm'ales  sufre 
el  que  se  ve  obligado  á  viajar  por  nues- 
tro extenso  y  poco  poblado  territorio. 
Yendo  á  Mazatlán  fué  aprehendido  por  los 
franceses.      ' 

"Restablecido  el  Gobierno  republicano  en 
1867,  Chavero  tomó  á  su  cargo,  en  unión 
de  otros  periodistas,  la  redacción  del  "Si- 
glo XIX,",  y  después  ha  desempeñado  los 
cargos  siguientes: 

iMagistrado  del  Tribunal  Superior  del 
Distrito,  Secretario  de  la  Comisión  del 
Código  de  Comercio,  de  que  fué  después 
uno  de  los  miembros;  síndico  del  Ayunta- 
miento de  México,  Diputado  al  quinto 
Congreso  Constitucional  por  Tixtla  (Gue- 
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irero),  catedrático  de  Deredio  administra- 
tivo en  la  Escuela  Nacional  de  Comercio, 
Regidor  varias  veces,  Presidente  del  Ayun^ 
tamiento,  Diputado  al  sexto  Congreso  de 
la  Unión,  por  la  capital,  y  Grobemador  del 
Distrito  Federal. 

Durante  -  lai  administración  del  señor 
Lerdo,  Chavero,  filiado  en  la  oposición,  no 
desempeñó  sino  su  cátedra  en  la  Escuela 
de  Comercio,  y  esto  durante  corto  tiempo, 
pues  se  separó  de  ella  para  emprender  un 
viaje  á  Europa,  en  el  que  sacrificó  el  fruto 
de  sus  trabajos,  regresando  á  su  país,  á 
restablecer  su  modesta  fortuna,  con)  el 
ejercicio  de  su  profesión.  Chavero  con- 
tinuó militando  en  las  filas  oposicionistas, 
y  á  la  caída  del  gobierno  del  señor  Lerdo 
fué  nombrado  Oficial  Mayor  del  Ministe- 
rio de  Relaciones  Exteriores,  electo  des- 
pués Diputado  al  octavo  Congreso  y  vuel- 
to á  elegir  para  el  noveno. 

Chavero  ocupa  un  lugar  distinguido  en 
el  foro  mexicano.  Reúne,  para  el  ejercicio 
de  su  profesión,  á  la  natural  perspicacia 
de  su  genio^  la  actividad  y  el  empeño  que 
se  requieren  en  el  foro.  Además,  su  in- 
gerencia en  los  asuntos  políticos,  su  signi- 
ficación en  los  Congresos  de  que  ha  for- 
mado parte,  le  dan  cierta  influencia  en  los 
tribunales.  Como  defensor,  Chavero,  ago- 
ta cuantos  recursos  están  á  su  alcance. 
grime  todas  las  armas,  mueve  todo  género 
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de  resortes;  en  una  palabra,  se  consagra 
única  y  exclusivamente  á  arrancar  del  Ban- 
quillo del  acusado  á  sus  dientes.  No  im- 
porta que  éstos  no  sean  de  su  comunión 
política ;  Chavero  go«a  con  d  triunfo,  aun 
cuando  su  conducta  disguste  á  sus  corre- 
ligionarios. Su  inteügenda  y  su  corazón 
están  siempre  al  servicio  dd  que  atravie- 
sa una  de  esas  crisis  espantosas  que  de- 
ciden el  porvenir  del  dudadano,  porque 
va  en  días  la  honra  ó  los  intereses  i)ecu- 
niarios. 

Orador  parlamiCñtario,  Chavero,  obede- 
ce más  á  las  exigencias  de  la  situación  en 
que  se  encuentra,  á  los  intereses  ée  la  cau- 
sa que  defiende,  que  á  las  formas  y  princi- 
pios del  arte  oratorio.  No  son,  cierta- 
miente,  piezas  acabadas  sus  discursos,  las 
más  de  las  veces,  porque,  al  subir  á  la  tri- 
buna, lo  hace  accediendo  á  las  necesidades 
del  momento,  en  el  calor  de  una  lucha  que 
se  cree  ya  perdida,  y  deseando  más  bien 
impresionar  vivamente  á  sus  colegas,  que 
razonar  fría  y  condenzudamente.  .  Pero 
abundan  sus  peroraciones  en  rasgos  bri- 
llantes y  fdices,  en  metáforas  opor- 
tunas, y  alguna  vez  en  sátiras  punzan- 
tes. Qiavero  no  es  tan  inspirado  como 
Aifcalde;  sin  embargo,  prosee  dotes  esti- 
mables que  lo  colocan  eri  lugar  dístíné'üi-* 
do.  Debemos  mencionar  también  que 
•Chavero  ha  pronundado  en  las  grandes 
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salemnidades  de  la  patria  varios  discursos 
notables,  entre  otros,  el  elogio  fúnebre  de 
Juárez,  en  el  homenaje  solemne  tributado 
á  los  restos  de  aquel  grande  hombre.  *  La 
"Sociedad  Mexicana  ét  Geografía  y  Esta- 
dística," de  que  es  Secretario  perpetuo ; 
el  "Liceo  Hidalgo"  y  otras  muchas  cor- 
poraciones científicas  y  literarias  con  que 
cuenta  el  país,  registran  enjtre  sus  socios* 
á  Chavero.  Sus  producciones  políticas  > 
literarias  corren  impresas  en  "La  Madre 
Celestina"  (86o),  en  que  dio  á  luz  gran 
número  de  artículos  satíricos;  «n  "El  He- 
raldo," "El  Nuevo  Mundo,"  "La  China- 
ca,"  redactada  en  unión  de  los  señores 
Iglesias  y  Prieto,  en  la  época  aciaga  de  la 
Interviención ;  en  "La  Voz  del  Nilevo 
Mundo,'^  de  San  Francisco  California ;  en 
"El  Siglo  XIX."  (i) 

En  la  administración  actual,  el  señor 
Chavero  ha  aumentado  su  valer  político 
y  su  prestigio  administrativo,  como  lo 
demuestran  los  nombramientos  que  el 
Ejecutivo  de  la  Nación  !e  ha  confiado  en 
la  segunda  Confefrencia  Internacional  Pan- 
Americana,  en  la  Corte  permanente  de 
Arbitraje  de  la  Haya»,  en  la  intervención 
del  Banco  de  Londres,  en  la  tesorería  del 
Congreso  de  la  Unión,  en  la  Conferencia 

(1]  F.  Bosa.  • 
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Internacional  de  Arqueología  y  Etnología 
Americanas,  en  la  plenipotencia,  al  cele- 
brarse el  primer  tratsüdo  de  propiedad  cuii 
España,  y  en  d  Congteso  de  Ciencias,  ve- 
rificado poco  ha  en  la  Exposición  Inter- 
nacional de  San  Luis  Missouri. 

Brevemente  esbozados  los  méritos  y 
cualidades  del  señor  Chavero,  como  litera» 
to  y  político.,  réstanos  dar  á  conocer  aque- 
llos que  le  acreditan  como  arqueólogo. 

Intima  amistad  y  continuado  trato  unie- 
ron al  señor  Chavero  con  dos  maestros  en 
la  ciencia  antigua  mexicana,  los  señores 
Don  Joaquín  García  Icazbalceta  y  Don 
Manuel  Orozco  y  Berra. 

La  constante  comunicación  con  ellos,  y 
d  oírles  siempre  tratar  asuntos  arqueoló- 
gicos nacionales,  hicieron  que  aquél  to- 
mase g^Sfto  á  esos  estudios.  Pdr  aquel 
tiempo  los  herederos  del  insigne  bibliófilo, 
Lie.  José  Fernández  Ramírez,  ponían  á 
la  venta  la  preciosa  biblioteca  que  su  pa- 
dre había  reunido.  Contenía  eílla  todo 
cuanto  de  más  raro  y  precioso  en  impre- 
sos, manuscritos  y  pinturas  jeroglíficas 
había  escapado  de  la  acción  destructora  de 
los  años  y  de  nuestras  revueltas  políticas. 
Saberlo  Chavero  y  adquirir  aquella  es- 
pléndida colección,  fué  todo  uno.  Provis- 
to de  tan  ricos  elementos  de  estudio,  los 
aprovedió  desde  luego,  teniendo  por  guía 
y  maestro  al  sabio  cuanto  modesto  Oroz- 
co y  Berra. 
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Primer  fruto  de  esa  nueva  labor  lite- 
raria fué  un  estudio  referente  al  monolito 
vulgarmente  conocido  con  el  nombre  de 
"Calendario  Azteca."  El  mimdo  científi- 
co saludó  con  aplausos  ese  primer  trabajo, 
descubriendo  en  su  autor  un  investigador 
diligente,  concienzudo  y  desapajsiortado, 
cualidades  todais  constitutivas  de  un  ver- 
dadero arqueólogo. 

A  ese  trabajo  siguieron  otros  y  otros 
más,  sin  que  hasta  la  fecha  haya  dejado 
de  dar  á  luz  producciones  de  esta  clase. 
La  bibliografía,  ciencia  auxiliar  de  estos 
estudios,  ha  merecido  también  su  aten- 
ción, y  producciones  de  esta  índole  han 
corrido  con  aprecio  entre  el  públicos  li- 
terato. 

Una  breve  referencia  de  sus  escritos  ar- 
queológicos dará  idea  de  su  imjyortante 
labor. 

"Vidas  de  Itzcoatl  y  Motecuhzoma 
Ilhuicamina,  en  la  obra  intitulada  "Hom- 
bres Ilustres  Mexicanos." — 1873 

EJ  Calendario  Azteca. — Las  naves  de 
Cortés. — El  Códice  Telleriano  Remense. 
— Fray  Bemafdino  de  Sahagún. — El  Có- 
<üce  Ramírez. — Fray  Diego  DutáB. — El 
cronista  Tezozomoc. — El  P.  José  de 
Acosta. — 'Don  Carlos  de  Sigiienza  y  Gón- 
gora. — El  caballero  Boturiíii. — La  lápida 
de  Cuilapa.  (1873  á  1880.) 

Apéndice  á  la  Historia  de  las  Jhdías  de 
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Nueva  España,  de  Fray  Diego  Duran. — 
1880. 

Estudios  obre  la  Piedra  del  Sol,  en  los 
"Anales  del  Museo  Nacional;"  áe  1877 
á  1886. 

Historia  Antigua  de  México,  primer  to- 
mo de  "México  á  través  de  los  siglos." — 
1882-83. 

Texto  de  las  Antigüedades  Mexicanas, 
publicadas  por  la  Junta  Colombina  de  Mé- 
xico.   1892.  .' 

Obras  de  Ixtlilxochitl,  con  notas.  1892. 

Historia  de  Tlaxcala  de  Muñoz  Camar- 
go.     1892. 

Lienzo  de  Tlaxcalla.     1892. 

Los  dioses  astronómicos  de  los  anti- 
guos mexicanos.     1895-97. 

"Teotihuacán"  y  varias  publicaciones 
de  manuscritos:  hasta  1903. 

Pinturas  y -jeroglíficos:  primera  y  segun- 
da partes.    1901.  i 

Calendario  ó  Rueda  del  año  de  los  r-- 
tiguos  indios.     1901. 

Calendario  d-e  Palemke.  Signos  de  los 
días.     1902. 

Cal-enldario  de  Palemke.  Signos  de  ías 
veintenas.     1903. 

Apuntes  viejos  de  Bibliografía  Mexi- 
cana.    1903. 

Cuando  Chavero  publicó  su  ^Historia 
Antiguaj  de  México,"  su  lectura  produjo 
una  verdadera  revolución  entre  los  aficig- 
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nados  á  esa  clase  de  estudios;  para  unos 
era  obra  de  pura  imaginación;  para  otros, 
alteración  de  documentos.  T¿I  acontece 
siempre  que  la  "senda  trillada"  ó  la  "vene- 
rable tradición"  no  se  respetan  y  siguen. 
El  tiempo  y  los  estudiantes  verdadera- 
nuente  serios  han  venido  á  destruir  esos 
dos  falsos  y  apasionados  juicios. 

Y  fué  que  Chavero,  intencionalmente, 
no  quiso  citar  las  fuentes  y  autoridades 
en  que  apoyara  sus  nuevas  teorías,  de- 
jando á  la  sagacidad  y  laboriosidad  de  sus 
lectores  descubrirlas.  El  formidable  an- 
damiaje de  textos  y  citas,  que  afea  tanr 
to  los  libros  de  esta  clase,  y  hacen  tan 
difícil  y  fastidiosa  su  lectura,  no  se  en- 
cuentran en  esa  obra.  Cierto  es  que  no 
faltarán  lunares  en  ese  trabajo,  que  docu- 
mentos  posteriormente  conocidos  hag^an 
resaltar;  más  aún  en  esto  el  señor  Qha- 
vero  es  el  primero  en  señalarlos  en  sus 
posteriores  escritos,  honrado  proceder  que 
le  ha  valido  esta  frase  honrosa  de  nues- 
tro insigne  Icazbalceta:  "Chavero,  con 
sus  escritos,  hace  él  mismo  de  posteridad." 
Como  escritor  honrado,  es  él  quien  se 
anticipa  á  señalar  y  corregir  sus  errores, 
y  como  verdadero  sabio,  atiende  las  indi- 
caciones y  censuras  justas  de  sus  amigos 
ó  de  sus  émulos. 

Las  sociedades  científicas,  tanto  nacio- 
nales como  extranjeras,  han     reconocido 


dby  Google 


XXIII 

siempre  sus  méritos,  y  por  ellos  pertenece 
coono  uno  de  6us  miembros  á  éstas: 

lioeo  Hidalgo,  Ateneo  Mexicano,  So- 
ciedad Mexicana  de  Geografía  y  Estadísti- 
ca, Academia  Mexicana,  Academia  de  Ju- 
risprudencia y  Legislación,  Real  Acade- 
mia Española,  Real  Academia  de  la  His- 
toria, de  Legislación  y  Jurisprudencia  de 
Madrid,  de  la  de  Ciencias  y  Bellas  Artes  de 
San  Salvador,  de  la  American  Antiqua- 
rian  Society,  de  la  Anthropological  Socie- 
ty,  de  la  Sociedad  de  Americanistas  de 
París,  de  la  Comisión  Internacional  de 
Arqueología  y  Etnología,  del  Congreso 
de  Americanistas,  de  la  Sociedad  de  An 
tropología  y  Geografía  de  Estokolmo,  c) 
la  Societé  francaise  de  fouilles  archeolo- 
giques,  de  la  National  Geographical  So- 
ciety, del  Congreso  de  Artes  y  Ciencias 
y  de  la  de  Geografía  de  Tokio. 

'Elste  es  el  hombre  público  y  de  ciencia ; 
réstanos  hablar  del  padre  de  familia,  y  del 
caballero  y  amigo  "at  home." 

Pudiera  creerse  que  por  razón  de  la  alta 
^imJ)ortancia  política  y  elevada  posición  so- 
cial que  en  la  sociedad  mexicana  tiene  el 
sefíor  Chavero,  fuese  una  persona  de  di- 
fícil acceso,  ceremonioso  y  serio  en  su 
trato.  Todo  lo  contrario  acontece:  sen- 
cillo hasta  la  humildad,  afable  hasta  el  ca- 
riño, y  siempre  dispuesto  á  acercarse  á 
todo  aquel  que  le  busca,  seduce  con  sus 
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correctos  modales,  atrae  con  su  conversa- 
ción amena,  y  deja  huella  profunda  de  su 
simpatía  con  su  sinceridad  y  moderada 
franqueza. 

|Sus  viejos  amigos,  sus  contemporáneo.» 
de  escuela,  sus  correligionarios  p^íticos  y 
sus  íntimos,  te  hallan  siempre  amable,  ca- 
riñoso y  sin  veleidad  ninguna.  Como  padre 
de  familia  es  modelo  de  amor,  de  abnega- 
ción y. de  ternura;  hermoso  espectáculo  es 
verle  acariciando  á  su  pequeño  nieto,  y 
comprender  cómo  aquéllas  dos  almas  de 
niño  se  comprenden  y  se  idolatran. 

Con  una  firmeza  de  carácter  poco  co- 
mún, domina  su  excesiva  nerviosidad,  sin 
que  en  ninguna  circunstancia  ni  momento 
se  deje  llevar  de  primeras  impresiones,  ni 
de  violencias  censurables.  1 

Años  ha  que  íntimamente  le  trato,  y 
con  frecuencia,  sin  haber  visto  ni  una  sola 
vez  que  el  "perfecto  caballero"  pase  á  ser 
hombre  vulgar. 

Tal  es  la  influencia  de  su  valer  personal 
y  social,  que  sus  mismos  enemigos  y  ému- 
los, que  no  son  pocos,  le  atienden,  respe- 
tan y  consideran. 


No  obstante  haber  sido  siempre  Chave- 
ro  un  trabajador  y  luchador  infatigable, 
no  presenta  indicio  alguno  de  senectud  ó 
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decadencia,  por  más  que  pase  ya  de  los 
sesenta,  puesto  que  nació  en  la  ciudad  de 
México,  el  primero  de  Febrero  de  1841 
teniendo  por  padres  al  señor  D.  José  M. 
Martínez  de  Chavero  y  á  la  señora  María 
G.  de  Cardona.  En  1861  recibió  el  titulo  de 
abogado  de  los  tribunales  de  la  República, 
después  de  haber  h^cho  los  correspon- 
dientes estudios  en  el  Colegio  de  San  Juan 
de  Letrán. 

Se  casó  en  México,  el  14  de  Elñero  de 
1867,  con  la  distinguida  dama  señor.i 
Guadalupe  Rosa,  y  de  ese  majtrimonio, 
actualmente  viven  ctiatro  hijos,  que  son : 

El  señor  Lie.  D.  Ernesto  Chavero. 

La  señora  Sara  Chavero  de  Portilla. 

Y  las  señoritas  Magdalena  y  Victoria 
Chavero. 

Quien  como  Chavero  ha  sabido  honrar 
á  su  patria,  á  sus  hijos  y  á  sus  amigos, 
merece  llegar  á  aquella  ancianidad  ben- 
dita que  los  antiguos  poetas  cantaban  co- 
mo el  mejor  presente  que  la  Divinlda;^ 
podia  conceder  al  hombre. 

DR.  N.  LEÓN. 
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OPÚSCULOS  VARIOS 
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EL  MANZANILLO 


Del  puerto  del  Manzanillo,  y  á  la  ori- 
lla del  camino  que  va  para  Colima,  se  ex- 
tiende en  un  espacio  de  diez  leguas  la 
laguna  de  Cuyutlán.  El  viajero  que  aca- 
ba de  pasar  los  espléndidos  bosques  de 
cocoteros,  de  camichines  y  de  chicos  za- 
potes que  bordan  el  camino,  formando 
los  palmares  los  más  bellos  mosaicos  de 
sol  y  sombra,  mientras  los  camichines  gi- 
gantescos extienden  una  multitud  de  ra- 
mas verdes,  y  los  chicos  embriagan  con 
el  aroma  de  sus  frutos;  el  viajero,  deci- 
mos, que  ha  dejado  atrás  los  preciosos 
pueblos  de  la  costa,  con  sus  casas  de  tejas, 
todas  con  sus  portales  y  sus  hamacas  en 
ellos,  en  donde  á  la  sombra  duerme  in- 
dolente el  hombre  de  los  países  cálidos; 
y  ha  atravesado  por  fin  el  hermoso  río 
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(le  la  Aniieria,  que  formando  cascadas  es- 
pumosas de  plata  va  ya  grueso  y  pode- 
roso á  perderse  en  el  mar,  y  se  atavia  de 
sus  más  bellos  colores  y  de  sus  más  be- 
llos acentos  para  hundirse  en  el  Océano, 
como  la  novia  cubre:  su  frente  con  el  velo 
virginal  y  adorna  sus  encantos  para  arro- 
jarse en  los  brazos  de  su  prometido;  ese 
viajero,  siente  después  una  tristeza  in- 
vencible y  profunda  cuando  llega  al  bor- 
de de  la  laguna,  que  se  pasa  en  su  parte 
más  angosta,  para  tomar  del  otro  lado  el 
camino  de  que  hemos  hablado,  y  se  ex- 
tiende hasta  el  puerto  entre  el  mar  y  la 
misma  laguna.  Antiguamente  habia  un 
camino  de  tierra,  á  semejanza  de  los  di- 
(jues  dv.  nuestros  lagos  del  x\náhuac,  el 
cual  servia  para  atravesar  la  laguna;  pe- 
ro las  viboras  lo  horadaban  con  facilidad, 
y  los  caimanes  y  lagartos  les?  ayudaban 
á  destruirlo.  Hoy,  y  á  pocas  varas  de  esa 
antigua  calzada,  hay  un  puente  de  ma- 
dera sostenido  por  grandes  estacas.  El 
ruido  que  en  él  hacen  las  pisadas  de  las 
muías  que  lo  atraviesan,  desconfiadas, 
con  el  ojo  listo  y  las  orejas  paradas ;  la 
laguna  que  se  extiende,  por  decirlo  asi, 
árida  á  nuestra  vista:  y  el  espectáculo  ra- 
ro, para  quien  por  primera  vez  lo  mira, 
de  la  multitud  incontable  de  lagartos  que 
se  agrupa  debajo  d?l  puente,  como  es- 
perando algún- desliz  -k  la  mitla  p¿ira  tr.i- 
garse  al  ginete,  nuiltitud  que  parece  un 
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agrupamiento  de  tronces  pardos  de  ár- 
boles; todo  esto  causa  una  extraña  mc- 
lancolia.  Parece  que  se  va  á  dejar  atrás 
el  mundo  de  la  vida  y  de  los  ensueños, 
para  ir  á  emprender  no  sabemos  qué  pe- 
regrinaje de  tristeza  por  arenosas  y  de- 
siertas playas. 


II 


El  camino  costea  la  laguna,  y  tiene  un 
peligro  como  los  caminos  de  los  tiempos 
heroicos  de  la  Grecia;  pero  no  es  una  es- 
finge en  espera  de  un  Edipo  que  resuel- 
va el  enigma,  ni  una  serpiente  Pyton  que 
recibirá  las  flechas  del  arco  de  plata  de 
Apolo;  es  un  enemigo  que  no  se  ve,  que 
no  se  siente,  y  que  no  se  puede  matar: 
la  fiebre.  Las  diez  leguas  de  la  laguna, 
son  diez  leguas  de  putrefacción  y  de 
miasmas,  que  inoculan  el  mal  al  pasar. 

En  cambio,  tiene  sus  encantos.  El  tum- 
bo inmenso  del  mar  se  escucha  con  solem- 
nidad. El  ruido  del  mar  siempre  encan- 
ta, porque  el  ruido  del  mar  no  es  monó- 
tono. El  mar  canta  una  epopeya,  sin  re- 
petir jamás  la  misma  estrofa. 

De  trecho  en  trecho  se  encuentra  tam- 
bién bellísimos  trozos  de  vegetaciones;  y 
es  muy  agradable  en  la  noche  pasar  fren- 
te al  pueblecito  de  Cuyutlán,  donde  se 
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abrigan  los  trabajadores  que  sacan  de  la 
laguna  la  famosa  sal  de  Colima:  con  las 
luces  de  las  chocas,  toma  cierto  aspecto 
fantástico  de  leyenda  alemana.  Allí  va  la 
gente  trabajadora  de  Colima  á  sacar  sal 
y  enriquecerse,  ó  morirse  de  fiebre.  La 
gente  rica  y  bien  acomodada  va  A  tomar 
los  baños  de  mar.  Es  curioso  ver  una  ca- 
dena formada  por  cien  o  doscientas  per- 
sonas que  se  van  á  bañar,  y  se  toman  de 
:as  manos  para  pode;  resi:>lir  la  podero- 
sa ola  que  viene  á  azotarlos  hasta  la  pla- 
ya :  y  todo  esto  confundidos  los  hombres 
con  las  señoras.  Allí  no  ha  tenido  aún 
que  inventarse  e!  pudor,  porque  existe  to- 
davía la  virtud. 


III 


Por  fin,  se  llega  al  Manzanillo  por  una 
vereda  én  que  casi  van  pisando  las  mu- 
las  el  agua  de  la  laguna.  Esta  presenta 
allí  un  diferente  aspecto.  En  la  mitad  de 
su  extensión  tiene  islas  frondosas,  po- 
bladas de  las  aves  más  raras  y  hermosas 
que  conoce  la  Historia  Natural. 

El  Manzanillo  está  colocado  entre  las 
aguas  del  mar  y  unas  pequeñas  eminen- 
cias que  forman  la  línea  que  lo  divide  de 
la  laguna.  Este  puerto  que  produce  tan- 
to dinero  en  su  aduana,  se  compone  de 
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unos  cuantos  jacales  de  madera  espar- 
cidos sin  orden  sobre  la  arena,  y  de  dos 
pequeñas  casas  de  madera  también  perte- 
necientes á  dos  compañías  alemanas. 

Para  ir  de  un  jacal  á  otro,  se  anda  hun- 
diéndose en  la  arena,  fría  y  húmeda  en  la 
noche,  y  abrasadora  en  el  dia.  No  hay 
cosa  más  molesta  que  marchar  hundién- 
dose en  la  arena  de  la  playa  de  los  ma- 
res. Va  uno  haciendo  el  más  triste  papel 
de  cojo  que  puede  imaginarse.  Por  eso 
nos  ha  dado  tanta  lástima  el  pobre  turco 
de  Carpió,  á  quien,  sin  duda  para  colmar- 
le sus  desdichas,  pinta  yendo  "á  lo  lar- 
go de  la  triste  playa,  arrastrando  el  al- 
fanje por  la  arena." 

Y  sin  embargo,  en  aquellos  jacales  se 
encierran  capitalistas  que  no  tienen  una 
chaqueta;  pero  que  tienen  medio  millón 
de  pesos ;  y  continuamente  se  ven  llegar 
con  las  velas  desplegadas  y  la  proa  blan- 
ca, hermosos  y  elegantes  bergantines, 
arribados  de  Hamburgo  con  una  navega- 
ción de  doscientos  dias,  y  que  después  de 
haber  atravesado  el  estrecho  de  Magalla- 
nes, casi  dando  vuelta  al  mundo,  llegan 
al  puerto  como  los  cisnes  que  en  la  tar- 
de vuelven  en  manso  vuelo  á  dormir  á  las 
rocas,  arrullados  por  el  gigantesco  vaivén 
de  las  olas. 

Los  buenos  hamburgueses,  tripulantes 
de  esos  buques,  preguntan  si  para  tales 
chozas  traen  tantos  millones  de  pesos  en 
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mercancías;  y  cuando  se  les  contesta  que 
son  para  Colima,  ciudad  distante  noventa 
millas  de  allí,  se  asombran  más  aún.  Esos 
tranquilos  marinos  no  comprenden  un 
viaje  de  noventa  millas  sin  ferrocarriles. 


IV 


Es  tan  diferente  de  la  nuestra  la  vida 
de  aquellos  hombres  de  la  costa,  que  sin 
verla  no  podemos  figurárnosla,  nosotros 
hombres  de  las  ciudades.  Aquí  tenemos 
la  vida  monótona  de  un  reloj  bien  arre- 
glado. Sujetamos  á  marcha  fija  todos  los 
pasos  que  damos  en  el  día ;  y  aun  nos  se- 
ñalamos de  antemano  lo  que  debemos 
pensar.  Los  habitantes  de  la  orilla  del 
Pacífico,  son  más  reyes  de  la  creación  que 
nosotros.  El  magnífico  y  voluptuoso  ca- 
lor no  les  exige  la  esclavitud  de  trajes 
y  modas  que  á  nosotros.  El  alimento  es- 
tá pendiente  de  los  árboles.  Los  cocos 
mitigan  su  sed.  En  fin,  á  la  sombra  de 
los  datileros  se  columpian  en  su  hama- 
ca, teniendo  por  horizonte  un  mar  sin 
límites,  de  espléndido  manto  azul  que 
mueve  sin  cesar,  como  para  distraer  la 
vista  del  tosteño,  que  poética  y  melan- 
cólica vaga  sobre  la  inmensa  extensión 
de  las  aguas,  ó  se  detiene  en  los  colores 
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caprichosos  formados  por  el  sol  en  los 
peñascos,  ó  en  las  lejanas  velas  blancas 
perdidas  en  el  confin  del  horizonte  como 
palomas  que  juguetean  en  el  agua.  Aque- 
llos hombres  trabajan  con  afán  en  la  des- 
carga de  un  buque.  Se  les  ve  todo  un  día 
trasportando  los  tercios  á  la  playa ;  y  hun- 
diéndose en  el  agua  cuando  no  pueden 
llegar  las  embarcaciones  á  la  orilla,  por- 
que en  el  Miinzanillo  aun  no  hay  un  mue- 
lle:  y  después,  cuando  el  buque  ya  des- 
cargado zarpa  del  puerto,  se  entregan  al 
placer  y  á  las  fiestas  hasta  consumir  su 
último  centavo. 

Las  fiestas  tienen  allí  una  fisonomía 
particular,  como  la  vida  misma  de  aque- 
llos hijos  queridos  del  mar.  Vamos  á 
procurar  pintar  uno  de  esos  días  de  fiCwSta, 
si  es  posible  describir  su  originalidad. 


V 


En  la  mañana,  todos  los  hombres  de  á 
caballo  montan  y  se  van  al  rancho  del 
"tío"  que  ese  día  recibe  la  fiesta,  para 
traer  los  toros  que  los  más  guapos  mu- 
chachos han  de  capear  y  ginetear.  Todos 
van  en  antiguas  y  negras  sillas  vaque- 
ras, llevando  la  reata  obligada.  Los  vie- 
jos envuelven  sus  cabezas  con  un  **pañito 
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paliakat''  á  cuadros,  y  las  cubren  con  som- 
breros de  fieltro  negro  que  les  caen  pa- 
triarcalmente  de  ambos  lados  de  la  cara. 
Ese  día  los  guapos  se  ponen  las  chaque- 
tas de  paño  (hay  algunas  color  de  verde 
botella  que  podemos  llamar  clásicas),  y 
van  con  sendas  cañas  ornadas  de  "mas- 
cadas" á  acompañar  á  las  señoras  á  reci- 
bir los  toros.  Estas  forman  una  verdadera 
mascarada.  Unas  van  á  la  mexicana  so- 
bre la  silla  vaquera,  puesto  un  ceñidor 
de  la  teja  á  la  cabeza  para  colocar  el  pie 
izquierdo,  y  la  pierna  derecha  doblada 
sobre  el  fuste ;  y  la  ginete  con  el  rebozo 
terciado  y  el  sombrero  jarano  sobre  el 
peinado  sencillo  de  trenzas.  Otras  en  al- 
gún albardón  viejo  traído  por  una  ameri- 
cana de  San  Francisco,  enseñando  sus 
pies  con  zapatones,  y  adornadas,  ya  con 
un  inmenso  gorro,  ya  con  algún  sombre- 
ro de  paja  cubierto  por  una  cascada  de 
cintas  verdes,  amarillas,  rojas,  negras  y 
azules ;  de  manera  que  á  alguna  distancia 
se  cree  de  buena  fe  que  esas  señoras  lle- 
van en  la  cabeza  un  papagayo.  Todo  lo 
que  hay  de  más  ridículo  lo  aceptan  con 
la  sencillez  propia  de  sus  buenos  cora- 
zones. 

Y  en  medio  de  los  gritos  y  del  alboroto 
consiguiente  á  tales  fiestas,  salen  á  recibir 
los  toros  hasta  el  otro  lado  de  la  bahía, 
en  donde  se  extienden  dilatadísimos  bos- 
ques de  cayacos,  formando  como  un  cer- 
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co  de  esmeraldas  al  zafiro  azul  de  las 
aguas  del  puerto. 

Por  fin,  llegan  los  toros  en  medio  de 
descotnunales  vivas,  de  incontables  de- 
tonaciones de  cohetes,  y  de  la  música  del 
pueblo,  música  de  viento  en  la  cual  pre- 
dominan  la  taijibora  y  el  chinesco. 

Jamás  emperador,  rey,  ni  libertador  al- 
guno, ha  sido .  recibido  con  alegría  más 
cordial  y  más  sencilla. 


VI 


Los  toros  son  entre  nosotros  la  sola  di- 
versión del  pueblo.  Luchar  con  fieras  fué 
para  los  romanos  la  última  señal  de  de- 
gradación. El  César,  después  de  recibir  á 
las  legiones  victoriosas,  pensaba  que  esos 
hombres  libres  y  valerosos  podrían  recor- 
dar las  glorias  de  la  República,  y  los 
mandaba  á  entretenerse  con  los  sangrien- 
tos espectáculos  del  circo.  El  circo  servia 
también  para  distraer  el  hambre  del  pue- 
blo. Para  sostener  una  corona  se  arroja- 
ban hombres  á  ser  despedazados  por  las 
fieras.  Los  emperadores  alimentaban  su 
poder  con  la  sangre  derramada  por  los 
ciudadanos  en  el  campo  de  batalla,  y  con- 
tinuaban haciéndola  derramar  en  el  Co- 
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liseo:  habían  visto  que  el  remedio  era 
bueno. 

No  hay  duda  de  que  con  esto  la  civili- 
zación daba  un  paso  atrás.  De  las  fiestas 
olímpicas  de  los  griegos  al  circo  de  los 
romanos,  había  la  distancia  del  antropo- 
morfismo, apoteosis  del  hombre,  á  su  más 
grande  degradación. 

Las  espartanas  corriendo  en  la  plaza 
pública  para  hermosear  su  cuerpo  con  el 
ejercicio;  los  más  bellos  atenienses,  yen- 
do, ya  á  las  fiestas  ístmicas,  ya  á  Olim- 
pia, ya  á  los  campos  donde  se  levantaba 
grandioso  el  templo  de  Delfos,  á  conquis- 
tar una  corona  de  encina,  formaban  por 
lo  menos  su  gloria  en  el  desarrollo  de  la 
parte  física  del  hombre.  Los  griegos  per- 
feccionaban al  hombre,  mientras  los  ro- 
manos lo  sacrificaban ;  los  griegos  iban 
aun  más  allá  en  sus  fiestas,  se  reunían  pa- 
ra fraternizar,  y  durante  ellas  suspendían 
las  guerras:  los  romanos  hacían  luchar  á 
los  hombres  con  las  fieras  para  ayudar 
las  ambiciones  de  sus  amos  y  aletargar  al 
pueblo,  continuando  en  el  circo  la  matan- 
za de  los  campos  de  batalla. 

No  puede  disputarse  que  esto  fué  re- 
troceder. Pero  ¿ha  sido  lo  mismo  con  las 
corridas  de  toros? 

El  hombre  había  bajado  más  y  más. 
Estaba  casi  en  el  último  escalón  de  la 
degradación  humana.  A  la  lucha  del  hom- 
bre con  las  fieras,  había  sucedido  la  lucha 
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del  hombre  con  el  hombre.  El  torneo  fué 
un  paso  más  á  la  barbarie.  Poco  antes 
horrorizaba  al  poeta  la  vista  de  millares 
de  romanos,  que  olvidando  sus  g'loriosos 
triunfos  y  la  grandeza  de  la  patria,  se  di- 
vertían tan  sólo  en  ver  como  se  mancha- 
ba la  arena  con  las  entrañas  que  á  sus 
semejantes  habían  arrancado  los  tigres 
de  la  Libia;  y  después  en  un  campo  ce- 
rrado adornado  de  pendones  y  bellas  ban- 
derolas, á  cuyo  derredor  se  levantan  lu- 
josas é  improvisadas  graderías,  sobre  ta- 
pices de  Persia  y  en  riquísimos  escabeles, 
se  sientan  hermosas  y  altaneras  damas, 
que  van  á  sonreír  mientras  los  plebeyos 
aplauden  frenéticos,  cuando  dos  caballe- 
ros, tomando  campo,  se  precipitan  lanza 
en  ristre  y  visera  calada,  el  uno  contra  el 
otro,  y  á  tan  tremendo  choque  ruedan  en- 
sangrentados en  la  palestra.  El  supremo 
goce  lo  forma  la  tremenda  maza  que  co- 
mo el  rayo  se  desploma  sobre  la  frente  del 
adalid  desarzonado,  y  rompiendo  el  casco 
de  acero,  le  tritura  el  cerebro. 

Pueblos  que  tenían  tales  goces,  y  que 
distraían  sus  ocios  con  los  autos  de  fe, 
viendo  quemar  en  las  hogueras  de  la  In- 
quisición á  vsus  hermanos,  daban  un  paso 
hacia  el  progreso,  volviendo  á  luchar  con 
las  fieras,  y  suprimiendo  la  matanza  de 
hombres  entre  sí. 

Además,  sus  instintos  valerosos,  y,  si 
quiere  decirse,    sangrientos,    necesitaban 
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contentarse  de  alguna  manera.  Pero  no 
fué  el  hombre  arrojado  á  la  fiera,  no:  fué 
el  hombre  luchando  con  ella  y  vencién- 
dola, el  hombre  que  satisfacía  sus  instin- 
tos de  valor,  el  pueblo  que  educaba  su 
corazón  y  lo  fortalecía;  mas  ya  con  el 
menor  sacrificio  posible  de  humanidad. 

Los  toros  han  venido  á  ser  un  progre- 
so* en  la  historia. 

¿Pero  es  ya  tiempo  de  que  se  dé  otro 
paso  más  en  esa  senda,  y  los  suprimamos  ? 
Aquí  entra  una  cuestión  social,  no  ajena 
de  este  lugar:  describimos  costumbres, 
V  debemos  examinarlas. 


VII 


Cuando  no  se  da  á  los  pueblos  una  edu- 
cación suficiente,  quedan  vivos  en  ellos 
algunos  instintos  naturales  que  sólo  la 
ilustración  domina.  Se  ha  dicho  que  el 
hombre  es  el  lobo  del  hombre.  Por  lo  me- 
nos, el  hombre  no  educado,  se  entrega  á 
las  pasiones  y  acaba  por  matar  al  hom- 
bre. La  ignorancia  de  las  masas  produce 
como  resultado  necesario  el  asesinato  por 
costumbre. 

Pues  bien ;  cuando  el  pueblo  no  está 
instruido,  y  por  lo  mismo,  no  tiene  ma- 
nera de  entretener  su  inteligencia  y  sus 
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instintos,  los  gobiernos  deben  hacerlo.  La 
diversión  pública  llena  ese  vacio;  pero 
para  ser  eficaz,  es  indispensable  que  sea 
una  diversión  del  agrado  del  pueblo.  Ba- 
jo este  aspecto  son  necesarios  los  toros. 
Suprimidlos,  y  el  pueblo,  sin  ese  espec- 
táculo, donde  desahogue  sus  instintos  de 
matar,  se  irá  á  matar  á  si  mismo. 

Instruidlo  ó  dejadlo  divertir.  Tenéis 
una  htimanidad  y  una  filosofia  c.iriosas. 
No  queréis  que  se  mate  á  un  toro,  y  no 
os  parece  mal  que  los  hermanos  se  matcji 
entre  si.  Mañana  predicaréis  el  a3amo, 
porque  no  se  sacrifiquen  corderos  ni  ter- 
neras. Al  pueblo  se  le  gobierna,  no  con 
teorías,  sino  con  filosofía  práctica :  la  his- 
toria nos  lo  enseña. 

Por  eso  el  buen  pueblo  del  Manzanillo, 
el  cual  como  todos  los  pueblos,  tiene  me- 
jor instinto  que  los  gobernantes  más  sa- 
bios, recibió,  según  habíamos  dicho,  á 
los  toros,  con  las  mayores  muestras  «le 
regocijo. 


VIII 


Como  es  de  suponerse,  en  el  puerto  del 
Manzanillo  no  hay  plaza  de  toros;  y  no 
digamos  una  plaza  de  mampostería  como 
la  de  Morelia;  pero  ni  siquiera  de  teja- 
maniles podridos  como  la  de  nuestra  ca- 
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pital.  Allí  se  improvisa  un  cuadrado  de 
vigas  en  el  lugar  más  ancho  de  la  playa, 
formando  una  especie  de  huacal  de  la  al- 
tura de  un  hombre,  en  donde  se  encierran 
el  toro  y  los  aficionados,  mientras  el  pú- 
blico se  coloca  buenamente  del  lado  de 
afuera  para  contemplar  la  corrida.  Por 
supuesto,  todos  están  al  rayo  del  sol,  y 
encuentran  muy  divertido  ahogarse  de 
calor,  y  recibir  en  los  ojos  las  nubes  de 
arena  levantadas  por  el  toro  al  rascar 
enfurecido  el  suelo. 

Nada  más  un  pequeño  tablado  se  le- 
vanta cubierto  de  un  trozo  de  vela  que 
le  da  sombra,  y  sirve  para  la  aristocracia 
del  puerto.  Y  no  se  admiren  nuestros  lec- 
tores de  que  con  tan  pocos  habitantes  ha- 
ya allí  aristocracia ;  porqtie  son  tan  bellos 
los  instintos  del  hombre,  que  si  se  en- 
cuentran dos  en  un  desierto,  el  uno  que- 
rrá dominar  al  otro  y  constituir  la  aris- 
tocracia de  aquella  soledad. 

A  la  llegada  de  las  fieras,  corren  todos 
á  ocupar  sus  puestos  para  ver  el  toro  de 
once,  el  cual  sirve,  digamos  asi,  de  al- 
muerzo á  la  corrida.  El  lado  exterior  del 
huacal  descrito,  se  cubre  de  multitud  de 
costeñas  y  pescadores,  que  Dios  sabe  si 
ven  los  toros,  ó  si  se  dedican  á  otras  ale- 
grías. 

Es  de  ver  la  algazara  y  gritería  de  aque- 
llos espectadores,  ya  sea  que  el  toro  ha- 
ga rodar  en  el  polvo  al  mejor  capeador 
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de  los  ranchos  (el  cual  capea  no  con  capa 
sino  con  sarape),  ya  sea  que  lo  ginetée 
el  más  querido  de  los  boteros  de  la  bahia, 
á  quien  no  puede  tirar  el  toro,  y  bien 
agarrado  del  pretal,  antes  se  hace  pedazos 
la  cara  contra  el  lomo  del  becerro  que 
caer.  ¡  Cuánta  felicidad  la  de  esos  ginetes 
que  con  la  cara  inundada  de  sangre,  se 
creen  dichosos  como  un  rey! 

No  hay  que  hablar  de  la  algarabía  de 
las  mujeres  cuando  el  toro  se  acerca  á 
las  vigas,  contra  las .  cuales  están  recar- 
gadas viendo:  corren  inmediatamente, 
(lando  gritos,  á  refugiarse  al  lado  de  los 
hombres. 

Las  mujeres  son  raras;  huyen  de  un 
toro  que  no  las  puede  alcanzar,  y  se  van 
á  arrojar  en  los  brazos  de  un  hombre, 
más  temible  que  el  toro. 


IX 


Todos  conocemos  las  sensaciones  te- 
rribles producidas  por  una  corrida  de 
toros,  asi  como  las  mil  peripecias  de  ella ; 
abandonaremos,  pues,  la  plaza  improvi- 
sada, é  iremos  á  la  casita  del  "tío"  Pedro, 
que  recibe  ese  día  al  pueblo.  Debajo  del 
portal  se  ha  puesto  la  mesa,  cubierta  con 
limpísimos  manteles,  porque  la  limpieza 
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■  es  característica  en  las  gentes  del  mar. 
Como  son  hijos  del  agua,  no  le  tienen 
miedo.  No  habiendo  sillas  suficientes  pa- 
ra toda  la  concurrencia,  ponen  alrededor 
de  la  mesa  cajas  de  vino  para  que  sirvan 
de  taburetes.  Los  costeños  encuentran  ad- 
mirable el  agua,  para  bañarse  en  ella; 
pero  ni  la  más  dulce  les  parece  buena  pa- 
ra beber.  Por  eso  tienen  tantas  cajas  de 
vino  vacias. 

Sobre  la  mesa  humea  la  gigantesca  ca- 
zuela de  morisqueta,  que  deja  ver  sobre 
su  mar  de  arroz  alones  y  piernas  de  po- 
llo, y  pedazos  de  carne  asada.  A  los  lados 
se  levantan  homéricos  cántaros  llenos  de 
tuba.  La  tuba  es  el  sabroso  licor  de  la 
palma,  y  que  tanto  en  su  color  como  en 
su  sabor,  es  algo  parecida  á  nuestro  pul- 
que. 

Entre  los  manjares  del  país  se  colocan 
latas  llegadas  de  California,  y  buenos  vi- 
nos de  Jerez  y  de  Oporto.  Solamente  fal- 
ta en  esas  mesas  el  pescado  fresco,  es  de- 
cir, lo  único  que  aquellas  gentes  tienen 
á  la  mano.  No  lo  toman  porque  ellas  mis- 
mas tienen  que  pescarlo;  y  por  indolen- 
cia prefieren  tomar  el  de  San  Francisco, 
aun  cuando  no  sea  fresco,  tan  sólo  por- 
que se  los  llevan. 
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Rehusamos  pintar  la  alegría  franca  de 
la  comida;  los  brindis  entusiastas  de  los 
marineros  más  ilustrados,  que  en  sus  via- 
jes han  aprendido  tan  elegantes  costum- 
bres ;  el  comer  con  los  dedos  de  la  mul- 
titud; el  mirarse  y  sonreír  de  los  enamo- 
rados ;  el  beber  cognac  de  los  hombres  de 
experiencia ;  y  la  ansiedad  de  las  viejas 
porque  llegue  la  hora  del  juego. 

Allí  toda  fiesta  concluye  con  albures. 
Y  todo  el  día  y  toda  la  noche  se  sigue  ju- 
gando, mientras  los  jóvenes  bailan  en  el 
portal  la  zamba  cueca  y  la  zamba  chilena. 
Estos  también  van  allí  á  jugar,  aunque 
una  moneda  de  más  precio  que  se  llama 
corazón. 

Dejemos,  pues,  pasar  el  juego  y  los  to- 
ros de  la  tarde,  y  vamos  al  baile. 


XI 


El  baile  es  también  en  el  portal  de  la 
casita  del  "tío"  Pedro:  espléndido  salón 
que  tiene  por  paredes  las  colgaduras  del 
firmamento,  tachonadas  de  estrellas;  por 
alumbrado  un  nial  quinqué,  y  la  luna  que 

EL  MANZANILLO— 2 
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eleva  encima,  del  horizonte  su  fanal  de 
plata;  y  por  orquesta  las  arpas  acompa- 
ñadas por  la  gama  armoniosa  de  las  olas. 

Para  bailar  se  coloca  un  gran  cajón  va- 
cío, el  cual  se  procura  que  sea  lo  más  alto 
posible.  Alrededor  se  sientan  en  bancos 
los  circunstantes,  dejando  el  lugar  de 
preferencia  á  los  tocadores  de  arpas. 

Todas  las  muchachas  del  puerto  em- 
piezan á  llegar:  se  han  puesto  sus  trajes 
de  más  lujo ;  llevan  sus  enaguas  ligeras, 
verdaderamente  aéreas,  de  gasa;  unas 
botines,  otras  zapato  bajo  mexicano;  ca- 
misas muy  blancas  de  cambray,  bordadas 
ó  llenas  de  randas;  y  magníficos  rebozos 
de  se;da  importados  de  Jalisco,  y  aun  al- 
gunos exquisitos  de  bolita  comprados  pa- 
ra regalo  en  el  Valle  de  Santiago.  No 
adornan  sus  cabezas  con  flores;  pero  lle- 
van en  su  cara  un  par  de  ojazos  negros 
que  despiden  rayos  tropicales,  capaces  de 
hacer  derretir  la  misma  frente  de  hielo 
del  volcán  de  Colima. 

En  cuanto  á  los  hombres,  van  con  des- 
cuido, y  sólo  dispuestos  á  lucirse  en  el 
zapateado,  con  el  cual  hacen  retumbar  el 
cajón  en  que  bailan. 

Allí  se  baila  de  una  manera  muy  di- 
ferente de  la  nuestra.  Se  empieza  á  tocar 
el  arpa,  acompañando  el  "son"  con  re- 
dondillas cantadas,  llenas  de  sal  y  de  ori- 
ginalidad, é  inmediatamente  se  levantan 
la  mujer  y  el  hombre  que  quieren,  y  sin 
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invitarse^  suben  al  cajón;  y  mientras  la 
mujer  hace  los  más  difíciles  "tejidos"  de 
pies  en  im  extremo,  el  hombre,  con  tre- 
mendos golpes  y  sacudiéndose  con  furia, 
recorre  todo  el  cajón  hasta  romperlo.  Si 
alguno  se  cansa,  se  baja  sin  ceremonia, 
y  deja  al  compañero  solo,  y  sube  otro 
hombre  ú  otra  mujer  á  ocupar  su  puesto. 
A  veces  sucede  que  alguno  de  los  con- 
currentes tiene  impaciencia  por  bailar,  y 
buenamente  se  sube  al  cajón  delante  de 
la  persona  que  baila,  la  cual  tiene  enton- 
ces que  bajarse. 

Así  pasan  aquellas  gentes  seis  y  siete 
horas,  sazonando  el  baile  con  copas  de 
cognac. 

Ya  hemos  dicho  que  el  Manzanillo  tie- 
ne veneno  en  el  aire.  Después  de  uno  de 
estos  bailes,  se  ve  pasar  á  las  muchachas 
amarillentas  y  ojerudas;  en  la  tarde  se 
mueren ;  y  en  la  noche  sigue  el  baile,  para 
que  sigan  los  entierros  al  día  siguiente. 

La  autoridad  tiene  muchas  veces  que 
intervenir  para  suspender  esas  fiestas 
mortales. 


XII 


Como  se  ve,  el  Manzanillo  no  es  por 
cierto  un  paraíso;  y  sin  embargo  está 
llamado  á  ser  de  una  grande  importancia. 
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Posee  una  bahía  muy  extensa,  y, tan  bien 
guardada,  que  sus  tranquilas  aguas  pare- 
cen más  bien  las  ondas  tranquilas  de  un 
lago.  En  la  tarde,  semeja  el  cristal  rizado 
de  una  fuente.  Las  gaviotas  lo  rozan  li- 
geramente :  y  las  garzas  blancas,  paradas 
en  la  playa,  agachan  su  pico,  cuando  llega 
la  ola  á  bañar  sus  rojas  piernas,  para  to- 
mar el  pececillo  que  las  alimenta,  y  alzan 
su  coronada  cabeza,  mientras  la  'ola  se 
retira  y  vuelve.  El  agua  en  su  apacibili- 
dad  forma  círculos  concéntricos,  ya  sea 
que  la  muevan  los  remos  de  un  bote,  ó 
algún  pelícano  al  zambullirse.  Esos  pelí- 
canos obscuros,  que  agobiados  por  su 
colosal  pico  se  dejan  llevar  perezosamen- 
te por  el  movimiento  de  las  ondas,  nos 
han  parecido  siempre  el  pensamiento  tris- 
te de  los  mares. 

La  bahía  es  profunda ;  hemos  visto  un 
vapor  de  guerra  llegar  á  tiro  de  fusil  de 
la  arena,  y  los  buques  de  poco  calado  lle- 
gan casi  á  tierra.  Muy  poco  costaría,  por 
lo  mismo,  hacer  un  muelle. 

Hace  algunos  años  está  tirado  allí  un 
faro,  sin  que  se  halla  colocado  en  el  pe- 
ñón que  sirve  de  vigía,  y  se  levanta  á 
la  Izquierda  del  puerto. 

Pero  lo  que  más  es  necesario  para  dar 
porvenir  al  Manzanillo,  es  procurarle  sa- 
lubridad. Esto  es  muy  fácil ;  el  daño  lo 
causan  las  aguas  estancadas  en  la  lagu- 
na, y  con  muy  poco  se  las  puede  cumuni- 
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car  con  las  del  puerto.  Varias  empresas 
se  han  formado  con  este  objeto ;  pero  han 
tropezado  con  los  intereses  de  los  cose- 
cheros de  sal.  Mas  siendo  preferente  el 
intierés  general  de  la  nación,  creemos  que 
muy  pronto  se  llevará  á  cabo.  Entonces 
este  puerto,  que  ya  surte  á  los  Estados 
de  Colima,  el  Sur  del  de  Jalisco  y  gran 
parte  del  de  Michoacán,  llevaría  sus  efec- 
tos hasta  Guanajuato  y  Querétaro.  Hoy 
tocan  en  él  dos  lineas  de  vapores:  la  de 
Panamá,  y  otra  especial  establecida  en 
virtud  de  una  última  concesión  del  Go- 
bierno. 

Por  este  puerto  llegan  la  mayor  parte 
de  los  efectos  chinos  al  país ;  y  ya  se  ex- 
portan por  él  maderas  riquísimas,  como 
son  el  palo  de  tinte,  sangre  de  drago, 
caoba,  ébano  y  otras;  y  en  mucha  canti- 
dad el  coco  de  aceite  ó  cayaco,  del  cual 
sacan  los  americanos  magnífico  aceite  y 
excelente   jabón. 

Un  camino  carretero  para  Colima  se 
hace  también  indispensable.  Hoy  se  re- 
corre á  caballo  ó  en  muía,  y  no  son  muy 
afectos  á  caminar  de  ese  modo  los  ha- 
bitantes del  Manzanillo.  Esos  hombres, 
acostumbrados  á  sostenerse  en  el  lomo 
de  ese  gran  caballo  encabritado  que  se 
llama  Océano,  ven  con  desdén  nuestra 
vanidad  de  ginetes. 

Aquellas   gentes   viven   en   la   libertad 
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y  en  el  placer;  es  preciso  que  vivan  en 
la  comodidad  y  en  los  goces  tranquilos 
de  la  civilización.  Aquel  puerto  está  abier- 
to á  un  porvenir  grande;  es  preciso  que 
lo  realice  en  la  paz  y  la  abundancia. 

1864. 
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COUMA 


Nos  mueve  á  seguir  describiendo  los 
paisajes  de  nuestro  pais,  la  consideración 
de  que,  si  bien  conocemos  los  del  Rhin, 
por  las  muchas  .descripciones  que  de  ellos 
hemos  leído,  si  conocemos  también  los 
lugares  más  lejanos  de  la  Siberia,  los  la- 
gos de  la  Escocia,  los  desfiladeros  de  los 
Pirineos,  la  frente  de  nieve  del  Monte 
Blanco,  y  en  fin,  cuanto  de  bello  presenta 
Europa,  desde  la  Laponia  hasta  la  Sici- 
lia, porque  esas  son  las  únicas  descrip- 
ciones que  á  nuestras  manos  llegan,  en 
cambio  nada  conocemos  de  nuestra  pa- 
tria, en  la  cual  no  faltan  bellezas  que  ad- 
mirar,  sino  plumas  entendidas  que     las 
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pinten ;  y  aunque  nosotros  no  tenemos 
una  de  esas  plumas,  sino  por  el  contra- 
rio, una  asaz  torpe,  emprendemos  esta  ta- 
rea, en  espera  de  que  mejores  ingenios 
lo  hagan. 

Muy  común  y  muy  reprensible  es  la 
costumbre  que  tenemos  de  ver  con  des- 
dén, si  no  con  desagrado,  todo  aquello 
que  á  nuestra  desgraciada  México  ata- 
ñe. ¿Qué  cosa  más  común  que  encontrar 
personas,  y  por  cierto  nada  torpes  ni  ig- 
norantes, muy  versadas  en  las  historias 
de  las  repúblicas  y  reinos  antiguos,  as; 
como  en  las  de  las  naciones  transatlánti- 
cas, y  que  de  la  tierra  que  las  vio  nacer 
nada  saben,  ó  saben  sólo  generalidades 
vulgares?  No  pudiera  negarse  que  nues- 
tra historia  es  interesante  y  original ;  que 
presenta  campos  vastos  al  estudio  de  sus 
antigüedades;  que  el  filósofo  mucho  tie- 
ne que  reflexionar  ante  la  religión  y  go- 
bierno de  los  aztecas,  eí  político  exann'- 
nando  la  manera  con  que  los  conquista- 
dores pusieron  bases  á  la  nueva  socie- 
dad, y  el  hombre  de  corazón  exaltándose 
con  esa  divina  epopeya,  digna  de  un  Ho- 
mero, que  se  llama  nuestra  guerra  de  in- 
dependencia. Y  á  pesar  de  esto,  más  nos 
ocupamos  de  seguir  á  los  Kimris  desde 
las  orillas  del  Ponto  Euxino  en  toda  su 
peregrmación,  y  saber  que  sus  sacerdotes 
se  Paman  druidas  -^n  í?.s  Gal-'is,  y  drjt- 
tas  en  los  bosques  de  la     Escandinavia, 
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''jue  de  estudiar  l:;s  peregnnacir>iies  sti- 
ctsiví^s  de  los  toltccas  y  de  los  aztecas; 
más  gusto  tomamos  en  indagar  si  el  Jú- 
piter Liceo  de  la  Arcadia  es  el  Zeus  de 
los  Pelasgos,  ó  éste  el  Indra  de  los  Brah- 
manes, que  en  estudiar  el  mito  que  re- 
presentaba Huitzilopochtli ;  y  más  nos 
hemos  empeñado  hasta  ahora  en  saber  si 
Moisés,  antes  de  tomar  el  mando  del  pue- 
blo de  leprosos  que  arrojado  del  Egipto 
por  el  Pharaón  Amenophis,  fué  á  consti- 
tuir la  nación  judía,  se  llamaba  Osarsiph 
cuando  era  sacerdote  del  templo  de  He- 
liópolis,  que  en  indagar  quién  fué  Quet- 
zalcoatl. 

Por  eso  es  que  hemos  visto  con  inde- 
cible placer,  que  nuestros  literatos  han 
vuelto  los  ojos  hacia  su  país,  que  por 
todas  partes  se  levantan  las  letras  mexi- 
canas, y  que  novelas,  poesía,  historia,  to- 
do se  ocupa  de  México,  y  ya  tales  obras 
no  son  recibidas  con  desprecio  sino  leí- 
das con  avidez. 

En  este  renacimiento  queremos  poner 
nuestro  grano  de  arena. 
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II 


Colima  es  una  virgen  que  duerme  en 
un  bosque  de  plátanos  y  de  palmas,  á  la 
falda  de  sus  dos  volcanes.  El  pasajero  que 
llega  á  Colima,  tiene  el  cuidado  de  be- 
ber agua  en  la  fuente  de  las  Animas,  que 
á  corta  distancia  de  la  población  se  en- 
cuentra; y  con  sólo  eso,  protegido  por 
aquellos  habitantes  del  Purgatorio,  va 
confiado  en  que  no  lo  asaltarán  los  la- 
drones. Y  en  efecto,  asi  sucede:  aquel 
país  es  un  país  bendito  en  que  no  roban  á 
ningún  pasajero,  aun  en  el  caso  muy  raro 
de  que  no  beba  agua  de  la  fuente  de  las 
Animas. 

No  estará  por  demás  decir  que  alrede- 
dor de  esa  milagrosa  fuente  hay  coloca- 
das jicaras  hechas  de  la  cascara  del  coco, 
y  que  en  esos  rústicos  vasos  se  bebe  el 
agua  encantada. 

Al  llegar  á  la  población,  ésta  no  se  mi- 
ra; de  tal  manera  está  envuelta  entre 
inmensos  bosques  de  cocoteros,  de  limo- 
neros, naranjos,  acacias,  mameyes,  man- 
gos, guayabos  y  chicos.  A  través  de  esa 
vegetación  exuberante,  se  ven  apenas  las 
blancas  casas  de  la  ciudad,  y  se  escucha 
lejano  el  ruido  que  en  ella  hacen  los  hom- 
bres, ruido  que  jamás  puede  confundirse 
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con  las  misteriosas  voces  de  la  natura- 
leza. 

La  oración  que  murmura  un  bosque 
de  plátanos,  hace  caer  de  rodillas ;  la  ora- 
ción de  los  labios  de  los  hombres  apenas 
detiene  nuestro  paso.  La  ciudad  no  sabe 
orar  con  ima  voz  sublime  sino  cuando 
ora  con  la  voz  de  la  campana.  Los  cam- 
pos oran  con  la  voz  de  la  catarata,  con  la 
voz  del  viento  que  llora  en  los  sauces, 
con  el  ruido  que  forman  la  j^olondrina  ó 
la  mariposa  al  aletear,  con  el  murmullo 
del  reptil,  y  aun  con  el  sonido  impercep- 
tible que  forma  la  planta  al  crecer;  y  es- 
ta oración  vuela  al  cielo  en  el  incienso 
del  aroma  de  las  flores. 

Colima  está  ro<leada  de  hermosísimas 
huertas,  en  las  cuales  se  cultiva  su  famo- 
so café.  Kn  ellas  se  produce  también  ca- 
cao de  muy  buena  clase.  Estas  plantas 
se  siembran  del)ajo  de  las  palmas,  pues 
necesitan  no  recibir  ni  mucho  sol  ni  mu- 
cha sombra,  sino  el  calor  que  dejan  pa- 
sar las  hojas  de  los  cocoteros,  rayos  de 
sol  que  podemos  decir  que  pasan  cerni- 
dos entre  sus  ramas. 

La  más  famosa  de  estas  huertas  se  lla- 
ma la  Albarradita,  y  es  verdaderamente 
un  paraíso  en  miniatura,  con  su  grande 
estanque,  sus  calles  de  plátanos  y  ma- 
meyes, sus  bosques  de  café  cuajados  de 
flores  blancas,  y  de  cacaos  que  muestran 
sus  frutos  pegados  de  una  manera  rara  al 
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tronco,  y  en  fin,  con  su  casita  en  que  se 
baila  en  los  días  de  campo,  y  se  almuer- 
zan enchiladas,  se  bebe  tuba  y  se  toma 
el  original  *'gallo."  El  "gallo"  es  una 
mezcla  muy  gustosa  que  hacen  los  coli- 
motes  de  naranja,  coco  y  chile. 

Como  cosa  curiosa  diremos  que  hay  en 
la  Albarradita  una  palma  que  á  la  altura 
de  un  metro  se  dobló  y  siguió  creciendo 
paralela  á  la  tierra:  tiene  más  de  ocho 
varas  de  longitud,  y  produce  cocos  y  tu- 
ba. En  ella  van  á  sentarse  las  parejas  de 
los  días  de  campo,  y  esa  palma  ha  oído 
mil  juramentos  de  amor  que  han  pasado 
sobre  ella,  como  pasa  el  viento  del  desier- 
to sobre  sus  hermanas  que,  más  felices, 
no  tienen  doblegada  su  cabeza,  sino  que 
orgullosas  sacuden  al  aire  su  cabellera 
de  hojas. 


III 


Viniendo  de  la  costa  de  Jalisco  se  en- 
tra en  Colima  por  un  pueblecito,  que  en 
realidad  es  un  barrio  de  la  ciudad,  y  se 
llama  los  Martínez.  No  tiene  nada  nota- 
ble, si  no  es  la  altura  prodigiosa  de  sus 
palmas,  y  sus  innumerables  expendios  de 
tuba. 

Después  se  penetra  en  la  ciudad,  y  se 
llega  á  la  plaza  por  una  calle  ancha  y 
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recta,  atravesando  un  puente  de  mani- 
postería que  está  echado  sobre  él  río. 

La  plaza  es  un  cuadrado  árido,  porque 
el  hombre  sofoca  la  fuerza  de  esa  natu- 
raleza prodigiosa,  que  tiene  algunas  ban- 
cas de  piedra  para  descanso  de  los  rarí- 
simos individuos  cjue  en  ella  pasean.  Uno 
de  sus  lados  le  cierra  un  portal  gótico  re- 
cién construido,  que  se  llama  gótico  por- 
que tiene  ojivas;  pero  desairado  y  ba,jo, 
cuando  precisamente  la  arquitectura  gó- 
tica se  distingue  por  su  osadía  y  esbeltez. 
Otros  dos  lados  están  cerrados  por  dos 
antiguos  portales,  y  el  cuarto  por  las 
ruinas  de  la  iglesia. 

Un  temblor  la  tiró,  y  no  han  vuelto  á 
ocuparse  de  ella  los  colimotes. 

Colima,  según  allí  dicen,  tiene  30,000 
habitantes,  y  se  extiende  entre  calles  rec- 
tas, con  su  plaza  principal,  su  alameda, 
aun  no  concluida  hace  poco,  su  plaza  del 
mercado,  sus  baños  sobre  el  río,  su  plaza 
de  toros,  su  teatro  y  su  cárcel  de  "mam- 
postería." 

No  dejará  de  llamar  la  atención  que 
subrayemos  la  palabra  *'njampostería :" 
pero  esto  es  porque  esas  cuatro  vulga- 
res paredes  de  la  cárcel  decidieron  de  la 
suerte  de  la  ciudad.  Esta,  sin  duda  por  la 
proximidad  del  volcán,  está  continua- 
mente sacudida  por  fuertes  terremotos ; 
y  ha  habido  veces  que  han  llegado  á  des- 
truirla casi  completamente.  Los  colimotes 
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dicen  que  la  ciudad  está  sobre  un  inmen- 
so subterráneo  natural,  llamado  de  San 
Telmo,  que  se  extiende  hasta  el  mar  en 
un  espacio  de  más  de  50  leguas,  y  va  á 
terminar  cerca  de  la  Cuaguayana ;  y  dicen 
que  cuando  el  agua  del  mar  sube  y  tapa 
la  boca  de  esta  caverna,  el  aire  en  él  en- 
cerrado sacude  la  tierra,  y  produce  los 
temblores. 

Como  quiera  que  sea,  los  temblores 
destruían  la  ciudad,  y  se  pensó  muy  ra- 
cionalmente en  cambiar  de  lugar  y  cons- 
truirla en  otro  más  seguro ;  pero  tan  bue- 
na resolución  tropezó  con  esas  cuatro  pa- 
redes de  mala  mampostería,  que  no  se 
atrevieron  á  abandonar  aquellas  gentes, 
porque  eran  las  únicas  que  de  esa  clase 
tenían,  y  no  se  sintieron  con  fuerzas  su- 
ficientes para  dejar  su  tesoro  de  arqui- 
tectura. 

Por  no  sacrificar  cuatro  paredes  de  nin- 
gún valor,  hoy  están  expuestos  muchos 
miles  de  pesos,  precio  de  las  nuevas  cons- 
trucciones. Tan  cierto  es  que  el  mayor 
error  que  el  hombre  puede  cometer,  es 
sacrificar  el  porvenir  al  presente! 
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IV 


Con  motivo  de  los  grandes  males  que 
á  la  ciudad  causaban  los  temblores,  y  no 
habiéndose  decidido  los  colimotes  á  aban- 
donai  su  cárcel  de  "mamposteria/'  idea- 
ron un  modo  original  de  construir  sus 
casas,  de  manera  que  quedaran  libres  de 
morir  ahogados  por  un  techo.  Ll  pasajero 
que  por  primera  vez  llega  á  la  ciudad, 
y  que  por  lo  mismo  no  conoce  el  secreto 
de  tales  construcciones,  no  deja  de  mi- 
rarlas como  cosa  rara,  y  aun  acusa  á  los 
colimotes  de  ignorantes  en  la  p.rqnitec- 
tura. 

Las  casas  no  tienen  azoteas,  sino  un 
techo  inclinado  de  teja,  <:omo  son  en  lo 
general  todos  los  de  la  Tierra-caliente. 
Este  techo  no  reposa  precisamente  sobre 
las  paredes,  sino  sobre  grandes  vigas  que 
á  su  vez  están  sostenidas  por  troncos  de 
palmas  clavados  en  el  suelo;  así  es  que 
al  principio  la  casa  es  un  esqueleto;  devS- 
pués  es  cuando  se  hacen  las  paredes  en- 
tre los  troncos  que  sostienen  el  techo,  y 
para  cubrir  las  tejas  de  éste,  se  pone  un 
cielo  raso  de  lienzo.  De  tal  manera,  por 
fuerte  que  sea  un  temblor,  aun  cuando 
llegue  á  tirar  las  paredes,  la  pieza  no  cae, 
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sostenida  por  los  flexibles  troncos  de  las 
palmas. 

Por  supuesto,  tal  construcción  produce 
un  feo  aspecto ;  las  paredes  no  son  lisas 
sino  que  se  ven  salientes  en  ellas  las  lineas 
no  muy  rectas  de  los  troncos;  y  además» 
hay  poco  gusto  en  la  decoración  de  las 
piezas,  que  por  lo  común  sólo  están  da- 
das de  blanco  con  cal.  Agreguemos  á 
eso  que  aquellas  gentes  tienen  un  respeto 
sagrado  por  las  arañas,  á  causa  de  que 
matan  á  los  alacranes;  así  es  que  jamás 
las  quitan  de  las  paredes,  ni  siquiera  se 
atreven  á  destruir  sus  telas.  Las  relacio- 
nadas arañas  son  muy  desagradables,  par- 
das y  muy  zancudas.  A  estas  arañas  las 
llaman  "caseras." 

Las  casas  se  componen  de  un  patio 
grande,  alrededor  del  cual  están  construi- 
das las  habitaciones,  y  en  el  que  por  lo 
común  hay  sembradas  plantas  indígenas, 
como  airosos  papayos  con  sus  hojas  igual- 
mente recortadas  y  sus  frutos  en  la  pun- 
ta del  tronco,  ó  plátanos  de  anchísimas 
hojas  extendidas,  en  las  cuales  se  abri- 
gan de  preferencia  los  alacranes ;  ó  naran- 
jos grandes  como  fresnos,  cargados  de 
azahar  blanco ;  ó  taiiiarindos  inmensos 
con  sus  verdes  ramas,  quee  en  la  forma 
de  sus  hojas  hacen  conocer  que  pertene- 
cen á  las  adelfas. 

En  el  fondo  del  patio  queda  el  corral 
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en  que  están  los  lavaderos  y  las  caballe- 
rizas. 

Uno  de  los  corredores  que  rodean  las 
habitaciones  es  muy  ancho  y  sirve  de  co- 
medor. El  calor  impide  comer  dentro  de 
las  piezas,  y  se  puede  decir  que  no  hay 
una  casa  que  no  tenga  el  comedor  en  el 
lugar  indicado. 

Las  piezas  están  mal  amuebladas.  No 
hay  alfombras,  porque  el  calor  no  lo  per- 
mite. Los  suelos  de  las  casas  elegantes 
están  cubiertos  con  esteras  de  Panamá. 
Por  la  misma  razón  todos  los  asientos 
son  de  bejuco,  y  se  usan  generalmente  los 
mecedores,  pues  sirven  también  para  evi- 
tar con  el  movimiento  las  picaduras  de  los 
moscos.  Esta  plaga  de  la  Tierra-caliente, 
hace  indispensables  en  las  camas  los  pa- 
bellones. 

Concluiremos  con  im  rasgo  especial  la 
descripción  de  aquellas  casas.  Muy  pocas 
ventanas  tienen  vidrieras,  ninguna  reja, 
ni  mucho  menos  llave.  La  seguridad,  la 
falta  absoluta  de  robos,  hace  que  las  puer- 
tas se  cierren  en  lo  general  con  un  palo 
chico  que  atraviesa  los  barrotes  de  las 
orillas  de  cada  hoja,  y  que  con  el  esfuer- 
zo de  un  niño  podria  quebrarse. 

Hoy  ya  hay  algunas  casas  elegantes  y 
bien  amuebladas,  construidas  por  los  co- 
merciantes alemanes;  ya  se  ven  algunas 
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altas,  pues  antes  todas  eran     entresola- 
das. 

No  seríamos  dignos  de  perdón  si  ol- 
vidáramos decir  que  en  pocas  casas  falta 
el  obligatorio  tinajero  cargado  de  muñe- 
cos de  barro  de  Guadalajara,  de  figuras 
de  "chicle"  hechas  en  Colima,  y  de  va- 
sos, botellas  y  cantimploras  formadas 
con  el  famoso  búcaro  de  Jalisco. 


V 


De  los  edificios  que  podríamos  llamar 
públicos,  solamente  nos  ocuparemos  del 
teatro,  de  los  baños  y  de  la  fábrica  de 
mantas.,  ^,, 

Efteatro  sirve  á  discreción  de  circpvjj 
plaza  de  gallos  y  de  lugar  para  repre 
taciones  cómicas.  En  estas  últimas  fun- 
ciones lo  conocimos.  Su  construcción  es 
toda  una  .historia.  No  había  un  teatro  en 
Colima,  ninguna  empresa  se  presentaba 
para  formarlo;  y  aquellos  alegres  ciuda- 
danos deseaban  con  ansia,  como  siempre 
sucede,  lo  que  no  tenían.  Por  fin  deter- 
minaron que  se  levantara  por  todos ;  y 
bien  pronto  se  vieron  los  clásicos  troncos' 
de  Pfilma  formando  un  círculo,  que  pre- 
tendía ser  de  columnas,  para  sostener  el 
tecÍK).  Pronto  estuvo  todo  arreglado:  ban- 
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ca^,  sillas  y  palcos,  foro,  decoraciones^ 
bambalinas,  solamente  que  el  techo  deí 
teatro  dejaba  ver  en  su  centro  un  graix 
agujero,  pues  los  materiales  no  habían 
bastado  para  cubrirlo;  también  se  había 
olvidado  hacer  entre  tronco  y  tronco  de 
palma,  las  paredes  que  debían  cerrar  el 
edificio. 

Nuestros  lectores  comprenderán  sin 
gran  trabajo  la  aflicción  de  la  ciudad. 
Soñar  en  el  teatro,  verlo  día  á  día  brotar 
de  la  nada  y  crecer,  acariciar  con  deleite 
la  dulce  ilusión  de  que  pronto  se  verían 
en  él  las  más  famosas  comedias  de  los 
teatros  español,  francés,  tal  vez  inglés,  y 
acaso  también  alemán ;  y  encontrarse  con 
que  esto  era  imposible  porque  habían  fal- 
tado materiales.  Jamás  sufrió  una  desilu- 
sión mayor  la  virgen  de  quince  años,  que 
vivía  en  los  sueños  de  confianza  de  los 
primeros  amores,  cuya  existencia  se  des- 
lizaba como  el  río  de  la  costa,  que  entre 
rosas  y  sauces  lleva  su  cristal  retratan- 
do siempre  el  azul  de  aquel  cielo,  y  que 
repentinamente  refleja  el  borde  negro  de 
la  nube  que  abriga  en  su  seno  los  relám- 
pagos y  los  truenos  de  la  tempestad. 

El  doctor  Abad,  uno  de  los  jóvenes 
más  apreciables  que  habitan  en  la  ciudad, 
calmó  esas  inquietudes;  regaló  para  el 
teatro  la  paja  de  quince  días  de  almuerzo 
de  su  caballo,  y  el  techo  quedó  concluí- 
do.  Ya  no  hubo  más  que  un  agujero  de 
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diez  pulgadas  de  diámetro:  pero  surgió 
un  genio  desconocido,  y  lo  tapó  con  un 
cántaro  (i)  que  aun  existe.  El  mismo  ge- 
nio fingió  las  paredes  con  petates.  Gracias 
á  él,  los  buenos  habitantes  de  Colima 
tienen  ya  un  teatro.  A  veces,  cuando  en 
el  foro  se  representa  algún  crimen  tene- 
broso, un  petate  se  desprende  y  deja  ver 
el  manto  estrellado  del  firmamento,  y 
aquellos  espectadores  sencillos  pueden 
decirse  á  sí  mismos:  no  hay  que  temblar 
si  vemos  en  la  escena  que  el  crimen  triun- 
fa, porque  á  través  del  petate  hemos  mi- 
rado la  bóveda  del  cielo,  que  parece  de- 
cirnos que  hay  un  Dios  <|uc  castiga  la 
maldad. 

¿Quién,  por  lo  tanto,  no  exclamará  con 
nosotros:  ¡gloria  á  ese  genio  desconoci- 
do! 


VI 


Hay  dos  baños  públicos,  por  supuesto 
de  agua  fría;  el  calor  impide  usarla  tibia. 
Como  estos  baños  están  formados  sobre 
el  río,  cuya  corriente  sirve  para  refres- 
car á  los  calurosos  habitantes  de  la  ciu- 
dad, son  muy  limpios  y  muy  agradables. 
Uno  de  ellos  es  verdaderamente  rústico, 
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compuesto  de  paredes  de  tejamanil,  y  cu- 
bierto de  hermosas  y  verdes  enredaderas ; 
en  él  parece  que  el  agua  se  recrea  ipás 
murmurando  á  las  bañadoras  esa  cancióft 
poética  é  intraducibie  de  las  ondas,  que 
sólo  saben  imitar  las  arboledas  en  las  no- 
ches de  luna.  El  otro  es  más  elegante^ 
podemos  decir  más  civil:  cuartitos  ale- 
gremente pintados ;  suelos  de  ladrillo,  que 
dan  al  agua  un  color  nácar  muy  agra- 
dable; y  en  el  patio,  no  el  musgo  silves- 
tre, sino  palmas  y  naranjos,  que  alivian 
con  sus  frutos  la  sed  de  los  bañadores. 

En  los  países  cálidos,  los  baños  tienen 
im  gran  aprecio;  solamente  allí  se  com- 
prende toda  la  voluptuosidad  con  que  el 
agua  nos  acaricia  y  nos  envuelve  en  sus 
brazos  líquidos  que  por  donde  quiera  nos 
rodean,  y  que  sentimos  abandonar  como 
los  de  una  tierna  amada.  Allí  se  cree  que 
el  agua  está  habitada  por  las  ondinas,  y 
nos  parece  escuchar  sus  alegres  cuchi- 
cheos. 

Los  baños  son  el  lugar  de  cita  diaria 
de  las  jóvenes  colimotas.  Mientras  ellas 
van  á  refrescarse,  los  jóvenes  de  la  ciu- 
dad las  siguen  con  el  pensamiento;  y  en 
vano  las  persigue  esta  llama  ardiente: 
ellas  saben  apagarla  en  el  baño,  como 
apagan  el  calor  de  la  estación. 
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VII 


La  fábrica  de  mantas  está  en  uno  de 
los  paraísos  de  los  barrios  de  la  ciudati. 
Se  va  á  ella  por  calzadas  que  tienen  á  los 
lados  verdaderas  paredes  de  árboles,  y 
por  techo  ese  cielo  de  la  costa,  que  al  caer 
la  tarde  toma  un  dulcísimo  color  verde, 
como  si  en  él  se  reflejara  el  mar.  La  exu- 
berancia de  esa  vegetación  es  inconcebi- 
ble; lá  pluma  no  la  puede  pintar;  apenas 
el  pincel  podría  darnos  idea  de  ella.  Es 
un  bosque  á  cada  lado,  lleno  de  esas  som- 
bras que  parece  encierran  ún  misterio,  y 
de  esas  voces  confusas,  qu^  siempre  nos 
hemos  figurado  como  las  palabras  de  la 
canción  de  los  recuerdos  de  nuestra  alma : 
es  la  música  que  hace  asomar  á  los  pár- 
pados una  lágrima,  sin  oprimir  el  cora- 
zón; y  á  veces  nos  lleva  hacia  mundos 
desconocidos,  y  nos  hace  pasar  las  horas 
sin  pensar,  sintiendo  solamente  una  bea- 
titud vaga,  que  no  podemos  darnos  cuen- 
ta de  si  es  una  memoria  de  un  edén  per- 
dido ó  un  presentimiento  de  alguna  otra 
realidad  deliciosa  como  un  sueño.  Allí  se 
comprende,  como  en  el  Fausto  de  Goe- 
the, que  "el  bien  de  la  esperanza  rever- 
dece el  valle,"  y  como  él,  el  corazón  dice 
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muy  alto:  "aquí  soy  hombre  y  me  atrevo 
á  serlo." 

En  el  fin  de  ese  camino  de  leyenda,  se 
ve  una  reja  pintada  de  verde,  y  á  través 
de  un  patio  que  es  un  jardín  cubierto  de 
flores,  se  leve^nta  una  fábrica  de  dos  pisos, 
d^  ladrillo  .encarnado,  en  la  cual  centena- 
res de  obreras  ayudadas  ya  del  vapor,  ó 
ya  del  agua  •  que  á  intervalos  mueve  la 
rueda  de  la  máquina,  elaboran  las  man- 
tas famosísimas  de  Colima. 

Jamás  hemos  podido  contemplar  sin 
enternecernos  esas  fábricas  en  que  jóve- 
nes obreras  forman  una  deliciosa  colme- 
na;  allí,  limpias,,  elegantes,  coquetuelas, 
trabajan  y  sonríen  alumbradas  por  el  sol 
deí  cielo -y  por  l;á  virtud,  sol  que  brilla 
en  un  firmamento  más  elevado.  Esas  ni- 
ñas, tal  vez  condenadas  á  la  miseria,  y 
con  la  miseria  á  una  vida  de  perdición, 
son  felices,  se  han  hecho  superiores  á  su 
sexo  bastándose  á  sí  mismas,  y  cuando 
trabajan  parece  que  de  sus. espaldas  bro- 
tan alas  blancas  de  ángeles.  El  trabajo 
la's  ha  redimido  de  la  esclavitud  del  hom- 
bre, y  del  vicio.  El  trabajo  es  el  primer 
redentor. 

Tanto  considerada  social  como  econó- 
micamente, esa  fábrica  es  una  garantía 
y  una  promesa  de  progreso,  de  bienestar 
y  de  moralidad.  Es  verdad  que  los  coli- 
niotes  se  han  olvidado  de  levantar  el  tem- 
plo en  ^onde  se  ora  á  Dios  en  latín  y  don- 
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de  se  le  llama  á  esquilazos;  pero  no  han 
olvidado  el  templo  del  trabajo,  en  el  que 
se  ora  á  Dios  con  la  respiración  formada 
por  el  pechen  al  dilatarse  con  la  fatiga,  en  el 
que  sirve  de  incienso  el  vapor  y  de  '*mue- 
zzin''  el  pito  periódico  de  la  caldera.  Ya 
pocos  hombres  dudan  cual  de  estos  dos 
templos  es  más  hermoso.  Dios  ha  escogi- 
do las  oraciones  del  segundo. 


VIII. 


Los  colimotes  han  olvidado  ya  sus 
costumbres  religiosas.  Cuando  pasamos 
por  aquella  ciudad  ya  no  existían,  y  so- 
lamente las  conocimos  porque  nos  las 
contaron. 

Si  se  reflexiona  un  momento,  no  podrá 
menos  de  impresionar  la  prontitud  con 
que  nuestros  pueblos  han  olvidado  las 
prácticas"  religiosas  de  tres  siglos.  Esto 
se  nota  en  nuestra  capital.  Hace  toda- 
vía muy  poco  tiempo,  tan  corto  que  to- 
dos lo  recordamos,  había  un  gran  entu- 
siasmo por  las  procesiones  y  por  las  lu- 
ces. Parece  que  vemos  todavía  las  calles 
llenas  de  arcos  de  tápalos  de  burato  de 
China  y  de  mascadas  de  seda  de  la  India ; 
los  empedrados  regados  con  flores;  las 
aceras    atestadas   de    gente    del    pueblo; 
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los  zaguanes  con  sillas;  las  posas;  y  los 
balcones  en  donde  viejos  y  viejas,  las 
jóvenes  y  sus  novios,  el  empleado,  el  pe- 
riodista, el  poeta  y  el  polítifo,  todos  sin 
excepción  formaban  una  algazara,  si  no 
muy  piadosa,  si  muy  alegre.  Había  ver- 
dadero alboroto  por  los  días  de  procesión, 
é  igualmente  por  las  noches  de  luces. 
Estas  eran  nueve  días  de  tertulias  en  las 
casas,  y  de  vendimias  y  paseos  en  las 
calles;  y  el  último  era  el  de  la  salva  en 
que  se  quemaban  al  amanecer  miles  de 
miles  de  cohetes,  y  en  la  noche  se  ponían 
tablados  de  desconcertadísimas  músicas, 
y  había  cohetes  corredizos,  y  amoríos, 
y  las  novias  se  privaban,  porque  en  esa 
época  el  género  romántico  era  el  de  moda, 
y  los  papas  jugaban  á  la  malilla,  y  las  ma- 
mas tomaban  chocolate,  sin  dejar  de  ha- 
cerse acompañar  de  alguno  de  esos  jó- 
venes cuyo  tipo  se  va  escaseando  mucho, 
que  hacen  suertes  con  baraja,  ó  saben  con 
precisión  donde  está  el  jubileo,  ó  com- 
ponen brindis  en  verso  los  días  de  los 
santos. 

Estas  costumbres,  tal  vez  porque  se 
confunden  con  los  primeros  celajes  de  . 
la  aurora  de  nuestra  niñez,  nos  parece 
que  tenían  un  grande  atractivo,  y  nos 
han  hecho  meditar  mucho  en  la  indife- 
rencia con  que  después  se  han  visto.  En 
los  puntos  de  los  Estados  en  donde  la 
revolución    ha   pasado   con   más   fuerza, 
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ya  están  olvidadas:  las  revoluciones  lle- 
van en  la  nia\3  la  guadaña  del  tiempo, 
y  van  secando  todo  de  raiz. 

Pues  bien ;  nosotros  no  nos  hemps  po- 
dido explicar  esto,  sino  de  la  siguiente 
manera. 

•  Nuestros  pueblos  no  han  tenido  verda- 
deras costumbres  religiosas ;  éstas  no  se 
arrancan  con  una  ley;  después  de  siglos 
todavía  subsisten.  Y  nuestros  pueblos  no 
han  tenido  tales  costumbres,  porque  no 
han  tenido  religión.  Les  fué  impuesta  por 
los  conquistadores,  y  la  han  practicado 
maquinalmente,  sin  hacerse  de  ella  una 
costumbre  del  corazón. 


IX 


En  el  año  de  .1864  había  ya  en  Colima 
uTia  incliferencia  palpable.  En  otros  tiem- 
pos hubo  un  convento  de  mercedarios  y 
otro  de  San  Juan  de  Dios ;  hoy  queda 
un  solo  sacerdote.  El  fanatismo  de  aque! 
pueblo  permitió  que  los  hombres  de  so- 
tana azotaran  el  cadáver  de  uno  de  sus 
más.  ilustres  gobernadores ;  hoy  hemos 
vi.^to  pasar  una  Semana  Santa,  como  pa- 
sa* cualquiera  otra  semana., 

•'■feíí  años  .atrás,  la  Semana  Santa  era  d'e 
í2fránclé's  solemnidades  allí.  A  poca  distan-/- 
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cía  de  la  ciudad  hay  un  lugar  llamado  el 
Pueblito,  en  el  cual  se  venera  un  Cristo 
que  aqubllas  sencillas  gentes  creen  muy 
milagroso.  Romerías  á  rezarle  empren- 
dían, en  esa  época,  é  iban  á  llevarlo  á  Co- 
lima en  una  solemne  procesión.  Era  cos- 
tumbre que  los  que  se  juzgaban  muy  pe- 
cadores, se  pusieran,  para  hacer  el  cami- 
no, grillos  en  los  pies,  y  casi  siempre  vol- 
vían .  con  la  carne  desgarrada.  Lujo  era 
en-  ía  procesión,  en  que  paseaban  en  la 
ciudad  al  Señor  del  Pueblito,  llevar  la 
punta  de  uno  de  los  cordones  que  pendían 
de  1^  qruz.  Y  se  cuenta  que  era  tanta  la^ 
cantidad  de  cera  con  que  iban  los  fieles 
ahiníbrando,  qu.e  al  día  siguiente  el  sol 
la  derretía  én  .'el  empedrado. 


Las  costumbres  basadas  en  ideas  ab- 
surdas dé  preocupaciones  religiosas,  han 
desaparecido  allí ;  pero  todavía  hemos 
visto  una  aue  creemos  de  nuestro  deber 
participar 'a  hiíest'ros  lectores. 

Ha  si  ció  idea^müy .  antigua  de  todo  el 
pueblo  bajo  de  nuestra  República,  hacer 
bailes  ó  "velorios"  á  los  niños  cuando  se 
mueren.  Dicen  que  siendo  inocentes  van 
al  cielo,  y  que  nadie  debe  entristecerse  al 
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ver  á  un  ser  querido  abandonar  este  valle 
de  lágrimas  por  las  delicias  del  empíreo. 
Esta  idea,  como  todas  las  que  son  falsas, 
produce  una  contradicción  profunda  con 
lo?  sentimientos  de  la  naturaJe?:a.  La 
madre  que  ha  perdido  un  hijo,  y  que  sien- 
te tormentos  infinitos,  debe  aK'iLjrarse  y 
asistir  al  baile  que  se  celebra  delante  de 
su  yerto  cuerpecito. 

En  Colima,  después  del  correspondien- 
te fandango,  se  viste  al  niño  de  Sdn  José 
ó  Purísima,  y  cubierto  de  flores  se  le  lle- 
va, como  en  las  demás  partes,  al  sepulcro. 
Pero  allí  hay  la  particularidad  de  que  an- 
tes lo  pasean  en  procesión  por  la  ciudad. 
Repentinamente  se  oyen  cohetes,  sale 
uno  á  ver,  y  es  la  procesión  acompañada 
de  su  correspondiente  música  de  arpas; 
los  que  las  van  tocando  se  cuelgan  la 
parte  superior  al  cuello,  y  delante  cami- 
na otro  hombre  de  cuya  espalda  va  col- 
gada la  parte  inferior;  los  dos  van 
muy  serios  como  muías  que  conducen 
una  litera,  y  el  músico  va  tocando  con  la 
misma  gravedad  que  llevaba  el  rey  Da- 
vid cuando  pulsaba  su  arpa  andando  de- 
lante del  Arca. 

El  corazón  sufre  al  ver  un  niño  muerto^ 
una  familia  desolada,  y  esa  alegría  ficti- 
cia impuesta  por  los  errores  de  las  creen- ' 
cias 
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XI 


El  Miércoles  de  Ceniza  tienen  los  coli- 
motes  una  costumbre  que  es,  en  nuestro 
concepto,  enteramente  local,  pues  no  la 
hemos  encontrado 'en  ninguna  otra  par- 
te de  la  República.  Cualquiera  dama 
puede  dirigirse  en  la  calle  á  cualquier  ca- 
ballero y  llamarlo  compadre,  aunque  no 
lo  conozca  y  sea  la  primera  vez  que  lo 
ve :  esas  dos  personas  quedan  compadres 
durante  todo  el  año,  y  es  además  obliga- 
ción del  compadre  hacer  un  regalo  pre- 
cisamente de  fruta  á  la  comadre. 

Fácil  le  es  comprender  al  lector  cuán- 
tas anécdotas  resultí^n  de  costumbre  tan 
original,  de  la  cual  gran  partido  podría 
sacar  un  novelista.  Y  no  se  admire  nadie 
de  que  una  joven  se  dirija  á  un  apuesto 
galán  á  quien  no  conoce,  que  eso  y  más 
permite  allí  la  libertad  de  las  costumbres. 
Día  á  día  se  ve  á  las  bellezas  de  Colima 
paseando  del  brazo  <Je  sus  adoradores, 
mientras  que  las  mamas  quedan  en  casa; 
y  no  por  esto  hay  por  allá  más  desafue- 
ros que  por  esta  buena  ciudad  en  que  se 
da  á  la  mujer  vida  de  reclusa:  lo  que 
prueba  caída  vez  más  que  ni  las  rejas  ni 
los  cuidados  forman  la  virtud. 
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XII 


Los  colimotes  substituyen  l^s  bailes  de 
máscaras  con  sus  originalísiniQs  bailes  de 
harina.  El  calor  baria  imposible  llevar 
una  careta;  pero  el  ho'mbre  sabe  suplir  á 
todo,  lo  mismo  á  las  necesidades  que  á 
las  diversiones.  Y  todavía  hay  filósofos 
que  de  bípedo  despreciable  lo  califican! 
Estos  bailes  de  harina  parece  que  fueron 
llevados  de  Tepic,  de  donde  son  origina- 
rias, y  para  que  mejor  se  comprenda  to- 
do lo  particular  que  tienen,  vamos  á  con- 
tar una  anécdota  acontecida  á  uno  de 
nuestros  compañeros  de  emigración. 

Todo  el  mundo  conoce  á  C.  P.,  joven 
héroe  do  algunas  diabluras  c'e  Constan- 
tino Escalante;  no  hav  o'jjien  no  lo  haya 
visto  con  su  traje  á  l;i  última  moda,  su 
l)arba  bien  peinada,  si!  caja  de  polvos  en 
la  mano,  y  sus  lentes  que  le  oprimen  dt  .-;- 
piadadamente  la  nariz.  Pues  bien,  es- 
te elegante  marchó  también  en  alas  del 
patriotismo,  como  diría  un  poeta,  tan  lue- 
go como  los  franceses  ocuparon  la  ca- 
pital ;  pero  no  pudiendo  olvidar  sus  cos- 
tumbres galantes,  hizo  de  seductor  "por 
donde  quiera  que  fué."  Figuraos,  pues, 
á  nuestro  dándy,  que  una  buena  mañana 
recibe   una   invitación  para   un   baile   de 
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"harina"  que  debía  verificarse  en  la  no- 
che en  la  casa  del  rico  comerciante  O, 
¿Cómo  faltar  al  campo  más  propicio  pa- 
ra las  conquistas  amorosas?  ¡Imposible! 
Saca  nuestro  héroe  el  frac,  y  lo  pone  al 
sol  para  que  se  desarrugue;  acepilla  con 
cuidado  el  pantalón  negro,  arregla  el  cha- 
leco y  la  corbata;  y  á  la  hora  precisa  se 
dirige  y  llega  á  la  casa  del  baile ;  sube  en- 
tre un  bosque  de  macetas,  cruza  los  co- 
rredores convertidos  en  jardines,  y  desde 
ellos  contempla  parejas  que  en  torbellino 
pasan  valsando  al  compás  de  una  inspi- 
ración de  Lumby,  admirablemente  in- 
terpretada por  las  arpas  de  los  costeños: 
allí  no  se  usa  el  alegre  y  bullicioso  ban- 
dolón ;  el  arpa  con  sus  vibraciones  melan- 
cólicas hace  vagar  á  los  bailadores  en 
tma  atmósfera  nebulosa  de  melancolía. 
Las  jóvenes  vestidas  de  blanco  parecía 
que  volaban  conduciendo  en  sus  brazos 
á  aquellos  jóvenes  hacia  un  mundo  des- 
conocido; era  como  una  visión  de  leyen- 
da-alemana; y  sin  embargo,  nuestro  ele- 
gante soltó  una  desdeñosa  carcajada  al 
ver  á  los  pollos  de  la  ciudad  vestidos  pu- 
ritanamente con  su  pantalón  blanco  de 
dril  y  con  grandes  sacos  del  mismo  gé- 
nero, que  se  usan  como  traje  diario  y  ba- 
jan hasta  la  rodilla.  Entonces  contempla 
su  frac  que  lucía  negro  como  el  ala  del 
cuervo,  su  pantalón  "collant;"  y  como 
el  caballero  que  pasa  la  vista  sobre     su 
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armadura  damasquina,  y  comparándose 
con  sus  enemigos  desarmados  se  lanza  á 
la  pelea  seguro  de  la  victoria,  el  mexi- 
cano se  arroja  en  medio  del  baile  soñan- 
do <]ue  van  á  volar  á  él  con  los  brazos 
abiertos  todas  las  sílfides  de  Colima.  Por 
un  momento  le  parece  que  su  sueño  se 
vuelve  realidad ;  todas  las  bailadoras  se 
desprenden  de  sus  compañeros  y  corren 
hacia  él  con  las  manos  tendidas;  pero 
;  ay !  en  cada  mano  llevan  un  puño  de  ha- 
rina que  le  arrojan  al  desgraciado  á  los 
ojos,  al  cabello,  al  frac,  al  pantalón.  Has- 
ta entonces  se  fija  en  que  todos  los  con- 
currentes están  enharinados,  hasta  en- 
tonces ve  que  en  los  rincones  de  la  sala 
hay  barriles  llenos  de  harina ;  y  al  oir  la 
carcajada  que  resuena  en  su  derredor, 
comprende  cuan  felices  son  sus  rivales 
con  su  traje  blanco,  y  cuan  infeliz  él  con 
su  impropio  traje  de  conquistas.  Corrido 
salió  el  vanidoso,  y  poco  después  volvió 
envuelto  en  un  saco  de  lienzo  que  el  due- 
ño de  la  casa  le  prestó ;  y  como  éste  era 
un  alemán  muy  gordo  y  muy  alto,  su  sa- 
co le  servia  de  traje  talar,  y  le  daba  por 
detrás  cierta  semejanza  de  sacerdote  drui- 
da. 

Estos  bailes  substituyen  á  nuestros 
cascarones  y  á  nuestras  mascaradas,  y 
ellos  forman  la  delicia  de  la  cuaresma  de 
Colima. 
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Nadci  hay  más  delicioso  para  un  ex- 
tranjero, que  pasear  en  la  tarde  por  Co- 
lima; todas  las  jóvenes  sacan  á  la  acera 
de  la  casa  en  que  viven  sus  sillones,  y  allí 
forman  tertulias  con  sus  amigas  y  sus 
conocidos ;  de  manera  que  en  un  solo  pa- 
seo puede  decirse  que  se  conoce  toda  la 
población.  El  aspecto  de  esos  grupos  es 
encantador,  pues  todas  las  jóvenes  usan 
por  el  calor  trajes  de  gasa.  En  las  maña- 
nas, no  se  puede  ir  á  visitarlas  porque 
casi  nunca  se  visten  sino  muy  ligeramen- 
te, hasta  en  la  tarde ;  pero  entonces  des- 
plegan toda  su  coquetería,  haciendo  con- 
trastar los  más  vivos  colores  en  su  ves- 
tido con  sus  ojazos  negros  y  su  color  api- 
ñonado. 

Después  del  paseo  por  la  ciudad,  in- 
voluntariamente se  dirigen  los  pasos  á  los 
arrabales.  En  uno  de  ellos  hay  una  pie- 
dra, y  se  dice  que  todo  el  que  en  ella  se 
va  á  resbalar,  se  queda  en  Colima,  ó  se 
casa  allí  ó  se  muere.  En  otro  hay  un  ma- 
mantial  que  llaman  del  Santo,  en  que  bro- 
ta la  única  agua  verdaderamente  potable 
de  la  ciudad,  pues  la  que  generalmente  se 
bebe,  á  más  de  no  ser  muy  agradable  al 
paladar,  contiene  sales  que  producen  va- 
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rias  enfermedades,  siendo  la  más  repug- 
nante el  buche  que  debajo  de  la  gargan- 
ta se  forma  y  se  desarrolla  desfigurando 
á  la  persona  enferma. 

Y  ya  que  de  enfermedades  hablamos, 
diremos  que  alli  son  endémicas  las  ca- 
lenturas intermitentes,  las  fiebres  remi- 
tentes, disenterias  incurables  y  las  demás 
enfermedades  de  la  costa;  y  además  la  fie- 
bre fría,  que  es  una  horrorosa  calentura, 
que  produce  un  sudor  como  la  nieve,  y 
que  hace  morir  al  enfermo  enteramente 
helado  en  el  exterior.  El  hospital  de  San 
Juan  de  Dios  continuamente  está  lleno. 

Si  á  las  enfermedades  agregamos  los 
insectos,  como  son  los  alacranes,  las  ma- 
dres chinches,  las  cucarachas,  el  pinoli- 
llo, las  niguas,  que  se  entierran  en  los 
dedos  de  los  pies,  forman  en  ellos  bolsas 
que  les  sirven  de  habitación  y  en  ellos 
procrean,  los  frailes,  que  van  destilando 
un  licor  venenoso  que  irrita  horriblemen- 
te, la  tijerilla  que  tiene  una  antena  en 
forma  de  tijeras,  y  otros  mil  insectos,  se 
comprenderá  que  tiene  sus  inconvenien- 
tes la  vida  de  esa  ciudad.  Entre  los  in- 
sectos hay  uno  que  llaman  el  niño,  y  al 
cual  la  preocupación  popular  le  da  la  for- 
ma de  un  niño  humano,  y  dice  que  mata 
instantáneamente  si  muerde.  Nosotros 
pudimos  tener  uno  á  la  mano,  y  podemos 
asegurar  que  su  figura  queda  lejos  de  la 
que  se  pretende  darle. 
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No  puede  recordarse  Colima  sin  hablaf 
de  sus  volcanes.  Son  dos  conos,  de  loa 
cuales  uno  es  perfecto  y  se  eleva  á  tal  al- 
tura, que  su  frente  está  cubierta  conti- 
nuamente de  nieve.  El  pueblo  lo  llama  ef 
volcán  de  nieve.  Al  otro  que  junto  á  él 
está,  y  tan  cerca  que  se  puede  decir  que 
tienen  la  misma  base,  lo  llaman  el  vol- 
cán de  fuego,  sin  duda  porque  algunas 
veces  arroja  todavía  humo  y  llamas.  Am- 
bos parecen  reunidos  dos  columnas  que 
sostienen  aquel  magnífico  cielo  de  la  cos- 
ta. Su  elevación  parece  mayor  porque  se 
miran  desde  una  tierra  que  está  casi  al 
nivel  del  mar.  Desde  el  Pacífico  y  á  mu- 
chas millas  del  Manzanillo,  se  contempla 
su  frente  envuelta  en  nubes:  á  donde 
quiera  que  la  vista  se  extiende,  se  ve  so- 
lamente la  inmensidad  de  las  aguas,  y 
allá  á  lo  lejos,  como  fuera  del  horizonte, 
los  picos  de  esas  montañas  colosales. 

Entre  Colima  y  los  volcanes  hay  un 
mar  de  árboles  y  palmas ;  y  la  vista  se 
recrea  en  pasar  desde  el  plátano  de  ho- 
jas de  esmeralda,  hasta  el  gigante  que 
en  las  tardes  al  hundirse  el  sol,  parece  que 
se  envuelve  en  un  manto  de  púrpura  y 
oro. 

Es  muy  común  por  acá  confudir  el  vol- 
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can  de  Colima,  que  así  se  llama,  con  el 
Jorullo:  éste  se  encuentra  en  el  Estado 
de  Michoacán,  cerca  de  la  ciudad  de  Ario^ 
é  hizo  su  erupción  después  de  dos  meses 
de  temblores,  el  29  de  septiembre  de 
1759,  levantándose  la  tierra  en  medio  de 
una  llanura  de  cañas  de  azúcar,  con  una 
jibosidad  de  160  metros  en  el  centro,  y 
con  otras  muchas  más  pequeñas,  tnientras 
que  los  volcanes  de  Colima  son  dos  mon- 
^tañas  viejas  como  el  mundo. 


XV 


Colima  es  una  cittdaid  histórica:  for- 
mó un  reino  independíente  antes  de  la 
conquista  de  los  españoles,  y  le  estuvie- 
ron sujetos  los  cacicazgos  de  Xicotlán, 
Autlán,  Zapotlán  y  Zaulán ;  y  extendía 
sus  armas  por  un  lado  hasta  Amecan  y 
Cocula,  y  por  el  otro  hasta  Tuxpan,  Za- 
cualco  y  Xiquilpan.  Los  pueblos  de  Co- 
lima hablaban  el  idioma  mexicano,  y  sin 
duda  existieron  desde  las  primeras  inmi- 
graciones de  las  tribus  de  lengua  na- 
hua. 

Cuando  la  conquista,  Cristóbal  de 
Olid  pretendió  sojuzgar  aquel  reino,  y  al 
efecto  marchó  á  él  con  gran  cantidad 
de  indios,  y  con  más  de  cien  españoles 
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infantes  y  cuarenta  caballos;  pero  des- 
pués de  varios  días  de  pelear  quedó  ven- 
cido, perdiendo  tres  españoles  y  gran  nú- 
mero de  aliados.  Para  vengar  esta  derro- 
ta, mandó  Cortés  á  Gonzalo  de  Sandoval 
con  veinticinco  ginetes  y  setenta  peones, 
y  gran  número  de  indios ;  y  habiendo  re- 
forzado su  ejército  en  Zacatlán,  con  más 
españoles,  logró  vencer,  aunque  con  in- 
numerables pérdidas  de  gentes  y  de  ca- 
ballos, siendo,  como  es  sabido,  más  sen- 
tida la  muerte  de  éstos  que  la  de  los  cris- 
tianos. Cortés  repartió  la  tierra  entre 
veinticinco  ginetes  y  ciento  veinte  peo- 
nes. Felipe  II  le  concedió  el  título  de  vi- 
lla, con  el  nombre  de  Santiago  de  los  Ca- 
balleros ;  y  por  fin  volvió  á  ser  ciudad  por 
la  Constitucion.de  1824,  y  capital  del  Es- 
tado que  lleva  el  mismo  nombre  de  Co- 
lima, por  la  Constitución  de  1857. 

Histórica  ha  sido  también  Colima  en 
nuestras  guerras  civiles ;  pero  no  es  nues- 
tro ánimo  narrar  tales  sucesos. 


XVI 


Colima,  en  la  actualidad  es  una  ciudad 
rica  que  prospera  cada  día  más ;  es  el  lu- 
gar de  depósito  del  Manzanillo,  y  tiene 
un  comercio  muy  activo  compuesto  en  su 
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generalidad  de  alemanes.  Sus  haciendas 
producen  la  mejor  clase  de  arroz  y  añil. 
Se  siembra  el  maiz,  el  cacao,  el  frijol,  el 
café,  la  caña  de  azúcar  y  otros  frutos  muy 
productivos.  Su  famosa  sal  es  ya  una  ri- 
queza. Abunda  en  maderas,  y  baste  decir 
que  el  ébano  sirve  de  leña  en  los  jaca- 
les, para  conocer  su  abundancia. 

Colima,  será,  sin  duda,  una  ciudad  po- 
derosa, si  un  terremoto  no  la  hunde,  ó 
no  la  cubre  la  lava  de  sus  volcanes. 

1864, 
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LA  SIERRA  DE  DURANGO. 


La  antigua  Guadiana,  capital  de  la  pro- 
vincia de  Nueva  Vizcaya,  y  hoy  del  Es- 
tado de  Durango,  es  una  población  sim- 
pática, colocada  á  las  márgenes  de  un 
río,  y  al  pie  del  famoso  cerro  de  Mer- 
cado. Por  donde  quiera  que  se  llegue  ^á 
ella,  hay  que  atravesar  el  desierto,  cuya 
soledad  custodian  los  indios  bárbaros.  El 
cerro  de  Mercado,  que  se  puede  decir 
que  es  todo  de  fierro,  es  una  de  las  rique- 
zas que  el  porvenir  reserva  á  nuestro 
país.  Con  sus  piedras,  ó  más  bien  dicho 
con  su  fierro,  están  formadas  las  calles  de 
Durango.  Se  ha  calculado  que  con  el  va- 
lor de  ese  solo  cerro,  se  podría  formar  al 
mundo  una  doble  cintura  de  pesos  me- 
xicanos. ' 
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Muy  someramente  diremos  que  Duran  ■ 
go  es  una  de  las  poblaciones  más  adelan- 
tadas del  Interior ;  sus  habitantes  son  tal 
vez  los  más  hospitalarios  de  la  Repúbli- 
ca; poseen  muy  finas  maneras;  y  muy 
afectos  á  divertirse,  pasan  la  vida  en  bai- 
les y  en  conciertos.  Allí,  después  de  mu- 
cho tiempo,  volvimos  á  ver  el  espantoso 
sombrero  negro,  que  nuestra  gente  del 
pueblo  ridiculiza  tan  bien  con  el  nombre 
de  sorbete.  Los  durangueños  hacen  gala 
de  vestirse  lo  mismo  que  si  estuvieran 
en  México. 

Las  casas  de  la  cijidad  son  casi  todas 
bajas;  pero  amplias  y  cómodas.  Los  edi- 
ficios religiosos  son  hermosos.  Nosotros 
tuvimos  el  gusto  de  ver  la  iglesia  de  San 
Francisco,  en  compañía  del  bravo  Pato- 
ni,  de  ese  héroe  de  leyenda,  que  atravesa- 
ba solo  la  Sierra  con  su  rifle  de  20  tiros 
á  la  espalda,  y  al  cual  sólo  pudo  matar 
el  asesinato:  allí  los  santos  habían  sido 
substituidos  por  cañones  rayados,  y  los 
altares  por  pilas  de  granadas;  la  cinda- 
dela de  los  frailes  se  había  convertido  en 
el  templo  de  la  guerra. 

Durango  tiene  un  teatro,  que  es  el  se- 
gundo que  se  edificó  en  el  país,  una  pla- 
za de  toros,  un  baño  llamado  las  Canoas, 
y  no  sabemos  cuántos  ediiTcio.s  púl)licos 
más,  porque  apenas  pasamos  por  la  ciu- 
dad; y  además,  desde  que  llegamos  nos 
encontramos  flanqueados  por  agradables 
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botellas  de  Champaña,  y  durante  los 
ocho  días  que  allí  estuvimos,  no  nos 
abandonaron  esas  buenas  amigas  de  nues- 
tros amigos  de  Durango:  pasamos  la  vi- 
da en  almuerzos,  comidas  y  bailes,  y  por 
eso  es  que  nuestros  recuerdos  están  como 
estaban  nuestros  ojos,  algo  turbios. 

Pero  sí  recordamos  un  hecho  original. 
Todos  saben  que  Durango  es  la  tierra 
de  los  alacranes,  y  que  al  año  se  matan 
millares  de  ellos:  el  ayuntamiento  paga 
á  los  muchachos  un  tanto  por  cada  doce- 
na que  entregan;  los  presentan  vivos 
dentro  de  una  botella.  Cuando  menos  se 
piensa,  los  muchachos  hacen  una  irrup- 
ción en  las  casas,  armados  de  su  botella 
y  de  su  vela,  y  empiezan  sin  ceremonia 
ninguna  á  llenar  la  primera  de  alacra- 
nes. Para  que  el  Ayuntamiento  les  pa- 
gue las  docenas  de  alacranes  que  presen- 
tan, deben  llevarlos  vivos  dentro  de  su 
botella.  Pocos  días  antes  de  que  llegára- 
mos, un  muchacho,  al  llevarla  á  presen- 
tar, tropezó  y  cayó  con  ella;  en  el  ins- 
tante se  esparcieron  por  su  cuerpo  los 
alacranes,  y  en  el  momento  quedó  muerto 

Los  alacranes  viven  del  lado  del  río 
donde  están  las  casas  de  los  ricos,  y  ca- 
si nunca,  según  nos  contaron,  se  les  en- 
cuentra del  lado  en  que  están  las  cho- 
zas de  los  pobres.  Los  alacranes  en  Du- 
rango hacen  la  compensación  que  hay 
siempre  en  los  goces  y  sufrimientos  dé 
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todas  las  clases  de  la  sociedad.  Ningún 
joven  enguantado,  ninguna  dama  que, 
envuelta  en  las  nubes  del  raso  blanco 
de  su  traje  de  baile,  vuelva  en  la  noche 
á  su  casa,  se  atreverá  á  llamar  con  su 
mano  á  la  puerta,  de  miedo  de  encon- 
trarse con  la  lanceta  venenosa  de  un  ala- 
crán. Ningún  viejo  solterón  se  atreverá 
á  acercar  sus  labios  á  la  reja  para  besar 
la  manó  de  su  amada,  de  temor  de  encon- 
trar en  el  frió  hierro  sus  temidas  ante- 
nas. Pero  mientras  á  la  luz  de  la  vela 
la  rica  señorita  ve  entre  sus  almohado- 
nes de  encaje,  en  los  cuales  no  quiere 
que  se  aniden  sino  los  dulces  sueños,  si 
se  oculta  el  terrible  arácnide,  el  pobre 
de  la  orila  del  rio  duerme  tranquilo,  mien- 
tras un  rayo  de  la  luna,  que  cuelga  en 
el  firmamento,  se  desliza  á  acariciar  su 
frente  á  través  del  mal  forjado  techo  de 
paja.  Esto  nos  convenció  de  que  decidi- 
damente el  Dios  de  los  cielos  era  un  buen 
demócrata.. 


II 


No  queremos  dejar  Durango  para  em- 
pezar á  subir  la  famosa  sierra,  sin  contar 
'antes  á  nuestros  lectores  cuantas  cosas 
pasaron  en  el  estreno  del  cajón  de  ropa 
de  Arregui.  Este  buen  hijo  de  la  Penín- 
sula Ibérica  comprendía  que  era  un  gran- 
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de  acontecimiento  abrir  las  puertas  de 
su  "Puerto  de  Mazatlán."  "Meditabundo 
estuvo  por  largos  días,  empleando  todo 
el  tiempo  que  pasó  en  arreglar  las  mer- 
cancías y  disponer  los  armazones,  en  con- 
siderar de  qué  manera  solemnizaría  más 
tan  fausto  acontecimiento.  Tal  vez  so- 
ñaba en  su  acalorada  imaginación  que 
debería  hacer  tanto  ruido  como  el  sitio 
de  Troya  ó  la  toma  de  Sebastopol.  Por 
fin  llegó  el  tan  deseado  día ;  su  magín  ha- 
bía trabajado  más  que  el  alambique  de 
un  alquimista;  pero  todo  estaba  dispues- 
to, todo  arreglado  desde  la  víspera.  A  las 
once  de  la  mañana  rompió  el  fuego  so- 
bre la  multitud  que  ocupaba  el  frente  de 
su  tienda,  y  no  creáis  lectores  que  os  en- 
gaño ;  que  el  buen  comerciante  había  con- 
seguido á  fuerza  de  ruegos,  que  el  buen 
Patoni  le  prestara  media  batería  de  pie- 
zas de  montaña  para  solemnizar  ruidosa- 
mente tan  grande  suceso.  Pero  como  el 
asturiano,  que  asturiano  debe  haber  sido, 
era  buen  católico,  no  quiso  que  se  rego- 
cijase sólo  el  poder  civil  representado 
por  la  artillería,  sino  también  el  poder 
eclesiástico  representado  por  las  campa- 
nas. En  efecto,  las  detonaciones  de  las 
piezas  fueron  acompañadas  por  el  repi- 
que á  vuelo  de  las  campanas  de  la  ca- 
tedral. Aquello  era  á  un  tiempK)  gusto 
de  artillería  y  gusto  de  sacristanes. 
Feliz  tú,  Arregui,  que  en  un  tiempo  en 
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que  la  unión  del  clero  y  del  gobierno  era 
imposible,  cuando  el  primero  peleaba  por 
los  franceses  y  el  segundo  por  la  inde- 
pendencia, lograste  ponerlos  conformes 
aun  cuando  sólo  fuera  en  el  placer  de 
ver  abierto  tu  cajón.  El  mundo  seguirá 
rodando  en  el  espacio,  los  años  pasarán, 
y  no  será  remoto  que  algún  futuro  Juan 
Mateos  ponga  por  titulo  á  uno  de  los  ca- 
pítulos de  cualquier  novela  que  pase  en 
Durango,  por  los  tiempos  de  tu  gloria: 
"de  cómo  un  español  con  fe  y  sin  miedo, 
estuvo  á  punto  de  conciliar  el  matrimo- 
nio civil  con  el  eclesiástico." 

A  las  descargas  y  á  los  repiques  abrié- 
ronse las  puertas,  y  la  multitud  fué  reci- 
bida con  botellas  de  Champaña  y  con  jura 
de  pañuelos  y  géneros. 

Nosotros  recomendamos  á  los  comer- 
ciantes de  México  cuyos  cajones  se  ven 
diariamente  vacíos,  este  modo  de  realizar, 
pues  por  experiencia  hemos  visto  en  Du- 
rango que  le  agrada  mucho  á  la  gente. 

Largo  sería  contar  todas  las  peripecias 
de  esa  fiesta,  y  sólo  narraremos  lo  que 
más  llamó  nuestra  atención.  En  el  mo- 
mento que  cesaron  las  salvas  y  los  repi- 
ques, el  siempre  famoso  Arregui  apare- 
ció en  la  azotea,  y  con  no  poco  asombro 
de  los  espectadores,  empezó  á  arrojar  á 
la  calle  su  sombrero,  su  levita,  sus  pan- 
talones, y  en  fin,  todo  lo  que  llevaba  so- 
bre el  cuerpo,  hasta  quedar  como  Adln  en 
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el  paraíso.  Después  volvió  á  vestirse  to- 
do de  nuevo,  y  se  irguió  mirando  orgullo- 
so á  la  muchedumbre,  como  diciéndoles: 
caten  ustedes  en  mí  á  otro  hombre. 


III 


*Muy  grandes  son  los  preparativos  que 
hay  que  hacer  para  salir  de  Durango  y 
atravesar  la  sierra.  Como  en  más  de  tres 
días  no  se  encuentra  una  sola  cabana,  es 
preciso  abastecerse  de  carnes  frías,  con- 
servas alimenticias,  frutas  secas  y  vinos. 
A  nadie  se  le  ocurre  viajar  aisladamente 
por  aquellas  soledades  en  que  no  daría  un 
paso  sin  que  fuera  atacado  por  los  apa- 
ches; el  camino  se  hace  en  caravana,  se 
esperan  los  viajeros  hasta  que  forman  un 
número  respetable,  y  todos  reunidos  em- 
prenden una  verdadera  marcha  militar 
hasta  llegar  á  los  desfiladeros  de  la  Tie- 
rra Caliente. 

Nosotros  buscamos,  como  es  costum- 
bre, una  buena  muía  de  paso  que  nos  con- 
dujera por  las  estrechísimas  y  peligrosas 
veredas  de  la  montaña^  en  donde  cual- 
quiera otra  cabalgadura  nos  habría  pre- 
cipitado con  facilidad  á  los  profundos 
abismos  por  los  cuales  atraviesa  el  cami- 
no. A  la  hora  fijada,  estábamos  ya  caba- 
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lleros  en  una  hermosa  muía  tordilla,  ensi- 
llada con  la  clásica  vaquera,  de  cuya  ca- 
beza cuelgan  dos  grandes  bolsas  de  cue- 
ro para  las  provisiones,  que  llaman  can- 
tinas. Reunida  estaba  toda  la  caravana, 
que  se  componía  de  más  de  doscientas 
personas,  de  las  que  unas  eran  viajeros 
que  iban  á  Mazatlán  á  embarcarse  para 
San  Franciaco,  otras  éramos  peregrinos 
de  la  emigración,  otras  jefes  y  oficialas 
que  marchaban  al  lugar  que  les  destina- 
ba el  Gobierno  para  pelear  contra  la  in- 
tervención, y  otras,  en  fin,  comerciantes 
y  arrieros  que  conducían  sus  recuas  de 
muías  cargadas  de  mercancías  que  lle- 
vaban al  puerto.  Nos  acompañaba  una 
fuerte  escolta  de  infantería  que  custo- 
diaba una  conducta  de  plata. 


IV 


A  menos  de  una  hora  empieza  á  des- 
plegarse el  camino  por  la  falda  de  la  mag- 
nífica Sierra  Madre,  que  como  una  cule- 
bra, se  extiende  por  toda  América  desde 
los  Andes  hasta  las  Rocallosas.  La  senda 
es  estrecha  y  peligrosa  y  de  una  pendiente, 
rápida,  de  tal  manera,  que  en  menos  de 
ocho  leguas  la  vegetación  de  la  tierra 
templada  desaparece  para  hacer  lugar  á 
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hermosos  y  pintorescos  bosques  de  enci- 
nas y  madroños.  Saliendo  de  Durango  á 
las  once  de  la  mañana  con  una  tempe- 
ratura algo  cálida,  al  caer  la  tarde  atra- 
vesaba la  comitiva  un  rio  helado,  de  don- 
de parte  una  estrechísima  rampa  que,  se- 
mejando la  forma  de  un  caracol,  conduce 
á  una  hermosa  plataforma  que  se  eleva 
cortada  á  pico  sobre  el  mismo  río  á  una 
altura  de  más  de  doscientos  metros. 

Habiendo  llegado  nosotros  unos  de  los 
primeros  al  punto  de  descanso,  sentimos 
una  impresión  desconocida  y  grandiosa 
al  contemplar  desde  aquella  altura  la  ca- 
ravana que  se  retorcía  á  nuestros  pies, 
apareciendo  y  desapareciendo  por  entre 
las  calles  de  encinos,  desplegándose  sobre 
la  nieve  del  río,  y  volviendo  á  retorcer- 
se por  las  quiebras  de  la  subida  de  don- 
de desembocaba,  formando  un  extraño 
ruido  de  alegría  los  gritos  de  los  viaje- 
ros y  los  relinchos  de  las  muías.  El  cora- 
zón nos  palpitaba  de  un  modo  inusitado 
al  vernos  por  primera  vez  en  el  verdadero 
desierto,  en  esa  inmensa  soledad  tan  po- 
blada de  grandes  pensamientos,  de  subli- 
mes soplos  que  fingen  en  su  sonido  pala- 
bras misteriosas  que  parece  pertenecen 
al  idioma  que  habla  el  Eterno;  mirando 
desarrollarse  las  quebraduras  de  las  mon- 
tañas en  extensísimas  selvas  que  murmu- 
ran con  un  murmurio  gigantesco,  no  sa- 
bemos que  conversación  entre  sus  hojas 
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y  el  viento ;  selvas  que  se  extienden  y  se- 
mejan en  las  ondulaciones  de  las  copas 
de  sus  árboles  un  mar  alborotado,  del  cual 
se  desprenden  como  isletas  algunos  picos 
de  cerros  sin  vegetación.  Allí  se  compren- 
de la  magnífica  imagen  de  Víctor  Hugo, 
allí  se  conoce  que  la  naturaleza  es  una 
Biblia  abierta. 

Por  el  Oriente  se  levanta  la  sombra  de 
la  noche,  como  si  fuese  el  fantasma  ne- 
gro de  aquellas  montañas:  por  el  Occi- 
dente, el  sol  se  había  hundido,  y  caía  to- 
davía su  último  rayo  regando  de  diaman- 
tes las  rocas,  el  cristal  del  río  y  las  armas 
de  la  escolta  que  se  había  esparcido  so- 
bre la  plataforma. 


De  Río  Chico,  que  así  se  Llama  el  pun- 
to en  que  descansamos  el  primer  día,  se 
sigue  subiendo  el  monte  y  se  rinde  la 
jornada  en  un  hermosísimo  bosque  lla- 
mado el  Madroño.  Es  lo  más  curioso  que 
pueda  verse  la  parada  de  la  comitiva.  Los 
arrieros  descargan  sus  muías  y  forman 
su  hato  con  los  aparejos,  haciendo  una 
fortificación  dentro  de  la  cual  se  colocan 
para  defenderse  en  caso  de  ser  atacados 
por  los  bárbaros.  Como  ningún  viajero 
atraviesa  el  desierto  sin  su  fusil  á  la  es- 
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palda,  se  ven  sobre  los  muros  de  jarcia 
de  esa  ligera  trinchera,  relucir  los  caño- 
nes, mientras  en  el  centro  los  arrieros  en- 
cienden una  hoguera  para  cocer  su  comi- 
da, y  á  su  derredor  se  sientan,  departien- 
do en  alegre  y  franca  plática  mezclada 
de  ruidosas  carcajadas.  La  tropa  estable- 
jCÍó  su  campo  militar  con  sus  centinelas 
de  avanzadas,  y  el  resto  de  los  viajeros  le- 
vantó sus  tiendas  de  campaña.  A  nosotros 
nos  habían  formado  una  entre  dos  gigan- 
tescos árboles.  Tanto  por  el  excesivo  frío 
•  que  mantiene  siempre  el  agua  en  conge- 
lación, cuanto  para  ahuyentar  á  los  lo- 
bos que  en  esos  parajes  abundan,  al  lado 
de  cada  tienda  y  en  medio  de  cada  hato 
se  levantaba  la  llama  de  una  hoguera  que 
chisporroteaba  consumiendo  algún  tron- 
co de  encino.  Como  la  noche  era  obs- 
cura y  el  campamento  extenso,  por  don- 
de quiera  que  se  dirigía  la  vista  se  mi- 
raban las  cabelleras  de  fuego  de  las  ho- 
gueras, que  se  sacudían  tiñendo  con  un 
color  de  sangre  las  copas  de  los  árboles, 
las  tiendas  de  campaña  y  los  hombres 
que  vagaban  por  el  campo,  y  que  pare- 
cían no  sabemos  qué  especie  de  visiones 
de  leyenda  alemana.  Se  escuchaba  un 
ruido  confuso  formado  por  el  alerta  de 
los  centinelas,  el  relincho  de  las  muías 
que  pastaban  libremente,  el  ladrido  de 
los  perros,  y  á  lo  lejos  el  aujHdo  de  los 
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lobos,  y  más  lejos  aún,-  ese  magnífico  ru- 
mor que  en  las  grandes  soledades  se  escu- 
cha en  las  altas  horas  de  la  noche,,  y  que 
podríamos  llamar  el  tumbo  del  mar.de  la 
inmensidad. 

Este  modo  de  formar  los  campamen- 
tos de  una  manera  militar,  es  absoluta- 
mente indispensable  para  evitar  los  ata- 
ques nocturnos  de  los  apaches;  y  aun  así 
repetidas  veces  han  sido  asesinados  los 
viajeros  en  el  centro  de  sus  hatos,  y  arran- 
cadas sus  cabelleras.  Apenas  sí  las  mu- 
las  se  separan  un  poco ;  pero  aun  ellas  . 
vuelven  volando  al  menor  silbido  de  sus 
amos.  Estos  animales  están  perfectamen- 
te enseñados:  al  rendir  la  jornada,  los 
arrieros  les  ponen  su  ración  de  maíz  en 
pesebres  portátiles  formados  de  jarcia 
y  sostenidos  por  tijeras  de  madera;  al 
concluir  su  cena  las  muías  se  van  á  pas- 
tar, y  se  mezclan  las  de  unos  arrieros  con 
las  de  otros;  y  sin  embargo,  cuando  al 
día  siguiente  silban  sus  dueños,  no  se  con- 
funden, y  corren  separadamente  las  de 
cada  amo  á  colocarse  en  una  perfecta 
línea  recta  delante  de  su  pesebre,  para 
tomar  el  pienso  dé  la  mañana. 
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Cada  día  tiene  el  viajero  un  espectácu- 
lo nuevo  y  original,  y  lo  inesperado  de  las 
sensaciones  que  experimenta,  forman  el 
encanto  del  viaje.  El  desierto  presenta 
una  nueva  emoción;  por  muchas  leguas 
se  contemplan,  á  ambos  lados  de  la  sen- 
da, cruces  fijas  en  el  suelo  ó  clavadas  en 
los  troncos  de  los  árboles,  y  osamentas 
humanas  esparcidas  por  todas  partes.  No 
puede  menos  de  sentirse  pavor  al  mirar 
esos  despojos  del  hombre,  amarillentos 
y  descarnados,  que  le  están  diciendo  al 
transeúnte  el  peligro  en  que  se  encuentra. 
Allí  los  viajeros  como  que  se  agrupan: 
la  senda  es  ya  ancha,  pues  se  ha  llegado 
al  lomo  de  la  sierra ;  hermosa  llanura  de 
15  á  20  leguas  de  latitud,  que  forma  el 
espinazo  de  ese  gigante  de  la  naturaleza: 
así  es  que  la  comitiva,  que  poco  antes  se 
componía  de  los  anillos  de  una  cadena, 
entonces  se  replega,  y  como  que  forma 
una  columna  compacta  de  defensa.  Y  sin 
embargo  de  que  todos  los  caminantes  van 
ya  juntos,  las  risas  y  las  conversaciones 
cesan  y  un  silencio  sepulcral  reina  en 
aquella  soledad:  tan  sólo  se  oyen  los  pa- 
sos de  las  ínulas,  que  con  el  ojo  inquieto 
y  las  orejas  paradas,  están  atentas  al  pe- 
ligro, como  los  ginetes. 
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No  podríamos  definir  con  nuestra  débil 
pluma  el  consuelo  infinito  que  se  experi- 
menta, cuando  á  la  vuelta  del  camino,  se 
encuentran  los  ojos  de  repente  con  el 
ranchito  de  los  Coyotes:  sus  cuatro  pa- 
redes sucias,  dentro  de  las  cuales  en  vano 
se  buscaría  una  cama  para  descansar,  ó 
viandas  para  preparar  un  almuerzo,  pa- 
rece que  encierran  la  alegría;  desde  que 
se  llega  á  ellas,  vuelven  á  sentirse  la  tran- 
quilidad  y  el  bienestar.  Sin  duda  es  por 
que  el  hombre  nacido  para  la  sociedad  y 
la  civilización,  se  encuentra  en  el  desier- 
to en  un  campo  extraño  á  su  actividad  y 
destino;  pero  tan  luego  como  á  lo  lejos 
mira  en  las  soledades  el  penacho  de  humo 
qué  se  escapa  de  la  chimenea  de  alguna 
habitación,  se  siente  otrn  vez  en  su  cam- 
po de  acción,  en  su  vida  providencial.  El 
humo  es  siempre  la  señal  de  la  existencia, 
es  la  bandera  que  ondea  sobre  la  ciudad, 
y  que  muestra  á  lo  lejos  el  lugar  del  des- 
canso, el  hogar  de  la  familia,  la  grandeza 
de  la  patria. 

VI 


De  los  Coyotes  se  pasa  á  las  Naranjas, 
y  de  allí  al  Salto.  Este  es  un  rancho  có- 
modo con  sus  chimeneas  en  las  salas,  y 
con  su  patio  con  torres  y  almenas  como 
un  castillo  de  las  orillas  del  Rhin.  Colo- 
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cado  en  una  bajada  de  la  montaña  en  me- 
dio de  un  bosque  tupido,  se  figura  la  ima- 
ginación ver  en  las  salas  á  los  amantes 
trovadores,  y  semeja  la  arboleda  fantás- 
ticas comitivas  de  cazadores  ó  piadosos 
grupos  de  peregrinos. 

¡Qué  contentos  nos  sentamos  al  calor 
de  las  chimeneas,  á  oir  famosas  hazañas 
de  los  compañeros  de  viaje  que  con  apa- 
ches habian  tenido  encuentros!     Ya  uno 
nos   relataba   que   se   había  hallado  solo 
frente  á  tres  bárbaros;  pero  que  gracias 
á  su  prudencia  se  salvó,  por  no     haber 
descargado  su  arma:  los  bárbaros  jamás 
atacan  al  viajero  que  conserva  cargado  su 
rifle.     Otro  narraba  los  diversos  medios 
de  que  usan  los  apaches  para  desviar  la 
puntería  é  impedir  que  les  toquen  las  ba- 
las,  tales  como  deslumhrar  con   espejos 
ó   con   saltos   continuos   en   todas   direc- 
ciones. En  fin,  todos  tenían  algo  que  de- 
cir. Solamente  nosotros  estábamos  calla- 
dos oyendo  el  chasquido  de  las  chispas, 
y  pensando  que  los  hombres  gustan  mu- 
cho de  hablar  del  peligro  cuando  ya  no 
se  encuentran  en  él. 
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VII 


Del  Sal.o  se  vuelve  otra  vez  il  desier- 
to, que  allí,  como  siempre,  cambia  de 
fisonomía.  En  lugar  de  bosques  de  enci- 
nos ó  pinos,  está  cubierto  el  suelo  de 
titánicos  ocotes.  Los  que  nos  hemos  ad- 
mirado con  la  vegetación  del  Monte  de 
las  Cruces  y  Riofrío,  vemos  después  con 
desdén  sus  árboles,  que  parecen  arbustos 
en  comparación  de  los  de  la  Sierra.  En 
esos  millares  de  ocotes  hay  un  tesoro  de 
trementina.  Tenemos  la  idea  de  buscar 
las  minas  solamente  en  las  entrañas  de 
la  tierra ;  pero  en  nuestro  país  donde  quie- 
ra puede  encontrar  una  mina  el  trabajo. 

Los  ocotes  forman  en  la  Sierra  de  Du- 
rango  vistosísimas  hileras  de  columnas, 
que  parece  sostienen  su  cielo  de  un  azul 
pálido  y  triste.  Sin  duda  esos  árboles  que 
la  naturaleza  coloca  en  una  rigorosa  línea 
recta,  y  que  entre  sus  hileras  forman  co- 
mo los  espacios  de  las  naves  de  un  tem- 
plo, fueron  los  que  dieron  ¡dea  á  los  hom- 
bres para  construir  sus  catedrales:  el  co- 
razón humano  sintió  cuánto  se  recoge  el 
alma  entre  aquellas  pilastras  naturales,  y 
levantó  de  piedra  un  bosque  de  colum- 
nas. 

Si  el  catolicismo  resiste  todavía  en  la 
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segunda  mitad  del  siglo  XIX,  á  los  em- 
bates de  la  inteligencia  y  del  progreso, 
es  debido  tan  sólo  á  que  es  una  religión 
que  alucina  enteramente  la  imaginación 
Él  incienso  con  sus  nubes,  las  olas  de  ar- 
monía del  órgano,  la  salmodia  grave  y 
misteriosa,  la  luz  que  se  desliza  entre  las 
altísimas  ojivas,  los  cirios  del  altar,  y  es- 
to en  el  bosque  de  pilares  cuajados  de 
flores  de  piedra  y  bajo  un  cielo  esplén- 
dido, que  la  mano  de  un  Miguel  Ángel 
pinta  en  los  bóvedas  de  granito;  todo 
reunido  subyuga  el  corazón,  y  más,  mien- 
tras el  corazón  es  más  grande.  Se  nece- 
sita salir  al  aire  libre,  sacudir  del  cerebro 
la  bruma  de  notas  y  de  aromas  que  lo 
habían  nublado,  y  volver  á  ver  al  rico 
en  su  carruaje  y  al  pobre  mendigando, 
para  volverse  á  sentir  en  el  mundo. 

Todos  habéis  sentido  esta  magnífica 
emoción;  pues  bien,  centuplicadla  y  sen- 
tiréis la  de  la  catedral  de  la  Sierra ;  pero 
allí  las  pilastras  llegan  hasta  la  bóveda 
del  cielo,  y  éste  no  está  pintado  por  Mi- 
guel Ángel,  sino  por  la  mano  misma  de 
la  naturaleza ;  y  no  se  adorna  con  vírge- 
nes y  arcángeles,  sino,  de  día,  con  un  pa- 
bellón de  oro  que  cuelga  del  disco  del 
sol,  y  de  noche  con  un  manto  negro  cua- 
jado de  estrellas,  y  sobre  el  cual  extiende 
algunas  veces  un  finísimo  velo  de  plata 
la  luna  que  se  pierde  entre  las  lejanas 
quiebras  de  la  montaña. 


dby  Google 


7a 

En  medio  de  este  bosque  de  ocotes  se 
levanta  un  caserío  que  llaman  "La  Ciu- 
dad." Acaso  intentaron  algunos,  monta- 
ñeses subir  hasta  allí  la  civilización;  pe- 
ro no  lo  consiguieron :  ésta  no  gusta  de 
alejarse  de  las  playas. 


VIII 


En  "La  Ciudad"  el  viento  es  intenso, 
el  huracán  tiende  sus  alas  con  libertad 
entera ;  se  ha  llegado  á  lo  más  alto  de  la 
Sierra;  algunas  pequeñas  eminencias  que 
se  levantan  en  aquella  llanura,  no  tienen 
ya  vegetación ;  las  aves  no  se  atreven  a 
llegar  allí ;  el  aire  es  tan  delgado,  que 
apenas  se  puede  respirar;  el  frío  es  ho- 
rrible, las  botellas  llenas  de  agua  se  re- 
vientan junto  al  fuego  al  congelarse  ésta ; 
los  caminantes  llevábamos  cada  uno  dos 
sarapes,  é  íbamos  tiritando  de  frío ;  el  sol 
está  triste  y  amarillento,  parece  un  sol 
con  tisis. 

De  repente  el  viajero  se  detiene  asom- 
brado ;  el  gigante  de  la  sierra  se  corta  á 
pico  bajo  sus  pies,  á  una  profundidad  in- 
sondable; la  vista  no  tiene  ya  obstáculo 
delante,  las  miradas  del  hombre  atravie- 
san veinte  leguas,  y  van  á  encontrar  á 
esa  inmensa  distancia  el  puerto  de  Maza- 
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tlán  y  la  costa  del  Pacífico,  y  como  una 
franja  negra  cerrando  el  horizonte,  el 
lomo  redondo  del  Océano:  entre  el  mar 
y  esa  altura  se  desarrolla  á  una  gran  pro- 
fundidad, una  serie  de  montes  que  pare- 
cen formados  por  una  mano  colosal  que 
hubiera  arrugado  con  sus  dedos  la  costra 
de  la  tierra. 

Nadie  puede  figurarse  lo  que  siente  el 
hombre  cuando  se  ve  colocado  en  ese 
pedestal  que  le  levanta  á  la  altura  de  los 
cielos,  y  que  á  una  profundidad  infinita, 
ve  desarrollarse  bajo  sus  pies  el  mundo 
material  con  sus  montañas,  sus  bosques, 
sus  ríos  y  sus  ciudades,  y  también  el  mun- 
do moral  con  sus  pasiones  y  miserias. 
con  sus  ambiciones,  sus  venganzas,  su  fe 
ilusoria  y  sus  esperanzas  raquíticas.  Allí 
veíamos  rodar  un  grupo  de  nubes  que 
descargaban  su  granizo  y  su  electricidad 
á  quinientas  varas  bajo  de  nosotros.  Nos 
parecía  que  esas  nubes  nos  separaban 
para  siempre  del  mundo,  y  sentíamos  un 
bienestar  infinito  lleno  de  melancolía:  los 
momentos  más  felices  de  la  existencia,  así 
como  los  más  grandiosos,  llenan  el  alma 
de  profunda  tristeza.  Solos,  lejos  de  to- 
do afecto,  sin  escuchar  la  voz  del  hombre 
ni  el  ladrido  del  perro,  oyendo  el  trueno 
del  rayo  muy  lejos  debajo  de  nosotros, 
como  el  acento  de  vida  de  un  mundo  á 
que  ya  no  pertenecíamos,  era  sentirse  ya 
en  la  otra  vida,  haber  dado  vuelta  á  los 
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goznes  de  las  puertas  de  la  tumba.  El 
corazón  entonces  siente  un  aliento  in- 
menso que  llena  todo  aquello  que  se  ve 
vacío:  á  este  aliento  lo  llamaban  los  az- 
tecas Teotl. 


IX 


Allí  se  puede  decir  que  concluye  la  Sie- 
rra de  Durango:  un  camino  formado  en 
esa  profundísima  pared  de  la  montaña 
conduce  al  Durazno,  primer  pueblecito 
de  la  costa  de  Mazatlán.  Todavía  se  ca- 
mina desde  allí  por  precipicios  y  barran- 
cas; pero  ya  no  es  la  Sierra,  que  se  ha 
cortado  á  pico  de  repente  formando  una 
inmensa  muralla. 

La  bajada  está  formada  en  zig-zag  en 
la  roca  viva;  no  puede  caminar  más  que 
una  muía  de  frente  por  esa  angostísima 
senda:  por  un  lado  se  levanta  el  macizo 
del  monte,  y  por  el  otro  hay  un  voladero 
de  más  de  mil  pies  de  profundidad,  cuyo 
fin  no  puede  contemplarse,  pues  la  vista 
sólo  alcanza  á  ver  mucho  muy  abajo,  una 
bruma  negra  que  borra  los  objetos.  La 
pared  del  voladero  es  tan  perpendicular, 
que  los  árboles  nacen  casi  horizontales 
en  ella.  Desgraciado  el  viajero  cuya  muía 
resbala,  ó  que  atraído  por  el  vértigo,  se 
siente  lanzado  al  precipicio;  botando  de 
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árbol  en  árbol  y  de  peñasco  en  peñasco, 
ya  desgarrando  su  cuerpo  entre  las  ramas 
y  las  puntas  de  las  piedras,  y  se  va  á  per- 
der con  sus  dolores  en  un  abismo  de  don- 
de ni  siquiera  podrá  llegar  su  voz  á  los 
humanos.  Cuando  tal  desgracia  sucede, 
como  ya  saben  los  caminantes  que  todo 
auxilio  es  inútil,  no  detienen  su  viaje,  lo 
siguen  con  un  compañero  menos. 

Nosotros  empezamos  á  descender  por 
ese 'caracol  cuando  el  disco  del  sol  se 
hundía  á  lo  lejos  detrás  de  la  faja  negra 
del  Pacífico:  al  bajar  llegamos  al  giuno 
de  nubes  que  llovía  sobre  el  DurazJ.o:  el 
viento  las  impelía  con  fuerza,  y  al  pasar 
sentimos  que  azotaba  nuestro  rostro  la 
ala  fría  de  la  nube. 

A  la  mitad  de  la  bajada  nos  sorprendió 
la  nocne,  y  entonces  contemplamos  una 
de  aquellas  pinturas  que  sólo  se  encuen- 
tran en  los  cantares  del  Norte;  una  co- 
mitiva de  sombras  negras  se  retorcía  so- 
bre el  precipicio  ondulando  en  el  caracol 
de  la  montaña ;  aquellos  bultos  se  movían 
de  una  manera  indecisa  dejando  ver  de 
cuando  en  <:uando  chispas  de  fu^go  que 
sacaban  las  herraduras  de  las  muías,  ó  vi- 
siones claras  que  formaban  los  que  iban 
embozados  en  jorongos  blancos;  el  aire 
sacudía  con  furia  la  copa  de  los  árboles, 
que  formaban  raros  acentos  como  de  un 
concierto  mortuorio;  muy  en  el  fondo  se 
oían  los  ladridos  de  los  perros,  y  se  veían 


dby  Google 


;6 

las  luces  del  pueblecito  aparecer  y  des- 
aparecer como  los  fuegos  fatuos  de  un 
cementerio:  y,  cosa  rara,  de  aquella  vi- 
sión de  muerte  no  salían  los  aullidos  lú- 
gubres del  sepulcro,  sino  alegres  conver- 
saciones de  los  caminantes  que  veian 
cerca  el  lugar  de  descanso,  y  risotadas 
francas  de  los  soldados. 

Los  desfiladeros  de  la  Sierra  de  Duran- 
go  son  sin  duda  más  hermosos  y  *más  pe- 
ligrosos que  los  de  los  Alpes:  mucho  se 
ha  celebrado  á  Napoleón  haber  atravesa- 
do con  artillería  estos  últimos,  y  sin  em- 
bargo, nada  más  común  entre  nosotros 
que  atravesar  los  de  la  Sierra  con  piezas 
de  grueso  calibre:  hemos  visto  en  Maza- 
tlán  una  batería  de  á  24,  llevada  de  Du- 
rango  á  la  playa  por  aquellos  desfilade- 
ros. 

Para  que  el  lector  pueda  calcular  su 
profundidad,  nos  bastará  decir  que  aquel 
vertiginoso  caracol  está  dividido  en  tres 
tramos  que  forman  tres  gigantescos  es- 
calones, que  harían  inventar  la  fábula  de 
los  Titanes  si  no  estuviera  ya  inventa- 
da, y  que  el  último  que  cubre  el  pueble- 
cito  del  Durazno;  y  que  es  el  único  que 
desde  él  se  ve,  es  tan  alto,  que  en  la  no- 
che las  antorchas  que  llevaron  unos  guías 
que  mandamos  á  alumbrar  el  camino  á 
nuestros  compañeros  de  viaje  que  se  ha- 
bían retardado,  nos  parecian  estrellas 
que  alumbraban  etx  lo  más  alto  del  cielo. 
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La  bajada  es  tan  rápida,  que  al  caer 
la  tarde  estábamos  tiritando  de  frío  en 
lo  más  alto  de  la  Sierra ;  y  tres  horas  des- 
pués, nos  hallábamos  en  plena  Tierra  Ca- 
liente en  la  primer  cañada  de  la  costa. 

1864. 


dby  Google 


dby  Google 


SAHAGUN 


Nació  Bernardino  Ribeira  en  el  pueblo 
de  Sahagún,  del  Reino  de  León,  en  los 
primeros  años  del  siglo  XVI.  Comenzó 
sus  estudios  en  la  Universidad  de  Sala- 
manca, y  estudiante  y  joven  aún,  metióse 
fraile  francisco  en  el  Convento;  Salman- 
tino. Bello  era  de  semblante  como  de  al- 
ma, y  en  ingenio  no  cedía  á  su  añción  por 
las  letras. 

Las  naciones  indias,  subyugadas  en  la 
Nueva-España,  incitaban  entonces  á  los 
conquistadores  de  almas;  y  nuestro  Fray 
Bernardino,  soldado  del  cristianismo, 
embarcóse  para  las  costas  del  Nuevo 
Mundo,  y  llegó  á  nuestras  playas  con 
otros  diecinueve  frailes,  que  en  su  com- 
pañía trajo  Fray  Antonio  de  Ciuda<Í  Roí^ 
drigo.  TuvQ.  esto,  lugar,  el  año  de,  1529, 
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según  consta  de  un  volunlen  MS.  en  folio 
que  tiene  por  título:  "Bezerro  General  | 
Menologico  y  Chronologico  de  todos  los 
I  Religiosos  que  de  las  tres  parcialidades 
conviene  á  saber  |  Padres  de  España,  Hi- 
jos de  Provincia  y  Criollos  ha  |  ávido  en 
esta  Sta.  Prov*.  del  Sto.  Evang**.  desde 
su  fundación  |  hasta  el  preste,  año  de 
1764,  y  de  todos  los  Prelados  assi  |  nros. 
M.  Rdos.  P.  P.  Comisars.  como  Rdos.  P. 
P.  Provinciales  que  |  la  han  governado  | 
Dispuesto,  y  elaborado  |  con  la  posible 
fidelidad  y -claridad  por  Fr.  Franc°.  Anto- 
nio de  la  Rosa  Figueroa  Predr.  Notario 
Appc*».  Nott^.  y  Revisor.  |  por  el  St°.  Off. 
Archivero  de  esta  Sta.  Prov*.  y  Biblio- 
thecario  |  en  este  Convento  de  México.'* 
— -En  este  documento  auténtico,  en  el  ca- 
tálogo dé  los  "Padres  de  España  que  com- 
ponen la  Parcialidad  de  los  Gachupines," 
á  fojas  94,  se  lee:  "43  V.  P.  Fr.  Bernar- 
dino  de  Sahagun.  Sntiago  (sic)  1529." 

Sabemos,  pues,  el  año  de  su  arribo,  y 
que  fué  anotado  el  cuadragésimo  tercero 
de  los  franciscanos  que  vinieron  á  Méxi- 
co, como  indica  el  numeral  que  precede 
á  su  nombre.  Los  religiosos  de  su  orden, 
dedicados  principalmente  á  doctrinar  á 
los  indios,  necesitaban  ante  todo  apren- 
der el  idioma  de  los  vencidos;  y  se  dio 
para  ello  tales  trazas  nuestro  Sahagún, 
que  cuenta  el  Padre  Mendieta  (i)  que 
1  Historia  Eolesiásttca  Indiana.  lAb.  Y,  eap.  XLI. 
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^'llegado  á  esta  tierra,  aprendió  en  breve 
la  lengua  mexicana,  y  súpola  tan  bien, 
que  ninguno  otro  hasta  hoy  se  le  ha  igua- 
lado en  alcanzar  los  secretos  de  ella  y 
ninguno  tanto  se  ha  ocupado  en  escrebir 
en  ella."  Esta  opinión  era  general  en  sus 
contemporáneos,  pues  en  los  informes 
que  en  1570  rindieron  ios  franciscanos 
al  rey,  se  dice  que  Fray  Bernardino  y 
Fary  Alonso  de  Molina  -eran  ios  mejores 
"lenguas"  de  la  Provincia. 

Esto,  y  los  estudios  que  había  hecho 
en  la  famosa  Salamanca,  disponíanlo  es- 
pecialmente al  profesorado  de  los  indios, 
misión  sublime  que  desempeñó  hasta  el 
fin  de  su  existencia. 


II 


Antes  de  que  se  fundara  el  Colegio  de 
Santa  Cruz  en  Santiago  Tlaltelolco   (i) 


1  Generalmente  usan  nuestros  escritores  moderaos  la 
Yos  Tlaltelolco;  pero  en  li*s  antiiruos  se  ve  ítieinpre  TlaU- 
Itdco  6  Tlateloleo,  según  qne  1i>iyan  preferido  la  pronun- 
ciación aeolhua  6  la  mexioa.  Su  Jc-roglfílco,  tal  como  se 
encuentra  en  los  ródices  Mendo4-ino  7  Telleriano.  repre- 
senta un  gran  montón  de  tierra;  y  Motolinia  dice  que  el 
nombre  se  derivó  de  que  **  allí  estaba  un  pedaKO  de  tierra 
más  alto  7  más  seco  que  lo  otro  todo  "  Buscando  la  eti- 
mología, bailamos  en  el  Vocabulario  del  P.  Molina,  á  la 
íoja  234  Tuelta:  **  Tlatellit  altozano,  ó  montón  de  tierra 
grande.''  Los  me  sicas  formaban  los  nombres  de  lugar  i>or 
medio  de  preposiciones  tíñales  ó  su^as;  7  según  la  gra- 
mática de  Carocbi,  página  89,  «la c  y  eo  añadida  al  nom- 
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para  instruir  á  los  hijos  de  indios  princi- 
pales, (i)  habíase  comenzado  á  leerles  la 
gramática  en  la  capilla  de  San  José  del 
Convento  de  San  Francisco  de  México, 
siendo  el  primer  maestro  Fray  Arnaldo 
Bassacio.  Debe  creerse  que  Sahagún,  cu- 
ya vida  se  dedicó  á  la  enseñanza  de  los 
naturales,  tan  luego  como  aprendió  la 
lengua  mexicana,  comenzó  á  ejercer  su 
benéfico  profe,sorado.  No  tenemos  noticia 
de  que  á  su  venida  saliera  á  las  doctri- 
nas; sabemos  que  se  dedicaba  á  cultivar 
el  idioma  mexicano,  en  que  mucho  sobre- 
salió y  mucho  escribió,  como  más  ade- 
lante se  verá;  y  fácil  es  comprender  que 
su  espíritu  activo,  que  tanto  hizo  por  la 
instrucción  de  los  indios,  á  ella  se  dedi- 


bre  Bignifloa  en  ó  dentro  del  oombre  con  qnieu  v^s,"  y  e 
**co  se  pone  en  Iob  acabador  en  /¿/,  ¿i, iti, perdidas  e^tas  fi 
nales."  Así,  para  decir  e^i  el  montón  de  Herf  a,  debieron  los 
mezlca  componer  la  palabra  ilaielco.  Pero  be  observado, 
qiie  8i  se  trataba  de  UBa  cosa  redorda,  la  preposición  fi- 
nal simple  co  se  convertía  en  la  compuesta » leo^  coiro  en 
AAita/o/ro,  manuntial  ó  a^ua  redonda,  seffún  se  pinta  je- 
roglíficamente, y  en  Oyamelolco,  bosque  de  oyanLale&ó 
cerco  de  esos  árlioles  La  preposición  se  coimpoDía  con  la 
sílaba  o¿,  que  e*  mis  de  las  cosas  redondas,  como  se  ve  en 
ololliCf  que  significa  bola  ó  pelota,  y  olotoa^  bacer  algunt* 
coha  redonda.  Por  esto,  H  montón  grande  de  tierra,  Üu- 
.  telliz  rodeado  de  agua,  teniendo  una  figura  redonda  como 
se  representa  en  «-1  jeroglifico,  debió  formar  el  nombre  de 
lugar  con  la  preposición  compuesta  oIcjo,  de  loque  resultó 
el  nombre  de  la  ciudad  TlalUlolco,  en  donde  está  el  moñ- 
ón grande  de  tierra  de  forma  redonda*.  Esto  aclara  las 
palabras  de  Motolinla;  ••  Tlatilolco,  que  en  su  lengua 
quiere  decir  isleta,  porque  allí  eptaba  un  pf  dazo  de  tierra 
más  alto  y  más  se(*o  aue  lo  otro  todo,  que  eran  manantia- 
les y  carrizales,"  Hé  aquí  por  qué  restituyo  la  ortografía 
antigua,  separándome  déla  hoy  usada.  '        ■ 

1  Mendieta,  Ibc.  oit. 


dby  Google 


83 

cara  desde  luego,  como  se  dedicó  des- 
pués, cuando  se  fundó  el  Colegio  de  San- 
ta Cruz.  Y  paréceme  cuerdo  tratar  de 
esta  fundación,  para  aclarar  el  punto  de 
que  nos  vamos  ocupando.  La  opinióa 
más  común  señala  el  año  de  1537  á  la  fun-^ 
dación  del  Colegio.  El  Sr.  Orozco  y  Be- 
rra (i)  adoptó  esta  fecha,  y  lo  siguió  el 
Sr.  Hernández  Dávalos  (2),  quien  dice 
ir  de  acuerdo  con  los  cronistas  francis- 
canos. Ambos  escritores  atribuyen  la  fun- 
dación al  primer  virrey  D.  Antonio  de 
Mendoza;  y  el  segundo  expresa  que  di- 
cho virrey  fué  quien  mandó  labrar  la  fá- 
brica del  Colegio. 

El  Sr.  Alamán  (3)  manifiesta  distinto 
parecer,  pues  refiere  haberse  comenzado 
el  Colegio  por  el  Presidente  de  la  Au- 
diencia D.  Sebastián  Ramirez  de  Fuen- 
leal,  y  haberse  abierto  con  mucha  solem- 
nidad en  tiempo  del  virrey. 

Otros  documentos  aumentan  la  difi- 
cultad. Reunió  el  Sr.  D.  José  Fernando 
Ramírez,  en  dos  tomos  manuscritos,  di- 
versos anales  de  México  y  sus  contornos ; 
y  bajo  los  números  12  y  13,  se  encuentran 


1  Memoria  para  el  Plano  de  la  Ciudad  de  México. 

3  Documentos  anexos  |  al  |  informe  presentado  al  Con- 
greso de  la  Unión  I  el  16  de  Septlemi^re  de  1874  |  ror  el 
Ciudadano  Francisco  Mejía  |  Secretario  de  Estado  |  y  d<  I 
Despacho  de  Hacienda  y  Crédito  Público— de  los  Estadon 
Unidos  Mexicanos.— Pag.  344. 

3  Disertaciones  |  sobre  |  la  HistorladelaRepúbUcaMe- 
gicana  I  desde  la  época  de  la  Conquista.— Tomo  III.— 
Apéndice,  pág,  11. 
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dos  referentes  á  sucesos  de  Tlaltelolco, 
siendo  el  primero  copia  del  documento 
que  Boturini  catalogó  en  su  Museo  con 
la  marca :  Qno.  &.  con  fs.  5.  Ambos  ana- 
les, como  escritos  por  personas  que  pre- 
senciaron los  sucesos  ó  vivieron  muy  cer- 
ca de  ellos,  deben  tenerse  en  cuenta  en 
esta  cuestión.  En  los  primeros  encontra- 
mos la  siguiente  noticia:  "1533 — II  calli. 
— Respondieron  en  latin  los  colegiales  al 
rey  (sic)  D.  Antonio  de  Mendoza." — En 
los  segundos  hallamos  las  siguientes  ra- 
zones: **I533. — Hablaron  en  latin  los  co- 
legiales de  Tlatelolco. — 1534.  Llegó  el 
rey  (sic)   D.  Antonio  de  Mendoza." 

Prescindiendo  de  los  errores  de  fecha, 
tan  comunes  en  nuestros  primeros  ana- 
listas, sí  tenemos  la  confirmación  de  que 
á  la  llegada  del  virrey,  ya  los  colegiales 
hablaban  latín,  lo  que  supone  algún  tiem- 
po de  estudios;  y  esto  apoya  la  opinión 
de  Alamán  de  que  no  fué  el  fundador  del 
Colegio  D.  Antonio  de  Mendoza,  sino 
que  en  su  tiempo  se  abrió  solemnemente. 
Pero  no  contradice  que  la  fecha  de  la 
apertura  fuese  en  1537.  Los  anales  cita- 
dos hacen  sincrónicos  los  dos  sucesos,  el 
de  la  apertura  y  el  de  la  venida  del  vi- 
rrey; y  como  éste  llegó  verdaderamente 
el  año  de  1535,  parece  que  en  el  mismo 
año  debe  colocarse  la  fundación  del  Co- 
legio de  Santa  Cruz. 
Así  es  en  realidad.    He  adquirido  un 
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precioso  códice,  que  mucho  me  servirá 
para  el  presente  estudio,  y  que  se  compo- 
ne de  documentos  relativos  á  Santiaga 
Tlatelolco.  La  segunda  foja  dice  en  sit 
principio:  "Imperial  Colegio  de  Santa 
Cruz,  Fun  |  dado  por  el  Exmo.  Sor.  Vi- 
rrey dn.  Antonio  de  Mendoza  de  orden 
del   Sor.   Emperador     Carlos   V.   el   año 

535." 

Del  estudio  de  los  anteriores  datos,,  y 
teniendo  en  cuenta  la  autenticidad  del  có- 
dice de  Santiago,  resulta  que  ni  el  virrey 
ni  el  oidor  pueden  llamarse  fundadores 
del  Colegio;  que  Carlos  V  decretó  su  es- 
tablecimiento, comenzándose  la  instruc- 
ción por  los  frailes  franciscos  y  la  obra 
por  el  obispo  Fuenleal ;  y  que  á  la  llegada 
de  D.  Antonio  de  Mendoza  en  1535,  se> 
abrió  solemnemente.  No  se  crea  tampoco 
que  se  hizo  obra  aparte  del  Convento,  co- 
mo parece  indicarlo  el  Sr.  Hernández, 
pues  en  el  mismo  Convento  se  estableció 
el  Colegio.  Así  lo  dice  la  portada  de  la 
foja  primera  del  códice,  con  las  siguien- 
tes textuales  palabras:  "Imperial  Colegio 
de  indios  titulado  |  Santa  Cruz,  fundado 
en  el  Convto.  de  |  Santiago  Tlatelolco  de 
Religiosos  I  Franciscanos."  Y  aunque 
Mendieta  dice  también  (i)  que  "el  mis- 
mo virrey  D.  Antonio  edificó  el  Colegio 
á  su  costa,"  no  es  que  hiciera  el  edificio 

1  Llb.  iV,  cap.  XV. 
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del  Convento,  sino  que  en  él  arreglara 
la  parte  destinada  á  los  colegiales.  Era 
ésta,  "una  pieza  larga,  como  dormitorio 
de  monjas,  las  camas  de  una  parte  y  otra 
sobre  unos  estrados  de  madera,  por  causa 
de  la  humedad;"  de  modo  que  el  dormi- 
torio no  estaba  en  los  altos  del  edificio, 
en  donde  se  habían  hecho  las  celdas  de 
los  frailes,  sino  que  era  salón  formado  en 
la  parte  baja.  Cada  colegial  "tenia  su  fra- 
zada y  estera"  (petate),  "y  cada  uno  su 
cajuela  con  llave  para  guardar  sus  libros 
y  ropilla."  Comían  juntos  en  refectorio 
especial.  Al  amanecer  iban  en  procesión 
al  coro  bajo  de  la  iglesia  á  oir  misa;  pa- 
saban el  día  en  sus  estudios;  y  en  la  no- 
che eran  guardados  por  vigilantes  en  sus 
dormitorios,  donde  siempre  ardía  luz,  "así 
para  la  quietud  y  silencio,  como  para  la 
honestidad." 

Fray  García  de  Cisneros,  el  séptimo  de 
los  doce  primeros  frailes,  fué  quien  ins- 
tituyó el  Colegio  (i),  y  él  fué  quien  nom- 
bró á  los  primeros  catedráticos,  que  fue- 
ron: el  citado  Fray  Arnaldo  de  Bassacio, 
lector  de  latinidad  á  quien  sucedió  Fray 
Bernardino,  Fray  Andrés  de  Olmos  y 
Fray  Juan  de  Gaona,  encargado  de  la  en- 
señanza de  la  retórica,  lógica  y  filosofía. 
Enseñábase  á  los  indios  á  leer  y  á  escri- 
bir; y  creo  que  á  lo  primero  se  dedicara 

1  Mendieta.  Llb.  V,  pte.  1«,  cap.  XIII. 
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Sahagún,  pero  no  á  lo  segundo,  supuesta 
su  muy  mala  letra,  y  el  tener  algunos  de 
los  colegiales  bellísima  foritia  de  escritu- 
ra, de  que  nos  da  muestra  el  códice  de 
Santiago. 

Quién  fuera  el  primer  Rector  del  Co- 
legio, cosa  es  que  ignoro:  pero  me  per- 
suado á  creer  que  no  lo  fué  Sahagún, 
pues,  aun  como  lector,  no  ocupó  al  prin- 
cipio puesto  importante. 

Bajo  la  dirección  de  maestros  tan  dis- 
tinguidos, reuniéronse  al  pie  de  cien  ni- 
ños ó  mozuelos  de  diez  á  doce  años,  "hi- 
jos de  los  señores  y  principales  de  los  ma- 
yores pueblos  ó  provincias  de  esta  Nue- 
va-España, trayendo  allí  dos  ó  tres  de 
cada  cabecera  ó  pueblo  principal,  porque 
todos  participasen  de  este  beneficio.  Esto 
se  cumplió  luego,  así  i)or  ser  mannato  ¿'Si 
virrey,'  CQmo  porque  los  religiosos  de  los 
conventos  ponían  diligencia  en  escoger  y 
nombrar  en  los  pueMor  donde  residían, 
los  que  les  parecían  mus  hábiles  para  ello, 
y  compelían  á  sus  padres  á  que  los  en- 
viasen." (i) 

Ld  noble  de  este  iniüenso  pensamien- 
to, mucho  más  grande  que  los  pequen  s 
que  respecto  á  instrucción  hoy  nos  agi- 
tan, y  lo  muy  noble  también  de  su  ejecu- 
ción, merecieron  bi^n  qu'í  se  solemnizase 
con  toda  pompa  la  inauguración  de  tan 


1  Mendieta.  Lib.  lY,  oap.  XV. 
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precioso  {Plantel.  Reunióse  en  San  Fran- 
cisco **toda  la  cittdad,"  y  con  ella  el  oh's- 
po  de  Santo  Domingo,  D.  Sebastián  Ra- 
mírez de  Fuenleal,  comenzador  de  la 
obra,  y  el  virrey  D.  Antonio  de  Mendoza, 
su  ilustre  consumador;  reunióse  también 
el  clero,  yendo  con  él  D.  Juan  Zumárra- 
ga,  primer  obispo  de  México;  y  unidos 
todos  en  San  Francisco,  como  queda  di- 
cho, oyeron  elocuente  oración  del  doctor 
Cervantes.  (2)  Salieron  después  en  pro- 
cesión hasta  Santiago,  en  donde  esa  gran 
multitud  oyó  la  misa  y  sermón  de  Fr. 
Alonso  de  Herrera,  uno  de  los  francisca- 
nos "de  la  segunda  barcada."  Después, 
en  el  refectorio  de  los  frailes,  dióse  ban- 
quete á  costa  del  obispo  Zumárraga,  y 
predicó  Fr.  Pedro  de  Rivera,  hombre  muy 
docto  y  de  mucha  autoridad. 

Aquel  pueblo,  yendo  en  masa  á  la  fun- 
dación del  Colegio  de  indios,  era  otro 
Prometeo  atado  á  la  roca  de  la  conquista ; 
pero  que  rompía  sus  cadenas  para  ir  á 
robar  el  fuego  del  cielo,  la  luz  del  saber, 
que  en  humilde  celda  le  brindaban  hara- 
pientos y  descalzos  frailes.  ¡  Bendita  sea 
su  bendita  memoria! 


1  El  Sr.  loaibaloeta  aclara  que  no  fué  este  CervanteA  el  • 
autor  de  los  Diálogos  que  en  liüosa  edición  reimprimió.— 
Página  243. 
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III 


D.  Antonio  de  Mendoza  fué  el  cons- 
tante protector  del  nuevo  plantel.  Ya  he- 
mos visto  que,  según  Mendieta,  á  su  cos- 
ta hizo  el  Colegio;  y  agrega  que  "le  dio 
ciertas  estancias  y  haciendas  que  tenia, 
para  que  con  la  renta  de  ellas  se  susten- 
tasen los  colegiales  indios  que  habian  de 
ser  enseñados."  Fácil  es  calcular  que  no 
eran  precisos  grandes  fondos  para  soste- 
ner el  Colegio:  el  cuidado  de  éste  nada 
costaría,  como  que  estaba  en  el  mismo 
Convento:  únicamente  los  alimentos  y 
vestidos  de  cien  niños,  y  acaso  los  libros 
para  su  enseñanza.  No  hay  constancia  de 
que  los  frailes  cobrasen  sueldos  cuan- 
do fueron  lectores,  como  las  hay  de  otros 
profesores;  y  todo  hace  creer  que  pocas 
rentas   bastasen   al   objeto. 

No  soy  amigo  de  repetir  lo  que  otros 
han  dicho  sin  prueba  alguna.  Hemos  vis- 
to que  se  había  llamado  fundador  al  vi- 
rrey, título  que  no  le  corresponde  por 
completo;  que  se  ha  asegurado  que  él  la- 
bró el  edificio  del  Colegio,  y  que  esto 
se  redujo  á  arreglar  á  su  costa  parte  del 
Convento ;  y  como  además  los  gastos  del 
establecimiento  no  podían  ser  cuantiosos, 
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motivo  tuve  para  dudar  de  ese  regalo  de 
haciendas. 

Vuélvenos  á  sacar  de  dudas  el  códice 
de  Santiago.  A  la  tercera  foja,  y  en  pa- 
pel de  maguey,  hay  escrita  tercera  por- 
tada, que  dice :  "N°.  6  |  Donaciones  de 
Don  Antonio  de  Mendoza  ViRey  de  vnos 
sitios  de  estancia  de  ganado  mayor  obe- 
jas  bacas  y  yeguas  junto  al  Rio  de  apa- 
sseo  a  los  confines  de  estancias  de  Franc**. 
de  Villegas."  Fué  el  obsequio,  no  de  ha~ 
ciendas,  ni  varias,  como  á  primera  vista 
podría  entenderse,  sino  de  una  estancia, 
que  juzgo,  por  su  situación  junto  á  Apa- 
seo,  que  es  la  pobre  hacienda  de  la  Estan- 
cia de  las  Vacas,  famosa  en  nuestras  con- 
tiendas civiles. 

Copia  de  la  donación  ocupa  la  foja  9 
del  códice ;  y  fechada  está  en  el  puerto 
de  Acaxutla  á  22  dias  de  febrero  de  1551, 
cuando  el  virrey  se  embarcaba  para  ir  á 
desempeñar  el  real  mando  en  el  Perú. 

En  el  tiempo  que  medió  de  la  funda- 
ción del  Colegio  á  la  partida  del  virrey 
Mendoza,  piérdese  el  hilo  de  los  sucesos 
y  nada  sabemos  de  Sahagún.  Supóngolo 
leyendo  su  latín,  y  figuróme  á  los  cole- 
giales viviendo  holgadamente,  gracias  á 
la  protección  de  D.  Antonio.  Pero  ocu- 
rrióse al  Emperador  Carlos  V  pasar  á 
éste  á  la  gobernación  del  Perú ;  y  ,al  efec- 
to llegó  nuevo  virrey  á  México,  entre 
octubre  y  diciembre  de  1550.  El  antiguo 
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partió  para  Lima ;  pero  no  quiso  abando.- 
nar  á  los  colegiales  indios,  y,  antes  de  dar- 
se á  la  vela,  otorgó  en  el  puerto  escritura 
de  donación  de  los  tres  sitios  de  ganado 
mayor  de  la  estancia  que  el  rey  había  da- 
do á  su  hijo  Francisco. 

Para  hacer  entrega  de  la  escritura  de 
donación,  siguiéronse  las  solemnidades 
en  tales  casos  acostumbradas,  (i)  Reu- 
niéronse el  nueve  de  Enero  de  1552,  y 
á  toque  de  campana,  los  indios  colegia- 
les, estando  presentes  su  rector  Pablo 
Nazareo,  Martín  Espiridión,  conciliario, 
y  Antonio  Valeriano,  lector.  Presidíalos 
Fr.  Diego  de  Grado,  presidente  del  Co- 
legio ;  y  á  presencia  del  oidor  Lie.  D. 
Francisco  de  Herrera  y  D.  Francisco 
Díaz,  escribano  de  la  Real  Audiencia, 
hízose  la  donación  y  entrega  de  la  escri- 
tura por  Juan  de  Medina,  mayordomo 
de  D.  Antonio  de  Mendoza. 

Estas  noticias,  á  más  de  darnos  cuenta 
de  la  donación  de  la  estancia  y  sus  porme- 
nores, aclaran  algo  la  organización  del 
Colegio.  Mendieta  dice  (2)  que  el  guar- 
dián del  Convento  estaba  encargado  de 
la  administración  del   Colegio;  y  vemos 

que  le  llamaban  presidente,  y  que  en 

1552  lo  era  el  franciscano  Fray  Diego 
de  Grado.  Pero  vemos  también  que  á  la 


1  Oódigo  de  Santiago,  fs.  12, 13, 14  y  15. 

2  L«)0.  cit. 


dby  Google 


9á 

ceremonia  en  que  se  aceptó  la  donación^ 
sólo  asistieron  los  indios  colegiales  y  sus 
superiores  indios,  y  no  los  otros  lecto- 
res, por  ser  regalo  que  para  los  indios 
se  hacía.  Aquí  encontramos  por  primera 
vez  el  nombre  del  famoso  indio  Antonio 
Valeriano,  origen  y  causa  de  la  leyen- 
da de  la  Virgen  de  Guadalupe,  y  uno  de 
los  más  importantes  colaboradores  de  Sa- 
hagún.  Era  ya  entonces  lector.  Vemos 
también  que  había  un  rector  especial 
del  Colegio,  y  parece  que  se  escogía  en- 
tre los  mismos  indios,  como  Jo  indica  el 
nombre  de  Pablo  Nazareo,  que  lo  era 
entonces. 

Para  concluir  con  la  historia  de  la  estan- 
cia, diré  que  fué  nombrado  administra- 
dor de  ella  Juan  Gómez  de  Almazán,  co- 
rregidor de  Tlatilolco;  y  que  tres  años 
después,  en  junio  de  1555,  la  Real  Au- 
diencia autorizó  al  Colegio  para  que  ven- 
diera la  hacienda  y  empleara  en  censos 
su  producto,  (i) 


IV 

Si  durante  este  tiempo  se  nos  pierde 
Sahagún,  digámoslo  así,  rastro  nos  dan 
de  él,  sin  embargo,  sus  obras ;  y  debemos 
á   más   suponerlo  en   sus   primeros  años 


1  Cóá.  de  Santiago,  fr.  16. 
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variando  de  monasterios  y  dedicándose 
á  doctrinar,  pues  Mendieta  dice  (i)  que 
*'en  su  juventud  fué  guardián  de  princi- 
pales conventos;  mas  después  por  es- 
pacio de  cuasi  cuarenta  años,  se  excusó 
de  este  cargo,  aunque  en  veces  fué  di- 
finidor  de  esta  Provincia  del  Santo  Evan- 
gelio y  visitador  de  la  de  Michuacan, 
siendo  custodia." 

Esta  época  debió  ocupar  precisamente 
los  25  años  que  habian  transcurrido  desde 
la  llegada  de  Sahagún  á  los  tiempos  en  que 
Pablo  Nazareo  era  rector  del  Colégelo. 
Siendo  de  doctrinar  por  entonces  los  tra- 
bajos de  Sahagún,  lógico  era  que  sus 
obras  de  ese  tiempo  exclusivamente  se  re- 
firieran á  ese  objeto.  Aun  no  llegamos  á 
la  época  de  su  vida  en  que  cambiara  la 
pluma  del  teólogo  por  la  del  historiador; 
y  nos  encontramos  desde  luego  enfrente 
de  tres  obras  puramente  religiosas. 

La  primera  es  un  MS.  en  cuarto  menor, 
todo  de  letra  de  Sahagún,  aunque  sin 
nombre  de  autor.  Está  escrito  en  mexica- 
no, y  comprende  los  evangelios  y  epístolas 
de  las  dominicas:  tiene  74  fojas,  y  una  de 
índice,  de  letra  diferente  y  de  época  pos- 
terior: los  títulos  y  capitales  están  escri- 
tos con  tinta  roja,  y  de  éstas  algitnas  con 
oro  y  colares  semejando  pájaros  ó  mons- 
truos, como  era  usanza  en  los  manuscrt- 


1  Mradleta:  lib.  T.  Pte:  l\  oap.  XLI. 
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tos.  La  letra  es  todavía  firme  y  clara,  se- 
ñal de  que  la  traducción  fué  hecha  y  re- 
dactada, no  mucho  después  del  año  de  la 
llegada  de  nuestro  buen  Padre,  y  con  se- 
guridad antes  del  de  1563,  en  el  cual,  se- 
gún algunos  renglones  que  conservo,  la 
letra  estaba  ya  muy  cansada.  Este  MS.(i) 
no  solamente  está  inédito,  sino  que  era 
desconocido.  Sin  duda  fué  el  primer  tra- 
bajo de  Sahagún,  preparatorio  del  "Evan- 
geliarium,  Epistolarium  y  Lectionarum," 
de  que  trataremos  después. 

La  segunda  obra  es  un  sermonario, 
que  nuestro  autor  compuso  en  1540,  y  co- 
rrigió  después  en  1563:  está  copiado  por 
mano  de  escribiente,  en  hojas  de  gran  fo- 
lio de  papel  de  maguey,  que  forman  im 
volumen  grueso.  Ya  el  señor  D.  Joaquín 
García  Icazbalceta,  el  más  erudito  de 
nuestros  escritores,  había  dado  razón  de 
este  MS.  (2)  Tiene  el  siguiente  título 
en  la  primera  foja,  cuya  mitad  inferior 
falta : 

-|-  Sígnense  vnos  Sermones  de  domini- 
cas y  de  Sanctos  en  lengua  mexicana: 
no  traduzidos  de  sermonario  alguno  si- 
no copuestos  nuevamente  ala  medida  de 
la  capacidad  de  los  indios:  breves  en  ma- 


1  Con  el  resto  de  mis  libros  pasó  este  MS.  á  poder  del 
Sr.  D.  Manuel  Fernández  del  Castillo,  y  con  toda  la  biblio- 
teca fué  vendido  en  Londres. 

2  Apuntes'l  para  un  |  Catálogo  de  Escritores  I  en  I  len- 
guas indígenas  de  América.— Pá giras  131  y  132: 
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teria  y  en  lenguaje  congruo  venusto  y 
llano  fácil  d-e  entender  para  todos  los  que 
le  oyere  altos  y  baxos  principales  y  ma- 
cegales  hombres  y  mugeres.  Compusie- 
rose  el  año  de  1540.  anse  comecado  aco- 
rregir  yañadir  este  año  de  1563.  eneste- 
mes  dejulió  infraoctava  Visitationis.  El 
avtor  los  somete  alacorrectio  de  la  madre 
sancta  yglesia  romana  cotodas  las  otras 
obras  q  enesta  lengua  mexicana  acopues- 
to. — una  cruz — fray  bnardino  de  sahagun 
— una  rúbrica— otra  cruz  lateral  á  la  fir- 
ma, (i)  Toda  esta  portada  es  de  puño  y 
letra  de  Sahagún,  firmada  y  rubricada 
por  él. 

A  continuación  de  la  portada  faltan  al- 
g-unas  hojas,  y  se  hallan  dos  sueltas,  ya 
de  letra  del  escribiente.  En  la  cabeza  de 
y  en  ellas  y  en  la  última  página,  hay  de 
la  que  viene  después,  se  encuentra,  de 
letra  de  Sahagún,  esta  nota: 

Siguense  vnos  sermones  breves  enla 
lengua  mexicana  el  autor  dellos  los  so- 
mete ala  correptio  de  la  madre  sancta 
yglesia  cotodas  las  demás  obras  suyas 
son  para  todo  el  año  de  domynycas  y 
sactos  no  están  corregidos.  (La  misma 
firma  de  la  portada.) 

Tiene  el  MS.,  tal  cual  se  conserva  hoy, 


1  Hay  peqiiefias  diferenoia^  en  eUítulo,  tal  como  la  trae 
«1  Sr.  Ecazbalbeta  en  la  obra  citacU:  70  lo  he  tcuuado  del 
mismo  MS  que  fué  mío. 
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95  fojas  á  grandes  márgenes,  en  los  cua- 
les escribió  el  autor,  de  propia  mano, 
muchas  correcciones  y  apostillas.  Conser- 
va su  pasta  primitiva  de  cuero  ordinario, 
que  forra  una  especie  de  cartón  formado 
con  hojas  escritas  de  papel  de  maguey, 
cuyo  contenido  ignoro,  porque  para  sa- 
berlo, hubiera  sido  preciso  deshacer  la 
pasta  primitiva,  á  lo  que  no  me  atreví. 
Esta  obra  ha  permanecido  inédita,  (i) 
Sin  duda  que  hacia  la  misma  época  se 
escribió  el  MS.  que  en  lujosa  impresión 
dio  Biondelli  á  la  luz  en  Milán,  con  el  si- 
guiente título:  Evangeliarium  Epistolia- 
rium  et  Lectionarium  Aztecum  sive  Me- 
xicanorum  ex  Antiquo  Códice  Mexicano 
nuper  reperto  depromptum  cum  praefa- 
tione  interpretatione  adnotationibus  glos- 
sario  edidit  Bernardinus  Biondelli  Mc- 
diolani  Typis  Jos.  Bernardini  Qm.  Johan- 
nis  MDCCCLVIII. 

Tiene  el  libro  después:  una  foja  de  de- 
dicatoria ;  "Praefatio,"  XXI  páginas ;  "De 
lingua  azteca,"  XXI — XLIJ;  "Evange- 
liarium Epistolariu/m  et  Lectionarium 
Aztecum,"  425  páginas  á  dos  coluirnas, 
latín  y  mexicano,  con  una  hoja  facsímile 
del  códice  original ;  "Glossarium  Aztcco- 
Latinum,"  págs.  427—533;  "Index  tolius 
voluminis,"  págs.  555-574;  "Errata -Corri- 


1  También  fué  vendida  en  Londres,  en  algo  más  de  mil 
pesos  s«gfinme  ha  dlclio  el  P.  Fislier. 
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ge,"  una  foja, — Hermosa  edición  de  lujo, 
en  folio. 

Hablando  de  está  obra,  dice  el  Sr. 
Orozco  y  Berra:  (i)  "Este  libro  es  el 
mencionado  por  el  autor  bajo  el  nombre 
de  "postilla."  Tor quemada  cuenta  eiitre 
las  obras  del  autor,  "una  muy  elegante 
Postilla,  sobre  las  Epístolas  y  Evange- 
lios dominicales  y  el  modo  y  pláticas  que 
los  doce  primeros  padres  tuvieron,  en  la 
conversión  de  los  señores  y  principales  de 
esta  tierra." — Vetancurt  asegura  á  este 
propósito: — "una  postilla  de  los  Evan- 
gelios y  Epístolas  de  lenguage  muy  pro- 
pio y  elegante,  donde  he  aprendido  muy 
elegantes  períodos;  está  en  este  tomo,  la 
noticia  de  la  venida  de  los  primeros  Pa- 
dres, respuestas  que  tuvieron  con  los  sá- 
trapas y  sacerdotes  fingidos  de  los  ídolos, 
acerca  de  los  misterios  de  la  Fee,  en  cas- 
tellano y  mexicano,  en  dos  libros,  que  el 
uno  tiene  treinta  capítulos,  y  el  otro  vein- 
te y  uno,  doctrina  de  materias  católicas." 
— Lo  impreso  sólo  alcanza  á  los  Evange- 
lios y  Epístolas,  y  no  contiene  las  demás 
materias  encerradas  en  el  ejemplar  de  Ve- 
tancurt. 

Basta  ver  un  ejemplar  de  la  edición  de 
Biondelli,  para  conocer  que  no  es  la  Pos- 
tilla de  que  habla  Vetancurt;     no  sola- 


1  Bil)Uograña  inédita. 
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mente  porque  de  muy  diversas  materias 
se  ocupa,  sino  porque  ésta  se  hallaba  es- 
crita en  mexicano  y  español,  y  aquella  lo 
está  en  mexicano  y  latín.  Creo  yo  que  es 
uno  de  tantos  ejemplares  que  de  diversa 
manera  hizo  Sahagún  de  su  Postilla,  y  se- 
mejante, aunque  más  amplio,  al  que,  só- 
lo en  mexicano,  tengo  citado.  Sin  duda  lo 
amplió  y  corrigió,  como  el  Sermonario, 
al  hacerlo  sacar  en  limpio,  pues  según  la 
descripción  que  del  manuscrito  original 
hace  e\  editor,  es  semejant-e  al  Sermona- 
rio, aún  en  el  modo  con  que  estaba  for- 
mada su  pasta;  y  lo  comprueba  el  facsí- 
mile publicado,  que  en  tamaño  y  forma 
de  letra  también  concuerda  con  él. 

Este  facsímile  ha  producido  un  error 
muy  natural :  se  ha  creído  que  representa 
la  letra  de  Sahagún,  así  como  el  editor 
creyó  que  había  escrito  de  su  mano  el  có- 
dice ;  pero  es  letra  de  escribiente,  entera- 
mente igual  á  la  del  Sermonario,  muy  di- 
ferente de  la  d<el  autor,  como  se  ve  con 
toda  claridad  en  las  apostillas  de  dicho 
Sermonario. 

Precede  al  "Evangeliarium"  un  estudio 
sobre  la  lengua  mexicana,  en  que  equi- 
vocadamente se  la  quiere  comparar  con 
las  indo-europeas;  y  al  fin  se  encuentra 
un  glosario  de  las  voces  mexicanas  del 
códirc :  no  sé  si  está  arreglado  por  Bion- 
dclli;  pero  temo  que  lo  haya  tomado  de 
alguna  otra  parte,  según  lo  que  se  aseme- 
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ja  á  cierto  vocabulario  de  que  en  seguida 
paso  á  ocuparme. 

V 

Vocabulario  trilingüe. — Dice  Torque- 
mada:  (i)  "Escrivio  también  otro  Voca- 
bulario, que  llamo  "Trilingüe,"  en  len- 
gua Mexicana,  Castellana,  y  Latina,  de 
grandisima  erudición,  en  este  exercicio  de 
la  Lengua  Mexicana."  Vetancurt  agre- 
ga: (2)"  "Hizo  un  Vocabulario  Trilingüe, 
en  latin,  castellano,  y  mexicano,  que  des- 
trozado tengo  en  mi  poder." 

Túvose  por  perdido  el  vocabulario  en 
cuestión,  pu>es  después  de  Vetancurt,  na- 
die lo  había  vuelto  á  ver;  y  aun  hubo 
quien  negase  su  existencia.  Así,  el  autor 
de  la  bibliografía  publicada  en  los  "Ocios 
de  Españoles  emigrados,"  (3)  dice  en  una 
nota :  "Nicolás  Antonio  habla  de  este  es- 
critor (Sahagún)  ;  mas  de  su  obra  con  in- 
exactitud, porque  no  la  vio;  aunque  dice 
haberla  enviado  á  España  un  virrey  de 
Méjico.  Fiado  en  el  testimonio  de  Lucas 
Wadingo  dice  que  escribió  "Dictionarium 
copiosissimun  trilingüe,  mexicanuní,  his- 
panicum  et  latinum."  Equivocación  na- 
cida de  haber  ordenado  el  autor  su  his- 
toria á  tres  columnas,  como  él     lo  dice ; 


1  Monarquía  Indiana,  lib.  XX,  cap  XLVI. 

2  Menologio.  padrina  113. 

3  Londres,  1824.  Tomo  I,  páginas  260  á  380. 
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mas  no  hizo  diccionario  ninguno  en  tres 
lenguas." 

Pero  la  equivocación  fué  del  Español 
emigrado,  pues  además  de  los  testimo- 
nios, irrecusables  en  esta  materia,  de  Tor- 
quemada  y  Vetancurt,  hay  una  prueba 
palmaria,  y  es  que  todavía  existe :  forma- 
ba parte  de  mi  biblioteca,  (i) 

Es  un  volumen  grueso,  en  4to.  menor 
espafio),  escrito  con  maci^níñoa  letra  de 
forma  medio  gótica,  en  papel  genovés.  En 
cada  renglón,  la  primera  palabra  e.<i:i  en 
español  y  la  sigue  su  traducción  latina, 
colocándose  encima  del  renglón,  con  tin- 
ta roja,  la  voz  mexicana,  aunque  en  algu- 
nos lugares  falta  esta  última.  El  dicciona- 
rio es  á  dos  columnas.  Tiene  al  principio 
dos  fojas  independientes  del  vocabulario, 
y  en  ellas  y  en  la  última  página,  hay  de 
letras  diferentes  varios  nombres  con  su 
traducción  mexicana:  una  de  estas  letras 
en  la  primera  página  es  de  Sahagún.  Esto, 
que  aparece  como  corrección  ó  adición  de 
la  copia,  y  el  no  tenerse  noticia  de  que 
otro  escritor  haya  hecho  otro  vocabula- 
rio trilingüe,  son  para  mí  pruebas  bastan- 
tes de  que  el  presente  es  el  tan  buscado  de 
Fray  Bernardino.  De  su  discípulo  Martín 
Jacobita,  hay  varias  firmas  en  el  códice 
de  Santiago,  y  comparándolas  con  la  le- 


1  Igualmente  pasó  á  poder  del  8r.  Fernándei  del  Castillo 
y  fue  vendido  en  Londres. 
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tra  del  vocabulario,  se  conoce  desde  lue-^ 
go  que  el  discipulo  fué  el  escribiente  de 
la  magnífica  obra  del  maestro. 


VI 


Entremos  ahora  en  la  segunda  parte  de 
la  vida  de  Sahagún,  la  más  interesante, 
porque  el  maestro  de  indios  se  va  á  con- 
vertir en  historiador,  de  sus  mismos  dis- 
cípulos ayudado.  Sin  duda  que  antes  del 
año  de  1540  ya  había  comenzado  sus  es- 
tudios, y  por  eso  rehusaba  todo  cargo  ó 
primacía  en  su  orden.  Sábese  que  ya  en 
1547  tenía  redactadas  las  materias  que 
forman  el  libro  sexto  de  su  Historia. 

Y  antes  de  pasar  adelante,  veamos  las 
noticias  ajenas  que  de  tan  importante  obra 
han  llegado  á  nuestro  conocimiento. 

Publicóse  en  México,  con  la  siguiente 
portada : 

Historia  general  |  de  |  las  cosas  de  Nue- 
va España  |  que  en  doce  libros  3^  dos  vo- 
lúmenes I  escribió,  |  el  R.  P.  Fr.  Bernar- 
dino  de  Sahagun,  |  de  la  observancia  de 
San  Francisco,  |  y  uno  de  los  pi  ¡meros 
predicadores  del  Santo  Evangelio  |  en 
aquellas  rr-giones.  |  Dala  á  laz  con  notas 
y  suplementos  |  Carlos  María  dé  Busta- 
mante,  |  Diputado  por  el  Estado  de  Oaxa- 
ca  I  en  el  Congreso  general  de  la  Federa- 
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ciotí  Mexicana:  I  y  la  dedica  !  á  nuestro 
santísimo  padre  ]  Pió  VIIL 

México :  I  Inuprenita  del  .Ciitdadano  Ale- 
jandro Valdés,  calle  de  Santo  Domingo  | 
y  esquina  de  Tacuba.  |  1829-30  |  3  volú- 
menes en  4to.  menor. 

El  Sr.^  Bustamante  solamente  publicó 
entonces  once  libros;  y  no  hay  que  (bcir 
que,  como  edición  suya,  no  es  completa- 
mente fidedigna,  y  está  llena  de  errores 
y  de  notas  absurdas  é  impertinentes. 

La  obra  de  Sahagún  permaneció  inédi- 
ta cerca  de  tres  siglos ;  y  hubo  la  coinci- 
dencia de  que  a>l  mismo  tiempo  se  publi- 
case en  México,  y  en  Londres  en  la  famo- 
sa colección  de  Lord  Kingsborough. 

Habían  dado  razón  de  esta  obra  varios 
escritores.  Nicolás  Antonio  (i)  habla  de 
la  "historia  de  las  cosas  antiguas  de  los 
indios,*'  aunque  no  la  vio :  y  dice  que  está 
dividida  en  once  libros,  sin  hacer  mérito 
del  duodécimo,  que,  aunque  trata  de  la 
conquista,  forma  parte  de  la  obra.  León 
Pinelo  (2)  cita  también  esta  obra  de  Sa- 
hagún y  otras.  Con  Torquemada,  otros  es- 

1  Biblioteca  Hispana  Nova  8iv«  Hiapanorum  Soripto 
rum  qui  ab  anno  MD  ad  MDOLXXXIV  floruere  Notlüa* 
Matrfti.  Ibarra,  1783-1788,  dos  tomos  folio.  La  primera 
edición  es  de  Boma,  1672.  2  tomos  folio. 

2  Faenas  699,  715. 720  y  739  del  Epítome!  de  la  |  Biblio- 
teca—Oriental, y  Occidental,  Náutica  y  Geográfica,  |  de 
Don  Antonio  de  León  Pinelo,  I  del  ronsejo  de  sn  Ma«r.  en 
la  casa  de  la  Contrataelón  de  Sevilla,  I  y  Coronista  Maior 
délas  Indias.  I  En  Madrid:  En  la  Oficina  de  Francisco 
Martínez  Abad,  en  la  calle  del  Olivo  Blanco.  1 1737-1738.  I 
3  velámenes  folio. 


dby  Google 


I03 

critores  dan  también  noticia  de  Sahagún, 
pero  no  hacen  su  bibliografía. 

Por  primera  vez  se  publicó  un  análisis 
de  la  Historia  de  las  cosas  de  Nueva  Es- 
paña, en  un  periódico  mensual  que,  con  el 
título  de  Ocios  de  españoles  emigrados, 
se  daba  á  luz  en  Londres  en  el  año  de 
1824,  y  puede  el  curioso  lector  ver  tan 
importante  noticia  en  las  páginas  369  á 
380  del  primer  tomo  de  esa  colección. 

Quien  nos  da  una  bibliografía  extensa, 
aunque  incompleta,  es  D.  José  Mariano 
Beristáin  y  Souza,  en  su  Biblioteca  His- 
pano-Americanas,   (i) 

Veamos  ahora  lo  que  de  la  historia  de 
tan  importante  libro  hemos  podido  al- 
canzar, y  procuremos  desenredar  la  mara- 
ña de  datos  confusos  que  han  llegado  has- 
ta nosotros. 

vn 


Hemos  visto  que  en  1547  estaba  ya  Sa- 
hagún  dedicado  á  los  estudios  históricos. 
Debió  llamar  la  atención  de  los  superio- 
res de  su  Orden,  pues  él  mismo  nos  cuen- 
ta (2)  que  su  provincial  Fr.  Francisco  To- 
ral le  mandó  que  escribiese  su  obra.  Co- 
mo el  padre  Toral  fué  provincial  en  el  año 


1  1816-1821. 1  3  Yolámenes folio.  |  Página 93deltomo  III. 

2  Historia,  etc.,  pág.  XIV. 


dby  Google 


I04 

de  1557,  debemos  señalar  éste  como  el  del 
principio  de  su  Historia.  Para  llevar  á  ca- 
bo su  empresa,  pasó  nuestro  autor  al  pue- 
blo de  Tepeopulco,  de  la  jurisdicción  de 
Texcoco.  (i)  Allí,  valiéndose  del  señor 
principal  D.  Diego  de  Mendoza,  reunió 
á  diez  ó  doce  de  los  más  entendidos  en 
antigüedades,  siendo  algunos  ancianos 
contemporáneos  del  imperio  azteca,  y  cua- 
tro de  ellos  latinos,  discípulos  del  mismo 
Sahagún.  Entonces  siguió  un  sistema  cu- 
rioso y  peculiar,  que  ningún  otro  histo- 
riador puso  en  práctica.  Comprendiendo 
que  la  escritura  jeroglífica  era  la  fuente 
más  genuina  de  nuestras  antigüedades, 
como  esta  fuente  había  sido  destruida, 
empezó  por  reconstruirla.  Al  efecto,  hizo 
en  castellano  "una  minuta  ó  memoria"  de 
las  cosas  que  quería  tratar,  y  los  indios 
le  escribieron  esas  materias  "por  pinturas, 
que  aquella  era  la  escritura  que  ellos  an- 
tiguamente usaban."  A  su  vez,  los  gra- 
máticos "las  declararon  en  su  lengua,  es- 
cribiendo la  -declaraicion  al  pie  de  la  pin- 
tura." 

Este  fué,  pues,  el  primer  ensayo  dé  su 
obra,  y  puede  datarse  poco  más  ó  menos 
en  1559.  Sahagún  lo  conservaba,  según 
nos  cuenta:  veremos  después  su  parade- 
ro. Esta  primera  obra,  más  que  de  Saha- 
gún, fuélo  de  los  indios :  ellos  hicieron  las 


1  Ibid.  Prólogo,  página  III  y  siguieates. 
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pinturas  y  la  paráfrasis  mexicana,  para 
contestar  á  las  dudas  y  preguntas  del 
maestro. 

Al  siguiente  año  de  1560,  terminó  el 
padre  Toral  su  oficio,  y  nombrado  pro- 
vincial Fr.  Francisco  Bustamante,  volvió 
nuestro  Fr.  Bernardino  á  Tlatelolco.  Si- 
guió allí  sus  trabajos  bajo  el  mismo  mé- 
todo empleado  en  Tepeopulco,  pues  por 
intermediación  del  gobernador  y  de  los 
alcaldes  de  la  parcialidad,  reunió  como 
unos  diez  indios  instruidos  y  tres  ó  cua- 
tro colegiales  trilingües,  ayudándose  prin- 
cipalmente de  Martín  Jacobita,  Antonio 
Valeriano,  Alonso  Vexarano  y  Pedro  de 
San  Buenaventura,  todos  expertos  en  tres 
lenguas,  latina,  española  é  indiana.  "Por 
espacio  de  un  año  y  algo  mas  encerrados 
en  el  colegio,  se  enmendó  de  claro,  y  aña- 
dió todo  lo  que  de  Tepeopulco  trajo  escri- 
to, y  todo  se  tornó  á  escribir  de  nuevo  de 
ruin  letra,  porque  se  escribió  con  mucha 
prisa."  (i) 

Tenemos  ya  un  tercer  trabajo,  conside- 
rando como  primero  la  memoria  del  au- 
tor, al  cual  se  puede  fijar  la  fecha  de  1561. 
Todavía  no  es  propiamente  la  obra  de 
Sahagún,  sino  un  estudio  hecho  en  com- 
pañía de  los  colegiales  é  indios  instruidos ; 
pero  ya  en  él  aparece  la  personalidad  del 


1  Loo.  olt. 
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autor  de  una  manera  más  importante  que 
en  el  manuscrito  de  Tepeopulco. 

Ya  acopiados  así  los  materiales  para  la 
obra,  retiróse  Sahagún  á  la  tranquilidad 
del  claustro  del  Convento  grande  de  San 
Francisco  de  México ;  y  él  nos  dice :  "con 
todas  mis  escrituras,  donde  por  espacio  de 
tres  años  las  pasé  y  repasé  á  mis  solas,  y 
las  torné  á  enmendar,  y  divididas  por  li- 
bros en  doce  libros,  y  cada  libro  por  capí- 
tulos y  párrafos."  (i)  En  la  introducción 
al  primer  dibro,  (2)  explica  la  división  de 
las  materias. 

Ya  ésta  es  la  obra  de  Sahagún:  aun 
cuando  es  el  cuarto  manuscrito  sobre  la 
materia,  podemos  llamarlo  el  primero  de 
la  Historia,  advirtiendo  que  en  México 
también  consultó  gramáticos  colegiales. 

El  manuscrito  estaba  en  mexicano,  y  se 
concluyó  el  año  de  1566.  Así  aparece  con 
toda  claridad  en  la  página  347  del  tomo 
primero  de  la  edición  de  Bustamante,  en 
donde,  hablando  del  calendario,  dice  el 
autor:  "de  manera  que  este  año  de  1566, 
anda  en  quince  años  la  gavilla. que  corre." 
.  Al  siguiente  año  de  1567,  siendo  pro- 
vincial Fr.  Miguel  Navarro,  y  general 
Fr.  Diego  de  Mendoza,  "con  su  favor  se 
sacaron  en  blanco  en  buena  letra  todos 
los  doce  libros, y  los  "mexicanos" 


1  Loo.  olt. 
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añadieron  y  enmendaron  muchas  cosas  á 
los  doce  libros  cuando  se  iban  sacando  en 
blanco."  (i)  Fueron  los  copiantes,  Die- 
go de  Grado,  vecino  del  barrio  de  San 
Martín,  y  Matep  Severino,  vecino  de  Xo- 
chimilco.  • 

Este  es  el  quinto  manuscrito,  segundo 
de  la  obra. 

Escribióse  esta  copia  en  1569,  lo  que  se 
deduce  de  que  el  autor  dice  en  el  prólogo, 
que  una  vez  concluida,  se  pasó  á  revisión 
al  P.  Rivera,  comisario  nombrado  en  ese 
año  de  1569.  Y  no  pudo  ser  después,  por- 
que el  P.  Navarro  hizo  viaje  á  España  el 
siguiente  de  1570,  y  ya  llevó  el  sumario 
de  la  Historia,  de  que  nos  ocuparemos 
más  adelante. 


VIII 


Hasta  aquí  el  historiador  había  sido 
protegido,  como  se  protegía  entonces  á 
todos  los  que  á  estos  estudios  se  dedica- 
ban; pero  va  á  empezar  para  él  la  época 
de  prueba,  y  al  acompañarlo  en  ella,  in- 
vestiguemos las  causas  de  tal  cambio. 

En  efecto,  á  petición  de  Sahagún,  ha- 
bía nombrado  el  comisario  Fr.  Francisco 
de  Rivera  tres  religiosos  para  que  diesen 


1  Prólogo  citado. 
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su  opinión  sobre  la  Historia,  y  reunido  el 
capitulo  provincial  de  1570,  fueron  de  pa- 
recer "que  las  escrituras  eran  buenas  y 
debian  ser  terminadas;"  pero  algunos  de- 
finidores opinaron  que  tales  gastos  eran 
contrarios  á  la  pobreza  que  profesaba  la 
Orden,  y  así  mandaron  al  autor  que  des- 
pidiese á  los  escribanos,  y  que  él  solo  es- 
cribiese de  su  mano  lo  que  quisiese  en 
ellas"  (las  escrituras). 

Yo  no  me  puedo  explicar  este  acto  ver- 
daderamente deshonroso,  sino  por  las  ri- 
validades que  habían  surgido  entre  los 
franciscos,  y  que  motivaron  el  viaje  á  Es- 
paña de  Fr.  Miguel  Navarro  y  de  Fr,  Ge- 
rónimo de  Mendieta.  Protegido  había  sido 
del  primero  nuestro  Sahagún ;  y  al  triun- 
far en  el  capítulo  el  nuevo  provincial  Fr, 
Alonso  de  Escalona,  satisfacía  su  orgullo, 
iba  á  decir  su  venganza,  de  triunfador, 
retirando  la  pequeña  protección  que  al 
historiador  se  compartía,  y  obligando  á 
un  anciano  de  70  años  á  escribir  de  su 
temblorosa  mano  sus  páginas  inmortales. 

No  debió  callarse  Sahagiin;  debió  re- 
clamar, aun  cuando  con  la  dulce  humil- 
dad de  su  carácter.  Hizo  más:  para  con- 
quistarse el  favor  de  la  Metrópoli,  formó 
un  sumario  de  todos  los  libros  con  sus 
prólogos,  y  lo  entregó  á  su  antiguo  pro- 
tector para  que  á  España  lo  llevase. 

El  sumario  es  el  sexto  manuscrito  so- 
bre la  materia,  y  debió  escribirse  en  cas- 
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tellano,  pues  gustó  mucho  á  Don  Juan  de 
Ovando,  presidente  del  Consejo  de  In- 
dias, que  sin  duda  no  era  conocedor  del 
mexicano. 

Este  hecho,  que  el  orgullo  frailesco  de- 
bía considerar  como  un  acto  punible  de 
rebelión,  hizo  que  el  provincial  quitase  á 
Sahagún  todos  sus  libros  y  los  repartiese 
por  los  conventos  de  la  provincia.  Sus- 
pendióse, pues,  todo  trabajo.,  hasta  que, 
habiendo  vuelto  Fr.  Miguel  Navarro  en 
1573,  nombrado  comisario  general,  man- 
dó recoger,  poniendo  censuras,  los  libros 
esparcidos,  que  en  el  año  siguiente  de 
1574  fueron  entregados  al  autor,  quien 
cuenta  que  "en  este  tiempo  ninguna  cosa 
se  hizo  en  ellos,  ni  hubo  quien  favoreciese 
para  acabarse  de  traducir  en  romance." 

El  manuscrito,  pues,  interrumpido  por 
el  padre  Escalona,  era  el  séptimo,  traduc- 
ción de  la  obra  mexicana  al  castellano. 

Pero  por  fortuna,  el  sumario  había  da- 
do el  resultado  apetecido;  había  llamado 
en  España  la  atención  del  Consejo  de  In- 
dias, y  Fr.  Rodrigo  de  Sequera,  nombrado 
nuevo  comisario  general,  trajo  en  1576 
orden  de  enviar  los  doce  libros,  para  lo 
cual  "mandó  al  dicho  autor  que  los  tra- 
dujese en  romance,  y  proveyó  de  todo  lo 
necesario  para  que  sé  escribiesen  de  nue- 
vo, la  lengua  mexicana  en  una  columna, 
y  el  romance  en  la  otra." 

Concluyóse  en  el  mismo  año  de  1576  el 


dby  Google 


no 

traslado  de  los  cinco  primeros  libros,  en 

1577  1^  traducción  del  libro  sexto,  y  én 

1578  los  seis  restantes,  encuadernándose 
los  doce  en  cuatro  volúmenes,  (i)  Este 
fué  el  octavo  manuscrito,  y  sin  duda  el 
que  sirvió  al  cronista  Herrera,  aunque  no 
lo  cita,  para  escribir  sus  Décadas. 

Parece  que  en  1582,  dando  cumplimien- 
to á  una  sobrecarta  del  Consejo,  se  en- 
viaron otros  originales,  entre  ellos  el  ma- 
nuscrito de  Tlatelolco.  (2) 


IX 


Vale  la  pena  de  que  nos  ocupemos  se- 
paradamente del  libro  doce,  que  trata  de 
la  conquista. 

Ya  dijimos  que  D.  Carlos  M.  Busta- 
mante  publicó  trunca  la  obra  de  Sahagún, 
pues  su  edición  solamente  contiene  los 
once  primeros  libros.  Por  separado  dio-  á 
luz  el  duodécimo  con  el  siguiente  título: 

— Historia  de  la  Conquista  de  México 
por  el  P.  Sahagún. — México,  1829. — ^4to. 
menor,  78  páginas. 

No  se  tenía  entonces  noticia  de  otra 
obra  sobre  la  conquista,  de  que  el  mismo 
autor  nos  da  cuenta.  "Cuando  escribí  en 
este  pueblo  de  Tlatilulco,  dice  en  el  pró- 
logo de  su  nueva  relación,  los  doce  libros 


1  Apuntes  del  8r.  D.  José  Femando  Kamfrez. 

2  Ibid. 
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de  la  historia  de  esta  Nueva  España,  (por 
los  cuales  envió  nuestro  señor  el  rey  D. 
Felipe,  que  los  tiene  allá),  el  nono  li- 
bro (i)  fué  de  la  conquista  de  esta  tierra. 
Cuando  esta  escriptura  se  escribió,  (que 
ha  ya  mas  de  treinta  años)  toda  se  escri- 
bió en  lengua  mexicana,  y  despu-es  se  ro- 
manció  toda.  Los  que  me  ayudaron  en  es- 
ta escriptura  fueron  viejos  principales,  y 
muy  entendidos  en  todas  las  cosas,  así  de 
la  idolatria  como  de  la  república,  ~y  ofi- 
cios della,  y  también  que  "se  hallaron 
presentes  en  la  guerra  cuando  se  conquis- 
tó esta  ciudad." 

"En  el  libro  nono,  donde  se  trata  de  la 
conquista,  se  hicieron  varios  defectos,  y 
fué  "que  algunas  cosas  se  pusieron  en  la 
narración  de  esta  conquista  que  fueron 
mal  puestas,"  y  otras  se  callaron,  que  fue- 
ron mal  calladas.  Por  esta  causa,  este  año 
de  mil  quinientos  ochenta  y  cinco,  enmen- 
dé este  libro,  y  por  eso  va  escripto  en  tres 
columnas.  La  primera  es  el  lenguaje  in- 
diano, ansí  como  ellos  Jo  pronunciaron,  y 
se  escribió  entre  los  otros  libros.  La  se- 
gunda columna  es  enmienda  de  la  prime- 
ra ansí  en  vocablos  como  en  sentencias. 
La  tercera  está  en  romance,  sacado  se- 
gún las  enmiendas  de  la  segunda.  Los 
que  tienen  este  tractado  en  la  lengua  me- 

1  En  la  introducción  del  libro  I  dice  que  era  el  duodéci- 
mo, como  es  verdad.  Esta  debe  ser  errata  de  impresión  6 
del  copista. 
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xicana  tan  solamente,  sepan  que  están  en- 
mendadas muchas  cosas  en  este  que  va 
en  tres  columnas  en  cada  plana." 

Este  fué  el  noveno  manuscrito  del  pa- 
dre Sahagún  sobre  nuestra  historia.  Nadie 
se  ha  fijado  en  que  él  fué  la  última  prue- 
ba de  sufrimiento  para  nuestro  autor.  En 
un  espacio  de  cerca  de  treinta  años  habia 
conservado  sin  reforma  la  relación  de  la 
conquista,  porque  era  el  relato  de  los  in- 
dios contemporáneos,  y  sabia  que  era  la 
verdad.  Pero  convenía  al  vencedor  •  que 
se  ocultasen  en  algunas  cosas,  "que  fue- 
ron mal  puestas;"  y  como  del  mismo  re- 
lato de  Sahagún  aparece  que  andaban  va- 
rias copias,  se  le  hizo  cambiar  la  narra- 
ción de  los  sucesos.  El,  sin  embargo,  pro- 
testó silencioso  contra  la  violencia,  de- 
jando en  la  primera  columna  su  vieja  na- 
rración, aunque  sólo  en  mexicano. 

Herrera  y  Torquemada  tuvieron  á  la 
vista  la  conquista  de  Sahagún;  pero  co- 
mo uno  se  sirvió  de  la  original  y  otro  de 
la  retocada,  se  contradicen  con  apoyo  del 
mismo  autor,  ambos  escritores.  Torque- 
mada no  tuvo  á  la  vista  los  otros  once  li- 
bros, sino  las  notas  y  apuntes,  y  algunos 
fragmentos. 

Esta  nueva  conquista  lá  llevó  á  Espa- 
ña Don  Juan  Francisco  de  Montemayor, 
presidente  de  la  Real  Audiencia.  Y  con 


dby  Google 


113 

tal  motivo  dic«  Torquemada:  (i)  *'y  del 
(manuscrito  de  la  conquista)  tengo  en  mi 
poder  un  traslado  donde  dice,  que  el  Se- 
ñor Don  Martin  de  Villamanrique  le  qui- 
tó los  doce  libros  y  los  remitió  á  su  Ma- 
gestad."  Como  Don  Martín  de  Villa- 
manrique, séptimo  virrey  de  la  Nueva  Es- 
paña, gobernó  de  17  de  octubre  de  1585  á 
febrero  de  1590,  claro  es  que  éste  no  fué 
el  manuscrito  que  se  remitió  en  1578;  sí» 
no  qu-e  nuestro  Fr.  Bernardino  se  había 
dejado  un  ejemplar,  décimo  de  sus  tra- 
bajos, y  aun  de  él  fué  cruelmente  despoja- 
do. Consolémonos  con  hacer  constar,  que 
no  pudieron  despojarlo  de  la  inmortali- 
dad que  gozará  mientras  haya  quien  de 
nuestra  historia  antigua  se  ocupe. 

El  manuscrito  de  la  conquista  reforma- 
do fué  á  parar  á  la  biblioteca  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia  de  Madrid:  en 
1808,  durante  la  invasión  francesa,  fué 
extraído;  y  en  1828  nuestro  compatriota 
Don  José  Gómez  de  la  Cortina  lo  compró 
en  España  á  Don  Lorenzo  Ruiz  de  Ar- 
tieda.  Don  Carlos  María  Bustamante  tuvo 
la  fortuna  de  que  se  lo  facilitara  el  Con- 
de de  la  Cortina,  y  lo  publicó  en  1840,  pre- 
cediéndolo de  una  disertación  incondu- 
cente, y  agregando  al  fin  de  cada  capí- 
tulo de  la  obra  otro  con  el  nombre  de 
"nota,"  que  bien  pudiera  haber  suprimido. 


1  Monarquía  Indiana. 

CHA VERO— « 
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La  portada  del  manuscrito,  dice: 
Relación  de  la  conquista  de  esta  Nue- 
va España,  como  la  contaron  los  soldados 
indios  que  se  hallaron  presentes.  Con- 
vertida en  lengua  española,  llana  é  inte- 
ligible, y  bien  enmendada  en  este  año  de 

1585. 

Bustamante  puso  la  siguiente  portada, 
parto  de  su  ingenio : 

La  I  aparición  de  Ntra.  Señora  de  Gua- 
dalupe I  de  México,  |  Comprobada  con  la 
refutación  del  argumento  negativo  que 
presenta  |  D.  Juan  Bautista  Muñoz,  fun- 
dándose en  el  testimonio  del  P.  Fr.  Ber-  | 
nardino  Sahagun;  |  ó  sea:  |  Historia  ori- 
ginal I  de  este  escritor.  |  que  altera  la  pu- 
blicada en  1829  I  en  el  equivocado  concep- 
to I  de  ser  la  única  y  original  de  dicho  au- 
tor. I  Publícala,  |  Precediendo  una  diser- 
tación sobre  la  |  Aparición  Guadakipa- 
na,  y  con  notas  sobre  la  conquista  de  Mé- 
xico, I  Carlos  María  de  Bustamante,  |  in- 
dividuo del  supremo  poder  conservador.  ¡ 
México.  Impreso  por  Ignacio  Cumplido. 
1840.  I  Calle  de  los  Rebeldes  núm.  2. — Un 
volumen  en  cuarto  español,  con  una  lito- 
grafía de  la  Virgen  de  Guadalupe.  |  Pá- 
ginas I-XXII — una  foja  sin  paginación — 
y  1-247 — dos  fojas  de  índice. 
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Después  del  anterior  relato,  veamos  qué 
noticias  hay  del  paradero  de  esos  manus- 
critos. Hemos  dicho  que  son  diez. 

1°.  La  memoria  que  hizo  Sahagún  par.a 
interrogar  á  los  indios  de  Tepeopulco.  Co- 
mo solamente  fué  ^in  trabajo  preparato- 
rio, es  de  suponer  que  no  la  conservó  el 
autor,  ó  que  la  dejó  entre  los  borradores 
que  tuvo  Torquemada,  y  que  se  han  per- 
dido. 

2°.  El  manuscrito  de  Tepeopulco,  que 
se  reducía  á  jeroglíficos  con  su  traducción 
en  mexicano.  También  se  ha  perdido,  y 
su  hallazgo  sería  precioso. 

3°.  El  manuscrita  de  Tlatelolco  que, 
aunque  se  forma  también  de  los  jeroglífi- 
cos, ya  su  explicación  más  extensa  cons- 
tituye una  verdadera  historia.  Sahagiin 
nos  dice  que  fué  enviado  á  España ;  y  en 
efecto,  este  códice  mexicano  existe  en 
fragmentos  muy  importantes  en  la  biblio- 
teca de  la  Real  Academia  de  la  Historia 
de  Madrid. 

4°.  El  manuscrito  en  mexicano,  ya  divi- 
dido en  doce  libros,  y  que  quedó  como 
borrador.  Ignórase  su  paradero. 

5^.  La  copia  en  limpio,  con  adiciones, 
que  se  concluyó  en  1569.  Hay  también 
fragmentos  muy  importantes  en  la  biblio- 
teca de  la  Academia. 
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&,  El  sumario  que  Ikvó  Fr.  Rodrigo 
Navarro.  Sábese  que  fué  á  parar  al  Con- 
sejo de  Indias,  y  debe  encontrarse  en  su 
archivo. 

7°.  La  Historia  con  su  traducción  al  cas- 
tellano, cuya  continuación  se  interrumpió 
por  el  P.  Escalona.  Fueron  sin  duda  los 
fragmentos  que  tuvo  Torquemada,  y  que 
se  han  perdido. 

8**.  El  manuscrito  en  mexicano  y  cas- 
tellano, en  cuatro  volúmene^s,  que  se  man- 
dó al  rey,  y  que  es  propiamente  la  Histo- 
ria. Se  sabe  que  después  de  haber  estado 
en  poder  de  Don  Juan  de  Ovando,  Presi- 
dente del  Consejo  de  Indias,  pasó  á  los 
franciscos  de  Tolosa.  Cuando  á  éstos  se 
mandó  de  orden  real  que  entregaran  la 
Historia  al  cronista  D.  Juan  Bautista  Mu- 
ñoz, le  dieron  solamente  una  copia,  en 
dos  volúmenes,  de  la  parte  española. 
Quién  sabe  qué  habrá  sucedido  con  el  ori- 
ginal en  las  viscisitudes  políticas  de  Es- 
paña. La  copia  de  Muñoz  se  conserva  en 
la  Academia,  y  debe  estar  trunca,  según 
aparece  comparándola  con  los  fragmen- 
tos mexicanos. 

De  esta  copia  se  sacó  la  que  sirvió  pa- 
ra la  obra  de  Lord  Kingsborough. 

En  tiempo  de  Muñoz,  y  con  su  permi- 
so, sacó  también  copia  el  coronel  D.  Die- 
go García  Panes,  y  la  trajo  á  México.  D. 
José  Miguel  Ballido  la  compró  en  cien 
pesos,  y  por  la  misma  cantidad  la  cedió 
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al  Sr.  Bustamante  que  la  publicó.  Ignoro 
dónde  paran  los  once  primeros  libros;  el 
último  está  en  mi  poder. 

No  siendo  completo  el  ejemplar  de  Mu- 
ñoz, puede  decirse  que  la  obra  de  Saha- 
gún  no  ha  sido  .debidamente  publicada,  ni 
en  Londres  ni  en  México. 

9°.  El  manuscrito  de  la  conquista.  He- 
mos visto  su  historia  hasta  su  publica- 
ción el  año  de  1840.  Ignoro  quién  lo  po- 
see actualmente. 

10**.  El  manuscrito  que  quitó  á  Saha- 
gún  el  virrey  Villamanrique,  y  cuyo  pa- 
radero se  ignora,  (i) 

En  vida  de  Sahagún  deben  haberse  sa- 
cado copias  de  su  obra:  á  lo  menos  sabe- 
mos que  se  sacaron  del  libro  de  la  con- 
quista; pero  se  han  perdido. 

Debo  agregar  que,  desde  1762,  Llaguno 
Amirola  encontró  parte  de  la  obra  de  Sa- 
hagún ;  que  conozco  una  noticia  biblio- 
gráfica de  los  doce  libros  por  el  Sr.  Ga- 
yangos,  dos  descripciones  del  Sr.  Goyco- 
chea,  bibliotecario  de  la  Academia  de  la 
Historia,  una  del  códice  castellano  del  Sr. 
Buckingham  Smith  y  los  apuntes  del  Sr. 
Ramirez:  todo  inédito. 

Algún  día,  con  todos  estos  datos  y  ma- 


1  He  seiruMo  en  esta  el» sificaoióD,  principalmente  los 
apunten  del  Sr.  D.  José  F.Rainfrez.  Después  el  Sr. García 
Joazbalceta,  en  nu  maffnffloa  Bibliografía  mexicana  del 
Blglo  XVI,  dio  cabida  a  hlfpinas  ideas  contrarias,  aunque 
no  suyas,  como  cuida  de  hacerlo  constar. 
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yores  investigaciones,  podrá  hacerse  una 
edición  de  la  Historia  de  Sahagún,  digna 
de  su  ilustre  memoria,  (i) 


XI 

Hemos  perdido  de  vista  la  vida  de  Fr. 
Bernardino:  dijimos  que  en  sus  estudios 
históricos,  de  Tepeopulco  pasó  á  Tlate- 
lolco,  y  de  allí  al  Convento  grande  donde 
se  ocupaba  en  que  se  pusiera  "en  blanco" 
su  Historia,  hasta  que  en  1569  sufrió  las 
iras  del  P.  Escalona.  Sabemos  que  en 
1574  volvió  su  amigo  Fr.  Miguel  Na- 
varro. Había  vivido  esos  cinco  años  des- 
preciado y  en  el  olvido  de  su  celda.  No 
tenemos  noticias  de  obras  suyas  de  esa 
época.  El  corazón  lacerado  no  está  dis- 
puesto á  consentir  los  goces  de  la  inteli- 
gencia. Pero  la  vuelta  del  P.  Navarro  lo 
restituyó  á  su  antigua  vida,  y  en  10  de  ju- 
nio de  1574,  lo  encontramos  tomando, 
en  compañía  del  P.  Molina,  la  cuenta  de 
Tomé  López,  'mayordomo  de  Santiago,  y 
viviendo  otra  vez  en  Tlatelolco.  (2)  En 
efecto,  Sahagún  era  entonces  rector  del 
Colegio  de  Santa  Cruz,  y  Fr.  Alonso  Mo- 
lina guardián  del  Convento. 

En  el  códice  de  Santiago  encontramos 


1  Por  orden  del  Gobierno  de  México,  la  está  haciendo  en 
Florencia  el  Sr.  Troncóse .  Director  del  Museo  Nacional, 
a  Código  de  Santiago,  foja  60, 
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algunas  constancias  de  esa  fecha,  muy 
curiosas.  En  la  cuenta  del  13  de  junio, 
hay  al  fin  la  siguiente  nota:  "En  este  es- 
tado qdaron  en  dho.  Dia  las  dhas.  Ctas. 
y  firmaron  los  dhos.  Juez  y  el  padre  fray 
bern**.  de  sahagtm — p**.  de  Requena  (una 
rúbrica) — fray  bnardo.  de  Sahagun  -|- 
(una  rúbrica.)"  (i)  Se  vuelve  á  encon- 
trar .tres  veces  (2)  las  firmas  de  Molina 
y  Sahagún,  la  segunda  vez  en  el  inven- 
tario de  objetos  y  libros,  hecho  el  13  de 
diciembre  de  1574.  Después  hay  varios 
recibos  de  Sahagún,  (3),  todos  de  1574, 
que  dan  curiosa  luz  sobre  los  gastos  del 
Colegio. 

Un  recibo  de  20  pesos  de  oro  para  gas- 
tos, el  viernes  23  de  Julio  de  1574;  y  de 
él  se  ve  que  no  había  mucha  holgura,  por- 
que nuestro  padre,  por  no  haber  para  el 
gasto,  manda  pedir  los  "veynte  pesos  en 
que  se  vendió  el  macho."  En  la  foja  84 
dice  otro  recibe:  "Rescibio  el  colegio  Vn 
tocino  que  costo  dos  pesos  y  medio.  Oy 
Miércoles  á  Veinte  y  ocho  dias  del  mes 
de  Julio  de  1574  años."  Sigue  una  orden 
que  nos  da  la  medida  de  lo  que  entonces 
se  pagaba  á  los  maestros,  pues  á  Alonso 
Vexarano,  lector  (catedrático),  se  le  man- 
da dar  "pesb  y  medio"  por  las  cuatro  lec- 
ciones d«  la  semana.  Este  Alonso  Vexa- 


1  Foja  88. 


2  Fojas  68  T..74V.  7  76. 

3  Fojas  81  á  99. 
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rano  fué  uno  de  los  que  ayudaron  á  Sa- 
hagún  en  su  Historia. 

El  códice  de  Santiago  me  hace  creer 
que  la  letra  de  la  Doctrina,  de  que  des- 
pués me  ocuparé,  es  de  Alonso  Vexarano, 
y  también  me  ha  hecho  conocer  que  la 
letra  del  Vocabulario  trilingüe  es  de 
Martín  Jacobita,  otro  de  los  auxiliares  de 
Sahagún,  cuya  firma  allí  se  encuentra; 
(i)  viniéndose  á  saber  además  que  des- 
pués de  Fr.  Bernardino,  fué  rector  del 
Colegio  en  1577. 

A  fojas  87  hay  un  documento  por  el 
cual  sabemos  que  era  procurador  del  Co- 
legio "Bernabé  Velazqz."  El  siguiente 
nos  da  el  precio  que  entonces  tenía  el 
maíz,  pues  las  "hanegas"  fueron  pagadas 
á  peso  en  Xuchimilco. 

A  la  foja  92  se  lee  la  siguiente  razón: 
"Esta  es  para  Rogar  á  V.  m.  d.  q  ay  van 
"los  dos  maestros  de  los"  niños  de  la  Es- 
cuela. Mande  dar  a  cada  vno  "quatro  pe- 
sos y  dos  tomjnes"  por  su  trabajo  que 
ha  hecho  "quatro  meses." 

Me  he  detenido  en  estos  documentos 
por  dos  razones:  la  primera,  porque  nos 
presentan  á  Fr.  Bernardino  bajo  su  más 
hermoso  aspecto, 'cuidando  de  la  instruc- 
ción y  sustento  de  los  niños  indios,  y  ejer- 
ciendo su  ministerio  en  el  santo  templo 
de  la  escuela ;  la  segunda,  porque  nos  dan 

1  Foja  30  y  passim. 
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datos  de  la  pobreza  á  que  había  llegado 
el  Colegio,  y  algunos  precios  curiosos.  No 
creo,  sin  embargo,  que  el  Colegio  haya 
dejado  de  existir  en  1578,  como  general- 
mente se  ha  dicho,  (i)  pues  hemos  visto 
que  todavía  en  1577  era  rector  Martín  Ja- 
cobita. 

Sin  duda  que  las  tareas  del  rectorado 
ocuparon  la  vida  de  Sahagún  hasta  1576; 
pero  las  abandonó,  por  haber  venido  or- 
den de  copiar  su  Historia,  lo  que  se  hizo 
desde  ese  año  hasta  el  de  1578.  Animóse 
sin  duda,  y  lo  vamos  á  ver  en  un  nuevo 
período  de  trabajo  activo,  y  dando  por 
primera  vez  á  la  estampa  algunos  de  sus 
libros. 

XII 

En  1579  encontramos  ya  á  nuestro  au- 
tor preparando  para  la  prensa  su  Postilla. 
Fué  mío  el  manuscrito,  del  cual  ha  dado 
el  Sr.  Icazbalceta  (2)  la  siguiente  noti- 
cia: 


1  Memoria— para  el— Plano  de  la  Ciudad  de  México— 
formada— de  orden  del  Ministerio  de  Fomento— por  el  In- 
ffeniero  Topójrraf o— Manuel  Oro*co  y  Berra.— México.— 
Imprenta  de  Bantiairo  Wliite— CalleJ<in  de  Banta  Clara 
Kúm.  9.— 1867.— Página  105. 

3  Apuntes— para  un— Catálo«rf>  de  escritores— en— len- 
guññ  indi  frenas  de  América  —Por— Joaquín  García  Ioaz> 
balceta.— Un  escudo  con  el  sif^iiente  lema:  Otium  sine 
litteris  mors  est.— México— Be  lian  impreso  60  ejemplares 
—  en  la  imprenta  particular  del  autor.- 1866.— FágrioaslSS 
y  184. 
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"SAHAGUN. — Doctrina  cristiana  en 
mexicano. 

MS.  original  en  £®.  Empieza  así: 

Nican  vnpeoa  nemachtiliz  tlatolli 

oquichihuh  fray  Bernardino  de  Sahagun. 

Tiene  2J  fojas,  y  falta  el  fin. 

Siguense  veynte  y  seis  addiciones  des- 
ta  Postilla:  las  quales  hizo  el  auctor  da- 
lla, después  de  muchos  años  que  la  auia 
hecho,  "ante  que  se  imprimiese."  Es  lo 
mismo  que  está  al  principio  debaxo  de 
titulo  de  declaración  breue  de  las  tres  vir- 
tudes theologales. 

A  la  vuelta  un  prólogo  en  castellano. 
Encarece  la  utilidad  de  la  obra,  y  con- 
cluye así: 

— Este  mismo  año  de  1579  se  puso  por 
apendiz  de  esta  Postilla,  en  lo  vltimo  vn 
tratado  que  contiene  siete  Collationes  en 
lengua  mexicana:  en  las  quales  se  con- 
tienen muchos  secretos,  de  las  costum- 
bres destos  naturales:  y  también  muchos 
secretos  y  primores  desta  lengua  mexi- 
cana: y  pues  que  este  volumen  no  a  de 
andar  sino  entre  los  sacerdotes,  y  predi- 
cadores, no  ay  porque  tener  recelo  de  las 
antiguallas,  que  en  el  se  contienen,  an- 
tes darán  mucha  lumbre  y  contento  á  los 
predicadores  del  sancto  Éuangelio. 

No  se  halla  este  tratado  en  el  MS.,  sino 
solamente  24  adiciones  en  16  fojas,  mal 
encuadernadas,  porque  las  7  últimas  es- 
tán antes  de  las  9  primeras." 
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Este  precioso  volumen,  que  fué  de  mi 
propiedad,  es  un  fragmento.  Fáltale  la 
parte  que  hubiera  sido  más  importante 
conservar:  las  adiciones  sobre  las  anti- 
guallas y  costumbres  de  los  naturales. 
El  mismo  cuidado  religioso  que  hizo  de- 
cir á  Sahagún  que  no  debían  causar  re- 
celo porque  sólo  andarían  en  man9s  de 
los  sacerdotes,  hizo  sin  duda  que,  exage- 
rado más  tarde,  se  arrancase  del  manus- 
crito la  parte  más  importante  de  la  obra. 
Me  parece  que  en  esto  anduvo  la  mano 
del  padre  Figureoa,  quien  á  pesar  de  su 
ilustración,  sabía,  como  revisor  por  el 
Santo  Oficio,  destruir  obras  importantes, 
de  lo  que  alguna  prueba  tengo. 

Tal  vez  por  este  mismo  celo,  y  por  an- 
dar sólo  en  manos  de  sacerdotes,  se  per- 
dió la  impresión,  porque  no  hay  duda  de 
que  se  dio  á  la  estampa,  pues  lo  dice  la 
portada  de  1579.  Es  una  de  las  más  pre- 
ciosas ediciones  del  siglo  XVI  que  se  han 
perdido,  y  la  primera  de  una  obra  "de  Sa- 
hagún. 

El  manuscrito  es  de  letra  de  Vexarano, 
y  á  la  foja  16  se  halla  firmado  por  el  au- 
tor. 

No  sería  remoto  que  en  esta  Doctrina 
ó  Postilla,  nombre  que  parece  se  dio  á  di- 
versas obras  de  Fr.  Bernardino,  se  con- 
tuvieran varios  opúsculos  que  sabemos 
escribió. 

Estos  son: 
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— Declaración  Parafrástica,  y  el  Sím- 
bolo de  Quincumque  vult. 

— Declaración  del  mismo  Símbolo,  por 
manera  de  Diálogo. 

— Plática  para  después  del  Bautismo  de 
los  Niños. 

— La  vida  y  canonización  de  San  Ber- 
nardino. 

— Lumbre  espiritual. 

— Leche  espiritual. 

— Boi^dón  espiritual. 

— Espejo  espiritual. 

— Espiritual,  y  manjar  sólido. 

— Escalera  espiritual. 

— Regla  de  los  casados. 

— Fruta  espiritual. 

— Impedimento  del  matrimonio. 

— Los  mandamientos  de  los  casados. 

— Doctrina  para  los  médicos. 

Como  he  dicho,  sijio  todos,  algunos 
de  estos  opúsculos  se  contenían  en  la  Pos- 
tilla. Sí  sabemos,  que  de  ella  formaba 
parte  el  Tratado  de  siete  Colaciones,  muy 
Doctrinales  y  Morales. 

Estos  opúsculos  se  perdieron,  como  se 
perdió  el  Arte  mexicana  de  Sahagún. 


XIII 

Apenas  concluida  la  impresión  de  la 
Doctrina,  dedicóse  nuestro  autor  á  dar  á 
luz  una  segunda  obra,  de  la  que  única- 
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mente  se  ha  encontrado  un  ejemplar  trun- 
co, que  también  fué  mío.  El  Sr.  Ramírez 
escribió  de  él  la  siguiente  noticia,  que  le 
sirve  de  prólogo: 

"Psalmodia  Christiana  |  Y  |  Sermona- 
rio I  de  los  santos  del  año,  compuesto 
por  el  I  P.  Fr.  Bernardino  de  Sahagun  I 
de  la  Orden  áe  San  Francisco :  ordenada  | 
en  cantares  ó  psalmos  para  que  canten 
los  I  yndios  en  los  areitos  que  hazen  en 
las  iglesias.  |  En  México,  en  casa  de  Pe- 
dro Ocharte.  |  Año  de  1583.  (i) 

"Este  volumen,  aunque  .muí  incomple- 
to, es  probablemente  una  de  las  produc- 
ciones mas  raras  de  la  antigua  tipografía 
mexicana;  quizá  es  único,  según  puede 
colegirse  de  las- noticias  que  dejó  el  infa- 
tigable Fr.  Francisco  de  la  Rosa  Figue- 
roa  en  el  catálogo  que  formó  de  la  Biblio- 
teca de  su  Convento  con  el  siguiente  tí- 
tulo: "Diccionario  bibliogvafíco  alphabe- 
tico  e  Yndice  silabo  repertorial  de  quan- 
tos  libros  sencillos  existen  en  esta  libre- 
ría de  este  convento  de  N.  S.  P.  S.  Fran- 
cisco de  México,  etc.,  etc.;"  un  volumen 
en  folio  de  más  de  mil  páginas,  escrito 
enteramente  de  su  mano  y  con  pormeno- 
res que  revelan  una  inmensa  lectura  y  la- 
boriosidad. ¡Y  no  es  más  que  uno  de  sus 
muchos  escritos!" 

"El  P.  Figueroa,  Bibliotecario  de     su 


1  Esta  portada  está  manuscrita. 
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convento,  era  también  por  desgracia  de 
nuestros  bibliófilos,  "Notario  y .  Revisor 
de  libros  por  el  Santo  Oficio,"  encargo 
que  desempeñó  con  un  celo  verdadera- 
mente abrasador.  El  mismo  nos  va  á  dar 
la  prueba  en  los  siguientes  párrafos  que 
copio  á  la  letra  de  las  páginas  972  á  974, 
en  las  cuales  hallaremos  también  la  no- 
ticia del  libro  que  nos  ocupa." 

Decia  así: — "Denuncié  (á  la  Inquisi- 
ción) y  presenté  un  libro  manuscrito  en 
idioma  mexicano  en  que  estaban  tradu- 
cidas todas  las  epístolas  y  evangelios  del 
Misal,  contra  la  regla  5  del  Expurgatorio 
que  expresamente  prohibe  las  traduccio- 
nes de  la  Sagrada  Biblia  en  lengua  vul- 
gar, especialmente  las  epístolas  y  evan- 
gelios. Y  por  esta  razón  "quantos  he  en- 
contrado tantos  he  consumido  en  carbón" 
(con  expresa  licencia  del  Sr.  Tuquisidor). 
Y  esta  prohibición  está  repetida  en  varios 
tdic+os  en  confoT-midad  de  d>.!ia  regla." 

"ítem,  por  la  misma  razón  denuncié  y 
presenté  doce  libros  impresos  en  idioma 
mexicano  intitulados:  —  "Psalmodia 
Xptiana  y  Sermonario  de  los  Santos  del 
año,  compuesta  por  el  P.  Fr.  Bernardino 
de  Sahagun,  de  la  Orden  de  San  Fran- 
cisco, ordenada  en  Cantares  ó  Psalmos 
para  que  canten  los  indios  en  los  Arei- 
tos  que  hazen  en  las  Iglesias.  Impreso  en 
México  en  casa  de  Pedro  Ocharte.  Año 
de  1583." — La  denuncia  y  presentación  de 
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estos  libros  fue  debajo  de  las  reflexiones 
siguientes  &c." — Sigue  un  mui  largo  pá- 
rrafo en  que  el  buen  religioso  procura 
justificar  su  conducta  con  raciocinios  que 
solo  son  eficaces  para  conocer  hasta  que 
punto  puede  extraviarse  el  entendimiento 
humano  preocupado  por  una  idea  fija. 
Las  tareas  literarias,  infinitamente  peno- 
sas, que  los  primeros  misioneros  acome- 
tieron, como  necesarias  para  propagar  la 
civilización  cristiana,  sus  sucesores  en  la 
propia  empresa,  sus  hermanos  mismos, 
las  condenaban  al  fuego  como  adversas  á 

su  intento ! Así  podemos  comprender 

la  desaparición  de  numerosas  obras  del 
mas  infatigable  de  los  antiguos  catequis- 
tas y  escritores,  del  P.  Sahagun,  pues  la 
mayor  parte  de  ellas  eran  del  género  de 
la  denunciada  á  la  Inquisición." 

"El  título  de  la  que  menciona  en  se- 
gundo lugar  el  P.  Figueroa,  cuadra  singu- 
larmente con  el  asunto  del  volumen  que 
nos  ocupa,  que  del  principio  al  fin  es  una 
salmodia  en  lengua  mexicana,  compuesta 
en  su  'mayor  parte  sobre  pasajes  del  Nue- 
vo Testamento.  Por  esta  congruencia  he 
juzgado  ser  la  obra  del  P.  Sahagun  á  que 
se  refiere  el  P.  Figueroa. — Vienen  en 
apoyo  de  esta  conjetura  otras  indicacio- 
nes tomadas  de,  la  impresión. — Esprésase 
ser  producción  de  las  prensas  de  Pedro 
Ocharte,  bastante  nptables  en  su  época 
por  la  calidad  de  sus  tipos.     Encuentro, 
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pues,  qu€  los  de  este  volumen  son  seme- 
jantes en  sus  formas  y  tamaños  á  los  que 
el  mismo  impresor  empleó  en  la  reim- 
presión que  hizo  el  año  de  1585  d-e  los 
"Estatutos  generales  de  Barcelona,"  y 
que  la  estampa  de  San  Francisco  colo- 
cada á  la  vuelta  de  la  portada  es  idén- 
tica á  la  que  aquí  ocupa  el  dorso  de  la  f*. 
184." 

"La  propia  forma,  aunque  en  menor  ta- 
maño, presentan  los  tipos  de  la  "Doctri- 
na christiana  en  lengua  mexicana,"  de  Fr. 
Alonso  de  Molina,  impresa,  también  por 
Ocharte,  en  1578,  advirtiéndose  una  per- 
fecta identidad  en  las  estampas  qu€  re- 
presentan á  San  Gerónimo,  colocada  allí 
la  una  á  la  vuelta  de  la  f*.  80  y  aquí  á  la 
de  la  181 ;  sin  otra  diferencia  que  la  de 
parecer  esta  mas  gastada  y  maltratada, 
efecto  necesario  del  uso  en  los  años  que 
median  entre  ambas  impresiones. —  Una 
conjetura  semejante  ministra  la  compara- 
ción de  la  V  capital  y  bordada  tan  repe- 
tida en  los  "Diálogos  militares"  de  D. 
Diego  Garcia  del  Palacio,  también  impre- 
sos por  Ocharte  en  1583,  pues  su  forma  y 
adornos  son  idénticos  á  los  que  se  ven  en 
la  Capital  de  la  f*.  172  v.,  no  obstante  el 
tamaño  de  los  tipos  del  texto  ser  peque- 
nos. 

"Tales  son  los  datos  que  me  inclinan  á 
juzgar  que  este  volumen  es  la  obra  del 
P.  Sahagun,  que  el  P.  Figueroa  persiguió 
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con  tanto  zelo  que  en  la  Biblioteca  de  S. 
Francisco  no  encontré  una  hoja  siquiera 
con  que  llenar  alguna  de  las  numerosas 
lagunas  que  se  lamentan  en  este  libro,  hoi 
sin  principio  ni  fin." 

El  libro  fué  mío :  comienza  con  la  por- 
tada y  noticia  del  señor  Ramírez,  manus- 
critas. Principia  á  la  foja  lo  de  la  obra,  y 
hasta  la  15  tiene  á  la  cabera  el  título 
^'Doctrina  christiana;"  todo  escrito  en 
lengua  mexicana.  En  la  foja  10  v.  tiene 
un  grabado  que  representa  á  los  santos 
Simón  y  Tadeo  apóstoles;  en  la  13,  otro 
pequeño,  el  evangelista  San  Marcos ;  y  en 
la  14,  una  mujer  arrodillada  ante  un  frai- 
le en  un  patio  ó  huerto.  Al  fin  de  la  pá- 
gina 15,  tiene  en  grandes  letras  el  rubro 
^'Psalmodia  en  lengua  niexicana."  Sigúe- 
se la  salmodia  por  meses,  y  el  nombre  del 
correspondiente  ocupa  la  parte  superior 
de  las  páginas.  En  la  16  v.,  por  error  de 
imprenta,  se  puso  "Doctrina"  en  vez  de 
"Enero." — En  los  salmos  de  este  mes 
hay  dos  grabados:  el  uno  á  la  foja  15  v. 
representa  un  niño  con  la  cruz ;  el  otro  á 
la  19,  una  Natividad. — Falta  la  foja  26, 
en  donde  sin  duda  acababa  enero  y  prin- 
cipiaba febrero,  pues  ya  la  2.y  tiene  á  la 
cabeza  "Hiebrero." — Oicupa  este  mes  has- 
ta el  principio  de  la  foja  41,  y  solamente 
falta  la  31.  Tiene,  á  la  29,  un  grabado  que 
representa  al  apóstol  Matías. — De  la  foja 
41  a  la  58  se  extiende  marzo,  que  en  la 
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impresión  está  escrito  del  modo  siguien- 
te: "Marc'o."  Tiene  al  principio  un  gra- 
bado de  Santo  Tomás  de  Aquino,  y  en  la 
foja  44  el  de  San  Gregorio  Papa.  Falta  la 
foja  54. — Abril  se  extiende  hasta  la  foja 
78;  pero  le  falta  la  59,  y  tiene  errada  la 
numeración  de  las  67,  69  y  "jy,  que  equi- 
vocadamente fueron  marcadas  57,  59  y  72, 
No  tiene  este  mes  grabados. — Mayo  prin- 
cipia á  la  foja  78  V.  con  un  grabado  de 
Santiago,  y  acaba  en  la  loi.  En  la  foja 
82  V.  tiene  una  pequeña  Crucifixión ;  en 
la  85  V.  una  Ascensión  muy  curiosa  en 
que  sólo  se  ven  los  pies  del  Salvador ;  en 
la  89  un  San  Bernardino  grande  que  ocu- 
pa toda  la  página,  y  manifiesta  la  predi- 
lección del  autor  por  eUsanto  de  su  nom- 
bre ;  y  en  la  92  v.  la  Pentecostés.  Sólo  fal- 
ta en  este  mes  la  foja  99. — Junio  comien- 
za á  la  foja  loi  v.  con  un  grabado  de  San 
Bernabé  apóstol,  y  llega  hasta  la  112.  Le 
faltan  las  fojas  102  y  las  finales,  pues  de 
la  112  salta  á  la  122  en  julio.  Tiene  los  si- 
guientes grabados:  la  natividad  de  San 
Juan  á  la  foja  107,  y  un  San  Pedro  á  la 
lio  v. — Falta  el  principio  de  Julio  que, 
como  se  ha  visto,  empieza  en  la  foja  122, 
y  acaba  en  la  128.  Tiene  un  grabado  de 
una  Santa  Familia  en  la  foja  122  v. — Fal- 
ta la  hoja  129,  que  era  el  principio  de 
agosto,  ó  de  Avgosto,  como  reza  la  im- 
presión. Se  extiende  hasta  la  foja  169,  fal- 
tando en  el  intermedio  únicamente  la  151. 
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Es  rico  este  mes  en  grabados,  pues  tiene 
un  San  Lorenzo  en  la  foja  140,-  un  San 
Hipólito  arrastrado  por  los  caballos,  en  la 
148,  en  que  se  conmemora  la  toma  de  Mé- 
xico, un  San  Luis  rey  en  la  155  v.,  un 
San  Bartolomé  que  llena  la  158  v.,  y  en 
la  163  V.  un  San  Agustín  que  es  el  mismo 
San  Gregorio  de  la  foja  44. — Fáltale  á 
septiembre  la  primera  foja  170,  la  175  y 
la  179.  Sólo  tiene  un  grabado,  á  la  foja  i8r 
y  que  representa  á  San  Jerónimo  en  el 
desierto. — Octubre  tiene  al  principio,  foja 
184  V.,  un  San  Francisco.  Se  extiende  has- 
ta la  200,  y  sólo  le  falta  la  194.  Tiene  ade- 
más, los  apóstoles  San  Simón  y  San  Ta- 
deo  en  la  foja  197,  grabado  igual  al  de  la 
foja  10  V. — Noviembre  se  extiende  de  la 
foja  200  V.  á  la  218.  Le  faltan  las  fojas  210, 
215  y  218.  La  203  dice  equivocadamente 
"103,"  y  la  212  dice  217.  Tiene  los  siguien- 
tes grabados:  "todos  los  santos"  al  prin- 
cipio, San  Martín  en  la  foja  204  y  San 
Andrés  en  la  213  v. — Falta  la  218,  como 
se  ha  visto,  principio  de  diciembre,  del 
que  sólo  existen  las  fojas  219,  222,  224  y 
225;  la  primera  con  el  grabado  de  San 
Ambrosio. — Todo  este  libro  está  en  me- 
xicano, menos  los  rubros  que  están  en  cas- 
tellano, y  las  apostillas  marginales  que 
son  latinas. — Su  estado  de  conservación 
es  detestable;  muchas  hojas  están  rotas 
y  muchas  picadas  por  la  polilla.  Algunos 
de  los  grabados  no  son  malos;  pero  la 
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mayor  parte  son  de  una  imperfección  que 
podemos  llamar  candorosa.  Es,  sin  em- 
bargo, el  único  ejemplar  que  existe  del 
único  libro  de  Sahagún  impreso  en  su  vi- 
da, (i)  Asi  á  lo  menos  se  dice,  y  tal  es 
también  la  respetable  opinión  de  los  se- 
ñores Ramírez  y  Orozco.  Veamos  si  e$ 
cierto. 

En  primer  lugar,  no  se  debe  echar  en 
olvido  que  en  la  "Doctrina  Christiana" 
hay  un  apéndice,  cuyo  título  dice:  "Si- 
guense  veynte  y  seis  addiciones  desta 
Postilla:  las  quales  hizo  el  auctor  della, 
después  de  muchos  años  que  la  auja  he- 
cho, "ante  que  se  imprimiese."  Luego'  te- 
nemos entonces  que  también  la  Postilla 
se  imprimió,  siendo  ésta  una  de  las  mu- 
chas ediciones  del  siglo  XVI  que  se  han 
perdido. 

Pero  hay  más :  entre  los  fragmentos  de 
MSS.  en  mexicano,  que  más  por  mera  cu- 
riosidad que  por  otra  causa  conservo,  exis- 
ten cuatro  fojas,  en  8vo.,  de  letra  de  Saha- 
gún, ó  por  lo  menos  igual  á  la  de  los 
"Evangelios,  Doctrina,  apostmas  del  Ser- 
monario y  primera  foja  del  Trilingüe." 
Tienen  por  encabezamiento  el  título  si- 
guiente: "Izcalquj  ynjunempliz  yntenjuti- 
ca  omonamjtique." — Injece  Cap°.  vncan 
mjtoa  etc."— Sígnense  el  capítulo  por  dos 

1  El  8r.  Gareía  Toazbalceta  me  ha  comnnloado  líltima- 
mente,  que  ha  adquirido  noticia  de  un  ejemplar  bueno  f 
•ompleto  de  la  Psalmodia. 
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'  fojas,  y  al  fin  ae  la  segunda  comienza  otro 
con  este  rubro:  "Inje  6  Cap®,  etc."  A  la 
foja  inmediata,  al  ñn,  dice:  'Inje  7  Cap®. 
etc."  Finalmente,  la  última  foja  tiene  el 
siguiente  párraio  sin  principio,  que  es  el 
importante  para  nuestra  cuestión:  "para 
que  libremente  pueda  hazer  vmprimir  el 
dho.  MANUAL  DEL  CHRISTIANO,. 
aqualqujera  ympresor  aqujen  enseñalara 
y  fuere  su  voluntad  lo  haga  por  tpo.  de 
diez  años  primeros  sigujentes  ymprmjen- 
dolo  todo  en  vn  cuerpo,  conforme  al  ori- 
ginal QUEARECIBIDO,  o  por  partes  y 
tratados  como  el  dho.  autor  qujsiere  y 
dentro  de  dho.  tpo.  otro  njnguno  ympre- 
sor nj  persona  particular  lo  ymprima,-  nj 
haga  ymprimir,  sin  permjssion  DE  DHO. 
FRAY  BERNARDINO  DE  SAHA- 
GUN,  sopeña  de  qujnientos  pesos  de  oro, 
para  la  cámara  y  ñsco  de  su  majestad  y 
de  perder  los  moldes  yaparejos  déla  en- 
prenta  y  perdidos  los  libros  que  se  halla- 
ren auer  ymprimido  sin  la  dicha  licencia 
y  cumpliendo  esto  mando  que  en  ello  por 
njngunas  Justicias  y  otras  personas  nole 
panga  Embargo  nj  ympedimento  alguno: 
fecho  en  Mex°.  a  diezisejs  de  Hebrero  de 
mjll  qujnjentos  y  setenta  y  ocho  años.— 
Don  Martin  Enriquez." 

No  hay  duda  ninguna  de  que  éste  fué 
un  borrador  destinado  á  la  imprenta:  y 
tenemos  entonces,  no  solamente  una  ter- 
cera obra  de  Sahagún  impresa,  sino  una 
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totalmente  desconocida,  y  hasta  hoy  no 
citada,  el  "Manual  del  christiano."  No 
puede  este  Manual  ser  la  Psalmodia,  tan- 
to porque  de  su  comparación  he  visto  que 
son  diferentes,  cuanto  porque  la  segunda 
se  imprimió  en  1583,  y  el  primero  debe 
haberlo  sido  en  1578.  No  es  tampoco  este 
Manual  de  la  Doctrina  christiana  antes  ci- 
tada, pues  comparando  los  capítulos  de 
aquél  con  los  que  tienen  la  misma  nume- 
ración en  ésta,  se  ve  que  no  solamente  tie- 
nen diferentes  los  rubros,  sino  el  texto. 

Resulta,  pues,  de  esta  disquisición,  que 
tres  son  las  obras  de  Sahagún  que  sepa- 
mos fueron  dadas  á  la  estampa  en  su  vi- 
da: I*.,  la  Postilla,  que  debió  imprimirse 
antes  del  año  1579;  2*.,  el  Manual  del 
christiano  en  1578;  y  3*.  la  Psalmodia 
christiana  en  1583,  única  obra  de  que 
existe  un  ejemplar  trunco. 


XIV 

En  1585  concluyeron  los  días  felices  de 
SahagTÍn.  Después  de  tantas  contrarieda- 
des, habíase  visto  al  fin  protegido:  su 
grande  obra  estaba  terminada,  y  tenía  la 
satisfacción  de  haber  dado  á  la  estampa 
tres  de  sus  trabajos.  Pero  las  iras  de  los 
poderosos  debían  volver  á  cebarse  sobre 
un  octogenario,  que  no  tenía  más  delito 
que  ser  muy  humilde  y  muy  sabio.  Obli- 
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gósele  á  mudar  la  relación  verídica  de  la 
conquista;  despojósele  de  su  Historia; 
las  prensas  primeras  que  á  América  ha- 
bían venido,  inútiles  quedaron  para  sus 
escritos:  y  el  historiador  permaneció  ol- 
vidado en  Tlatilolco,  como  un  cañón  ro- 
to abandonado  en  el  desierto  campo  de 
batalla.  El  mismo  Colegio  de  Santa 
Cruz  llegaba  á  su  decadencia. 

El  Sr.  Orozco,  siguiendo  las  noticias 
que  sobre  el  Colegio  se  tenían,  (i)  señala 
el  año  de  1578  como  el  de  su  conclusión: 
pero  hemos  visto  que  en  1577  era  rector 
?kíartín  Jacobita,  lo  que  hace  suponer  fun- 
dadamente que  no  es  cierta  la  noticia 
aceptada  por  el  Sr.  Orozco.  Parece,  sin 
embargo,  que  algo  sufrió  el  edificio  hacia 
aquella  época,  pues  en  los  "Anales  de  Tla- 
telolco,"  marcados  Qu.ad°.  12  fs.  4.,  en- 
cuentro la  siguiente  razón:  "1561. — Se  le- 
bantó   el   colegio  de  Tlatelolco." 

Debióse  sin  duda  á  Sahagún  este  nue- 
vo beneficio  para  el  Colegio,  según  lo 
acreditan  las  siguientes  palabras  de  Tor- 
quemadá,  (2)  que  á  su  vez  prueban  que 
en  vida  de  Fr.  Bernardino  no  concluyó 
tan  noble  institución. 

"....ha  cesado  el  enseñar  Latín  á  los 
Indios,  por  estar  los  tiempos  de  aora,  por 
vna  parte  muí  sobre  si,     y  por  otra  tan 


1  Memorlfteltada; 

2  Monarquía  Indiana. 
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cargados  de  trabajos,  y  ocupaciones  tem- 
porales, que  110  les  queda  tiempo,  para 
pensar,  en  aprovechamiento  de  Ciencias,, 
ni  de  cosas  del  Espíritu.  Y  también  los 
Ministros  de  la  Iglesia  desmaiados,  y  el 
favor,  y  calor  muerto :  y  asi  se  ha  ido  to- 
do caiendo:  no  digo  las  Paredes  del  Co- 
legio (que  buenas,  y  recias  están,  y  mui 
buenas  Aulas,  y  Piceas,  aumentadas  por 
el  P.  Fr.  Bernardino  de  Sahagun,  que 
hasta  la  muerte  lo  fue  sustentando,  y  am- 
pliando, quanto  pudo,  y  Yo  seis  años,  que 
lo  he  tenido  á  cargo)  sino  el  cuidado,  y 
calor,  y  favor,  que  arriba  dige  averie  he- 
cho los  Governadores  pasados.  Enseñose- 
les  á  los  Indios,  también  la  Medicina,  que 
ellos  vsan,  en  conocimiento  de  Yervas,  y 
Raices,  y  otras  cosas,  que  aplican  en  sus 
enfermedades :  mas  esto  todo  se  acabo,  y 
aora  'solo  sirve  el  Colegio  de  enseñar  á  los 
Indios  Niños  que  aqui  se  juntan  (que  son 
deste  mismo  Pueblo  de  Tlatelulco,  con  al- 
gunos otros  de  otros  Barrios)  á  Leer  y 
Escribir,  y  buenas  Costumbres." 

¡  Cuánto  cambio  después  de  la  muerte 
de  Sahagún !  "No  su  descanso,  mas  el  de 
su  próximo  procurando,"  según  la  ins- 
trucción del  general  de  los  franciscos, 
Fr.  Francisco  de  los  Angeles,  (i)  todavía 
dedicó  los  últimos  cinco  años  de  su  vida  á 


1  Patente  original  con  que  vinieron  los  doce  primero» 
religiosos. 
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sus  amados  indios;  y  consolóse  con  la 
caridad  que  hacia,  de  las  ofensas  con  que 
amargaron  sus  postrimeros  días: 

Por  fin,  el  año  de  1590,  corrió  en  Méxi- 
co la  enfermedad  del  catarro,  y  murió  de 
ella  el  insigne  Fr.  Bernardino  de  Saha- 
gún.  Tuvo  lugar  su  muerte,  según  Tor- 
quemada  y  Vetancurt,  en  la  enfermería 
del  jConvento  de  San  Francisco  de  Méxi- 
co ;  pero  esto  no  es  cierto :  Sahagún  ni  en 
sus  últimos  instantes  podía  abandonar  á 
sus  queridos  indios.  .Del  mismo  relato  de 
Torquemada  se  ve  que,  llevado  á  la  en- 
fermería, se  hizo  trasladar  otra  vez  á 
Santiago,  en  donde  espiró,  como  consta 
en  unos  Anales  de  México,  letra  de  la 
época,  marcados  en  el  Museo  de  Boturini : 
— Q°.  -lO  n°.  7.  N°.  13.  Invient*'.  5.,  y  que, 
ccjmo  escritos  por  un  contemporáneo,  me- 
recen toda  fe,  tanto  más,  cuanto  que  es  el 
único  documento  que  nos  da  la  fecha 
exacta  de  la  defunción. 

"El  día  5  del  mes  de  febrero  de  1590, 
dicen,  murió  nuestro  querido  y  venerado 
P.  Fr.  Bernardino  de  Sahagun,  que  se 
hallaba  en  Tlatilolco.  Fué  sepultado  tam- 
bién dentro  de  la  iglesia  de  San  Francis- 
co, á  cuyo  acto  asistieron  todos  los  prin- 
cipales y  señores  de  Tlatilolco."  (i)  Tor- 
quemada agrega:  "a  cuio  Entierro  con- 
currió mucha  Gente,  y  los  Colegiales  de 


1  Anales  de  México  y  sub  contornos. 
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SU  Colegio,  con  Opas,  y  Becas,  haciendo 
sentimiento  de  su  Muerte."  (i) 

Asi  terminó  la  existencia  de  Sahagún. 
Jamás  vida  más  bella  se  empleó  más  no- 
blemente. No  fué  el  fraile  fanático  que 
quiso  convertir  á  los  indios  con  la  esp|ada 
y  la  hoguera.  No;  fué  el  padre  amoroso 
de  los  vencidos ;  el  civilizador  de  los  hijos 
del  Anáhuac.  El  guardó,  como  rico  teso- 
ro, su  lengua  y  su  historia ;  y  sin  descui- 
dar el  pasado,  él,  más  grande  que  todo  lo 
que  le  rodeaba,  presentía  el  porvenir,  y 
ejercía  su  sacerdocio  en  la  escuela.  A  su 
vieja  patria  apenas  pertenecieron  cerca  de 
treinta  años  estériles  de  su  vida.  A  Méxi- 
co, le  dedicó  sesenta  y  uno  de  infatigables 
trabajos. 

Sahagún  no  tiene  un  monumento  en 
México. 

Nota. — El  distinguido  bibliógrafo  D. 
Joaquín  García  Icazbalceta,  con  su  acos- 
tumbrada bondad,  me  ha  dirigido  la  si- 
guiente carta,  que  publico  como  comple- 
mento del  estudio  sobre  Sahagún. 

"Su  casa,  Octubre  24  de  1877. — Sr.  D. 
A.  Chavero. — Muy  señor  mió  y  amigo :  en 
la  otra  hoja  encontrará  usted  copia  de  la 
portada  de  la  Psalmodia,  tal  como  me  la 
han  dado.  Aun  no  obtengo  el  libro. 


1  Monarquía  Indiana,  tomo  8?,  página  488. 
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'*Con  ese  motivo  recuerdo  á  vd.  que 
nuestro  Beristain  habla  de  otra  obra  im- 
presa de  Sahagun : 

"Catecismo  de  la  Doctrina  Cristiana  en 
Lengua  Mexicana.   Imp.     por     Ocharte. 

1583.  4^" 

''Aunque  Beristain  no  merezca  absoluta 
confianza,  creo  que  en  este  caso  puede  ser 
creido,  por  las  señas  que  da.  Como  estro- 
peaba todos  los  títulos  de  las  obras,  no 
seria  imposible  que  este  "Catecismo"  fue- 
ra el  Manual  del  Cristiano  de  que  vd.  ha- 
bla, cuya  impresión,  acordada  desde  1578, 
se  retardara  hasta  83 :  cosa  semejante  su- 
cedió con  otras  obras  de  aquella  época. 
Deseo  mucho  ver  la  "Psalmodia,"  porque 
tal  vez  en  sus  preliminares  se  encontrará 
alguna  indicación  útil. 

"Quedo  de  vd.  afectísimo  amigo  y  ser- 
vidor," 

Joaquín  García  Icazbalceta. 


PORTADA 

Psalmodia  Christiana  y  Sermonario  de 
los  Sanctos  del  año,  en  lengua  Mexicana, 
copuesta  por  el  muy  R.  P.  Fray  Bernar- 
dino  de  Sahagun.  Ordenada  en  cantares 
o  Psalmos  para  que  canten  los  indios  en 
los  areytos  que  hazen  en  las  Yglesias. 

En  México,  con  licencia,  en  casa  de  Pe- 
dro Ocharte.  MDLXXXIII. 
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Todavía  podemos  dar  cuenta  de  dos 
fragmentos  inéditos  de  Sahagún.  Existen 
en  un  códice  de  la  Biblioteca  Nacional,  y 
de  ellps  tengo  copia  sacada  ha  años.  Son 
unos  prólogos  omitidos  en  la  publicación 
de  Bustamante,  y  un  calendario,  aunque 
incompleto,  curioso  y  en  parte  distinto 
del  comprendido  en  su  obra.  En  su  dispo- 
sición  es  semejante ;  pero  como  el  de  Ol- 
mos, no  toma  por  base  el  principio  del 
año  mexica,  sino  nuestro,  primero  de  ene- 
ro; y  aumenta  su  interés  con  los  jero- 
glíficos de  los  meses  ó  veintenas,  de  ellos 
algunos  con  colores. 
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SIGUENZA  Y  GONGORA 


Quien  quiera  tener  noticias  de  este  sa- 
bio arqueólogo,  puede  leerlas  en  su  bio- 
grafía últimamente  publicada  en  la  obra 
que  con  el  título  de  HOMBRES  ILUS- 
TRES MEXICANOS,  estuvo  saliendo 
de  las  prensas  de  su  editor,  mi  buen  ami- 
go Eduardo  Gallo,  ó  en  el  bien  escrito  es- 
tudio que  el  señor  Ramón  I.  Alcaraz,  en- 
tonces Conservador  del  Museo  Nacional, 
dio  á  luz  en  el  "Diccionario  de  Historia  y 
Geografía." 

Nada  añadiría  dé  mi  caudal,  si  no  tuvie- 
ra nuevas  noticias  que  dar  sobre  la  bio- 
grafía de  nuestro  Sigiienza.  Hace  tiempo 
que,  en  esta  materia,  se  vienen  repitien- 
do los  escritores,  y  ha  sido  fortuna  mía, 
que  me  hayan  venido  á  las  manos  datos 
suficientes  para  poder  completar  lo  que  en 
parte  estaba  ya  dicho. 
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Las  obras  de  Sigiienza,  conocidas  has- 
ta ahora,  son  las  siguientes: 

— '^Teatro  de  Virtudes  Políticas  que 
constituyen  á  un  Príncipe :  Advertidas  en 
los  monarcas  antiguos  del  Mexicano  Im- 
perio, con  cuyas  efigies  se  hermoseó  el 
Arco  Triunfal,  que  la  muy  noble.  Impe- 
rial ciudad  de  México,  erigió  para  el  dig- 
no recibimiento  en  ella,  del  Exmo.  Sr. 
Virrey  conde  Paredes,  marqués  de  la  La- 
guna, etc.  Ideólo  entonces,  y  ahora  lo 
describe,  D.  Carlos  de  Sigiienza  y  Gón- 
gora,  catedrático  propietario  de  matemá- 
ticas en  su  real  universidad." 

Fué  impreso  este  opúsculo  en  México^ 
1680,  en  4**.;  pero  pronto  desapareció  la 
impresión,  y  ya  en  1790,  no  se  encontró 
un  ejemplar  que  mandar  á  España,  en 
cumplimiento  de  la  real  orden  de  21  de 
febrero  del  mismo.  De  un  único  ejem- 
plar que  existía  en -la  biblioteca  del  con- 
vento de  la  Merced,  se  sacó  la  copia  ma- 
nuscrita que  se  encuentra  en  el  tomo  II 
de  las  "Memorias"  del  Archivo  GcneraL 
El  opúsculo  se  ha  reimpreso  en  los  "Do- 
cumentos" para  la  Historia  de  México,  3a. 
serie. 

— "Primavera  Indiana,"  México,  1662, 
en  4°. — Reimpresa  en  México,  1668  y 
1683,  en  4^ 

— "Glorias  de  Querétaro."  México,  1668, 
en  4°. — Este  escrito,  sumamente  raro,  co- 
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mo'  todo  lo  de  Sigiienza,  se  amplió  y  "o 
produjo  á  principios  de  este  siglo,  en  un 
volumen  en  4°.,  de  235  páginas,  7  fojas 
libres  al  principio  y  2  al  fin :  va  exornado 
con  un  plano  de  la  ciudad  de  Que^'étaic,  y 
la  planta  y  fachada  del  Santuario  de  Gua- 
dalupe de  la  misma  ciudad.  Dice  su  por- 
tada: Glorias — de  Que: ^'taro,- -en  la  fun- 
dación y  admirables     progresos — de     la 
muy  I.  y  Gen.  Congregación  eclesiástica 
— de     Presbíteros     seculares — de     María 
Santísima — de  Guadalupe — de  México, — 
con  que  se  "ilustra," — y  en  el  suntuoso 
templo  que  dedicó  en  su  obsequio — el  Sr. 
D.  Juan  Caballero    y     Ocií), — Presbítero 
Comisario  de  Corte  del  Santo  Oficio  por 
la — Suprema  y  General  Inquisición : — que 
en  otro  tiempo  escribió — el  Sr.  D.  Carlos 
de  Sigiienza  y  Góngora, — Presbítero  na- 
tural de  México  y  catedrático  propietario 
de — Matemáticas  en  su  Real  y  Pontificia 
Universidad: — ^y  que  ahora     escribe     de 
nuevo — el  Sr.  D.  Joseph  Zelaa  é  Hidalgo, 
— Presbítero  secular  de   este  Arzobispa- 
do, Socio  Benemérito  de — la  Real  Socie- 
dad Vascongada  de  los  Amigos  del  País, 
Socio — Numerario  de   la  noble   clase   de 
las  Artes  de  la  Real  Sociedad — Económi- 
ca de  la  Ciudad  y  Reyno  de  Valencia,  na- 
tural de^a  sobredicha  Ilustre  y  Vene- 
rable   Congregación,  etcétera.  —  México 
M.DCCCIII. — Con  las  licencias     necesa- 
rias.— En  la  oficina  de  D.  Mariano  Joseph 
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de  Zúñiga  y  Ontiveros, — Calle    del  Espí- 
ritu Santo. 

— "Triunfo  Parténico."  México,  1683, 
en  4°. — ^Tarayso — Occidental, — Plantado 
— ^y  cultivado-^por  la  liberal  benéfica  ma- 
no de  los  muy  Catholicos, — ^y  poderosos 
Reyes  de  España,  Nuestros  Señores — en 
su  magnífico  Real  Convento  de — Jesús 
María — de  México: — De  cuya  fundación 
y  progresos, — y  de  las  prodigiosas  mara- 
villas, y  virtudes,  con  que  exalando — olor 
suave  de  perfección,  florecieron  en  su 
clausura — la  V.  M.  Mariana  de  la  Cruz, — 
y  otras  ejemplarissimas  Religiosas — Da 
noticia  en  este  volumen — D.  Carlos  de  Si- 
guenza  y  Gongora — Presbytero  Mexica- 
no.— (El  pegaso  con  este  lema:  "Sic  itur 
ad  astra") — Con  licencia  de  los  Svperio- 
res — en  México :  por  Juan  de  Ribera,  Im- 
presor, y  Mercader  de  libros. — ^Año  de 
M.DC.LXX.IIIL''  —En  4«.— 12  fojas  li- 
bres.— B'oliatura,  1-206. — Al  fin  una  foja 
de  erratas. 

— "Manifiesto  filosófico  contra  los  co- 
metas." México,  1681,  en  4®. — "Libra  as- 
tronómica." México,  1690,  en  4°. — "Rela- 
ción histórica  de  los  sucesos  del  Armada 
de  Barlovento,  de  fines  de  1690  á  fines  de 
1691."  México,  1691,  en  4^ 

— "Trofeo — de  la  Justicia  Española — 
en  el  castigo — de  la  alevosía  francesa — 
que  al  abrigo  de  la  armada — de  Barloven- 
to, executaron  los  Lanzeros  de  la — isla  de 
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Santo  Domingo,  en  los  que  de  aquella — 
nación  ocupan  sus  costas. — Debido  todo 
á  Providentes  ordenes — del  Exmo.  Señor 
Don  Gaspar  de  Sandoval — Cerda  Silva  y 
Mendoza, — Conde  de  Galve,  Virrey  de  la 
Nueva  España. — Escribelo— Don  Carlos 
dé  Sigiienza  y  •  Gongora — Cosmographo, 
y  Cathedratico  de  Mathema— ticas  del 
Rey  N.  S.  en  la  Academia  Mexicana.  — 
(Un  pegaso  con  este  lema:  "Sic  itur  ad 
astra.") — En  México  por  los  Herederos 
de  la  viuda  de  Bernardo  Calderón. — Año 
de  M.DC.XCI— En  4^.-4  fojas  libres.  — 
Paginación,  i-ioo. — (El  ejemplar  de  mi 
propiedad  tiene  en  la  portada  la  firma  del 
famoso  Doctor  Eguiara.) 

— "Los  infortunios  de  Alonso  Rami- 
rez."  México,  1690,  en  4°. 

— "Mercurio  volante."  (Periódico).  Mé- 
xico, 1693,  en  4*'- — Tal  es  el  titulo  y  clase 
de  esta  obra  de  Sigiienza  que  nos  da  el 
Sr.  Orozco  y  Berra  en  su  Bibliografia  iné- 
dita^  siguiendo  al  Dr.  D.  José  Mariano 
Beristáin  de  Souza,  Biblioteca  Hispano- 
Americana  septentrional.  Se  dice  que  fué 
el  primer  periódico  que  hubo  en  América. 

De  tal  obra  no  existe  un  solo  ejemplar 
impreso;  pero  tengo  una  copia,  de  cuya 
autenticidad  no  es  posible  dudar,  por  ser 
toda  de  mano  de  nuestro  historiador  Vey- 
tia.  Pues  bien,  la  obra  en  cuestión  no  es 
tal  periódico.  Acaso  lo  hizo  creer  á  Be- 

CHAVERo-10 
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ristáin  la  parte  que  supo  de  su  título.  Es- 
te, completo,  dice : 

** Mercurio — Volante — con  la  noticia — ■- 
de  la  recuperación  de  las — Provincias  de 
Nuevo  México — conseguida — Por  D.  Die- 
go de  Vargas,  Zapata,  I.  Lusean — Ponze 
de  León — Governador  y  Capitán  General 
de  aquel  Reyno— Escriviola — Por  espe- 
cial orden  de  el  Exmo.  Señor  Conde  de 
Galve — Virrey  Governador,  y  Capitán 
General  de  la  Nueva  España  etc. — Don 
Carlos  de  Siguenza  y  Gongora,  Cosmo- 
grapho — mayor  de  su  Magestad  en  estos 
Reynos,  y  Cathedratico — ^Jubilado  de  Ma- 
thematicas  en  la  Academia  Mexicana. — 
Con  licencia  en  México. — En  la  Imprenta 
de  Antuerpia — de  los  herederos  de  la  viu- 
da de  Bernardo  Calderón,  año  de  1693." 
MS.  en  4P.  de  22  fojas. 
— "El  oriental  planeta  evangélico."  Mé- 
xico, 1700,  en  4°. — Impreso  después  de 
muerto  el  autor. 

— "Piedad  heroica  de  Don  Fernando 
Cortés." 

"Don  Cayetano  Cabrera,  dice  Beristáin, 
en  su  escudo  de  armas  de  Mégico,  lib.  3, 
cap.  14,  níim.  663,  asegura  que  este  opús- 
culo se  imprimió.  "El  Sr.  Orozco  dice: 
"Fué  impreso,  aunque  no  se  le  asigna  fe- 
cha." El  Sr.  Icazbalceta,  en  la  bibliografía 
que  acompaña  á  su  magnífica  edición  de 
los  "Diálogos  de  Cervantes,"  dice  úni- 
camente :  — "Piedad  heroica  de  Don  Fer- 
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nando  Cortes,  Marques  del  Valle. — Libro 
tan  raro,  que  Beristáin  sólo  lo  cita  con  re- 
ferencia á  Cabrera.  (Escudo  de  Armas, 
núm.  663.)  Yo  tampoco  lo  he  hallado  nun- 
ca. El  Sr.  Alamán  no  pudo  haber  á  las 
manos  más  que  un  ejemplar  muy  incom- 
pleto, que  perteneció  á  la  librería  de  la. 
Profesa,  del  cual  se  sacó  la  copia  MS.  de 
que  me  he  servido.  Trata  de  la  fundación: 
del  Hospital  de  Jesús,  su  descripción» 
etc." 

Tengo  en  mi  poder  la  copia  sacada  por 
el  Sr.  D.  Lucas  Alamán.  De  ella  y  de  una 
noticia  que  la  precede,  se  viene  en  cono- 
cimiento de  que  su  título  es :  "Piedad  he- 
roica de  Don  Fernando  Cortes,  Marques 
del  Valle.  En  el  hospital  de  la  inmaculada 
Concepción  de  nuestra  Sra.  del  patronato 
del  Marques  del  Valle,  el  mas  antiguo  de 
Megico.''  Se  deduce  de  su  contesto,  que 
fué  impreso  en  1663.  Sin  duda  está  com- 
pletamente perdida  la  impresión  pues 
con  este  motivo  escribió  el  Sr.  Ramírez: 
•'He  registrado  millares  de  volúmenes  en 
los  conventos  extinguidos  de  México,  en 
pos  de  un  ejemplar  impreso,  y  no^he  des- 
cubierto siquiera  rastro  suyo.'* 

El  MS.  tiene  104  páginas,  y  comprende 
los  capítulos  I,  2,  3,  6,  7,  10  y  II. 

— "Descripción  del  Seno  de  Santa  Ma- 
ría de  Calve,  alias  Pazacola,  de  la  Mobila 
y  del  Río  Misisipi."  Pone  Beristáin  este 
opúsculo  entre  los  manuscritos     de     Si- 
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güenza,  y  así  lo  han  repetido  después  sus 
biógrafos;  pero,  según  expresa  Cárdenas 
en  su  "Ensayo  cronológico  para  la  Histo- 
ria de  la  Florida,"  Intróduc.  98,  está  im- 
preso en  folio. 

Este  escrito,  original,  existe  en  26  fojas 
folio,  en  mi  colección  de  MSS. 

He  puesto  aqui  la  noticia  de  que  se  pu- 
blicó el  informe  sobre  Panzacola,  por- 
que, tomándolo  del  "Ensayo  sobre  la  Flo- 
rida," así  lo  dicen  el  Sr.  Alcaraz  en  su 
biografía,  y  el  Sr.  Ramírez  en  sus  notas 
marginales  al  Beristáin.  En  efecto,  Don 
Gabriel  de  Cárdenas  Z.  Cano,  en  la  intro- 
ducción de  su  obra,  citii  enire  !v)s  ;i;uo- 
res  consultados:  "Don  Carlos  de  Sigiien- 
za  y  Góngora,"  Cosmógrafo  del  "Rei 
Nuestro  Señor,"  Catedrático  de  Matemá- 
ticas, en  la  Universidad  de  "México." 
Descripción  de  la  "Baia  de  Santa  María 
de  Galve,"  (antes  Pancacola)  de  la  "Mo- 
vila,^  y  "Rio  de  la  Palicada,  ó  Misisipi," 
en  la  "Costa  Septentrional  del  Seno  Me- 
xicano," á  que  fué  llevado  por  el  Excmo. 
Señor  Don  "Andrés  de  Pes,"  Governador, 
del  Real  Consejo  de  Indias,  v  Secretario 
del  Despacho  Universal  de  la  Marina, 
siendo  Almirante  de  la  Armada  de  Bar- 
lovento, MS.  que  después  he  visto  im- 
preso, en  Folio."  Este  título  no  está  con- 
forme con  el  de  Beristáin,  ni  con  el  que 
da  el  mismo  Sigiienza  á  su  MS.  original: 
lo  cual  podría  servir  de  presunción  para 

Digitized  by  CjOOQIC 


i4g 

creer  que  fué  tomado  de  la  impresión,  y 
que  por  lo  mismo  ésta  existió. 

Yo  creo  lo  contrario.  Nadie  ha  visto  tal 
impreso,  si  se  exceptúa  Cárdenas,  quien 
de  su  mismo  relato  se  infiere,  se  valió  de 
copia  MS.,  que  después  dice  vló  im- 
presa. Falsedad  ó  error,  los  mismos  tér- 
minos en  que  se  expresa  dan  poca  fe  á  su 
dicho. — Tenemos  en  contrario  pruebas- 
para  mí  terminantes.  Acusaba  el  Maestre 
de  Campo  Don  Andrés  de  A^rriola  á  Si- 
giienza,  de  que  con  su  informe  había  des- 
pertado la  envidia  francesa,  siendo  parte 
para  que  una  escuadra  hubiese  venido  en 
busca  de  la  bahía:  y  defendiéndose  nues- 
tro autor  contestaba:  "Siendo  cierto  el 
que  Yo  no  he  publicado  mi  Diario,  y  des- 
cripción de  la  Bahía,  concédele  il  Sr.  Fis- 
cal el  que  podría  ser  (si  acaso  es)  que  los 
que  me  acompañaron  hablasen  tanto  de 
la  bondad  y  conveniencias  de  ella  que  ha- 
ya llegado  á  Francia  el  eco  de  sus  voces; 
pero  ¿  qué  culpa  tendré  Yo  de  esto,  ó  quien 
les  impuso  precepto  de  silencio  para  que 
callasen?  Peléese  con  ellos  por  hablado- 
res y  no  conmigo  que  "estoy  sin  culpa....'* 

Antes  dice  muy  terminantemente:  "Y 
quando  esto  no  fuera  assí,  sino  que  mi 
descripción  fuese  la  única:  ¿Qué  resulta- 
ría de  culpa  contra  mí  si  acaso  saben  los 
Franceses  lo  que  dixe  en  ella?  Porque  á 
quien  yo  entregué  la  que  hize  con  el  ma- 
pa que  le  correspondía,  fué  al  Excmo.  Sr. 
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Conde  áe  Galve,  quien  dexando  la  origi- 
nal en  los  Autos,  donde  hoy  se  halla,  re- 
mitió Testimonio  de  ella  á  S.  M.  en  su 
Consejo  Real  de  las  Indias.  "De  la  que  á 
mi  me  quedó  y  tengo  entre  mis  papeles," 
sé  con  evidencia  y  juro  in  verbo  sacerdo- 
tis  "que  no  he  dado  copia  alguna  á  perso- 
na viviente. ..." 

Escribia  esto  "Sigiienza  á  9  de  Mayo 
de  1699,  y  como  murió  el  año  siguiente, 
no  puede  dudarse  que  no  tuvo  lugar  ta^ 
impresión.  Que  no  la  tuvo  después,  se  in- 
fiere del  hecho  de  haber  sido  pedido  el  in- 
forme expresamente  en  la  real  orden  de 
21  de  febrero  de  1790,  que  motivó  la  for- 
mación de  los  volúmenes  MSS.  que  com- 
ponen la  Colección  del  Archivo  General, 
en  cuyo  tomo  1°.  se  incluyó.  Debemos, 
pues,  creer,  que  si  en  1790  se  tenia  como 
un  MS.  importante,  no  podia  estar  impre- 
so en  1723,  en  que  Cárdenas  publicó  su 
obra.  El  error  de  éste  ha  sido  repetido,  y 
antes  de  que  pase  como  una  verdad  indis- 
cutible, he  creído  conveniente  refutarlo. 


Pasemos  á  las  obras  inéditas  del  autor. 
Beristáin  cita  las  siguientes: 

— "El  Belerofonte  Matemático  contra 
la  Quimera  Astrológica  de  Don  Martín  de 
la  Torre."  — No  sé  que  exista  tal  MS., 
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que  es  sin  duda  una  de  las  obras  perdidas 
de  nuestro  Sigiienza. 

— "Apología  del  Poema  intitulado :  Pri- 
mavera Indiana."  — También  se  ignora 
su  paradero. 

— "Tratado  sobre  los  Eclipses  del  Sol/' 
— MS.    desconocido. 

— "Ciclografía  Mexicana."  "Obra  de  mu- 
cho mérito,  dice  Beristáin,  en  la  cual  i»or 
^1  cálculo  de  los  eclipsas  y  Cometas  de 
que  hacian  memoria  los  Papeles  de  los  In- 
dios, ajustó  Sigiienza  exactamente  sus 
Épocas  á  las  de  Europa,  y  expresó  el 
verdadero  modo  de  contar  sus  siglos, 
años  y  meses.  La  tradujo  al  Italiano  Ca- 
rreri,  la  leyó  Don  Sebastian  Guzman,  y 
la  citan  Pinelo  y  Don  Nicolás  Antonio." 

Parece  que  existe  parte  de  tan  intere- 
•sante  MS. :  así  me  lo  han  asegurado,  ofre- 
ciendo mostrármela,  lo  que  no  ha  llegado 
á  tener  lugar. 

— "Historia  del  Imperio  de  los  Chichi- 
mecas."  El  citado  Guzmán  aseguraba  que 
estaba  presta  para  la  prensa,  y  la  mencio- 
nan Vetancurt,  Pinelo  y  Don  Nicolás 
Antonio. 

Ignoro  si  existe  tal  MS. 

—  EL  FÉNIX  DE  OCCIDENTE.  Fué 
-esta  obra  la  primera  en  que  se  sostuvo  la 
venida  del  apóstol  Santo  Tomás,  con 
quien  encontró  relación  el  autor  en  el 
personaje  Quetzalcoatl,  Tuvo  esta  idea 
g-ran  boga,  y  conocidos  son  los  diversos 
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opúsculos  que  sobre  la  materia  se  han  es- 
crito. No  cupo  esta  suerte  al  de  Sigiienza^ 
que  no  solamente  permaneció  inédito,  si- 
no que  aun  llegó  á  creerse  y  afirmarse 
que  se  había  perdido. 

En  vida  de  Sigiienza,  había  hablado 
de  esta  obra  en  el  Prólogo  de  su  "'Paraí- 
so Occidental:"  y  dio  también  noticia  en 
su  Prólogo  de  la  "Libra  astronómica  y 
philosophica,"  el  editor  Don  Sebastián  de 
Guzmán  y  Córdoba.  Allí  habla  del  con- 
tenido de  la  obra,  lo  que  acredita  que  ya 
en  aquella  fecha,  primero  de  enero  de 
1690,  estaba  escrita;  y  nos  hace  saber  su 
título,  que  era : 

— "Fénix  del  Occidente  San  Thomas 
Apóstol  "hallado  con  el  nombre  de  Quet- 
zalcoatl  "entre  las  cenizas  de  antiguas  tra- 
diciones, papeles,  etc."  Es  seguro  que  Ve- 
tancurt,  que  escribía  por  los  años  de 
1698,  vio  el  MS.  No  es  probable  que  lo 
haya  visto  Clavijero,  que  escribió  en  Bo- 
lonia en  1780,  y  que  habla  de  la  misma 
obra  refiriéndose  á  los  datos  que  tomó 
en  la  Biblioteca  de  los  jesuítas,  á  que  Si- 
giienza legó  sus  MSS.  Boturini,  que  con 
empeño  había  buscado  esta  pieza,  se  la- 
menta de  no  haberla  podido  encontrar. 
Igual  suerte  tocó  á  Don  Mariano  Veytia, 
quien  escribía:  "Yo  no  he  podido  hallar 
otra  cosa,  que  la  noticia  de  que  (Sigiien- 
za) escribió  esta  (obra)."  Cítanla  Eguia- 
ra,  Beristáin,  y  el  Sr.  Mier  y  Bustamante> 
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mas  no  porque  la  hubiesen  visto,  sino  por 
las  noticias  que  de  ella  había  escritas. 

Grande  era  la  pérdida  é  importante  de- 
bía ser  el  hallazgo.  Hoy  el  MS.  existe  en 
mi  poder,  en  un  códice,  que  por  contener 
varias  piezas  suyas,  i)or  haber  sido  forma- 
do por  él,  he  llamado  CODEX  SIGUEN- 
ZA.  Compónese  el  opúsculo  de  50  fojas 
en  folio,  de  letra  muy  metida,  llenas  de 
apostillas  marginales  en  todas  direccio- 
nes. Al  principio  dice: — "Pluma  Rica: 
nuevo  Fénix  de  la  América:  Didimo."" 
Esta  primera  hoja,  que  sirve  como  de  por- 
tada, contiene  una  gran  cantidad  de  ci- 
tas, á  manera  de  epígrafes,  y  una  lista  de 
autores  consultados.  En  el  códice  ocupa 
la  obra  las  fojas  finales,  262  á  310. 

Boturini  decía  en  el  n.  6**.  del  párrafo 
XXIV  de  su  catálogo  (p.  50).  "Además 
tengo  unos  Apuntes  Históricos  de  la  Pre- 
dicación del  Glorioso  Apóstol  Santo  To- 
más en  la  América.  Hállanse  en  34  fojas 
de  papel  de  china,  que  supongo  sirvieron 
á  Don  Carlos  de  Sigii^nza  y  Góngora  pa- 
ra escribir  en  el  mismo  asunto  la  obra 
'Ténix  de  Occidente,"  etc."  Este  MS.  fué 
copiado  por  Veytia,  y  su  copia  se  halla  en 
un  volumen  intitulado:  "Papeles  curiosos 
de  Historia  de  Indias,"  recogidos  por  el 
mismo  Veytia ;  volumen  que  perteneció  á 
la  rica  biblioteca  del  señor  D.  José  Ma- 
ría Andrade,  y  que  con  ella  fué  desgracía- 
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damente  vendido  en  Europa  el  año     de 
1867. 

El  Sr.  Ramírez,  en  una  curiosa  y  eru- 
dita disquisición  histórica,  que  conservo 
MS.,  se  propuso  investigar  quién  había 
sido  el  autor  de  este  opúsculo  que,  como 
se  ha  dicho,  perteneció  al  Museo  de  Botu- 
rini.  Me  bastará  decir  que  encontró,  que 
•en  parte  era  el  mismo  texto,  aunque  in- 
completo, del  Fénix  de  Occidente  halla- 
do en  el  codex  Sigiienza,  y  les  fijó  á  am- 
bos como  autor,  al  Jesuita  Manuel  Duar- 
te,  que  vino  á  México  de  Filipinas,  y  des- 
pués de  residir  aquí  14  años,  volvió  en  el 
de  1680  á  Manila.  Las  razones  del  Sr. 
Ramírez,  que  me  parece  inútil  reproducir, 
llegaron  á  hacerme  dudar  de  que  el  opús- 
culo del  Codex  Sigiienza  fuese  de  este  au- 
tor; pero  me  contuvo  la  consideración, 
de  que  á  ser  cierto,  no  hubiera  pasado  D. 
Carlos  de  un  plagiario,  que  tomaba  para 
sí,  y  daba  por  suyos,  trabajos  ajenos. 

Sin  embargo,  el  MS.  de  Filipinas  dice 
terminantemente :  — "Quiero  escribir  aquí 
una  historia  pintada  por  figuras  al  modo 
de  los  Indios,  la  cuaJ  tuve  en  México  mas 
de  catorce  años,  sin  entenderla  del  tod*^, 
hasta  que  llegué  á  leer  lo  aquí  copiado  de 
Herrera,  de  Cealcoquin,  "la  cual,"  año  d 
1680,  cuando  me  volví  á  Filipinas,  "de- 
"xé  al  Sr.  D.  Carlos  de  Sigiienza  y  Góngo- 
ra,"  catedrático  de  matemáticas,  junta- 
mente "con  un  cuaderno  manuscripco  de 
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mas  de  cincuenta  y  dos  fojas"  de  noticias 
de  haber  predicado  en  Nueva  España  San- 
io Tomás  Apóstol." — Mucho  h*:  pensado 
^n  estas  dificultades,  y  he  llegado  á  creer 
que  el  P.  Duarte  fué  un  colaborador  de 
Sigiienza:  ayudábale  acaso  eu  sus  inves- 
tigaciones, pero  como  una  se.qunda  mano, 
y  aun  puedo  decir  que  era  como  un  es- 
cribiente suyo.  Me  confirma  en  tsia  Idea, 
<l\it  el  MS.  de  las  "Anotaciones  á  B^i- 
nal  Díaz  y  Torquemada,"  que  es  sin  du- 
da una  copia  en  limpio,  está  escrito  de  la 
misma  letra  de  Duarte.  Así  tendremos, 
que  sin  negarle  á  éste  la  parte  que  ha3''a 
podido  tener,  la  idea  y  obra  del  Fénix  de 
Occidente  serán  siempre  de  D.  Carlos  de 
Sigiienza  y  Góngora,  y  suyo  el  opúsculo 
encontrado  en.su  códice. 

—GENEALOGÍA  DE  LOS  REYES 
MEXICANOS.  Nada  dice  Beristáin  de 
este  trabajo  de  Sigiienza. 

En  el  tomo  3°.  de  los  MSS.  del  Archivo 
general,  intitulado: — Varias  piezas  de  or- 
den de  su  Magestad — ^existe  el  "Cómpu- 
to Cronológico  de  los  indios  Mexicanos. 
Por  D.  Manuel  de  los  Santos  y  Salazar," 
al  cual  están  agregadas  unas  tablas,  que 
comienzan  el  año  .1186,  y  en  ellas  marca- 
das por  Sigiienza  las  épocas  históricas. 
Yo  tengo  copia  del  MS.  de  Santos  Sala- 
zar,  y  de  las  Notas  Cronológicas  de  nues- 
tro autor ;  y  como  éstas  se  refierem  princi- 
palmente á  los  Reyes  Mexicanos,  me  per- 


dby  Google 


156 

suado  á  creer  que  son  la  Genealogía  cita* 
da  por  Beristáin. 

—ANOTACIONES  CRITICAS  A  LAS 
OBRAS  DE  BERNAL  DÍAZ  Y  P. 
TORQUEMADA.— Nada  dice  tampoco 
Beristáin  de  esta  obra.  Creo  además  que 
ninguno  de  nuestros  historiadores  ha  da- 
do noticia  de  ella.  En  mi  poder  existen 
los  únicos  fragmentos  que  se  han  salva- 
do de  la  destrucción  del  tiempo  y  ile  nues- 
tro descuido.  Son  cuatro  cuadernos  en  fo- 
lio, de  letra  muy  clara,  que  era  sin  duda 
una  copia  limjji;  ;  pero  tiene  varias  co- 
rrecciones y  apostillas  de  mano  de  Si- 
giienza,  que  acreditan  que  no  había  que- 
dado como  la  última  copia.  El  primer  cua- 
derno es  de  6  fojas,  y  contiene  la  mayor 
parte  del  capítulo  (f,  de  la  obra,  al  que 
parece  faltarle  muy  poco  del  principio;  el 
cap.  7®.,  cuyo  título  es:  "Prosigue  la  des- 
cripción del  lugar  de  Guaaalupe;"  y  el 
principio  del  cap.  &*.,  intitulado:  "De  la 
primera  Iglesia  de  Guadalupe  y  su  restau- 
ración." Van  los  párrafos  numerados  en 
todo  el  curso  de  la*  obra,  y  este  primer 
fragmento  abraza  del  23  al  45  inclusive. 
El  segundo  fragmento  tien-e  la  marca  "4^. 
Quad®."  es  de  9  fojas;  abraza  los  párra- 
fos 53-70;  comienza  con  el  cap.  8**.,  al  cual 
falta  algo  del  principio;  sigue  el  9**.,  in- 
titulado "Singularizasse  mas  la  inquisi- 
ción, de  quien  quito  el  ídolo  y  quando;" 
después  el  10,  cuyo  rubro  es  "Discurre- 
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se  cerca  del  Ven.  Joan  Diaz,  clérigo  Irre- 
:giilar,  en  lo  tocante  á  la  Teotenantzin ;" 
y  concluy-e  con  el  principio  del  cap.  ii, 
que  tiene  por  título  "Prosigue  y  conclu- 
ye lo  que  toca  al  Ven.  Clérigo  y  Sacerdo- 
te Joan  Diaz." — En  el  tercer  fragmento 
marcado  "5.  Quad**.,  vuelve  á  ocuparse  en 
parte  de  lo  tratado  en  el  anterior,  así  es 
que  abraza  otra  vez  desde  el  párrafo  62, 
pero  se  extiende  hasta  el  86.  Tiene  10  fo- 
jas. Repite  la  mayor  parte  del  cap.  10. 
Trae  el  cap.  11  con  el  título  de  "Discu- 
rresse  afirmativamente,  sobre  quien  qui- 
taría de  Tepeyacac  el  ídolo."  Intitula  el 
'cap.  12  "Discurresse  acerca  del  CU'*rígo 
Joan  Diaz,  tocante  á  la  remoción  del  ido- 
ío  Teotenantzin."  Concluye  con  el  .cap.  13. 
"Prosigue  la  buena  memoria  .de  el  Vene- 
rable sacerdote  Joan  Diaz."  Como  se  ve 
por  los  títulos  citados,  este  fragmento  es 
una  ampliación  de  las  materias  tratadas 
en  el  anterior.  El  último  es  la  continua- 
ción inmediata.  Está  marcado  "6.  Quad°." 
y  se  extiende  hasta  el  párrafo  107,  en  10 
fojas.  Sus  capítulos  son: — 14.  "Lo  que 
toca  á  las  primeras  Misas  celebradas  en 
tiempo  de  las  Conquistas.  Y  si  se  celebro 
en  Tepeyacac?  y  quien? — Capítulo  15°. 
"De  la  indubitable  y  constantísima  certe- 
za del  Portento." — Capítulo  16**.  "La  Tra- 
dición, que  ay  de  lo  sucedido  acerca  del 
Port-ento." — Capítulo  17°.  "Las  escrituras 
-que  se  han  hallado,  historiales  de  lo  mis- 
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mo  que  se  tenia  por  Tradición.  Y  de  los 
Libros  Gentílicos  de  los  Indios." — Este 
cap.  no  concluye. 

Sin  duda  que  antes  del  hallazgo  de  es- 
tos fragmentos,  conocido  sólo  su  título^ 
se  ha  de  haber  supuesto  que  era  una  obra 
puramente  histórica ;  pero  no  es  así.  Aun- 
que contiene  noticias  importantes,  se 
ocupa  principalmente  en  elogiar  al  cléri- 
go Juan  Diaz  que  vino  con  Cortés,  para 
demostrar  la  supremacía  del  clero  secu- 
lar, y  en  afirmar  la  aparición  de  la  Vir- 
gen de  Guadalupe,  siendo  esto  el  princi- 
pal motivo  de  anotar  á  Bernal  Díaz  y 
Torquemada. 

Concluiré  diciendo,  que  en  el  párrafo 
94  expresa  el  autor  que  lo  escribía  el  i^^ 
de  Junio  de.  1699,  y  supuesto  que  murió 
al  año  siguiente,  y  la  obra,  aunque  sa- 
cada en  limpio,  había  vuelto  á  quedar  en 
borrador  y  llena  de  notas,  correcciones 
y  ampliaciones,  es  casi  seguro  que  Si- 
giienza  no  le  puso  la  última  mano,  y  que- 
dó sin  acabarse. 

—TEATRO  DE  LA  STA.  IGLESIA 
METROPOLITANA  DE  MÉXICO.— 
No  tengo  ninguna  noticia  de  este  MS. 

—HISTORIA  DE  LA  UNIVERSI- 
DAD DE  MÉXICO.— Nada  se  sabe  de 
esta  obra. 

— Tampoco  de  las  siguientes:  TRIBU- 
NAL HISTÓRICO;  HISTORIA  DE 
LA  PROVINCIA  DE  TEXAS;  VIDA 
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DEL  VENERABLE  ARZOBISPO  DE 
MÉXICO,  D.  ALONSO  DE  CUEVAS 
DAVALOS;  ELOGIO  FÚNEBRE  DE 
LA  CELEBRÉ  POETISA  MEXICANA 
SOR  JUANA  INÉS  DE  LA  CRUZ;  y 
TRATADO  DE  LA  ESFERA. 

Beristáin  dice  que  hay  noticia  de  estas 
obras,  pero  que  no  las  vio. 

Existían  en  la  Biblioteca  de  la  Univer- 
sidad las  sigxiientes,  cuyo  paradero  se  ig- 
nora: INFORME  AL  VIREY  DE  MÉ- 
XICO SOBRE  LA  FORTALEZA  DE 
SAN  JUAN  DE  ULUA.  31  de  diciembre 
de  1695. — MS.  en  folio,  del  cual  tengo 
copia  escrita  en  16  fo'jas,  de  letra  del  P. 
Murfi,  en  el  codex  de  su  nombre;  y  hay 
también  copias  en  los  tomos  primeros 
de  la  colección  mandada  formar  por  Re- 
villagigedo,  los  cuales  se  encuentran  en 
la  Real  Academia  de  la  Historia  de  Ma- 
drid.—UN  FRAGMENTO  DE  LA  HIS- 
TORIA ANTIGUA  DE  LOS  INDIOS, 
CON  ESTAMPAS,  MS.  en  folio;  KA- 
LENDARIO  DE  LOS  MESES  Y 
FIESTAS  DE  LOS  MEXICANOS, 
MS.  en  folio;  y  REDUCCIONES  DE 
ESTANCIAS  DE  GANADO  A  CABA- 
LEERÍAS  DE  TIERRA,  HECHAS 
SEGÚN  REGLAS  DE  ARITMÉTICA 
Y  GEOMETRÍA,  MS.  en  folio. 

Colectó  además  Sigiienza  varias  piezas 
en  28  volúmenes,  los  que  en  1750,  cuan- 
do la  expulsión  de  los  jesuítas,  pasaron 
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de  la  librería  de  San  Pedro  y  San  Pablo 
á  la  de  la  Universidad ;  y  de  los  cuales  ya 
solamente  8  encontró  el  señor  Eguiara. 
Hoy,  acaso  no  exista  más  que  el  tomo  de 
que  he  hablado. 


Tales  son  las  obras  de  Sigiienza,  de  las 
cuales  varias  son  conocidas ;  de  otras  so- 
lamente queda  el  nombre,  y  algunas, 
como  el  'Ténix  de  Occidente,"  se  tenían 
por  perdidas.  El  codex  Sigiienza  nos  da 
los  medios  de  completar  esta  bibliogra- 
fía con  algunos  otros  escritos  tan  com- 
pletamente desconocidos,  que  ni  siquiera 
de  nombre  se  sabía  que  existiesen. 

Así  sucede,  en  primer  lugar,  con  uno 
que  se  halla  en  el  códice,  á  fojas  36-75, 
firmado  por  el  autor,  é  intitulado  "Albo- 
roto y  motín  de  los  Indios  de  México." 
''Copia  de  Carta  de  D.  Carlos  de  Sigiien- 
za y  Góngora,  Cosmographo  del  Rey  en 
la  Nueva  España,  cathedratico  de  Mathe- 
maticas  en  la  Real  Universidad  y  Cape- 
llán Mayor  del  Hospital  Real  del  Amor 
de  Dios  de  la  ciudad,  en  que  da  razón  al 
almirante  Don  Anidres  del  Pez  del  Tu- 
multo."— Está  fechada :  ''México  y  Agos- 
to 30  de  1692,  &c." 

Todo  el  mundo  sabe  en  México,  que 
nuestro  sabio  se  lanzó,  durante  este  mo- 
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tinV  á  Us  casas  de  Cabildo  qti^  estaban 
ardiendo;  y  que  con  una  abnegación  sin 
igual,  libró  de  las  Ilatiiast  mtichos  de  los 
manuscritos  del  arcliivo  del  Ayuntamienr 
to,  y  entre  ellos  el  primer  Libro  de.  las 
Actas  de  Cabildo.  És,  por  lo  mismo,  de 
sumo  interés  la  relación  que  del  tumulto 
liizo,  y  que  era  uno  de  sus  ignorados  ma- 
nuscritos ;  aun  cuando  Eguiara  parece 
referirse  á  él  al  hablar  de  un  opúsculo 
que  intitula:  "Historicam  Narrationem 
^seditionís  Indiorum  Mexici,  anno  1692." 
Hemos  dicho  ya,  qué  manuscrito  exis- 
te en  el  mismo  códice  el  informe  dado 
por  nuestro  D.  Carlos  sobre  la  bahía  de 
Panzacola;  y  creo  que  no  estará  de  más 
reproducir  el  encabezado  que  de  su  letra 
le  puso.  Dice:  "Orden  de  su  Exa.  para 
que  D.  Carlos  de  Sigiienza  y  Góngora  pa- 
se á  registrar  la  Bahia  y  puerto  de  Pan- 
^zacola  en  el  seno  México"  (sic.)  "y  la 
relación  que  de  él  hace  D.  Carlos  de  Si- 
giienza y  Góngora  mexicano  Cathedrati- 
co  de  Mathematicas  contador  de  ía  Real 
universidad  examinador  General  de  arti- 
lleros corrector  General  del  Santo  Offi- 
cio,  Capellán  del  Rey  Nuestro  Señor  en 
su  Hospital  Real  del  Amor  de  Dios."  No 
carece  de  interés  este  título,  puesto  por 
el  mismo  Sigiienza,  pues  nos  da  á  cono- 
cer otros  dos  cargos  importantes  que  tu- 
vo, y  que  no  sé  que  hasta  ahora  fuesen 
CQnocídos.  Fué,  según  se  ve  en  .eata  po- 
cha vero-  11 
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ticia,  contador  de  lá  Universidad,  exami- 
nador' general  de  artilleros  y  corrector 
del  Santo  Ofido,  y  solamente  de  edte 
último  habla  el  Si*.'  Alcáraz. 

Existen  en  el  códice,  aunque  dudó  que 
sean  de  letra  de  Sigiietiza,  unos  apuntes 
de  los  empleos  que  proveían  los  virfeyes: 
hay  también  una  importante  noticia  ?o- 
bre  división  y  aumento  '  de  parroquias, 
que  tornada  de  aquí,  debió  publicar  mi 
amigo  el  Sr.  D.  Juan  Hernández  Dáva- 
los,  en  los  documentos  anexos  á  la  iiltima 
m;emoria  de  Hacienda :  lo  que  no  sé  por 
qué  causa  no  hizo,  contentándose  con  dar 
noticia  de  que  existía  el  manuscrito. 

Todavía  podemos  agregar,  que  á  más 
de  las  muchas  obras  que  escribió  y  coli- 
gió Sigiienza,  de  los  jeroglíficos  que  reu- 
nió, y  de  los  manuscritos  que  del  incen- 
dio salvó,  levantó  el  plano  del  Valle  de 
México  y  la  primera  carta  geográfica  que 
se  hizo  de  la  que  entonces  era  Nueva 
España  y  hoy  República  Mexicana.  Co- 
pia de  ella  tengo,  agregada  á  la  crónica 
manuscrita  de  Baumónt.  El  plano'  del 
Valle  existe  original  en  uno  de  los  pasi- 
llos del  Ayuntamiento,  y  se  publicó,  re- 
ducido, en  el  '^Extracto  de  los  autos  de 
diligencias  y  reconocimientos  de  los  rios, 
lagunas,  vertientes  y  desagües  de  la  Ca- 
pital, México  y  su  Valle,  e^tc."  México, 
1748. 

Existe  otro  trabajo  dé  Sigiienza  com- 
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pletamctite  desconocido,  y  el     cual    iioB  > 
pfojki'fciona  'áatos  de  su  vida,  tan  impor- 
tantes como  ignoradas.  Tal  es  el  informe 
con  que  contesta  lá  acusación  que  contra  • 
é\  hizo  el  Maestre  de  Campo  Don  Andrés 
Arrióla. 

Tenía  *ia  larga  serie  de  su  linaje  muy 
condecorada"  desde  lór  tiempos  de  la 
Reina  Doña  Isabel  la  Católica.  Su  padre  ' 
había  sido  maestro  del  Príncipe  Don 
Baltazar  Carlos.  Sus  antepasados,  como 
él  dice,  habían  derramado  su  sangre  y 
dado  co^n  prodigalidad  su  vida  en  defen- 
sa de  España.  Parece  que  el  primero  de 
la  familia,  nacido  en  la  Nueva  España, 
fué  nuestro  Don  Caf los,  de  lo  cual  se  glo- 
riaba llamándose  Presbítero  Mexicano; 
que  eS  prenda  de  las  grandes  almas  el 
amor  á  la  patria.  Y  como  entonces  la  pa- 
tria era  t^aiiibiért  lá  vieja  y  noble  España, 
gloriábase  igualrríente  de  su  amor  y  ser- 
vicios á  los  Reyes  católicos. 

Sabemos  que  nació  en  la  ciudad  de 
México  en  1645;  que  entró  jesuíta  en 
1660,  y  que  en'  1662  hizo  sus  primeros  vo- 
tos en  Tepot2?otlán.  De  los  Vítulos  de  sus 
escritos,  se  sabe  que  en  1680  era  Cate- 
drático propietario  de  Matemáticas  en  la 
Universidad  de  México,  cuyo  empleo  ob- 
tuvo en  1672,  á  los  27  años  de  edad,  como 
se  infiere  de  su  citado  informe.  Llamaba  • 
se  también  Presbítero  mexicano,  porque 
á  poco  de  entrar  jesuíta  se  separó  de  la 
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Ord^n.  En  1691  se  titulaba  Co^mógra^o 
del  Rey,  y  lo  era  desde  el  afto  ^^  1680,  á 
los  35  de  su  vida,  según  el  mismp  infor- 
me: desde  entonces  era  también  exami- 
nador de  artilleros.  Ya  en  1693,  al  pu- 
blicar su  Mercurio  Volante,  se  llamaba 
Catedrático  jubilado.  Según  el  Sr.  Alca- 
raz,  al  secularizarse,  fué  de  Capellán  al 
Hospital  del  Amor  de  Dios;  pero  no  veo 
que  se  diera  ese  título  hasta  1692,  en  su 
Relación  del  tumulto.  Llámase  aíJií  Cape- 
llán mayor,  y  pudo  ser  antes  uno  de  los 
secundarios.  Según  Beristáin,  en  1693 
llevaba  18  años  de  serlo,  como  también 
limosnero  del  Arzobispo  Don  Francisco 
Aguilar  y  Zeijas.  Dice  el  señor  Alcaraz 
que  en  los  últimos  cinco  años  de  su  vida 
(ibgó  á  1700)  volvió  á  la  Compañía,  y 
-entonces  fué  nombrado  Corrector  del 
Santo  Oficio.  En  esto  último  hay  error, 
pues  ya  lo  era  en  1693,  y  se  daba  ese  tí- 
tulo en  su  Relación  de  la  Bahía  de  Pan- 
zacola.  Murió  el  22  de  Agosto  de  1700. 

Su  reputación  de  sabio  le  valió  que  D. 
Bemando  de  Alva  Ixtlixochitl  le  dejara 
en  herencia  sus  libros  y  jeroglíficos  "co- 
mo á  hermano  en  ciencias  y  maestro  en 
virtudes,"  y  que  el  rey  Luis  XIV  lo  in- 
vitase á  ir  á  Francia,  ofreciéndole  posi- 
•cipíi  .il?uy  ventajosa.  El  mismo  Sigüen- 
-za  ^escribía  en  1699,  que  sus  observacio- 
nes y  estudios  de  27  años. en  nuestra  Uni- 
versidad,  *'no.  cabiendo  en.  lo  poco  que 
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vogtzn  las  lagunaw  ^x.  a»icx¡co,  se  han  es- 
parcido por  todo  el  Orbe,  donde  no  dejfi 
de  consolarme  el  que  se  sepa  mi  nom- 
bre.'^ Solicitaron  sn  amistad,  consultá- 
ronle ó  le  encomendaron  observaciones, 
los  primeros  sabios  de  Europa,  como  el 
P.  Aianasio  Kirche»$  de  ^oma ;  el  obispo 
Juan  Cáramael,  de  Milán;  Pedro  María 
Ravina,  de  Florencia;  el  famoso  astró- 
nomo Cassini,  rresidente  del  Observato- 
rio de  París;  Flamsted,  gran  matemáti- 
co de  Londres;  Zaragoza,  Petrey,  Jove^ 
nazzoy  Cruzado  de  la  Cruz  y  Mesa,  ,4^ 
España;  Ascaray,  de  la  Universidad  de 
Lima;  y  Van  Hamme,  de  Cantón  y  Pe- 
kín en  la  China.  Dirigíanle  sus  observa- 
ciones los  otros  sabios:  copia  tengo  dje 
una  carta  que  le  escribió  el  Alférez  Don 
'Martín  de  la  Torre,  tocante  á  la  apari- 
ción de  un  cometa  en  los  años  de  1680  y 
8ií  y  original  está  en  el  códice  de  su  nom- 
bre, otra  de  Don  Damián  Mancarret  so- 
bre el  descubrimienfcO  de  U  bahia  del  Es- 
píritu Santo.  v">?.i.irriíin  á  él  tcdos  comv 
á  centro  de  ciencia  y  estudio.  Como  lodos 
los  sabios,  no  hab'ú  hecho  fortuna,  todo 
lo  que  tenia  era  su  "Librería,  que  en  su 
linea  es  la  mejor  di'l  Reino,  instrumentos 
matemáticos  en  'abundancia»  exx:elentes 
anteojos  de  larga  vista,  relojes  de  pé%- 
duloi  y  algunas  pintura.^  de.to<la  estima, 
ctty©  valor  pasa  de  tres  mil  pe^os."  En 
el   infpirme :  decía,  ^en   el   penúltin:o  añp 
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de  su  vida,  "estoy  más  viqo,  y  más  po 
Ijré,  pues  no  pasan  de  dos  mis  camisas 
(y  al  respecto  es  todo.)"  «Muy  enfermo 
estaba  ya  entonces,  pues  desde  1^)98  pa- 
decía de  piedras  en  la  vejiga '  y  agudos 
dolores  ncfriticos;  y  se  ^aumentaban  las 
•penas  de  su  pobreza  y  enferrrodad,  con 
tener  qiie  sustentar  á  una  "crecida  fami- 
lia." 

;  Pero  ^  compensación  con  cuánto  ca- • 
Tino  se  4e  veía  en  México.  El .  podia  es- 
cribir: "Digo  Sr.  Eiccmo.  que  como  es 
notorio  a  toda  la  cuidad,  y  con  sentimien- 
to de  quantos  en  ella  bien  -me  quieren 
'*que  son  casi  todos  y  los  mejores"  ha 
tiempo  de  cinco  años  que  padezco'*. .. . 
Lo  estimaba  tanto  el  Virrey,  que  cuando 
Iba  á  Palacio,  para  que  fuese  menor  fati- 
ga á  su  enfermedad  e!  caminar  menos 
trecho  de  Palacio  al- Amor  de  Dios,  que 
queda  detrás,  porque  ya  no  podía  andar 
á  pie,  mandaba  que  se  le  abriese  la  puer- 
ta del  jardín.  En  fin,  él  mismo  nos  da 
^cuenta  de  su  influencia,  én  el  siguiente 
párrafo.  **En  pensar  Don  Andrés  co^rtra- 
'pesaria  á  su  Inforriie  el  mío  en*  el  'Real 
Consejo  no  me  hace  ningfun  favor  pues 
•tengo  experiencia  de  que  mediante  algu- 
nos mios  que  allá  Se  han  visto- se  deter- 
minó y  mandó  lo  -qiiiG  acá  se  ha  hechb  y 
•esto  no  en  cosas  de  juguete  sino  en  ma- 
^terias  gravísimas:  como  son  ía  í^oblaKTion 
^precisa  y  necesaria  de  esta-  Bahta  pót  r&- 
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conocer  que  quien  la  ocupara  será  due- 
ño de  la  Nueva  Espaiñ»  y  de  quantos  Na- 
vios vinieran  al  Seno  Mexicano,  ó  salie- 
ren..de. ;él,  como  ya  ha  querido  ~Diod  que 
se  haga,  y  en  quien  confio  se  mantendrá 
en  lo  de  adelante:  En  que  la»  Fortifica- 
ciones se  hicieran,  donde  yo  dixe  como  ya 
^n  parte.-de  ha  executado :.  En  que  los  Ba- 
luartes de- la  Fuerza  de  San  Juan  de  Ulúa 
fueran  medios  y.  no  enteres»,  siendo  a8$i 
que  mí  voto  fué.  singular  pero  ta^  cjom- 
provado  y  sólido  que  contrapesó  .  al  de 
ios.  Generales,  Almirantes,  y  otros  ca- 
(Mtanes  de  la  Flota  y  Armada  de  Barlo- 
vento, Governador  de  la  Veracruz  y  Cas- 
.-tellano  de  la  Fuerza.  Lo  mismo  ha  sido 
en  Informes  que  me  han  pedido  los 
Excmos.  Sres-.Vireyes,  y  esto  sin  darme 
por  ello  titulo  ailgtmo  quanto.y  tnas  ^s^- 
ñalarme  sueldo,  antes  si,  minorarme,  y 
extinguirme .  io  que  por  Cosmógrafo  y 
.examinador  de  los  Artilleros  tenia  «an- 
tes." . 

Noble  pobreza ;  pero  llena  de  gloria  y 
consideraciones ! 

Creo:  que  tto  es  por  demás  decir,  que  Si- 
.giien¿a  cuenta  que  cada  año  hacía  Almar 
4«aques  y  Lunarios,  sin  duda  los  primeros 
^|tte  se  hicterotí  en  México,  y  tal  vez  en 
América. 

.     Pasemos  á  tratar  de  la  Balna  de-  Paa- 
isacola*-  . 
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Interesante  por  cierto  es  la  historia  del 
reconocimiento  que  de  Panzacola  hizo  Si- 
gíiefi¿a ;  y  como  no  sé  que  se  haya  es- 
crito sobre  ella,  se  liga  mucho  á  los  úl- 
timos días  de  nuestro  cosmógrafo^  y  sus 
circimstancias  dan  á  conocer  su* cacácter 
de  una  manera  especial/,  creo  que  no  me 
llevará  á  mal  el  lector  que  en  esto  ocn|)e 
algunos  de  sUGr  instantes. 

Al  hacerse  la  cf^nqui^ta  de  México,  fué 
nattiral  que  tratasen  los  vencedores-  die 
extender  lo  más  posible  los  nuevos  do- 
minios de  España ;  pero  sus  e8t>eranzas 
fueron  burladas/  pues  más  allá  de  Jalisco 
no  encontraron  sino  pueblos  insignifican- 
tes ó  lugares  desiertos.  Poco  provecho  sa- 
caroíi  también  de  sus  expediciones  ma- 
rítimas, qite  el  mismo  Cortés  había  co- 
menzado. Las  desgraciadas  ocurrencias 
acontecidas  á  Alvar  Núñez  Cabeza  de 
'Vaca,  y  lo  infructuoso  de  lá  entrada  de 
Vázquez  Coronado,  habían  hecho  aban- 
donar las  exploraciones  en  el  Norte.  Pero 
sucedió  que  á  mediados  del  sigjo-  XVII, 
en  las  colonias  francesas  llamadas  Nue- 
va Francia,  pensó  Mr.  Reverto  de  la  S»- 
lie  que  era  conveniente  buscarles  una  s^ 
lida  portel  Seno  Mexicano,- que  venídría 
á  dar  gran  importancia  al  dominio,  qtre 
tenían  en  el  Atlántico;  y  que  facilitaría 
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más  el  coínércid,  que  por  «1  San  Loren- 
zo, por  el  fió  que  habían  tlavegado  los 
españoles  de  Hernando  d^  Soto  en  1543. 

De  Í669  á  1677  estuvo  haciendo  diver- 
sos reconocimientos;  y  en^  e\  siguiente 
de  1678,  l^t^tegido  por  el  *gran  Colbért 
y.  acompañado  del  franciscano  Hennepin^ 
después  de  recorrer  el  San  Lorenzo,  los 
grandes  lagos  y  lo$  ríos  de  Miamis  y  Seg*> 
ñelay,  llamado  asi  ^n  honor  del  Ministro 
de'  Litis  XIV,  marqués  de  ese  título,  ro»- 
coátraron  por  fitiel  Míssissipi^  cuyo  ver- 
dadero nombre  era  Machássipi.  Llama* 
ban  los  españoles  á  este  rkv  el  de  la  Pali^ 
zada ;  y  los  franceses  nattiralmente  le  de- 
cían río  de  G>lbert.  Hacm  .fines  del  ano 
de  1681  llegó  Mr.  de  la  Salle  á  su  embo- 
cadura en  el  Golfo,  No  se  escapó  á  los 
franceses' la  importancia  de  encontrar  un 
buen  puerto  en  el  Golf  o,  y  el  rey  de  Fran- 
cia puso  á  disposición  de  la  Salle  cuatro 
barcos  con  que  entró  al  Seno  en  1684. 

Despertóse  entonces  en  la  Nueva  Es- 
paña la  idea  de  tener  un  f>uerto  en  las 
costas  nortes  del  Golfo,  comprendiendo 
que  de  tal  posesión  dependía  el  dominio 
de  sus  aguas.  No  era  yá  entonces  desco^ 
nocida  la  bahía  de  Panxa&ola.  Habían  ha- 
blado-de ella  con  el  nombré' de  Achussi 
varios  historiadores  de  Indias,  y  entre 
ellos  ei  Inca  Garcilaeo  en  su  historia  de 
la  Florida.  •       ;        - 

liespués,  en  1866,  Ju|ui  Enríqvtez  Ba- 


dby  Google 


170 

rreto  hizo ' nueva. deacripcíótt. y  \in.mapa 
«del  Seno  Mexicano!  y  dicha  l>^hía.  ^6^.- 
tt&ioy  que  se  puede  cansíderar  c0J^o  su 
verdadero  descubridor,  ena  discípulo  de 
Sigüenisa,  y  le  comunico  $U;  descripción. 
Comprendió  el"  cosmógrafo. sU;  importaa- 
cia,  y  que  ningún  lugar  podií^.  3er  más  á 
propósito  para  hacer  .un  puerto,  rnil^tar 
<|oe  diera  ¿  España  la  preponderancia!  que 
<]uería  toniatse  Francia;  y  redactó  ea- 
tonces  un  memorial  que  ñrmó  I>.  An* 
drés  de  Pez^  capitán  del  presidio  4^  la 
Vcracruz,  quien  lo  llevó  á  presentar  al 
-Consejo  de  Indias. 

Aquí  tenehiQs  o^ro  escrito,  y  no  de  los 
menos  importantes,  de.  Sigiienza,  inédi- 
to, y  que  tal  vez  no  se  le  ztrii>váúz,  auur 
•que  fuese  conocido,  supuesto  que  lleva 
nombre  de  otra  Ten^  una  copia,  de  pn- 
<e  fojas  folio,  á  la  cual  precede  una. nota 
•de  Sigiienza  en  que  declara  ser  suyo.  Va 
fechado  en  "México  y  Junio  2  de  1689 
años,''  Desde  luego  el.  Gobierno  de  la 
Metrópoli  llamó  la  atención  sobre  tan 
•importante  asunto;  y  volvió  Pez.  cott.yer- 
tido  dé  capitán  ert  almirante..  Eí'  pobre 
presbítero  sabía  liaoer  con  solo  $u  pluma, 
fortificaciones  y  generales.   ^ 

Con  la  misma  idea  ^e  expidió  Real  Or^ 
den  en  26  de  junio  d&  1692,  para.que  fue- 
•sé  reconocido  el  puerto  de ,  Panzacola, 
costas  y  ríos  inmediatos,  y  se  fijase  lu'- 
!gSLr  pa^a  hacer  población  y.-  las  fqrttf ca- 
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ctones  necesarias;  y  coníorme  á  esa  or- 
den, el  virrey  conde  de  Galvc  nombró  á 
Sigiienza  para  que  acompañara  ea  el  re*- 
conocimiento  al  Almirante  Pez,  por  ser 
"Cosmogjapho  maior  del  Reino  y  Cate- 
drático de  matemáticas  en  la  Universi- 
dad désta  OtKlad  y  Único  en  esta  facul- 
tad." Debió  llegar  la  ord«n  á  principios 
de  93,  puesto  que  eh  la  descripción  del 
motín  de  92,  á  30  de-  Agosto,  todavía  llar 
ma  Sigiienza  á  Pez,  capitán;  y  lo  llama 
ya  almifaiite  el  virrey  en  su  oficio,  de 
nombraimientó  á  D.  Carlos»  qué  lleva  la 
fecha  de  doce  de  enero  siguiente :  y  de- 
bió llegar  D.  Andrés  de  Pez,  con  la  Real 
Orden,  ya  nombrado  general  de  la  armar 
da. 

Partió,  pues,  Sigiienza  á.  hacer  el  reí- 
conocimiento,  habiéndosele  dado  dos  ínil 
pesos  para  el  viaje,  que  no  le  alcanzaron», 
por  lo  qiié  sé  vio  obligado  a  contraer  deu- 
das. En  cuanto  á  su  faañilia,  él  mismo 
nos  cuenta  cfue  el  virrey.,  de  su  bolsillo 
le  acudió  con  cincuenta  pesos  mensuales. 
Le  acompañaban  el  almirante  Pez,  qtie 
después  fué  nombrado  general  de  la  ar- 
mada de  Barlovento;  til  capitán  Juan  Jor- 
dán de  Reyna.  los  ^pilotos  Pedro  Fernán- 
dez Carrera,  Diego  del  Monte,  Jacinto 
Nútíez  de  Loarca  y  Jnaa  de  la  Riva 
Agüero  y  los  capitaties  José  de  Arámbti- 
ni,  Cristóbal  de  Chávarría  y  Antonio 
Sánchez. 
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Como  serta  alargarnos  mucho  entrar 
en  los  pormenores  de  su  viaje  é  informe, 
bastará  decir  que  ya  el  15  de  mayoen^ 
viaba  éste  al  virrey,  desde  á  bordo  de 
la  fragata  ''Nuestra  Señora  de  Guadalu- 
pe/' surta  en  el  puerto  de  San  Juan  de 
UÚa;  y  que  según  suS  indicaciones,  se 
establecieron  población  y  fortificaciones 
en  la  bahía  de  Panzacoía,  que  toinó  el 
nombre  de  Santa  María  de  Galve,  en  ho^ 
ñor  del '  virrey,  quedando  el  de  Sigiienza 
á  la  punta  de  tierra  que  formaba  el  puer* 
to.  Así  fué  como  por  la  iniciativa  y  traba- 
jos de  Sigiibnza,  se  sostuvo  la  preponde*- 
rancia  española  en  el  golfo  de  México,  y 
quedó  excluida  la  influencia  francesa,  á 
pesar  de  que  aquellos  eran  los  tiempos 
de  Luis  XIV  y  de  Colbert. 

Loí^  informes  del  cosmógrafo  habían 
sido  conñrrñados  por  el  gobernador  de  la 
Florida  D.  Laureano  Torres,  por  el  R. 
P.  Fr.  Rodrigo  de  Barreda  y  por  el  pilo- 
to Francisco  Milán.  Razón  tuvo  para  que 
k  causase  ira  la  acusación  que  de  falser 
dad  de  su  informe  hizo  el  general  D.  An- 
drés de  Arrióla  en  6  de  Abril  de  1699.  La 
contestación  de  Sigiienza  dada  en  9  de 
Mayo  siguiente,  y  que  tiene  nada  menos 
de  23  fojas  en  folio,  de  que  no  sé  qxvt 
exista,  en  México  más  copia  que  la  del 
P.  Morfi,  en  mi  poder,  és  sin  duda  la  pie- 
za máiS  importante  <<Ie  nuestro  autor<  pa- 
ra conocer  sus  rasgos  biográficos^  y     su 
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carácter  pctoOnal:  De  eíla  he  tomado  las 
noticias  antecedentes. 

Hizo  la  acusación  D.  Andrés  de  Arrio- 
la,  ante  el  virrey,  á  6  de  abril  de  1699, 
en  un  largo  escrito,  que  fué  pasado  ai 
fiscal  del  rey,  Lie.  D.  Baltasar  de  Tovar. 
Quejábase  Arrióla  de  que  él  informe  de 
Sigiienza  era  falso  y  contrario  al  suyo,  y 
pedia  que  se  embarcase  con  él  el  cosmó- 
grafo, para  que  sobre  el  terreno  discu- 
tieran quién  de  los  dos  tenia  razón.  El 
buen  físcal,  como  todos  los  fiscales  habi- 
dos y  por  haber,  vino,  con  fecha  8  del  si- 
guiente, pidiendo  una  tontería:  que  el 
virrey  mandase  "á  D.  Carlos  que  de  no 
ir  á  este  viaje  le  pasará  á  sus  informes 
el  perjuicio  que  pudiere  corresponderle." 
El  2^  del  mismo  mes,  por  "ruego  y  en- 
cargo'' mandó  D.  José  Sarmiento  Valla- 
dares, conde  de  Moctezuma  y  de  Tula,  tri- 
gésimo segundo  virrey  de  México,  que 
fuese  Sigiienza  al  viaje  con  Abrióla  y  con 
persona  de  la  satisfacción  virreinal  que 
se  hallase  á  la  vista,  y  "que  de  no  ir  á 
este  viaje  le  parará  á  sus  informes  el  per- 
juicio que  pudiere  corresponderle." 

Contestó  nuestro  D.  Carlos  en  el  in- 
forme tantas  veces  citado,  y  en  el  cual 
se  descubre  su  carácter  noble  y  arrogan- 
te, sti  fina  sátira,  sus  estudios  profimdt^ 
y  su  inmensa  bondad.  Jamás  general  dé 
armada  fué  batido»  én  los  mares,  como  eT  • 
almirante  Arrióla  por  Sigiienza  en  esta  ' 
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disputa.  Búrlase: de  sus  disposiciones  po- 
líticas, al  ocuparse  del  prinier  punto  de- 
la  qtreja;  y  en  cuanto  á  su  valor  militar, 
dice  :*  *'Que  estando  allí,  de  Cavo  princi- 
pal, con  el  pretexto  de  venir  á  pedir  so- 
corro contra  la  Esquadra  Francesa  que 
el  día  26  de  Enero  avistó  aquel  Puerto 
desamparo  lo  que  era  de  su  obligación 
encomendándolo  á  otro,  y  con  el  resguar- 
do frivolo  de  una  Junta  (que  se;.haria  a 
su  contemplación)  se  vino  á  esta  Nueva 
España  trayéndose  consigo  algunos  mili- 
tares que  alíá  harían  falta.  Y  no  se  Yo 
que  hasta  ahora  se  lea  en  Historia  algu- 
na^  que  viéndose  álgyn  cavo  superior  en 
semejante  frangente  abandone  su  puesto 
para  ir  a  pedir  socorro,  y  deje  a  otro  en 
su  lugar,  para  que  experimente  el  peli- 
gro. 

Más  adelante,  comparando  los  traba- 
jos de  ambos,  enumera  las  diversas  per- 
sonas científicas  que  lo  acompañaron ; 
mientras  que  á  D.  Andrés  de  Arrióla  "so- 
lo le  asistía,  dice,  la  presunción  que  tiene 
de  marítimo,  "sin  otra  prueba:"  á  mi  te- 
ner entonces  veintiún  años  de  cathedra- 
tico  de  matemathicas  en  una  Universidad 
tan  ilustre  como  la  de  México,  y  trece  de 
cosmographo  del  reino,  y  examinador  de 
artilleros.  Yo  llevé  instrumentos  exactí- 
simos de  que  vakrme;  él  ningunos,  ó 
nniestrelos  para  ver  "contó  los  maneja." 
Yo  confería    con  los  que  he  dicho  (sus 
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aeompairaiites)  íó  que  observa  va  para  po- 
nerlo en  el  ihapa,  lo  que  D*.  i^nd¡re$  hizo 
aquejado,  lie,  sfi  áolor  de  muelas  no  lo 
sabemois;  soiosi  que  el  xoqzo  piloto  ''le 
pintó  ei  mapa/'  como  yo  años  Pfi8ad9s  le 
di  tm  ctiarteron  de  u»  pedazo  de  la  costa 
del  mar  del  Sur  que.  «vendió  por.  suyo." — 
Y  se  sigue  burlando  nuestro  .cosmógrafo, 
de  que  Arrióla,  con  nombramiento  de  ge- 
neral á  Filipinas, '  cuando  ya  llegaba  á 
elkis  se  volvió;  que  de  Santa  María  de 
Galve  se  volvió  también  á  "lucir  el  bas- 
tón'' de  maestre  de  campo,  para  venir  á 
avisar-  que  por  allí  andaban  los  france- 
ses; y  que  era  tal  marino,  que  llevando; 
el  derrotero  de .  Sigiienza,  dos  ó  tres  ve- 
ces pasó  frente  á  Pámzacola,  sin  conocer 
el  puerto. — Si  quisiera  yo  citar  aquí  to- 
dos los  trozos  en  que  luce  tan  fina  sá- 
tira nuestro  autor,  sería  preciso  reprodu- 
cir su  informe  entero. 

Eñ  otroa. lugares,  ¡cómo  se  siente  la 
dignidad  de  su  persona  y  de  su  estado  í 
"Si  á  D.  Andrés,  le  psarece^  contesta  al 
sexto  cargo,  descrédito  grande  de  su  pro- 
fesión <\e  soldado  el  faltar  á  la  verdad: 
¿por  qué  á  mí  no  me  ni^rece^á  sacrilegio 
execrable  y  dudoso  de  mi  estíido  sacer- 
dotal ("que  excede- al  de  soldado  como 
el  oro  al'plomo  y  comoel  sol.á  la  Ji^rra)"^ 
el  no  observarlo?*'  ^". 

Después,  y  á  propósito  de  la  preten- 
sión df  que  sé  embarque  Sigíiepzaí  noS" 
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cuenta  cite  suáeiifeHncdades,i5ue. tenia 
piedras  en  lá  vejigfa,-titta  de  cilas  "del  ta- 
tnaño  de  iin  huevo  de  paloma,  ^egun  afir- 
man los  cirujanos  que  lat  han  tacteado," 
<|ue  ¿ipenas  podía  asidar  á  pie,  y  agrega : 
"^y  menos  fpodré  á  caballo,  y  mucho  me- 
nos eñ  coche  que  sacude  mas,  como  lo 
sabe  V.  E.  por  experiencia,  pues  envian- 
doiTi?e  varias  veces  uno  suyo  para  que  vaia 
á  sn  mandado,  ó  me  buelva  á  casa,  se 
compadece  de  mi  viendo  que  no  lo  ad- 
mito por  lo  que  me  ofende." 

Y  sin  embargo  de  todo,  conformábase 
Sigiienza  de  ir  al  viaje;  pero  llevándolo 
á  Veracruz  en  silla  de  manos,  y  de  alli  á 
Panzacola  en  nave  separada  de  la  de 
Arrióla,  y  eso  que  sabia  que  tal  viaje  le 
costaría  la  vida  por  sus  enfermedades. 
**Se  con  evidencia,  decía,  que  no  io  per- 
feccionaré por  que  me  faltará  la  vida  sa- 
crificio al  gusto  de  D.  Andrés  de  Arrióla, 
al  del  señor  fiscal  y  al  de  V.  E."  Este  re- 
proche del  sabio,  se  lee  con  amargura  to- 
davía después  de  dos  siglos. 

El  viaje  no  se  hizo;  pero  no  consta  que 
fuera  por  disposición  del  virrey:  el  ex- 
pediente concluye  con  el  informe.  Las 
enfermedades  de  Sigiienza*  acrecieron  y 
poco  después  vino  la*  muerte.     ■ 

Los  diversos  escritos  de  Sigiicfnza  nos 
presentan  al  sabio,  éste  es  el  único  que 
nos  da  a  conocer  al  hombre;  y- como  el 
hónfíbre  valía  tanto  CK>hio> él  'sabio,  no- he - 
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podido  menos  de  detenerme  en  él,  y  con 
pesar  apenas  reproduzco  pequeños  frag- 
mentos. 


Para  concluir,  vamos  a  estudiar  algu- 
nas fechas  de  la  vida  de  Sigiienza  gene- 
ralmente admitidas.  Se  dice,  y  así  lo  he 
reproducido,  que  Sigiienza  nació  en  Mé- 
xico en  1645,  Q"^  entró  jesuíta  en  i66o, 
y  en  1662  hizo  sus  primeros  votos  en  Te- 
potzotlán.  —  Tengo  un  tomo  en  perga- 
mino, cuarto  menor,  MS.  de  384  fojas, 
cuyo  título  es:  Libro  Sexto.  Nombres  de 
los  que  hazen  los  votos  ^simples,  profe- 
sión y  formación,  y  de  los  que  se  orde- 
nan, reciben  y  despiden,  y  de  los  difun- 
tos, que  mueren  en  esta  Prouincia.  cuyo 
índice  se  hallará  en  el  folio  siguiente. 
Año  de  1663." — Este  es  el  libro  de  las 
profesiones  de  jesuítas,  y  en  la  foja  17 
dice:  "Despedido. — Hermano  Carlos  de 
Sigiienza,  natural  de  México,  hijo  de 
Carlos  de  Sigiienza  y  de  D*.  Dionisia  de 
Figueroa,  vecinos  de  dicha  ciudad,  de 
edad  de  catorce  años  y  nueve  meses,  Re- 
to, c**.  fué  al  novisiado  con  declaración  que 
no  se  admitía  en  la  Compañía  hasta  i^ 
de  Setiembre  que  abra  cumplido  los  quin- 
ce años  fue  rezebido  por  orden  del  Pe. 
Proul.  Al°.  Bonifa".  al  7  de  Mayo  de  60." 
— ^En  estos  disparatados  renglones  descu- 
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brrmos  el  nombre  ignorado  de  la  madre 
de  Sigiienza.  Parece  ser  ésta  la  de  noble 
cuna,  pues  se  la  llama  Da.  Díonisia,  mien- 
tras que  al  padre  no  se  le  da  el  Don.  Sa- 
bíase ya  que  Sigiienza  nació  en  México 
en  1645,  y  a^hora  sabemos  el  día,  que  lo 
fué  el  15  de  Septiembre.  Antes  de  los  15 
años,  niño  aún,  sin  consultar  sus  inclina- 
ciones, metiéronlo  jesuíta  sus  padres;  y 
ya  en  tan  corta  edad  anotábanlo  como  re- 
tórico. 

A  la  foja  183  vuelta,  se  lee:  "Despedi- 
do.— Hermano  Carlos  de  Sigiienza,  estu- 
diante, hizo  sus  votos  en  Tepotzotlnn  á 
15  de  Agosto  de  62.''  Nótese  que  se  trata 
de  los  dos  votos  simples;  y  aún  asi  no 
oumiplía  el  jesuíta  estudiante  ni  diecisiete 
años. 

¿  Pasó  nuestro  presbítero  de  los  dos  pri- 
meros votos  de  los  jesuítas?  ¿Se  separó 
voluntariamente  de  la  sociedad  para  se- 
guir á  su  padre,  como  dicen  generalmen- 
te sus  biógrafos?  ¿Volvió  cinco  años  an- 
tes de  9U  muerte  á  la  Compañía,  como  di- 
ce el  señor  Alcaraz,  ó  profesó  en  su  últi- 
ma enfermedad,  como  asegura  el  Sr.  Ala- 
mán? — Aquí  tengo  que  separarme  de  to- 
das las  opiniones.  Comencemos  pof  decir 
que  no  se  separó  por  seguir  á  «a  padre: 
al  contrario,  niño  menor  de  quince  años, 
fué  puesto  por  éste  en  la  corporación.  No 
es  lógica  la  explicación  de  que  se  hubiese 
separado,  y  desgraciadamente,  no     hubo 
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tal  separación  voluntaria.  Ya  hemos  vis- 
to en  las  dos  anteriores  noticias,  que  a! 
margen  tiene  la  nota  de  "de^edido." 
Además,  en  el  mismo  libro,  á  la  foja  370 
vuelta,  hay  la  siguiente  razón:  "Herma- 
no Carlos  de  Sigiienza,  estudiante,  des- 
pués de  siete  años  de  compañía,  fue  des- 
pedido en  la  Puebla,  á  3  de  Agosto  de 
1667."  ¿Cuál  fué  la  causa?  Tenía  «enton- 
ces veintidós  años,  la  edad  de  las  fuertes 
pasiones.  Niño,  y  cuando  no  podía  cono- 
cer todavía  el  mundo,  fué  llevado  al  claus- 
tro :  ¿  qué  mucho  que  al  despertar  su  alma 
enérgica  y  entusiasta,  pareciese  á  los  je- 
suítas inconveniente  su  presencia  en  la 
Sociedad?  Lo  que  es  cierto  es,  que  ni  cin- 
co años  antes  de  su  muerte,. ni  en  sus  úl- 
timos días  profesó  ni  hizo  su  cuarto  vo- 
to, porque  el  mismo  MS.  comprende  de 
las  fojas  244  á  274  todas  las  profesiones 
de  jesuítas  hechas  del  año  1644  al  1704,  y 
no  aparece  la  de  Sigiienza.  Lo  único  que 
puede  decirse  es,  que  al  ir  á  morir  quiso 
reconciliarse,  volver  á  la  Compañía  y  de- 
jarla heredera  de  lo  único  que  poseía,  su 
preciosa  biblioteca.  Después  de  mayo  de 
1699  se  agravaron  sus  males,  llevándolo 
al  sepulcro  el  22  de  Agosto  de  1700.  No 
murió  miembro  de  la  Compañía,  como  se 
ha  afirmado;  en  el  mismo  volumen  co- 
mienza á  fojas  336,  una  lista  de  "los  que 
mueren  de  esta  Provincia  desde  el  año  de 
1644,"  y  en  el  año  de  1700  sólo  hay  nota 
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de  haber*muerto  en  las  misiones  los  pa- 
dres Pedro  de  Robles,  Juan  Muñoz  de 
Burgos  y  Nicolás  Gutiérrez,  y  en  Oaxa- 
ca  el  padre  Juan  Sarmiento.  No  murió 
jesuíta  Sigiienza;  pero  murió  sabio:  no 
está  su  nombre  en  el  registro  de  muertos 
de  la  Compañía ;  pero  inmortal  lo  conser- 
^r2L  México. 
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Ydea — de  una  nueva — Historia  Gene- 
ral— de  la — América  Septentrional — Fun- 
dada— sobre  material  copioso  de  figwras, 
— Symbolos,  Caracteres, — y  Geroglíficos, 
Cantares, — y  Manuscritos  de  Autores  In- 
dios— últimamente  descubiertos.  —  Dedi- 
cala — ^Al  Rey  Ntro.  Señor — En  su  Real  y 
Supremo  Consejo — de  las  Indias — El  Ca- 
vallero  Lorenzo  Boturini  Benaduci, — Se- 
ñor de  la  Torre,  y  de  Hono. — Con  licen- 
cia— en  Madrid :  En  la  Imprenta  de  Juan 
de  Zúñiga.— Año  M.D.CC.XL.VL 

Se  ha  hecho  una  segunda  edición  de 
este  libro  en  la  Biblioteca  de  "La  Ibe- 
ria," tomo  XI. 

Es  muy  notable  esta  obra  por  el  catá- 
logo de  jeroglíficos  y  manuscritos  que  ha- 
bía reunido  el  autor,  y  de  que  fué  des- 
poseído por  el  gobierno  virreinal* 

En  el  segundo  tomo  del  "Diccionario 
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Universal  de  Historia  y  de  Geografía," 
pu-blicó  el  señor  Icazbalceta  una  noticia 
de  Boturini.  Los  datos  para  escribir  su 
vida  y  trabajos,  hasta  su  expulsión  de 
México,  se  encuentran  en  la  causa  crimi- 
na^  que  se  le  instruyó,  la  que,  original, 
se  conservaba  en  el  Museo  Nacional.  No 
hay  documento  más  á  propósito  para  el 
objeto,  pues  en  él,  Boturini  da  razón  mi- 
nuciosa de  su  vida.  Abrióse  la  causa,  por- 
que llevado  nuestro  colector  de  su  celo 
religioso,  habia  obtenido  de  la  Basílica 
Vaticana  de  Roma,  la  coronación  de  la 
Virgen  de  Guadalupe;  y  como  no  llenó 
el  registro  del  pase  del  Consejo  de  In- 
dias, y  había  solicitado  por  todo  el  país 
auxilios  para  los  gastos  cuantiosos  de  la 
función  solem'ue  de  la  coronación,  des- 
pertóse la  susceptibilidad  del  gobierno 
virreinal,  y  se  le  encausó.  En  su  primera 
declaración  tuvo  cuidado  de  hacer  cons- 
tar su  noble  ascendencia,  y  allí  se  sabe 
que  su  casa  tenia  entonces  novecientos 
catorce  años  de  antigüedad,  y  que  con- 
taba entre  sus  antepasados  al  Conde  Vi- 
fredo  de  Borge,  principio  de  su  alcurnia, 
y  á  los  condes  de  Poitu,  Auvergne,  Mas- 
son,  de  Borge  y  Tolosa,  marqueses  de 
Nevers  y  doiques  de  Aquitania ;  por  lo 
cual,  su  escudo  tenía  ambas  coronas,  la 
ducal  y  la  de  coníde.  Nació  en  la  Villa  de 
Londrio,  Obispado  de  Como,  en  donde 
tenía  varias  heredades;  fué  criado  en  Mi- 
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lán,  y  concluidos  sus  estudios,  pasó  á  Vie- 
na,  donde  vivió  ocho  años.  Se  le  había 
con-cedido  una  cátedra  togada  en  el  Sena- 
do de  Milán;  pero  no  pudo  gozarla,  por 
haber  estallado  en  Italia  la  guerra  entre 
España  y  Austria.  Con  este  motivo  man- 
dó la  corte  de  España,  en  1733,  que  sa- 
liesen de  Austria  todos  los  caballeros  ita- 
lianos. Hízolo  asi  Boturini,  y  manchó  á 
Portugal,  recomendado  por  el  conde  de 
Seckendorff,  gran  canciller  del  empera- 
dor, al  ministro  imperial  residente  en  Lis- 
boa, por  la  archiduquesa  María  Magda- 
lena á  la  Reina  de  Portugal  su  hermana, 
j  por  el  embajador  lusitano  al  Secretario 
de  Estado  D.  Diego  de  Mendoza  Corte- 
real.  Recomendaciones  tan  importantes, 
acreditan  que  nuestro  caballero  había  go- 
zado posición  distinguida  en  Viena.  Lo 
mismo  sucedió  en  Portugal,  en  donde  fué 
muy  bien  recibido,  pues  á  su  viaje  á  Es- 
paña, fué  recomendado  por  el  Infante  D. 
Manuel  de  Portugal  al  Sr.  Patino,  primer 
ministro  de  la  Monarquía.  Estando  en 
España,  "la  Señora  Doña  Manuela  de 
Oca  Silva  y  Motecuhzuma,  condesa  de 
Santibañez,  le  animó  á  pasar  á  las  In- 
dias." Le  dio  sus  poderes  el  16  de  marzo 
ele  1735,  para  que  le  cobrase  en  México 
lo  vencido  y  corriente  de  una  pensión  de 
1,000  pesos,  que  gozaba  como  descendien- 
te del  emperador  Moteczuma.  Después 
de  haber  naufragado  cerca  del  puerto  de 
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Veracruz,  en  el  bajel  de  Santa  Rosa,  se 
encontró  ya   en   México   en   Febrero  de 

1736. 

Mientras  se  dedicaba  al  cumplimiento 
de  su  misión,  vínole  la  ¡dea  de  escribir  la 
historia  de  la  aparición  de  la  Virgen  de 
Guadalupe,  y  al  efecto  comenzó  á  reunir 
los  preciosos  documentos  de  que  nos  da 
cuenta  su  catálogo.  Ya  hemos  visto  co- 
mo, llevado  de  su  celo  religioso,  fué  es- 
to motivo  para  que  se  le  encausase.  Gfa- 
ves  cargos  le  hacía  la  susceptibilidad  de 
aquellos  tiempos:  era  un  extranjero  que 
sin  el  permiso  respectivo  había  venido  á 
Indias;  había  procurado  la  coronación  de 
una  Virgen  mexicana  sin  cumplir  con  to- 
dos los  requisitos  que  las  leyes  exigían; 
y  para  este  piadoso  objeto  había  solicita- 
do donativos,  ya  en  moneda,  ya  en  oro, 
ya  en  piedras  preciosas.  No  se  le  hacía 
cargo,  ó  solamente  aparecía  como  cosa 
muy  secundaria,  la  formación  de  su  im- 
portante museo.  Para  aquellas  buen  as 
gentes,  la  cuestión  histórica  era  de  muy 
poca  importancia :  el  delito  era  haber  fal- 
tado, aun  cuando  fuera  indirectamente,  al 
respeto  y  prerrogativas  del  Consejo  de 
Indias,  y  haberse  mezclado  en  una  cues- 
tión religiosa,  con  las  circunstancias  agra- 
vantes de  que  el  acusado  era  extranjero, 
y  de  que  el  escudo  que  quería  poner  en 
la  corona  de  la  Virgen  no  era  el  de  las 
armas  de  los  reyes  de  España. 
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Fué  reducido  á  prisión  el  4  de  Febrero 
de  1743  "'poniéndose  en  las  casas  del 
Ayuntamiento  de  esta  nobilísima  ciudad 
y  encargándose  por  tal  al  corregidor  de 
ella." 

Se  le  dieron  entonces  cien  pesos  para 
sus  alimentos.  Por  los  autos  parece  que 
fué  pasado  á  la  cárcel  de  la  ciudad,  pues 
en  varias  diligencias  se  dice  que  de  ella 
fué  llevado;  pero  como  de  diligencias 
posteriores  consta  que  aún  estaba  pre- 
so en  las  casas  del  Ayuntamiento,  y  no 
es  creíble  que  se  le  estuviese  mudando 
de  un  lugar  á  otro,  yo  me  persuado  a 
creer  que  no  fué  por  entonces  variada 
su  prisión,  viniendo  sin  duda  la  equivcH 
cación  de  que  la  de  ciudad  estaba,  como 
está  ahora,  en  el  mismo  ediñcio  en  que  se 
halla  la  municipal. 

Por  la  misma  razón  pudiera  creerse  que 
su  prisión  fué  en  la  Sala  Capitular,  privi- 
legio de  que  solo  podian  gozar  los  regi- 
dores; pero  comparando  las  diversas  di-  . 
ligencias,  se  comprende  que  fué  en  las 
piezas  de  la  Corregiduría,  que  eran  po- 
co más  ó  menos  las  actuales  del  gobier- 
no del  Distrito. 

Entretanto  todos  sus  bienes,  y  entre 
ellos  su  museo,  habían  sido  secuestrados, 
y  el  armario  de  sus  papeles  guardado  en 
la  Real  Caja. 

Nada  adelantó  el  proceso  en  lo  sus- 
tancial hasta  el  mes  de  septiembre,  y  el 
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<Í€sgra'CÍa<lo  Boturini  se  encontraba  en  la 
prisión  sin  recursos,  pues  vivía  d-e  Hmos^. 
Tia,  como  tuvo  que  confesar  en  su  último 
pedimento  al  oidor  D.  Domingo  Valcár- 
cel. 

Por  auto  de  21  de  agosto,  había  man- 
dado^el  virrey  que  se  formara  inventario 
de  los  objetos  secuestrados,  con  asisten- 
cia del  mismo  Boturini,  lo  que  se  le  hi- 
zo saber  en  diligencia  de  6  de  septiembre. 
Documento  es  éste  de  mucha  importan- 
cia. El  gobierno  colonial  no  conocía  la  re- 
sistencia ;  sus  mandatos,  sus  más  simples 
caprichos  eran  leyes  ineludibles.  Debía 
causar  extrañeza  un  extranjero  que  con  la 
conciencia  de  sus  derechos,  con  la  edu- 
cación ilustrada  de  las  cortes  de  Europa, 
respondía  "que  no  puede  ni  debe  al  pre- 
sente hacer  dicho  inventario,  y  que  de 
-ninguna  manera  consiente  en  dichos  em- 
bargos y  depósitos,  contra  los  cuales 
tiene  que  alegar  repetidas  nulidades,  y 
menos  piensa  que  la  gran  justiñcaicíón 
de  S.  E.  (el  virrey)  después  de  cinco  me- 
ses que  su  museo  se  haya  fuera  de  su 
poder,  le  pueda  obligar  en  derecho  á  ha- 
cer dicho  inventario,  y  á  suplir  los  de- 
fectos del  proceso  cometidos  aún  contra 
la  sustancia  é  identidad  del  depósito." 

Tales  ejemplos,  que  podían  despertar 
sentimientos  dormidos  en  la  colonia,  eran 
parte  sin  duda  para  no  permitir  la  veni- 
da de  los  extranjeros,  por  "los  pernició- 
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SOS  efectos/'  según  las  palabras  del  oidoi 
Valcárcel,  "regularmente  producidas  de 
semejantes  trasportes."  La  ira  virreinal 
estalló  ante  la  oposición  del  pobre  preso. 
¿Cómo  ipodía  admitirse  que  un  sabio  tu- 
viera razón  contra  iin  virrey?  Se  man- 
dó, pues,  que  se  hiciese  el  inventario  con 
presencia  de  Boturini ;  y  que  hecho,  se  re- 
mitiera "á  éste  á  la  Veracruz,  poniéndole 
en  el  castillo  de  San  Juan  de  lllúa  para 
que  se  embarque  y  oondtizca  en  paiti-di 
de  registro  á  España." 

Se  mandó  lle¡var  al  preso  á  las  Cajas 
Reales,  -de  lo  que  él  se  excusaba  por  nc 
tener  vestido  ni  espadín;  pero  al  fin  se  le 
hizo  entrar  "en  un  forlón  y  dos  soldados 
de  infantería  con  sus  chuzos  que  iban  á 
su  lado  en  su  custodia." 

A  tos  que  amamos  los  libros  y  respe- 
tamos á  esos  estudiosos  coleccionadores 
que  pasan  la  vida  salvando  los  preciosos 
monumentos  de  nuestra  historia,  danos 
pena  contemplar  la  miseria  de  Boturini, 
que  sin  espadín  ni  traje  decente  para  salir 
se  encontraba.  ¡  Con  qué  triste  sencillez 
hacía  constar  la  penuria  á  que  se  lé  ha- 
bía reducido!  Contestó  en  la  diligencia 
"que  se  halla  preso  desde  el  día  4  de  Fe- 
brero pasado  á  esta  parte  (9  de  Septiem- 
bre), sin  haber  merecido  á  S.  E.  (el  vi- 
rrey) la  honra  de  que  se  le  comunicasen 
los  motivos  de  dicha  su  prisión  como  lo 
prescribe  la  ley,  y  ademas  embargado  y 
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despojado  de  su  archivo  y  Museo  Histó- 
rico Indiano,  sin  preceder  deuda  alguna 
civil,  y  menos  criminal que  por  lo  ta- 
cante á  dicho  inventario  no  tiene  S.  E» 
que  cansarse,  pues  sabiendo  el  mismo  D. 
Lorenzo  mejor  que  ninguno  de  cuanta 
importancia  sea  al  servicio  del  Monarca 
Católico,  por  indeficiente  prueba  de  su 
rendida  y  apasionada  fidelidad,  tiempo 
ha  que  lo  tiene  dedicado  á  S.  M.  (que 
Dios  guarde)  á  cuyas  soberanas  manos 
no  dejará  de  llegar  cuanto  antes  con  su 
duplicado,  y  la  misma  diligencia  practicó 
con  el  Real  Supremo  Consejo  de  In- 
dias . . .  que  no  se  ha  sabido  hasta  el  dia 
de  hoy,  que  alguno  pueda  obligarse  á  ejer- 
cer actos  científicos,  intelectuales  y  vo- 
luntarios, sin  tener  honorario  público,  ó 
privado,  y  sin  constar  de  contrato  don- 
de pueda  dimanar  una  tal  obligación,  y 
ademas  no  habiendo  recibido  de  la  gran- 
deza y  benignidad  de  S.  E.  "los  precisos 
alimentos,"  según  la  dignidad  de  la  per- 
sona en  siu  actual  prisión  aunque  haiga 
sabido  del  Señor  Don  Antonio  de  Rojas, 
á  quien  fué  esta  causa  por  la  primera  vez 
delegada,  el  ningún  caudal  que  poseía 
y  mandase  socorrerle  con  cien  pesos  el 
mismo  día  que  fué  preso  que  apenas  le 
bastaron  por  un  mes,  y  para  vivir  en  los 
demás  y  suplir  á  sus  menesteres  ha  de- 
bido contraer  deudas  y  empeñar  sus  pro- 
pios muebles  y  "vestidos,"  de  suerte  que 
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viéndose  preso,  embargado,  despojado, 
pesquisado,  ni  oído  en  justicia,  abando-  ' 
nado,  sin  alimentos,  lastimado  en  su  hon- 
ra y  fama  (con  el  mas  profundo  acata- 
miento la  mas  humilde  sumisión)  apela, 
etc." 

He  querido  copiar  la  parte  más  notable 
de  esta  diligencia,  que  pinta  el  carácter 
de  Boturini,  su  clara  inteligencia,  el  co- 
nocimiento que  tenía  de  sus  derechos  y 
de  su  inocencia,  y  al  mismo  tiempo  la  in- 
justicia, la  miserable  pequenez,  la  infa- 
mia, digámoslo  de  una  vez,  del  virrey 
conde  de  Fuencl^ra. 

La  diligencia  no  se  practicó  por  la  opo- 
sición del  preso;  pero  éste,  de  las  Cajas 
Reales,  ya  no  volvió  al  lugar  distinguido 
que  tenía  en  las  casas  del  Ayuntamiento ; 
se  le  puso  en  la  "prisión  de  abajo,"  que 
es  la  misma  llamada  hoy  de  ciudad.  De 
allí,  confundido  con  los  criminales  del  or- 
den común,  se  le  sacó  con  tres  soldados 
en  un  forlón,  el  día  13  siguiente.  El  vi- 
rrey había  mandado  que  se  procediese 
con  todo  rigor,  porque  "á  reos  de  esta  na- 
turaleza no  se  deben  oir."  Boturini  se 
resistía  otra  vez  á  practicar  el  inventario, 
apoyándose  en  su  justo  derecho,  que  el 
oidor  llama  "motivo  superfino;"  por  lo 
que  fué  pasado  á  la  cárcel  de  Corte  (que 
entonces  estaba  en  la  parte  norte  del 
Palacio),  y  encerrado  "en  la  quinta  bar- 
tolina, y  la  llave  de  ella  entregada  al  ca- 
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bo  que  está  de  guardia  en  el  principal 
del  Real  Palacio/'  Esto  se  hizo  para  "cor- 
tarle toda  comunicación,  y  estrecharlo  i 
que   cumpla   con   lo   maneado." 

Debió  padecer  mucho  D.  Lorenzo  en 
aquella  bartolina,  pues  tres  días  después, 
aunque  reproduciendo  sus  protestas,  se 
prestó  á  hacer  el  inventario.  Puede  creer- 
•se  también  que,  convencido  el  virrey  de 
su  injusticia  y  de  que  tenía  que  habérse- 
las con  un  hombre  de  grande  energía, 
buscó  la  obediencia  del  acusado,  con  bue- 
nos tratamientos  y  promesas  de  libertad. 
Parece  ser  así,  porque  se  hiza  constar  por 
certificaciones,  que  el  escribano  de  la 
Guerra  ihabía  pasado,  de  orden  del  oidor, 
á  persuadir  al  preso,  y  que  no  sien-do  es- 
to bastante,  pasó  el  oidor  imsmo;  des- 
pués de  lo  cual  se  le  mandó  sacar  de  la 
bartolina,  y  que  se  le  atendiese  con  todo 
lo  necesario  para  su  mantenimiento  y 
bienestar.  Y  en  la  diligencia  de  inven- 
tario, consta  que  el  escribano  fué  por  él, 
á  la  Real  Cárcel,  "á  la  pieza  de  la  asis- 
tencia de  D.  Lorenzo,  y  jiado  el  recado 
político  de  dicho  señor  juez,"  bajó  con  dos 
soldados.  Además,  concluido  el  inventa- 
rio, pidió  el  oidor  Vakárcel  que  se  diesen 
por  conclusos  los  autos,  por  no  resultar 
delito  en  Boturini,  aunque  por  otra  parte 
pedia  su  expulsión  de  la  Nueva  España. 
De  acuerdo,  se  decretó  en  7  de  octubre, 
que   "él   conductor  de   cargas   que     está 
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próximo  á  conducir  doscientos  mil  pesos, 
á  Veracruz,  llevara  á  D.  Lorenzo  Boturi- 
ni  al  citado  puerto,  entregándolo  al  go- 
bernador de  aquella  plaza,  para  que  lo 
embarque  y  envíe  á  España  en  partida 
de  registro."  Hízose  así,  y  Boturini  fué 
entregado  por  el  alcaide  de  la  cárcel  de 
la  Corte,  D.  Ignacio  González,  al  con- 
ductor D.  Sebastián  de  Torres. 

Los  biógrafos  de  Boturini  aseguran 
que  el  buque  en  que  iba  cayó  en  poder 
de  los  corsarios  ingleses,  los  que  lo  pu- 
sieron en  tierra  en  Gibraltar,  habiéndole 
despojado  de  sus  ropas,  y  dádole  un  ves- 
tido de  marinero  y  dos  pesos;  y  que  el 
sabio,  en  ese  traje,  emprendió  á  pie  su 
viaje,  hasta  parar  en  casa  de  nuestro  his- 
toriador D.  Mariano  Veytia,  en  Madrid. 

En  esto  tenemos  que  hacer  rectificacio- 
nes. El  erudito  coleccionador  Mr,  Ter- 
naux  Gompans,  publicó,  como  apéndice 
á  las  Relaciones  de  Ixtlilxoohitl,  el  relato 
del  proceso  de  Boturini,  hecho  en  el  Con- 
sejo de  Indias  el  2y  de  Abril  de  1750, 
Formóse  este  expediente  por  haberse  di- 
rigido al  Consejo  en  12  de  junio  de  1745 
por  el  Marqués  de  la  Ensenada,  un  me- 
morial de  D.  Lorenzo,  en  que,  después 
de  expresar  que  había  llegado  á  su  noti- 
cia que  el  virrey  conde  de  Fuenclara  ha- 
bía enviado  al  Consejo  las  actuaciones 
seguidas  contra  él,  pedía  que  se  le  juz- 
gara,  castigándosele   si   resultaba  culpa- 
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ble,  ó  indemnizándole  y  volviéndole  su 
Museo  si  era  inocente:  concluía  suplican- 
do que  se  dieran  las  órdenes  necesarias 
para  coronar  solemnemente  á  Nuestra 
Señora  de  Guadalupe,  proyecto  piadoso 
causa  de  todas  sus  desgracias.  Cuenta  que 
las  persecuciones  y  el  haber  sido  preso 
por  los  ingleses,  le  agotaron  todos  sus 
recursos. 

El  Consejo  da  cuenta  de  que  cuando  re- 
cibió el  informe  del  virrey,  aprobó  desde 
luego  su  conducta,  y  como  resultaba  que 
la  audiencia  de  México  había  dado  paso 
al  breve  para  que  se  coronara  á  la  Virgen^ 
con  armas  extranjeras,  sin  consultar  al 
Consejo,  se  había  escrito  al  virrey,  el  2 
de  Abril  de  1744,  mandándole  que  á  puer- 
ta cerrada,  y  en  secreto,  dirigiera  una 
"viva  mercurial"  á  los  miembros  de  la 
Audiencia;  que  les  manifestara  que  ha- 
bían faltado  á  sus  deberes;  que  habían 
merecido  un  castigo  mucho  más  severo, 
que  no  se  les  imponía  por  esa  vez,  por 
consideración  á  su  carácter  personal  y 
por  tratarse  de  una  obra  pía ;  que  en  cuan- 
to á  Boturini,  se  le  enviara  á  España,  con 
las  ajctuaciones  y  un  catálogo  de  sus  pa- 
peles, los  cuales  debían  depositarse  con 
todas  las  formalidades  legales. 

He  aquí  cómo  se  disminuye,  en  par- 
te, la  responsabilidad  del  virrey,  y  pasa 
ésta  al  Consejo  de  Indias,  por  cuyo  man- 
dato se  continuó  el  proceso;  pero     hay 
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que  observarj  en  honor  del  Consejo,  qiíe,. 
reconocía  en  Botiírirri  ün  hombre  piadoso 
j  un  sabio  dedícaído  al  esj:udi0,  ciausa 
áiñ  dü-íii  ^de  gtie  él  virrey  ttlitig^ra'  los 
maló^ ' 'ít-atátnieritos^ '  al  printípib  enkplea- 
■dos  don  nuestro  cóleccióuadoi*.    •  >♦ 

DeJ  niismÓ  í-elátó  re^ilta  cjue  Boturini 
fué  pt*(?s6  por  tos  ingleses  efn  él  navio  "La 
Concordia;*'  'f)eró  ho  es  cierto  que  de  (Ji- 
T>rah;ár  Vnarchára  i^ai'a  Madrid 'y  que  He- 
gara  én  ti*aje  cié  niarifto  á'  la  coronada  vi- 
'Ifa/puc^'  sé  difigió  á  Cádiz  y  se  presentó 
'Volilntáriámeñte  á  lá  Casa  de'  COntract;a- 
ción  dé  Sevilla.  Deí>dé. luego  presentó  ttn 
Théthótíaí  y 'su  ''Idea  de  una  nueva  his- 
toria de  láAntéHca/^  pidiendo  íjue  s6  itn- 
pfimiese,  loque  hace  creer  futidadanien- 
le  cjue  él  libró'  fué  esfcrito  durante  la  na- 
ve¿acíób.    .  •  '^    ' 

Co'nsta  íaítibiéil  del  relato,  que  cuando 
fué  féducido  á  prisión,  Boturini  **fué  en- 
cerrado en  un  calabozo  al  lado  dé  dos 
%ndidós."     '     , 

'  Ahoi-a  bien,  él 'presidente,  á  qdien  se 

'pVésérító    Boturini,    no    te,niendo    noticia 

dé  su  proceso,  le  dejó  en  libertad,  y  en- 

'tdncé's  sé  dirigió  á  Madrid  y  se  apersóAÓ 

al   Consejo,  que  le  reconoció  el  haberse 

T)rés'ehtado  libremente.'  -    '  ' 

Vistáis  cáüsa,  él  Consejo  dio  íós  tres 

iguiérités  paré¿é¥és,     muy     importantes 

n  véMadf'      '      '  •    !  ;    i  •  '      ' 

'Príftrero.  ^ue  se  proclamará'  la  inócén- 
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cia  de  Btílurifii,  y  se  le  ,Yolvier.a  su  honra 
-y  buena  fíi)pinión  pública.     ,.,' 

Segundo.  Que  no  se  prfic:^ica?c  la  coro- 
nación de  la  Virgea  de  Guadalup^e.. 

Tercero.  Que  era  digno  de  escribir  la 
«historia  de  América;  que  se  le  debía  in- 
demniear  por  sus  trabajos  y  pérdidas;  y 
para  que  se  llevase  á  ji:;í1ío  la  obra  antes 
dichay  *'seri^.. 4igno  de  S.  M.  que  man- 
dara formar  en  México  una  academia  par- 
ticular para  la. historia  (U  la  Nuexa  Es- 
paña>  como:  la  que  se  ha  íorrnaáQ  cu  Ma- 
drid, nombrando  personas  q^'^  se  encar- 
garan de  trabajar  eu  esta  .obri,  sobre  los 
documentos  recogidos  por  B'>turini,  y  so- 
bre todos  los  que  se  pudieran  procurar/'' 

Hermosa  idea>  que  uo  se  llevó  entonces 
á  cabo,  y  que  con  54  años  de  independen- 
cia tenemos  descuidada^,. dejando  que  se 
pierdan  los  ricos  tesara  de.  nuestra  his- 
toria. ,       .    , 

El  rey  Felipe  V,  más  justo  que  sus  de- 
legados en  Nueva  España,  nombrp  á  Bo- 
turini  historiógrafo  der  las  Indias,  ,Qon  el 
suelden,  de  ,1,000  .pesos  anuales, .  para,  lo 
cual  mandó  que  se  le  devolyie6.e  su  .Mu- 

-S-^O»     *  ■       .■:•/'•*•■.        .  .^■:  .   .      .   ' 

El  acuerdo  del. rey  d^ce  á  la  JetrA.:  .. 

•"Adopto. la  opinión  del  Cop;sqJQ:sobi 
el  prinnier.y  tercer  puntp.;,ni a  opongo 
la  formación  de  la  academia  prop.uesta 
ordeno  que.Boturini  vuelva  a. México, 
le  nombro  historiógrafo  de  mis     reync 
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de  Indias,  con  sueldo  de  mil  pesos  por» 
año,  para  que  escriba  la  historia  gerreral.' 
que  propone.     Todos  sus  documewtos  y: 
pápeles,  **sin  que  falte  uno  solo,'*  le  se-  - 
rán  devueltos  cu  el  inás  breve  ptri20.  y 
"sin  la  menor  réplica."  Tan  pronto  como* 
haya  escrito  li  hisfirn,  y  antes  de  diría 
á  conocer  ó  pjb'icárla.  ^  enviarán  tres 
e_^emplares  á   F.spaña,  á  fin  de  cjm.*,  des- 
pues  de  ser  e.^umina^^a  por  el  Conpejo,  se 
dé   la   autorización   de   publicarla   ó   que 
se  le  hagan  ^\^  correcciones  necesarias. — 
Ordeno  que  asi  se  haga  — Diciembre  de 

Las  comunicaciones  correspondientes  á 
este  decreto,  con  el  título  de  historiógra- 
fo de  Indias,  fueron  expedidas  el  primero 
de  junio  del  siguiente  año  de  1747. 

Como  Boturini  no  volvi(3  á  México,  no- 
tuvo  lugar  la  devolución,  y  sus  papeles 
quedaron  en  la  Secretaría  del  Virreinato. 
En  1746  publicó  la  obra  de  que  hemos 
hecho  referencia,  y  en  1749  tenía  ya  es- 
crita la  ^'Cronología  de  las  principales 
naciones  de  la  América  Septentrional,''^ 
que  nunca  llegó  i\  publicarse.       '      " 

En  efectOj  en  abril  de  1749,  Bóturin! 
presentó  su  pimer  volumen  de  la  '*Histo- 
i  general  de  la  Aiilérica  Septentrional,'* 
jo  el  título  de  **Chronologia  de  las  pri- 
eras  naciones  de  este  pais/'  Pidió"  áli- 
-izacióh  para  imprimirlo,  y  le  fué  ácor- 
la,   previa   censura  del  fiscal   D.  José 
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'Borral  y  del  padre  í'edro  Tresned^.  An- 
tes de  que  pudiera  imprimirse  m>urió.^3o 
turini,  .y  el  Consejo  ordenó  que  se^||$¿- 
^uraran  todos  sus  papeles  relativos  á\'la 
historia.  Los  únicos  documentos  que  se 
♦  encontraron,  fueron  el  MS.  de  dicho  pri- 
:tner  volumen,  un  ejemplar  de  la  "Idea 
general"  y  el  ^titulo  de  historiógrafo.  El 
MS.  fué  enviado  á  la  S^ecretaria  del  Vi- 
rreinato de  Nueva  España,  y  se  ignora 
■su  paradero.  , 

En  1750  publicó  en  Valencia,  de  cüya- 
:academia  era  miembro,  un  cuaderno,  d^ 
12  hojas  4**.  menor,  que  tiene  las  dos  si- 
guientes  portadas:   Oratio — ^ad   Divinam 
Sapientiam.  —  Academiae   Valentinae.— ^ 
Patronal?!, — Autore,-^-  .Equífe  Laurentio, 
Boturini  Benaduci,^-Domi;io  de  Turre,  et 
de  Hono,— ^R^gio  Indiarum  Historiogra- 
pho, — Académico   Valentino.  —    Un  es- 
cudo que  representa  un  cuerno  con  ro- 
^as,  atravesado  por  varias  fíechas,.  con  el 
lema  "flores  fructus  parturiunt.**  r— Val. 
Typ.  Viuduae  Antonni  Borda^ar,  ad^PIat. 
Archiep.  '  . 

Sigúese,  en  5  fojas  libres,  un.  "Juicio 
«de  p.  Gregorio  Mayjans  y  Sisear,  Cen.sor 
de  la  Academia  Valenciana."  . 

La  vS^gujKla  portada  dtce':  Divinae  ?** 
pientiae;— Ob    l^eliqiter    Servataní, — "^ 
,lentinam  Academiam,  — ^^Eques   L.aur 
tius, — Boturini  Benaduci,7—  Dominus 
Turre,  et  Hono,r— Regius  Indiaruq  Ht 
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fi6]^raphtis,' — Academicus  Valentrnus,  -r-- 
PfóéviV  Brevi  Oratíbne, — De  Jure  Nat^i- 
raíl  Gentiitilt,— ^Se^tentrionalis  Amencae,, 
— !§61itiím    Gratiárimí    Pensiuii, —   Solvc- 
bati— Oiiarto  Nonas  J anuarias^  —  Anna- 
M.DCC.L. 

Sigue  la  oracióh,  pág.  T-12.  Boturini,  á-«^ 
qü;en  en  su  causa  se  le  había  hecho  grai»  \ 
cargo  de  ser  extranjero,  tuvo  la  satis- 
facción <le  que  un  hombre  tan  distin- 
guido como  elSr.  Mavans  j  Siácár,  es- 
cribiera de  él :  **le  elegimos  por  académi- 
co nuestro,  aunque  extranjero,  si  deve- 
tei;i¿rse  por  tal  el  hombre  sabio  y  útil." 

£1  señor  Ica^balceta  no  habla  de  esta* 
obra,  y  Beristáin  toma  las  dos  portadas- 
como  dos  distintas  obras^  aunque  á  la  se^- 
gt^da  le  da  la  fecha  de  1751,  lo  que  ha- 
ría snponer_ una  reimpresión  que  no  crea 
¿(ue  se  hiciera,  por  la  naturaleza  misma- 
del  .escrito, 

¿Escribió  su  obra  .^obre  la  aparicióti 
de  la  Virgen  de  (tuadalupe?  Yo  solamen- 
te, tengo  copia  de  un  fragmento  de  su 
Prólogo  Galeato.  El  tí.tulo  es: 

^*Laurentii  Boturini  de  Benaducis,  Ss^- 
co.  Ropianí   Impení  Equitís,   Romini  d!© 
Tlirre^et  Hono  cum  pertinentiis,  Marga* 
*"^j  Xfexicana,  id  est  Apparitipnis  Virgí- 
/Giíadalupetisií;  Jóanni     Üidáco,  ejuá-- 
th  •  ayut>culo   Jóanni    B^rnardiño;    nec-- 
tí  áltéri  Joajini  Bernardino.  RegioruñiL^ 
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-  tributorimi"  o^actari,-  acucc^tius  expíínsae, 
-  tufiíis  propugnatae,  siib  a«¿piciis". ... . . 

No  habla  de  est^  obr.a  Heristáin.  Pro- 
'poníase  el  autor  prob^tr-  la  aparición  con 
31  fumlamentos.  El  fragmento. sólo, ^bra- 
za parte  del  primero,  y  contiene  !as,:SÍ- 
guientés  capítulo*^,  que  dan  noticias-  im- 
portantes de  nuestras  antigüedades. 

j, — De  Filis  Indorum  Historiéis,  qui 
Peruani  "Quipus/'  Mexicani  '*Nepolhuat- 
zintzin"  apellaiit. 

2, — De  Indorum  Poetarum  Canticis,  sir 
ve  Prosodiis. — En  esta  parte  trae  el  MS. 
la  traducción  •  en  prosa  y  verso,  que  de 
los  cantares  de  Netzahualcóyotl  hizo  D. 
Fernando  Alba  Ixtlixochitl,  y  un  cantar 
^n  mexicano.  '     • 

3. — Dé  Figuris  Historie  i  s  Indorum. 

4. — De  l^iguris  Indorum  Geographicis. 

5.— De  Caracteribus  Indorum  Chrono- 
logicis.  ■  ' 

Este  fragmento  comprende  las  páginas 
157-3^8  ílel  tomo  14  de  ^'Opúsculos  His- 
tóricos,'' colección  de  sus  AISS. 


Volvanios  al  famoso  Catálogo  de!  Mu- 
seo. Memos  visto  ya  que  fué  publicaSo 
con  la  *'Idea  de  una  n.ucva  historia  gene 
ral   de    la   Apiérica    Septentrional.*'      N' 
era,  sin  embargo,  ej  índice  completo  d 
los  papeles  y  jeroglíficos  que  se  le  habíai 
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secuestrado;  y  el  decir  en  su  Idea  de  la 
historia  de  América,  cjue  escribía  t'áh  só- 
lo por  lo  que  conservaba  en  la  memorial  * 
hace  suponer  que  por  sus  recuerdos  for- 
mó dicho'  Catálogo.  Yo  no  puedo  creer 
que  tan  prodigiosos  recuerdos  tuviese, 
más "  cuando  en  su  "Prólogo  al  Lector/' 
le  dice  que  fué  táníbién  despojado  de  to- 
das las  apuntaciones  que  traía  de  las  In- 
dias. Claro  es,  porlo  mismo,  que  no  te- 
nía á  la  mano  copia  del  inventario  que  se 
hiz©  en  su  causa,  el  cual  además  es  mu- 
cho más  extenso  que  el  primero. 

Por  una  parte  que  de  su  declaración,  co- 
piada anteriormente,  se  ve  que  había  man- 
dado dicho  Catálogo  al  Rey  de  España  y 
al  Consejo  de  Indias :  y  parece  deducirse 
de  sus  palabras  que  lo  había  formado  en 
su  prisión,  cuando  tenía  sus  recuerdos 
muy  frescos  y  en  su  poder  sus  "apunta- 
ciones." 

Creo  que  uno  de  esos  Catálogos  en- 
viados á  España,  fué  el  que  sirvió  de  ori- 
g^inal  á  la  impresión. 

Conozco,  además,  copia  de  los  siguien- 
tes, que  forman  la  historia  de  tan  impor- 
tante Museo. 

— Inventario  del  Museo  de  D.  Lorén:feo 
Boturitli,  formado  por  el  oidor  D.  Diego 
Valcárcel, 'juez  de  su  causa.— Año   1743. 

^lí>.  de  126  págs.  en  4^ 

—Inventario  del  Museo  de  D.  Lorenzo 

♦^urini,  formado  por  D:  Patricio'  Aníb- 
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pk^.m^,\.  ■,  ,-H^    ^  ^'''  T    '"^  V     •  ■->  ' 

fornist^Q  pc¿  P.  í¿'?^i<^.  4é  'Cubáis,  eñ  -ei 
año.  d^¡  i0O4^^^ÍSr  d¿  78'pág^:  eri ^4*5. ,.  ^    ,' .' 

— Recoiipcíni^^ntós,     d^er'  ,^Mailo  .  .  qué 
guar^abftn.  Ip3  J^Iopuin^níos  histórico?,  ,J; 
pap^le¿^l  ;^íiiá€^^  (J'é.Boturiñ'í,'  en  el  año- 
de  1823,  for-íiiatip  ppr  \Ó.  ígnacio  Cwba?. 
— MS^/fl^  jQj  págiii?^s<  en  .4^^ ;  /        ,    .     .  ' . 

-T-Ljs£a  {Je  los  docümeritp^^  qué  fáltah/ 
del  Museo  'd^  Boti]riní.--ri8?3.f~XlS.  de  4 
página^  /en  4^  ,Los  documentQs  e$t4n. 
majrcí^típ?  Jiada  más  con  aií  j\úm^rQ,    ^   ' 

-^^^xóri  de  ^^los  -  niápás  y  dÓjrunieiitps 
de  i^  fLiiti^yieil^ú  mexicana,,  que  en  el  dU. 
existen  en.  ^Secretaría  de.  Estado  j^Üe- 
lacipnés,  pertenecientes  al  Mu§po,  dt  tí. 
Lorgnzo  ijoturini  Venaduci.  -7-  (I-p  svl't, 
pongo  de  1833.)  — MS.  de  38  pá'gs.'en  4*: 

Estos  inventíirios  nos  van  iparcando  la 
de stmc c iótj .  paulatina  de  tan  rica:,  colee-: 
ción.  Dé  la  Secretaría  del  Virreinato  pa-' 
só  á.  la.BiblÍQteQa  de  la  ymversidadi.ái**/ 
allí,  al  .i^Tinisterio  ,de  Relaciones,  y  áJ  fin- 
al  Museo  Nacional ;  y  cada  vez  lué.disr 
mti|ijLyé.nilQse  «más   y,  más.   Hoy  ¿así   no 
exipte.,J  a  parte  májs  importante  está  en 
Parfs,  en  poder  /él e  ^ír.Apbin^.q^uién,. se- 
gún mis  noticias,  la  ^<Íquiri(5  eUj  él  cqjv 
veqtOnile  .S^n  Fi^añ(S;l§i;Q  dé  >lexi.CQj,  Esíp 
me.háce  satponerqite,  si  no  tódó-éi '^ii- 
seo,   lo  más  iniportante   fué  enviado     á; 
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lección  de  copias,  de  las  qu^  un  ej^r^T . 
pligi^;,  est¿  en  .  e^  archivo  general  ile  ta* 
Ngcipn  ;^ ,  y  *  ptra  /, se, ,  ni^ij4ó  ■ . al.  jcronistá. 
M|^97„,y,  hpy/,se  VJv^í^titr^  én  í.a  /acade- 
mia de  1,¿  Historia  de  SÍadríd  qon  el  pri- 
mi^i;  tQ^nio  4úpUQ^9-.>!£Íu  nii  concepto  se 
formó  una  tercera  colección  de  la  cuaK 
tuve  casi  todos  los  tomos. 

El  .señí^V\p.  José.íF.  Ramírez,  er^ipe- 
ñoso  siempre  por  conservar  para  ]\Iéxico 
lo^  dpctiqientos  de  su  historia,  consiguió 
de,.M.,.Aubin  que  sé  litografiaran  algu- 
nas de  las  pmturas  de  Boturini, 

Estos  documentos  son:  i.— Un  ritual 
jeroglvijco  denlas  fiestas  de  los. indios,  que 
se..^grjegó  como  apéndice  á  las  estampas 
del  i  I^adr^  Duran. — 16  láiiíinas  en  folio, 
coijí, colores.— Tienen,  en  1^  parte  inferior: 
**De  la  coíeccKvn  de  Mr.' Aubin. — Lit.  de 
Julis  Deí^portes  Instit  Tmpér  des  Sourds 
Mi^ipts.\r--Es  muy  .nQtable .  la  lámina  i6, 
quq.  rep;:e$eiita  íá  verdadera  figi^ra  del 
Ten^plo  meiNÍcanq  jque  tatito  se  ha  discu- 
tido."— ílay.  ejemplares,  de, este  Códice  en 
el  jl^^pseó  y  en  poder  dé  Jos  señores  Agre- 

,  ^tj^mi^átipj'l^afbalcetíi.y  "mío. 

Kji,  esta  inipresióiiv.las  lamillas  est&n 
n  ¿fírección  yerticaí  para  acomcKlarlas  L 

obra  de  Duran;  hay  otro  tiro  en  di- 
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rección  horizontal  en  9  láminas,  como  se 
hallan  en  el  original,  del ' cual' tohózco  an 
único  ejemplar.  :    - 

2. — Tonalamatl/ calendario  ritual  me- 
xicano del  año  religioso,  de  260  días. — 20 ' 
láminas  con  colores.^No  tienen  marca  de 
imprenta  ni  colección,  y  el  fondo  imita 
el  color  del  papel  á^  magliey; — Encontré 
solamente  ciirco  ejemplaí'es  con'  colores, 
y  están  en  el  Museo,  y  en  mi  poder  y  de 
los  señores  Altamirano  é  Icazbalceta. 

El  señor  Ramírez  tenía  otro  ejemplar, 
al  cual  había  agregado  las  láminas  11,  13 
y  19  del  Tonalamatl  de  la  Biblioteca  de 
París,  que  tienen  algunas  variantes. 

3. — IVlappe  de  Tepechpañ.  (Histoire 
Synchronique  et  Seignóriale  de  Tepech- 
pañ ct  de  México.) 

Rajo  este  título  fué  publicado  en  la 
misma  iñiprenta  de  Desportes,  eii  París, 
un  jeroglíñco  que  abraza  la  historia  de 
los  reyes  mexicanos  y  la  de  los  '*tecuh- 
tli"  de  Tepechpañ.  Ademas  del  ejemplar 
de  Mr.  Aubin,  existen  dos  copias  más  ex- 
tensas: una,  la  más  completa,  del  P.  Pi- 
chardo,  v  la  otra,  én  pergamino,  del  Mu- 
seo Nacional.  Ambas  se  tuvieron  presen- 
tes en  la  impresión,  eíf^onde  están  mar- 
cados  síis   límites  reíojÉctivamente. 

Ni  la  copia  del  F.  richardo,  ni  la  del 
Museo,  tienen  colores:  y  así  están  !ós  muy 
pocos  jejeinplares  que  cori*cn  de  la'  im- 
prenta.  El   original   es  una   sola  tita  de 
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tina  cuarta  de  ancho,  y  como  ocho  va- 
ras de  lapgp.  En  la  impresión  se  lia  do- 
blado el  ancho,  cortando  á  la  mitad  del 
jeroglífico,  y  poniendo  la  segunda  mitad 
en  otra  faja  debajo  de,  la  primera.  Así  ten- 
go un  ejemplar.  .  . 

Tengo  otro  en  que  he  colocado  en  la 
encuademación  toda  la  faja  continuada. 
Este-  tiene  colores  en  la  part^  tomada  del  . 
original  de  Mr.  Aubin,  habiendo  serviaó 
para  el  caso  una  copia  de.  esté  monii- 
Tnento  mandada  sacar  en  París,  por  el  se- 
ñor Ramírez.  Esta  copia,  tercer  ej¿m-)lar 
'  de  mi  cgjetción,  aparece  dividida  en  pá*- 
gina3,  como,  el  original,  y  tiene  i?  «le 
ellas.' 

Tiene  el  jeroglífico  varias  leyendas  aia- 
nuscritas  en  mexicano,  letra  del  siglo 
XVI;  y  en  ]á  impresión  varias  notas  y 
referencias  en  francés;  de  Mr.  Auhiti. 

Este.es  el  número  4;  párrafo  111  del 
Miiseo.  de  Boturini. 

4. — Mappe  Tlotzjn. — Históire    du  Ro- 
yanme   d*Aculhuacan      ou   de     TezcucD. 
(Peinture   non  Chronologique.)    La  m'^- 
ma  imprenta.  Tiene  la   parte  jeroglífica 
vara  y  media  de  largo  por  13  pulgadas 
de  ancíio.  Grandes  leyendas  en  mexica- 
no, letra  del  sis2:lt)  XVl:  notas  y  referen- 
'^iás  en  francés,  de  Mr.  'Aúbin.  Este  je- 
oglífico  es  el  numeró  3  del  párrafo  ÍII* 
leí  Museo  Vle  Boturinr  (pág;'4),  en  dón-''^ 
le  dice : '*'Otrd  Mapa  en  imá'  Piel  cuta- ' ' 
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da,  clbrfité'se'pinta  ta  Déscendéndá,  y  va- 
rios p^íréntescós  de  los  Eni^>crad6rés  Chí- 
chjhVecds,  desde  *'TI6tzÍ!i,"  hasta  él  ÚU 
tiitió  Rey  pon  Ferriando  dé  Cortés*  ''íx^^ 
tliIÁ^cKÍh!tzin:^'  Lleva  varios  renglones  ttt 
lengua  Náhi5atl/' 

Son  muy  raros  los  ejemplares  de  la 
impresión.  No  tiene  ^olores. 

5. — M^ppe  Qviiíatzin.-^Cour  Chiclii- 
méque  ,et  Histoire  de  Te^cuco.— La  "mis- 
ma ÜTiprenta,  Tiene'  lá  parte .  jerogTifica> 
uua.  vara  de  largó  por  media  dé  ancho. 
Leyendas  en'  niej^ícano,  létfa  del  siglo 
XyL-  referencias  en  francés  de  Mr.  Ati- 
biri.  íviO  tiene  colores.  Son  muy  raros  tam- 
bién Jos  ejemplarjes.  Este  jeroglífico  es, 
en  mi  concepto,  el  nimero  5  del  párrafo 
II t  del  Museo  de  Bóturini. 

6  y.?.' — En  la  misina  iai^>r¿nta  dio.  i 
luz  Mr:  Ai\bin,  en  un  cuaderno  de  i68  pá- 
ginas en  octavo,  dos  jeroglíJicos  cqh  co-» 
lor^f^.  Es;  el  núm.  14  del  párrafo  VIH  del 
Museo  de  Boturiqi,  quien  lo  describe  ^sl: 
"Otra/*Histpria  de  la  Nación  >Iexic^na/' 
pafte  en  F¡gura,s'  y  Caracteres ;  y  parte 
en  prosa  ,de  lengua  "Náhuatl,"  /  escrita 
por,  vm  Autor  Anonynio  el  año  dí:;i576,. 
y  s^gui<la  en  el, mismo  modo  por  otros 
Autores  Indios  íyista  el  afio  de  1608..  Lle^. 
va  al  principio  pintadas  las  quitro  ?Tna-^ 
decatéridíis"  del  Kalenclario  Indiabo^  y 
al  $n  unas  figuras  de  los  Reyes  Mexíca^ 
nos,  y  otros  Governadófes     Christianos^ 
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x:ion  las  cifras  de  los  años,  que  governa- 

.Esta  últirqa  parte  de  que  habla  BotU- 
^iitC  e..s  iin.Sj^guijdp  códice^     ,,  ,,  • 

.-    í>ío  ^éq'tí^i.hSya  más.ej_emplares  en  Mjé- 

,  xicp,-  que  el  mío  y  el  qi\e  tt^ye  el  gustp  de 

.regalar  áí  Sr,  Orozco.       ,\ 

,  .  Ep,  el  Museo  había  otro  ejemplar,  de 
qué  tengo,  copia,  y.q^ue  creo  fué  el.deTBp- 
turíhi :  tiene  algunas  diferencias  con  el 
de  Aubin.  Desde  luego  son  diversos  los 
colores ;  y  además,  mientras  el  de  Au- 
bin tiene  sólo  una  laguna,  en  éste  fal- 
tan los  anales  corresipondientes  á  las  pá- 
ginas 33  á  50  del  otro,  y  á  la  68  hasta  en- 
trar las  figuras  con  que  concluye  la  86. 
En  esta  copia,  hay  á  veces  diferencia  en 
la  disposición  de  las  -figuras,  y  general- 
mente en  cada  página  se  comprenden  dos 
de  la  edición  de  Mr.  Aubin. 

8. — Anales  tolteca-chichimeca.  Comien 
zan  con  la  salida  de  la  tribu  del  cerro  de 
Culhuacan,  hasta  llegar  á  Tollan,  y  su 
incorporación  con  los  Nonoalca.  Termi- 
nan el  año  1527. — Reproducción  litográ- 
fica  del  MS.  original  en  mexicano.— 18  fo- 
jas en  folio  con  algimas  figuras;  una  foja 
sencilla  y  otra  doble  con  jeroglíficos. - 
Hay  una  traducción  de  letra  de  Mr.  Au- 
bin, y  otra  hecha  por  el  Sr.  Galicia  Chi- 
malpopoca. — No  tiene  nombre  de  im- 
prenta. 

No  se  ha  publicado  más  de  la  preciosa 
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colección  de  Boíúrini.  Como  ya  he.dichov 
gran  parte  de  sus.  manuscritos  existen  en 
París  éñ  poder  de  Mr.  Aubin;  'aTgunos 
hay  en  nuestro  Archivo  genef al,  y  varidí^ 
'  muy  interesahtes,  entre  '  ellos  los  '  relati  • 
vos  á  la  Virgen  de  Guadalupe,  fueron 
míos.  Los  demás  se  han'  perdido  por  la 
incuria  con  que  se  han  visto  siempre*  los 
preciosos  anales  de  nuestra  historia  pa- 
tria. '  '  ' 
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VEYTIA. 


Historia  Antigua  f<ie  Méjico^  [escri- 
ta por  ¡  el  Lie.  D/liai-iaiíb  Veytia.*|  La 
publica  ¡  gon  varias  notas  y  un  apén- 
dice ¡  el^C.  F.  Ortega.  |  Méjico.  |  Im- 
prenta á. cargo  de  Juai>  Ojeda,'  f  Calle  den- 
las Escalerillas  número'  2,  \  J836. 
Tres  volúniencí?  en  cuarto  menor. 
Tomo  L — Retrato  del  Autor. — Noticia 
sobre  el  Autor, J-XXXlX.-.Histona  An- 
tigua,  págs.  1,-304.!— ;-Tablas,  'Cronológi- 
cas, págs   305-^1  S.^Iñcíice,  .318-20,  ; 

-Iranio ¡tT.-rrTéxto, .  págs.    i-329.-^Indi~ 
ce^  págs   530-36.  .         .:        .  .^.'     .  ^ 

Tomo  lII..-r-Texto,  págs.  1-209.— Apén- 
'ice.— Advertencia,  pág^s.  .  21  i-:?'i — Apén  - 
ice.  (c^^ff^/^monto- d^,  la  Historia  por  el 
j,.  Qrt^ga);  .págs.  '223-420.— ;F?agmeíi- 
is  de.yeytifk,  págs.  421-27.— índice,  pá- 
as  428-32.— Siguen   7  láminas,   repr**- 


\     Digitizedby  Google 


.308  ■■"-;     • — 

K iiig^sbbroitgfh;  Tofíiib  Vftf  rTÍÍ^btitn  -fm- 
blicado  los  23  primaros  capítulos  de  la 
obra,  y  además  un  Discurso  prelimina»*, 
que  falta  en  la  edición  mexicana.  El  ti- 
tulo en  Kingsborough,  es  el  siguiente: 
Historia  |  del  origen  de  las  gentes  que 
poblaron  la  Antj&itíí  Septentrional,  [  que 
ilaman  la  Nueva  España;  ]  con  noticia 
de  los  primeros  |  q^ue^  establecieron  la  mo- 
uarquia  que  en  ella  floreció  de  la  Nación 
Tolteca,  \  y  noticias  que  alcanzaron  de 
la  creación  del  Mundo.  |  Su  autor  j  el  Li- 
ceiK:ia.do.  Don  Jíariar^O  Fernandez  de 
Echéverri^  y  Véytia,'  [  Caballero  Prefe- 
to  'del  Qrdeií  Militar  de  Santiago. 

Muchos  y  n)uy  justos  elogios  ha  mere- 
cido nuestro  historiador;  y  uno  de  sus 
admiradores  ilie.décia  no  ha  mucho,  que 
era  una  lástiriiá  que  nó  hubiese  apoyado 
sus  escrito^  con  citas  dé  las  fuentes  his- 
tóricas ,qúe  le.  sirvieron.  Cómo  murió  an- 
tes de  cpncUur  su  obra,  y  eyidéniemehte 
UQ  la  t^i^ía,  lista  para  la  estaqipa,  ñq, po- 
demos saber  si  fué  su  intención  publi- 
carla tal^  como  ha  salido' a.  étz.  En.  día 
-debemos  ^istin^uif  tf es  partes  dif ére^n- 
te.?:.la  histórica; '  el  calendario  y  su  es- 
tudio !spbre  la  "vellida  de  Santo  Toniás. 
Comenzando,  pbr  está,  diré^que  iniciada 
la .  idea  'por  Sigiién^á,  íiatiia'  encontfada 
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desde  luego  apoyo  en  la  corriente  religio- 
sa de  su  tiempo..  Hemos  visto  ya  á  V?- 
tancurt  aceptando  el  viaje  del  Aposto! ; 
Boturini  buscaba  con  ansiedad  el  MS 
del  Fénix  de  Occidente ;  y  Veytia  tam- 
poco pudo  encontrarlo.  Pero  Boturini  de- 
cía en  el  número  6  del  párrafo  XXIV  de 
su  Catálogo  (pág.  50) :  "Ademas  tengo 
unos  Apuntes  Históricos  de  la  Predica- 
ción del  Glorioso  Apóstol  Santo  Thomas 
en  la  America.  Hallanse  en  34  fojas  de 
papel  de  China,  que  supongo  sirvieron 
a  Don  Carlos  de  Siguenza  y  Gongora  pa- 
ra escribir  en  el  mismo  assunto  la  Obra 
^Ténix  del  Occidente,"  etc."  Este  MS. 
fué  <;opiado  por  Veytia,  y  su  copla  se  ha- 
lla en  un  volumen  intitulado:  "Papeles 
curiosos  'de  Historia  de  Indias,"  recogi- 
dos por  el  mismo  Veytia;  volumen  que 
perteneció  á  la  rica  biblioteca  del  Sr.  D. 
José  M.  Arídrade,  y  que  con  ella  fué  ven- 
dido en  Europa  el  año  de  1867. 

El  Sr.  Ramírez,  en  una  curiosa  y  eru- 
dita disquisición  histórica,  que  conservo 
manuscrita,  se  propone  investigar  quién 
había  sido  el  autor  de  este  opúsculo,  que 
como  se  ha  dicho,  perteneció  al  Museo 
de  Boturini.  Me  bastará  decir  que  encon 
tro,  que  en  parte  era  el  mismo  texto,  aun- 
que incompleto,  del  Fénix  de  Occidente, 
hallado  en  el  Códex  Sigiienza,  y  les  fijó 
á  ambos  como  autor,  al  Jesuíta  Manuel 
Duarte,  que  vino  á  México  de  Filipinas, 
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y  desjpués  de  residir  aquí  14  años,  volvió 
en  el  de  1680  á  Manila.  Las  razones  del 
Sr.  Ramírez,  que  me  parece  inútil  repro 
ducir,  llegaron  á  hacerme  dudar  de  que 
el  opúsculo  del  codex  Sigiienza,  fuera  de 
este  autor;  pero  me  contuvo  la  conside- 
ración, de  que  á  ser  cierto,  no  hubieri 
pasado  D.  Carlos  de  un  plagiario,  que  to- 
maba para  sí,  y  daba  por  suyos,  trabajos 
ajenos. 

Sin  embargo,  el  MS.  de  Filipinas  di.c 
terminantemente: — "Quiero  escribir  aquí 
una  historia  pintada  por  figuras  al  modo 
de  los  Indios,  la  cual  tuve  en  México 
mas  de  catorce  años,  sin  entenderla  del 
todo,  hasta  que  llegue  a  leer  lo  aqai  co- 
piado de  Herrera,  de  Cealcoquin,  "la 
cual,"  año  de  1680,  cuando  me  volví  a 
Filipinas,  "dexe  al  Sr.  D.  Carlos  de  S*- 
guenza  y  Gongora,"  Catedrático  de  ma- 
temáticas, juntamente  "con  un  cuaderno 
manuscripto  de  mas  de  cincuenta  y  dos 
fojas"  de  noticias  de  haber  predicado 
en  Nueva  España  Santo  Tome  Apóstol." 
— Mucho  he  pensado  en  estas  dificulta- 
des, y  he  llegado  á  creer  que  el  P.  lañar- 
te fué  un  colaborador  de  Sigiienza :  ayu- 
dábale acaso  en  sus  investigaclonc?,  pero 
como  una  segunda  mano,  y  aun  puedo 
decir  que  era  como  un  escrib'enr?  suyo. 
Me  confirma  en  esta  idea  que  ¿\  MS.  de 
las  "Anotaciones  á  Bernal  Díaz  y  Tor- 
quemada,"  que  es  sin  duda  una  copia  en 
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limpio,  está  escrito  de  la  misma  letra  de 
Duarte.  Así  tendremos,  que  sin  negarle 
á  éste  la  parte  que  haya  podido  tener,  la 
idea  y  obra  del  Fénix  de  OccicTente  se- 
rán siempre  de  Don  Garlos  Sigüenza  y 
Góngora,  y  suyo  el  opúsculo  encontra- 
do en  su  Códice. 

Por  lo  que  toca  á  Veytia,  en  esta  par- 
te de  su  Historia,  cap.  15  á  20  del  lil/o* 
primero,  no  hizo  más  que  reproducir  lo' 
que  en  el  MS.  había  encontrado. 


Pasemos  á  la  parte  del  Calendario. — 
Generalmente,  y  sin  discusión,  se  ha 
aceptado  el  sistema  que  D.  Antonio  León 
y  Gama  publicó  en  la  Descripción  His- 
tórica y  Cronológica  de  las  dos  Piedras, 
que  con  ocasión  del  nuevp  empedrado 
que  se  está  formando  en  la  Plaza  Prin- 
cipal de  México,  se  hallaron  en  ella  el 
año  de  1790.  (México,  1792. — México, 
1832. — Traducción  italiana,  Roma,  1804.) 
— Como  difiere  de  éste  el  sistema  de  Vey- 
tia, ha  sido  generalmente  condenado. 
Creo  que  en  parte  se  variará  esta  opi- 
nión, cuando  el  señor  Lie.  D.  Manuel 
Orozco  y  Berra  publique  su  importantí- 
simo trabajo  sobre  el  Calendario  Mexica- 
no, que  en  un  grueso  volumen  en  cuarto 
tiene  concluido,  y  el  cual  me  ha  hecho  la 
honra  de  dedicarme. 
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Además  de  los  estudios  sobre  el  Ca- 
lendario, que  forman  parte  de  la  obra 
impresa  de  Veytia,  escribió  un  tratado 
especial,  que.  contiene  variantes  impor- 
tantes, y  otro  método  de  redacción  ori- 
:ginal.  Es  un  cuaderno  en  folio  de  20  fo- 
jas, escrito  todo  de  su  mano,  y  lleno  de 
correcciones  y  enmendaturas.  Su  titulo 
es:  Explicación  De  los  Computos  Astro- 
nómicos de  los  Indios,  para  la  intelli- 
gencia  de  sus  Kalendarios.  Tiene  al  fin 
una  Noticia  De  las  Fiestas  que  Celebra- 
ban los  Indios  .de  la  Nueva  España  en 
honor  de  sus  mentidos  Dioses  sacada  de 
Varios  monumentos  antiguos  y  fidedig- 
nos, que  tengo  en  mi  poder. 


En  cuanto  á  la  parte  histórica,  hay  que 
decir  la  verdad:  escrita  en  claro  y  ele- 
gante estilo,  no  es  más  que  el  trasunto 
de  los  manuscritos  de  Ixtlilxochitl ;  sin 
que  el  autor  haya  puesto  de  su  parte  otra 
cosa  que  la  corrección  no  siempre  opor- 
tuna de  los  nombres  mexicanos,  y  la 
rectificación  de  la  cronología,  pues  co- 
mo D.  Fernando  Alba  no  hizo  tablas  in- 
currió en  muchos  errores,  que  pudo  en- 
mendar en  algo  Ve^^tia,  siguiendo  sus  ta- 
blas que  acompañan  la  edición  impresa. 
La  obra  no  concluyó,  por  la  muerte  de  su 
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autor,  y  llega  solamente  hasta  el  adve- 
nimiento de  NetzahualcoyotL 

Sabido  es  qué  se  mandó  entregar  á 
Veytia  el  Museo  de  Boturíni;  pero  no 
supo  sacar  partido  de  los  grandes  tesoros 
históricos  que  encerraba,  pues  casi  sólo 
aprovechó  los  escritos  de  Ixtlilxochitl. 


Veytia  escribió  también  otras  obras, 
que  han  quedado  inéditas. 

— Diario  del  Lie.  D.  Mariano  Fernan- 
dez de  Echeverría  y  Veytia  desde  el  día 
II  de  Abril  de  1737  que  salió  del  reino 
de  la  Nueva  España  para  viajar  por  los 
reinos  de  Europa. — Apuntes  particula- 
res que  forman  un  volumen  en  oc^.avo. 

— Libro  de  fiestas  de  Indios  y  su  ex- 
plicación,  un  volumen   en  4**, 

— Historia  de  Puebla. — Existe  en  el 
Museo,  2  vol.  en  fob'o. 

— Discursos  Académicos  sobre  la  Fis- 
toria  Eclesiástica.  Proferidos  en  la  Aca- 
demia de  los  Curiosos  por  D.  Mariano 
Fernandez  de  Echeverría  y  Veytia,  Se- 
ñor de  la  casa  Infanzona  y  Solariega  de 
Veytia  y  Caballero  del  Orden  de  S.iU- 
tiago.  2  vol. 

— Arenga  que  para  la  apertura  de  los 
Curiosos  en  Madrid  hizo  D.  Mariano  Fer- 
nández de  Echeverría  y  Veytia,  el  día  7 
de  Septiembre  de  1747. 
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— ^Oración  nuncupatoria  en  la  solemne 
dedicación  de  H  misma  Academia,  bajo 
la  protección  de  María  Santísima  de  Gua- 
dalupe de  Méjico. — Diciembre  14  de  747. 

— Oración  panegírica  hecha  en  la  mis- 
ma Academia,  á  la  Resurrección  de  N.  S. 
J.  C. 

— Disertación  sobre  la  mayor  utilidad 
entre  la  jurisprudencia  y  la  medicina. 

— Disertación  sobre  que  sea  mas  po- 
deroso para  destruir  la  amistad,  los  ho- 
nores ó  las  riquezas. 

— Baluartes  de  Méjico,  (publicados). 
El  MS.,  vol.  en  4^  menor,  tiene  por  ti- 
tulo: 

Baluartes  de  México. — Relación  Histó- 
rica de  las  quatro  Milagrosas  Imágenes 
de  Nuestra  Señora  que  se  veneran  en  !a 
mui  Noble  Leal  e  Imperial  Ciudad  de 
México  Capital  de  la  Nueva  España,  y 
Descripción  de  sus  Magníficos  Santua- 
rios.— Escrita  por  el  Licenciado  Don 
Mariano  Fernandez  de  Echeverría  y  Bey- 
tia  (sic),  Señor  de  la  Casa  Infanzona 
y  Solariega  de  Beytia,  Cavallero  profeso 
del  Orden  de  Santiago,  y  Abogado  de 
los  Reales  Consejos. — ^Quien  la  dedica 
al  Exmo.  Señor  F.  D.  Antonio  Maria  Bu- 
careli  y  Ursua  Virrey  de  esta  Nueva  Es- 
paña &  &. — Año  de  1778. — ^Van  al  fin 
unas  notas  curiosas  e  Interesantes  ala 
claridad  de  la  Historia,  puestas  por  D, 
Francisco  Sedaño.  1801. 
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El  texto  tiene  245  páginas  y  75  las  no- 
tas, con  algunas  estampas  y  un  pedazo 
de  ayate  de  maguey.  Hay  ademas  sepa- 
radamente, unas  cinco  hojas  de  correc- 
ciones á  esta  obra,  todas  de  letra  del  au- 
tor. 

Como  colector,  dice  su  biógrafo,  que 
reunió  4  volúmenes  de  MSS.  El  uno,  Los 
Anales  de  Madrid  por  D.  Antonio  León 
Pinelo;  dos  de  Papeles  Curiosos;  y  el 
cuarto  una  copia  de  El  Duende  de  Ma- 
drid. 

Está  en  mi  poder  el  MS.  de  El  Duen- 
de de  Madrid,  letra  de  Veytia:  se  divide 
en  dos  partes,  la  primera  en  verso:  Pa- 
peles del  Duende  politico  de  Madrid,  en 
los  q.  da  cuenta  de  su  Vida,  Prisión,  y 
Fuga,  &c. — Año  de  1735  í  y  ^^  prosa  la 
segunda  parte:  Historia  del  Duende  de 
Madrid. — Vida,  Persecuciones,  Prisión,  y 
Fuga  de  un  Sospechoso,  y  Sátira  del  In- 
cógnito, y  Verdadero.  En  Madrid,  á  iro. 
de  Diziembre  de  1736. 

Tengo  también  un  tomo  MS.  con  el 
titulo  de  "Varias  Quriosidades,"  en  que 
parte  de  sus  documentos  parecen  ser  de 
letra  de  Veytia. 

No  debemos  olvidar  el  tomo  que  fué 
del  señor  Andrade,  y  contiene  varios 
opúsculos  históricos  colegidos  por  nues- 
tro autor. 

Es  preciso  decirlo  para  concluir,  nin- 
guno de  nuestros  historiadores  tuvo  á  su 
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disposición  mayor  copia  de  preciosos 
monumentos  de  nuestra  historia  que 
Veytia;  perdió  el  tiempo  en  escritos  sin 
importancia,  y  desperdició  las  riquezas 
históricas  que  le  vinieron  á  las  manos. 
Su  obra,  sin  carecer  de  imiportancia,  es 
inferior,  no  sólo  á  las  crónicas  antiguas, 
sino  también  á  la  Historia  de  Clavijero. 
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Vega  (Fr.  Manuel  de).  Hemos  visto 
ya  que  hizo  una  copia  de  las  "Memorias 
de  Texas"  del  P.  Morfi. — Copió  adema? 
los  siguientes  escritos: 

— Dos  gruesos  volúmenes  en  folio,  el 
primero  de  488  fojas  y  de  319  el  segundo, 
con  el  título  de  Documentos  para  la 
Historia  eclesiástica  y  civil  de  Texas* 
Comprenden  las  materias  de  los  tomos 
2y  y  28  de  la  colección  del  Archivo. — Es- 
tos volúmenes  están  lujosamente  empas- 
tados en  tafilete  labrado  y  dorado,  con 
cantos  igualmente  dorados,  y  con  un  es- 
cudo sostenido  por  dos  leones  coronados,, 
dentro  de  él  dos  leones  teniendo  una 
mano,  y  todo  rematado  por  una  corona 
de  duque.  La  pasta  y  el  escudo  me  pa- 
recen ingleses. 

— Un  tomo  MS.,  dividido  en  dos  vo- 
lúmenes, que  contiene  una  copia  de  las 
Noticias  de   la   Nueva   California,   escri- 
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tas  por  el  R.  P.  Fr.  F.  Paloú.— 648  fojas 
fol. — Corresponden  á  los  tomos  22  y  23 
del  Archivo. — Publicadas  ya  en  los  to- 
mos 6  y  7  de  la  cuarta  Serie  de  Docu- 
mentos para  la  Historia  de  México. 

— Un  tomo  MS.  en  folio  intitulado: 
Establecimi  [  ento  y  progresos  J  de  las 
Misiones  de  la  Antigua  |  California  |  y  ] 
memorias  piadosas  |  de  la  Nación  India- 
na I  — Contiene,  primero:  Establecimien- 
to y  progresos  de  las  misiones  de  la  an- 
tigua California,  Dispuestos  por  un  Re- 
ligioso de  la  Provincia  del  Santo  Evan- 
gelio de  México.  Año  «de  1791. — 186  fojas 
— 2°.  Memorias  (  Para  la  Historia  natu- 
ral de  California  |  Escritas  |  Por  un  Re- 
ligioso de  la  Pro  )  vincia  del  Santo 
Evang^.  de  México.  |  Año  de  1790. — 2g 
fojas — Publicadas  ambas  en  el  5'.  volu- 
men de  la  4a.  Serie  de  Documentos  para 
la  Historia  de  México. — 3**.  Memorias  | 
Piadosas  de  la  Na|  cion  Indiana  recogi- 
das de  varios  |  Autores  |  Por  el  P  F  Jo- 
seph  Diaz  de  la  Vega  |  Predicador  geni, 
e  Hijo  de  la  Prova.  del  |  Santo  Evan- 
gelio <de  I  México  |  Año  de  1782.  165  fo- 
jas— Corresponde  al  tomo  33  del  Archi- 
vo. 

— Un  volumen  MS.  en  folio.  Contiene, 
primero:  Viages  á  la  nación  pima  de  los 
misioneros  jesuitas. — 163  fojas. — Publi- 
"cados  en  el  tomo  primero  de  la  4a.  Se- 
rie citada.  Segundo:  Fragmentos  Histo- 
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ricos  del  Nayarit,  Tarahumara,  Pimaria, 
e  Indios  Seris,  extraidos  de  varios  MSS. 
sueltos  de  los  Padres  Jesuítas  Misione- 
ros en  aquellos  Payses.  por  vn  Religioso 
-de  la  Provincia  del  Santo  Evangelio  de 
México.  Año  de  1791. — 19  fojas,  y.  No- 
ticias sobre  Sonora. — 141  fojas — Publica- 
das en  la  3a.  Serie  de  los  Citados  Docu- 
mentos.— Corresponde  al  tomo  16  del  Ar- 
chivo. 

— Un  vol.  MS.  fol.,  cuyo  titulo  es:  Me- 
morias I  Para  |  La  Historia  de  la  |  Pro- 
vincia I  de  I  Sinaloa. — 491  fojas. — Corres- 
ponde al  tomo  15  del  Archivo. 

— 5  vol.  MSS.  en  folio. — Tomo  i**.  Apa- 
rato I  a  la  crónica  |  de  Mechoacan  [  Es- 
crito por  el  R.  P.  F.  Pablo  |  Beaumont. — 
365  fojas,  y  5  libres,  dos  cartas  geográ- 
ficas.— Tomo  2°,  Continuación,  3 'fojas  li- 
bres y  de  la  365  á  la  733,  y  3  mapas — 3**. 
Libro  I"*.  I  de  la  I  Crónica  de  Mechoacan 
— 6  fojas  libres,  372  fojas,  y  al  fin  un 
mapa  y  4  estampas  jeroglifícas  con  co- 
lores.—Tomo  4^.  Libro  segundo  [  de  la  ] 
Crónica  |  de  Mechoacan. — 3  fojas  libres, 
333  fojas,  y  al  fin  3  estampas  jeroglíficas. 
— Tomo  5°.  Continuación  |  del  Libro  se- 
gún I  do  de  la  Crónica  de  Mechoacan. — 
3  fojas  libres,  324  fojas  y  al  fin  una  es- 
tampa de  escudos. — Corresponden  á  los 
tomos  7,  8,  9,  10  y  II  del  Archivo. 

Este  ejemplar  fué  de  D.  Carlos  M. 
Bustatmante,  quien  como  es  sabido,  pu- 
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blicó  parte  del  Aparato,  cambiándole 
nombre,  y  atribuyendo  la  obra  al  P.  Ve- 
ga. Este  mismo  ejemplar  fué  facilitado 
por  mi  al  distinguido  redactor  de  *La  Ibe- 
ria,' D.  Anselmo  de  la  Portilla,  mi  buen 
amigo,  quien  publicó  la  Crónica  en  los 
tomos  15  á  19  de  su  colección,  aunque 
suprimiendo  los  mapas  y  jeroglíficos. 

El  haber  hecho  el  P.  Vega  esta  colec- 
ción de  copias  al  mismo  tiempo  que  se 
formaba  las  dos  destinadas  al  historia- 
dor Muñoz  y  á  la  Secretaría  del  Virrei- 
nato, convence  de  que  colectó  una  terce- 
ra para  su  Convento,  de  la  cual  no  ha- 
bía  noticias. 


Y  aquí  es  tiempo  de  hablar  de  la  fa- 
mosa colección  formada  para  Muñoz. 
Mandada  hacer  por  el  virrey  Revillagi- 
gedo,  coligió  el  P.  Francisco  García  Fi- 
gueroa  los  MSS.  más  notables  que  en- 
tonces existían  en  esta  ciudad.  Ya  he  te- 
nido ocasión  de  decir  que  se  hicieron 
dos  capias,  una  que  quedó  en  la  Secreta- 
ría del  Virreinato,  y  otra  que  se  mandó 
á  España  para  D.  Juan  Bautista  Muñoz. 
Formóse  la  icolección  en  el  año  de  1792, 
en  el  Convento  de  S.  Francisco,  y  se  com- 
puso de  32  volúmenes  en  folio.  Ya  se 
ha  referido  también,  que  por  equivoca- 
ción se  mandó  á  España  duplicado  el  ler. 


dby  Google 


221 

tomo,  y  que  éste  falta  en  México;  que 
el  ejemplar  enviado  se  guarda  hoy  en  la 
biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia  en  Madrid,  y  que  el  otro  se  con- 
serva en  el  Archivo  Nacional  en  Méxi- 
co. Finalmente  sabemos  que  una  tercer 
copia  fué  sacada  por  el  P.  Vega,  aunque 
sin  poder  decir  si  de  todos  los  32  volúme- 
nes. Voy  á  dar  una  lista  del  contenido  de 
cada  tomo  de  esta  colección,  la  más  pre- 
ciosa que  en  aquellos  tiempos  pudiera  ha- 
cerse, explicando  lo  que  se  haya  publica- 
do y  las  copias  cuya  existencia  conozca 
yo. — El  título  principal  de  los  volúmenes 
del  Archivo,  que  varía  en  algunos,  es 
"Colección  de  Memorias  para  la  Histo- 
ria general  de  la  Nueva  España." 

— Tomo  1°.  Los  dos  ejemplares  prime- 
ros están  en  la  Academia  de  la  Histo- 
*  ria. — Ya  hay  copia  en  nuestro  Archivo. 
Contiene:  24  piezas  de  Boturini;  Ins- 
trucciones del  Obispo  Palafox  al  Virrey 
Conde  de  Salvatierra;  Informe  de  Si- 
güenzsi  sobre  la  Bahía  de  Panzacola ;  y  4 
cartas  sobre  California  del  P.  Salvatie- 
rra. 

Las  piezas  de  Boturini  no  se  han  pu- 
blicado. Yo  tengo,  en  mi  colección  de 
MSS. — Primero,  la  pieza  n.  12,  que  es  el 
testamento  de  Sebastián  Tomelin,  testi- 
monio auténtico  solicitado  por  Boturini. 
Segundo.  Las  piezas  22,  23  y  24,  que  son 
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copia  de  la  causa  de  Boturini.  El  origi- 
nal se  conservaba  en  el  Museo  NacionaL 

Las  instrucciones  del  Obispo  Pálafox^ 
están  inéditas. 

El  informe  de  Sigiienza  estuvo  origi- 
nal en  mi  poder.  Ya  hemos  visto  que 
se  publicó,  aunque  la  impresión  se  ha 
perdido.  Otra  copia  existe  en  el  codex 
Morfi,  que  es  en  su  mayor  parte  copia  de 
este  ler.  tomo. 

Las  cuatro  cartas  del  P.  Salvatierra. 
*  Además  de  la  copia  de  Madrid  y  del  Ar- 
chivo, hay  una  copia  en  el  codex  Morfi 
y  otra  hecha  por  el  Sr.  Ramírez.  Publi- 
cada en  el  tomo  primero  de  lá  segunda 
Serie  de  Documentos. 

— Tomo  segimdo.  En  Madrid  y  en  el 
Anchivo.  Contiene: 

Primero. — ^l'eatro  de  virtudes  políticas 
por  Sigiienza. — Publicado  en  el  tomo  que 
forma  la  3a.  Serie  de  Documentos  para 
la  Historia  de  México.  La  impresión  de 
las  4  Series  ha  sido  muy  desicuidada. 

Segundo. — Vida  y  Martirio  de  los  ni- 
ños de  Tlaxcalla. — Publicada  en  el  mis- 
mo tomo. — Hay  una  copia  del  original 
en  mexicano. 

Tercero. — Relación  del  Nuevo-México^ 
por  el  P.  Gerónimo  de  Zarate  Salmerón. 
— Publicada  en  el  mismo  tomo.  Hay  (to- 
mo segundo  de  Misiones  y  Viages)  una 
copia  de  letra  del  P.  Morfi. 
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Cuafto.— Carta  del  P.  Silvestre  Velez 
Escalante. — Existe  la  original  firmada. — 
Publicada  en  el  mismo  tomo. 

Quinto. — Restauración  del  Nuevo  Mé- 
xico por  Diego  Vargas  Zapata,  por  un 
hijo  de  la  Provincia  del  Santo  Evangelio. 
— Publicada  en  el  mismo  tomo. 

Tomo  tercero. — En  Madrid  y  en  el 
Archivo.  Contiene : 

I®. — Relación  del  hermano  Alonso  de 
Posadas  sobre  el  N.  México. — Publicada 
en  el  mismo  tomo;  pero  en  la  impresión 
dice  "Fr.  Alonso  de  Paredes." 

2®. — Cuadro  cronológico  de  los  Indios 
mexicanos. — Publicado  en  el  mismo  to- 
mo. 

3^ — Calendario  Indiano  Tulteco. —  Pu- 
blicado en  el  mismo  toano. 

4°. — Poesías  de  Netzahualcóyotl. — Pu- 
blicadas en  el  mismo  tomo. 

5**. — ^Viage  de  Indios  y  Diario  del  Nue- 
vo México,  escrito  por  el  R.  P.  Fray 
Agustín  de  Morfi. — Publicado  en  el  mis- 
mo tomo. — El  original  está  en  el  tomo 
1°.  de  Misiones  y  Viajes. 

Tomo  4°. — Relaciones  de  Ixtlilxochítl. 
— En  Madrid  y  el  Archivo. — Publicadas 
en  el  tomo  cf.  de  la  Colección  de  Lord 
Kingsborough. — Existen  numerosas  co- 
pias. Como  el  original  se  ha  perdido,  el 
MS.  más  auténtico,  es  la  copia  de  puño 
y  letra  de  Boturini,  única  sacada  del  es- 
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crito  de  Ixtlilxochitl,  y  la  cual  fué  mía. 
(Publiqué  las  obras  de  Ixtlilxochitl  en 
1891-1892,  con  numerosas  notas  mías  y 
con  las  del  Sr.  Ramírez.) 

Tomos  5°.  y  6°. — Historia  <Ie  la  Con^ 
quista  de  Nueva  Galicia,  por  Mota  Padi- 
lla.— En  Madrid  y  el  Archivo. — En  po- 
der del  Sr.  Ramírez  había  dos  copias,  una 
antigua  que  parece  ser  un  ejemplar  de 
los  mandados  hacer  por  el  mismo  Mota 
Padilla,  y  una  moderna  con  diversas  ano- 
taciones, correcciones  y  variantes  pues- 
tas por  el  Sr.  Ramírez :  ambas  fueron 
mías.  Tenía  yo  también,  desde  hace  tiem- 
po, otra^copia  en  dos  volúmenes:  ésta  y 
una  cuarta  copia  del  Sr.  Icazbalceta,  sir- 
vieron para  la  publicación  que,  como 
Comisión  de  la  Sociedad  de  Geografía  y 
Estadística,  hicimos  los  señores  Orozco, 
Hernández  Dávalos  y  yo,  con  la  impor- 
tante cooperación  del  señor  García  Icaz- 
balceta. Ya  se  había  hecho  antes  una  im- 
presión en  tres  tomos  en  8°.,  en  el  folie-  " 
tín  del  "País,"  periódico  de  Guadalajara; 
pero  á  más  de  ser  muy  rara,  fué  tan  inco-" 
rrecta,  que  en  realidad  la  obra  quedó  iné- 
dita. La  edición  de  la  Sociedad  de  Geo- 
grafía se  hizo  en  un  volumen,  en  folio 
menor,  -de  523  páginas  á  dos  columnas; 
10  fojas  libres  de  índice  y  Erratas:  al 
principio  va  el  Acta  n.  25  de  la  Sociedad, 
págs.  I-XII,  y  unas  noticias  biográficas 
del  autor  por  el  señor  D.  Joaquín  García 
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Icazbalceta,  págs.  XIII-XIX.— Tiene  las 
dos  siguientes  portadas: 

Historia  de  la  Conquista  |  de  la  |  Pro- 
vincia de  la  Nueva-Galicia,  |  escrita  por 
el  Lie.  I  D.  Matias  de  la  Mota  Padilla  | 
en  I  1742.  I  Publicada  por  la  Sociedad 
Mexicana  I  de  Geografía  y  Estadística.  ] 
México.  I  Imprenta  del  Gobierno,  en  Pa- 
lacio, I  á  cargo  de  José  María  Sandoval.  | 
1870. 

La  segunda  portada,  tomada  del  MS., 
dice: 

Conquista  del  Reino  |  de  ]  la  Nueva- 
Galicia,  I  de  la  I  America  Septentrional.  ¡ 
Fundación  de  su  capital,  ciudad  de  Gua- 
dalajara,  sus  progresos  militares  y  políti- 
cos, I  y  breve  descripción  de  los  reinos 
de  la .  Nueva- Viscaya,  |  Nueva-Toledo  ó 
Nayarit,  Nueva-Extremadura  ó  Coahui- 
la,  I  Nuevas-Filipinas  ó  Tejas,  |  Nuevo 
Reino  de  León,  Nueva-Andalucia  ó  Sono- 
ra y  Sinaloa.  |  con  noticia  de  la  isla  de 
la  California,  |  por  comprenderse  unos 
de  didios  reinos  en  el  obispado  de  dicha 
ciudad  I  y  otros  en  el  Districto  de  su  Real 
Audiencia.  |  Escrita  por  el  Lie.  |  Qpn 
Matias  de  la  Mota  Padilla,  ]  natural  de 
dicha  ciudad  de  Guadalajara,  |  Alguacil 
Mayor  del  Santo  Oficio,  |  y  actual  Abo- 
gado Fiscal  de  dicha  Real  Audiencia.  | 
Año  de  1742. 

Se  tiraron  de  ejsta  edición  600  ejem- 
plares de  las  entregas  del  Boletín  de  la 
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Sociedad,  y  250  como  sobretiro  en  pape! 
común.  Imprimiéronse  además,  á  mi  cos- 
ta, seis  ejemplares  en  vitela,  para  los  se- 
ñores Icazbalceta,  Orozco,  Andrade,  Her- 
nández, Dávalos  y  yo,  y  uno  para  el  Go- 
bierno de  Jalisco. 

Va  adornada  la  obra  con  las  siguientes 
litografías:  Armas  de  la  ciudad  de  Gua- 
dalajara;  Escudo  del  conquistador  Fran- 
cisco de  Mota;  id.  del  conquistador  Cris- 
tóbal Romero;  y  facsímiles  de  Mota  Pa- 
dilla, ésta  última  también  costeada  por 
mí. 

Tomos  7,  8,  9,  10  y  11. — Crónica  de  la 
Provincia  de  Michoacán  por  el  P.  Beau- 
monL — En  Madrid  y  el  Archivo. — ^Hay 
otra  copia  del  P.  Ve^a. — Publicada,  sin 
mapas  ni  jeroglíficos,  en  la  Biblioteca  de 
"La  Iberia." 

Tomo  12. — 'Crónica  Mexicana  por  D. 
Fernando  Alvarado  Tezozomoc.  —  En 
Madrid  y  en  el  Archivo. — Copias  en  po- 
der del  señor  Icazbalceta  y  mío.  Impre- 
sa en  el  tomo  IX  de  la  colección  de 
Kingsborough,  y  en  versión  francesa,  en 
2  tomos  en  octavo,  por  Ternaux  Com- 
pans.  (El  señor  Vigil  la  publicó  en  1878). 

Tomo  13. —  Historia  Chichimeca,  por 
D.  Fernando  Alba  Itlilxochitl. — En  Ma- 
drid y  en  el  Archivo. — Copias  en  poder 
de  los  señores  Icazbalceta,  Orozco  y  mfio. 
— Impresa  en  el  tomo  IX    de    Kingsfeo- 
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roügh,  y  eñ  versión  francesa,  en  dos  to- 
mos, por  Ternaux  Compans.  (Publicada 
por  mí  en  1892.) 

Tomo  14, — Memorias  sobre  la  ciudad 
de  México,  sacadas  de  varios  autores, 
manuscritos  é  impresos. —  En  Madrid  y 
el  Archivo. 

Tomo  15. — Memorias  para  la  Historia 
de  la  Provincia  de  Sinaloa. — En  Madrid 
y  el  Archivo. — Hay  un  ejemplar  MS. 
del  P.  Vega. — No  está  publicado. 

Tomos  16,  17  y  18. — Documentos  im- 
portantes para  la  Historia  de  Sonora. — 
En  Madrid  y  el  Archivo. — Las  materias 
del  tomo  16  están  publicadas  en  el  cita- 
do tomo  que  forma  la  tercera  Serie  de 
Documentos;  y  ocupan  las  páginas  488 
á  932;  las  del  tomo  17  en  el  primer  vo- 
lumen de  la  cuarta  Serie ;  y  las  del  tomo 
18  en  el  segundo  volumen.  Hay  copia  del 
P.  Vega  de  las  Noticias  sobre  Sonora, 
que  están  en  el  tomo  16. — Hay  además 
algunos  otros  documentos  de  los  com- 
prendidos en  este  tomo,  ya  copias,  ya 
originales,  colegidos  en  los  tres  volúmií- 
nes  de  Misiones  y  Viajes. 

Tomos  19  y  20. — Documentos  para  la 
Historia  de  Nueva  Vizcaya. — En  Madrid 
y  el  Archivo. — En  mi  poder  copia  del 
señor  Ramírez. —  Publicados  en  los  to- 
mos 3  y  4  de  la  cuarta  Serie. 

Tomo  21. — Establecimiento  y  progre- 
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sos  de  las  Misiones  de  la  Antigua  Cali- 
fornia.— En  Madrid  y  el  Archivo. — Hay 
un  ejemplar  del  P.  Vega.  Publicados  en 
el  tomo  quinto  de  la  cuarta  Serie  de  Do- 
cumentos. 

Tomos  22  y  23. — Noticias  de  la  Nue- 
va California,  escritas  por  el  R.  P.  Fr.  F. 
Paloú. — En  Madrid  y  el  Archivo.  — Hay 
copia  del  P.  Vega. — Publicadas  en  los  to- 
mos 6  y  7  de  la  misma  Serie. 

Tomo  24.  —  Diarios  de  Derroteros 
Apostólicos  y  Militares. — En  Madrid  y  el 
Archivo.  Comprende: 

I. — Viaje  del  P.  Carees,  publicado  en 
el  tooio  primero  de  la  segunda  Serie  de 
Documentos. 

2. — Cartas  del  P.  Antonio    Barbastro, 

1731. 

3. — Diario  del  P.  Font,  1775. 

4.— Id.  del  P.  Capetillo. 

5. — Viaje  de  la  Fragata  Santiago  á  las 
costas  del  mar  del  Sur. 

6. — Diarios  de  Urrea  y  otros. 

7. — Diario  de  Juan  Bautista  Anza, 
1773. — Existe  el  original. 

8. — Expedición  de  Vildósola,  1780. — 
Existe  el  original. — Ambos  en  el  tomo 
segundo  de  Misiones  y  Viajes. 

Tomos  25  y  26. — Documentos  para  la 
Historia  Eclesiástica  y  Civil  del  Nuevo-r^ 
México.  —  En  Madrid  y  el  ArchiV'O. — Al- 
gunos de  los  documentos  comprendidos, 
están  originales  ó  en  copia,  en  la  citada 
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colección  Misiones  y  Viajes.  En  el  to- 
mo 26  se  comprende  d  derrotero  de  los 
PP.  Domínguez  y  Vélez,  publicado  en  el 
tomo  primero  de  la  segunda  Serie  de 
Documentos. — En  mi  poder  el  original, 
en  el  tomo  segundo  de  "Misiones  y  Via- 
jes. 

Tomos  2^  y  28. — Documentos  para  la 
Historia  Eclesiástica  y  Civil  de  Texas. — 
En  Madrid  y  el  Archivo. — Hay  copia  del 
P.  Vega. 

Tomo  29. — Monumentos  para  la  His- 
toria de  Coahuila  y  Seno  Mexicano. — En 
Madrid  y  el  Archivo. 

Tomo  30. — Tampico,  Río  Verde,  Nue- 
vo Reino  de  León. — En  Madrid  y  el  Ar- 
chivo. 

Tomo  31. — Noticias  de  varias  ciuda- 
des.— En  Madrid  y  ei  Archivo. 

Tomo  32. — Memorias  piadosas  de  la 
Nación  Indiana. — En  Madrid,  y  en  el  Ar- 
chivo. 

Sobre  esta  colección  debo  decir  que 
Ternaux-Campans  publicó  un  extracto 
del  catálogo  de  Muñoz,  con  yanas  in- 
exactitudes, ya  en  las  piezas  contenidas, 
ya  principalmente  en  sus  títulos. 

El  señor  D.  José  Fernando  Ramírez 
tenía  un  extracto  extenso  y  exacto  de 
estos  MSS.  en  un  tomo  que  intituló  Ca- 
tálogo de  Colecciones  históricas,  el  cual 
comprende:  Primero,  Copia  de  los  ma- 
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nuscritos  que  recogió  en  sus  viajes  Don 
Juan  Bautista  Muñoz,  y  se  entregaron 
en  su  muerte  á  su  Magestad.  Sacada  de 
la  Bibloteca  Valenciana  de  Don  Justo 
Pastor  Fustér.  Valencia  1827.  2  vol.  fol. — 
160  págs.  en  octavo. 

2°.'  Apunt"es  sacados  de  los  Catálogos  y 
papeletas  de  la  Biblioteca  de  la  Real  Aca- 
demia española  d'e  la  Historia,  Archivo 
de  Indias  en  Sevilla  y  Biblioteca  de  Cá- 
diz, por  el  señor  Ramírez. — Págs.  161-96. 

3°.  índice  de  la  Sección  d'e  Historia  del 
Archivo  general  de  México. — Plá:gs.  199- 

555. 

4°.  Documentos  insertos  en  el  Diario 
de  México. — ^Págs.  557-93. 

Del  índice  de  la  Sección  dé  Historia, 
se  ve  que  el  Archivo  general  tiene  31  vo- 
lúm^enes  MSS.  y  49  legajos;  en  todo  80 
volúmenes  sobre  nuestra  Historia  anti- 
gua y  Época  colonial. 
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CALENDARIO    AZTECA 


Con  este  nombre  &e  conoce  uaa  gran 
piedra  que  verticalmente  estaba  adheri- 
da al  lado  occidemtal  del  cüíbo  de  una  de 
las  torres  de  la  Cátedrail  de  México,  (i) 
Al'  componer  el  empedrado  de  la  Plaza 
mayor,  el  año  1790,  fué  encontrada  y  co- 
locada en  el  sitio  que  aún  ocupa.  D,  An- 
tonio de  León  y  Gama  la  'describió  y  ex- 
plicó en  1792,  y  creyéndola  un  calenda- 
rio, le  impuso  ese  nombre,  con  que  ge- 
neralmente se  la  conoce.  (2) 


(1)  Ahora  está  en  el  sfllóu  de  mondlltos  del  Murceo  Ka 
cioiíal. 

(2>  DESÜBIPCIÓN  I  HISTÓRICA  Y  Ct?ON<  LÓGÍCA  | 
DR  LA'í  DOS  PIEDRAS  QUE  COK  OrASIÓN  DEL 
NUEVO  EMPEDRADO— QUE  SE  ESTÁ  FORMANDO  1 
EN  LA  PLAZA  PRINOIP  *  L  DE  MÉXICO,  |  SE  HALLA- 
RON EN  ELLA  EL  AÑO  HE  1790  l^xplícasé  el  sistema 
de  1«s  Calendarios  de  los  Indios,  el  ro<^todo  que  tenían  de 
dividir  el  tiempo,  y  la  rorreí  cidn  que  hacían  de  é\  para 
i^alar  el  alio  civil,  de  que  usaban,  con  el  aflo  solar  tró- 

Sioo.  Noticia  muy  necesaria  para  la  perfect'v  imellgenoia 
e  la  segunda  piedra:  á  que  se  afiaden  otras  curiosas  é  Ins- 
tmotivas  sobre  la  Mitología  de  los  Mexicanos,  sobre  su 
astronomía  y  sobre  los  ritos  y  ceremonias  que  acoptum- 
braban  en  tiempo  de  su  Gentilidad  |  por  don  antonio  de 

LBÓM  Y  GAMA  )  MÉXICO  |  EN  LA  IMPRENTA  DE  DON  FELIPB 
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Conocida. íes  la  d-escripción  y  cxipHcación 
que  de  nuestro  monuímento  da  un  hom- 
bre tan  entendido  como  Gama.  Sus  ideas 
han  pasado  eti  autoridad  dfe  cosa  juzga- 
da, y  escritores  europeos  y  americanos, 
sin  distinción,  han  aceiptado  la  clasifica- 
ción d'e  «esta  predra,  que  corre  grabada 
en  innum'erables  obras,  -siempre  con  c} 
título  dle  Calendario  Azteca.  Cuando  sa- 
bios, como  Humboldt  y  Prescott  no  han 
dudado,  osadía  y  grande  es  la  mia,  al 
combatir  á  Gama ;  pero  estudios  de  largo 
tiempo  me  han  convencido  de  que  no  es 
el  monumento  tal  calendario.  Veamos 
mis  razones,  para  que  en  su  vista,  se  falle 
punto  tati  interesante  para  nuestrn  Histo- 
ria antigua;  y  sirva  de  principio  la  his- 
toria de  la  piedra,  hasta  hoy  desconocir 
da,  que  ella  será  parte  muy  principal  para 
aclarar  dudas  y  contradicciones. 

Dice  el  padre  Duran,  en  su  "Historia 


DK  ZÓÑIOA  Y  0NTITER08  .  ASO  MDCCXCII.— «    fOJEfl    ]Íhr68. 

■Páj?ii)»e  1—116.  ÜDB  foj»  Jibre  al  fln— 3  lároinaA  en  acero. 

SÁQGIO  I  DELL* astronomía   CRONOLOGÍA  I  B  MITOLOGÍA 

©eKli  Antlohl  MeaRic»iit  I  Opera  |  di  don  anto^io  lkon  t 
GAMA  I  Tra<1ita  dallo  Spa^nuolo.  e  dedioata  I  Alia  Molto 
Nobile,  Illustre  Iinperiale  |  cita  di  mrxico  |  TTt»  escu- 
do con  las  armas  mexicanas  |  roma  |  Pre!«f>o  il  Saloraonf 
1 1804  I  Con  Permesso  -  Foliatura  —  I  —XVI- 1—184—  2 
lám. 

A  la  segunda  ediei^^n  Re  le  puso  la  misma  portada  que  á 
la  primera,  aKregándole:  dala  a  luz  |  Con  notAS,  Moflra- 
fía  de  su  autor  y  aumentada  con  la  segund»  par  e  que  es- 
taba in^ídita  7  bajo  la  prot<'col6n  del  Gobierno  general  de 
la  Unión:  |  garlos  marta    de  büstamante,  |  diputado 

'   AL  C*»NGREg<»  GENERAL  MEXICANO    |  SEGUNDA  EDICIÓN  | 

MÉXICO  I  Imprenta  del  eludHdano  Alejandro    Valdés. 
1832— Foliatura  I— VUI 1 1—114  1 1- 148—  5  láminas. 
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de  los  Indios  de  Nu^va  España:"  (i) 
"También  estaba  («el  rey  Axayaoatl)  ocu- 
pado en  labrar  la  /piedra  famosa  y  gran- 
de, muy  labrada,  donde  estaban  esculpi- 
das las  figuras  de  los  meses  y  años,  días 
y  semanas,  con  tanta  curiosidad  que  era 
cosa  de  ver,  la  -qual  piedra  muchos  vi- 
mos y  alcanzamos  en  la  plaza  grande, 
junto  á  la  ac-equia,  la  qual  mandó  enterrar 
el  I'llmo.  y  Rmo.  Sr.  D.  fray  Alonso  de 
Montufar,  dignísimo  Arzobispo  de  Mé- 
xico, de  felice  m'emoria,  por  los  grandes 
delitos  qu-e  sobre  ella  se  cometían  Je 
muertes."  El  señor  D.  Fernando  Ramírez 
pone  á  est?e  párrafo  la  siguiente  nota: 
"Trátase,  según  parece,  de  la  conocida 
con  el  nombre  de  "Calendario  mexicamo," 
colocada  ihoy  al  pie  del  cubo  de  una  de 
las  torres  d»e  la  Cate-dral.  Descubrióse  c) 
17  de  Diciembre  de  1790."  No  hay  duda 
de  que  se  trata  dfe  esta  piedra,  porque 
hoy,  con  ei  auxilio  de  las  crónicas  d-e  Du- 
r!án,  Tezozotnoc,  y  el  anónimo- qtie  llamó 
"codex  Ramírez,"  se  ha  venido  en  co- 
nocimiento de  todas  las  grandes  piedras 
destinadas  para  los  sacrificios,  y  la  que 
nos  ocupa  es  la  del  sol,  construida  de  or- 
den de  Axayacatl.  Confórmase  esto  con 
el  lugar  de  su  hallazgo.  Ya  hemos  visto 
que  Duran  dice,  que  él  y  muchos  la  con- 
templaron en  la  "p'laza  grande,  junto  á 


[1]  Tomo  1,  pág.  272. 
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la  acequia,"  y  que  íué  enterrada  de  or- 
den del  arzobispo  Montúfar.  Atendido 
su  gran  ipeso,  es  de  creer  que  fué  ente- 
rrada en  ese  mismo  lugar,  jimto  á  la  ace- 
quia. Pues  bien ;  Gaima,  dando  razón  del 
sitio  en  que  fué  encontrada,  dice:  (i) 

"...  .Con  ocasión  del  nuevo  empedra- 
do, estándose  rebajando  el  piso  antiguo 
de  la  Plaza,  el  día  ly  áe  Diciembre  del 
mismo  año,  1790,  se  descubrió  á  sola  me- 
dia vara  de  profundidad,  y  en  distancia 
de  80  al  Poniente  de  la  misma  segunda 
puerta  del  Real  Palacio,  y  37  al  Norte  del 
Portal  de  las  Flores,  la  segunda  piedra, 
por  la  superficie  ¡posterior  de  ella,  etc." 
Por  las  distancias  aquí  señaladas,  debió 
encontrarse  la  piedra  próximamente  en 
la  esquina  sudeste  del  jardín  de  la  Plaza, 
y  por  lo  tanto  á  orillas  de  la  acequia  que 
pasaba  frente  á  la  Diputación  y  Portal 
de  las  Flores.  Estaba  en  un  principio 
descubierta,  y  al  mandarla  enterrar  el 
señor  Montúfar,  simplemente  se  volteó, 
para  que  no  se  le  pudiera  «ver  lo  labrado, 
y  se  le  echó  tierra  encima,  quedamdo  só- 
lo media  vara  debajo  del  empedrado, 
pues  únicamente  esto  permitió  hacer  su 
gran  peso. 

Gama  continúa:  (2)  "Esta  segunda  pie- 
dra, que  es  ia  mayor,  la  más  particular  é 


ri]  Tomo  I,  páíf.  11. 
[2]  lomo  I,  pág.  11. 
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instructiva,  se  pidió  al  Excmo.  Sr.  virey 
por  los  Sres.  Dr.  y  Mtro.  D.  Joseph  Uri- 
be,  Canónigo  Penitenciario  y  Prebendado 
Dr.  D.  Juan  Joseph  Gamboa,  Coanisiarios 
de  la  fábrica  de  la  Santa  Iglesia  Cate-  • 
dral:  y  aunque  no  conste  haberse  for- 
mado este  pedimento  por  Villete,  ó  en 
otra  -manera  jurídica,  m  decreto  de  do- 
nación ;  se  hizo  entcega  de  ella  de  orden 
verbal  áe  S.  E.  á  dichos  comisarios,  se- 
gún me  (ha  comunicado  el  Sr.  Corregidor 
Inten«dente,  baxo  de  la  calidad  de  que  se 
pusiese  en  parte  p-ública,  donde  se  con- 
servase siempre  como  un  apreciable  mo- 
numento de  la  antigüedad  mdiana."  Los 
Comisarios  de  la  fábrica  de  la  Catedral 
colocaron  la  piedra,  adherida  á  la  torre 
que   mira  al  callejón  del  Arquillo. 

Con  los  datos  anteriores  queda  com- 
probado que  el  monumento  que  hoy  lla- 
mamos Calendario  Azteca,  es  el  misimo 
encontrado  el  año  de  1790  en  la  Plaza 
mayor;  que  igualmente  es  el  mismo  que 
mandó  enterrar  el  arzobispo  Montúfar, 
qu»e  gobernó  la  mitra  de  México  en  los 
años  1551  á  1569;  y  que  este  monumento 
es  la  piedra  del  sol  mandada  labrar  por 
Axayacatl.  Y  como  no  faltan  datos  sobre 
la  historia  de  esta  piedra,  vamos  desdft 
luego  á  ocuparnos  de  ella. 
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II 


Tenemos  ya  el  dato  die  que  la  piedra 
fué  mandada  labrar  por  el  rey  Axatyacatl, 
y  Duran  agrega  (i)  que  se  estaba  la- 
brando cuando  acaeció  la  guerra  que  en 
auxilio  de  los  de  Tenantzinco  emprendió 
ese  monarca  contra  los  de  Tollócan  y  Ma- 
tlatzinco.  Concluida  la  guerra,  tratóse 
tan  sóio  de  estrenar  las  piedras  de  los 
sacrificios,  destinando  «para  ello  á  los  pri- 
sioneros matlazinca.  (2)  Habían  invita- 
do para  esa  sangrienta  solemnidad  á  los 
Señores  de  Quiahuiztlán  y  Cempualla, 
y  desDués  ¿e  concluida  la  fiesta,  é  "idos 
los  guesipedes  (dice  el  P.  Duran)  (3)  el 
viejo  Tlacaelel  tornó  á  «hablar  al  rey  y  a 
decil!e :  hijo  mió,  ya  as  gozado  de  la  fies- 
ta, con  que  as  engrandecido  tu  nombre  y 
te  as  pintado  con  los  cdlores  y  pincel  de 
ia  íama  para  siempre;  resta  agora  que 
Ueues  delante  este  nombre  y  graíideza 
que  has  cobrado ;  ya  sabes  que  la  páedra 
del  sol  está  acauada  y  que  es  necesario 
que  se  \ponga  en  alto  y  «que  se  le  haga  la 
mesma  solenidad  que  á  esta  otra  se  a  he- 
cho, para  lo  iquaíl  envia  tus  mensajeros 
ma  nos  lo  muestra,  pues  era  costumbre 


[»]  Tomol.  oap  XXXV. 
[2]   Ibld.  pág.  286y986. 


[2]  I  Día.  pai?.  286  y  ?»e. 
(8)  Ibld.  oap,  XXXVI. 
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á  Tezcuco  y  á.  Tacuba,  á  los  reyes  y  á 
los  demás  señores  de  las  prouincias,  para 
que  vengan  á  edificar  ed  ilugar  donde  se 
asiente,  e!  .qual  a  de  ser  de  veinte  brazas 
"en  redondo"  donde  esté  en  medio  esta 
insigne  piedra,"  No  dice  Duran  en  qué 
año  fué  acabada  la  piedra;  pero  ella  mis- 
mar.car  en  los  monumentos  la  fecha  de 
los  sucesos  notables,  y  asi  su  conclusión 
está  marcada  en  el  cuádrete  9U|>erior 
en  que  se  ve  el  símboJlo  de  la  caña  "acatl" 
rodeado  de- 13  puntos  ó  unidades  numé- 
ricas, que  nos  dan  comibdnados  el  año  13 
aicatil  ó  sea  1479,  dos  ajites  de  la  muerte 
dd  rey  Axayacatl. 

Creyó  Gama  -que  esta  fecha  se  refería 
á  ser  ella  la  mitad  ó  medio  del  ciclo  me- 
xicano, pues  como  el  año  se  componía  de 
365  días,  y  hasta  el  final  de^l  ciclo  se  hacia 
la  corrección,  en  este  año  medio  se  ve- 
rificaba con  bastante  aproximación  la  He- 
ga^da  del  soíl  á  la  equinoccial,  á  los  puntos 
solsticiales  y  al  zenith  de  la  ciudad.  Pero 
todo  este  sistema  es  falso,  como  veremos ; 
y  por  lo  mismo,  ahora  nos  limitaremos 
á  «hacer  constar  que  el  "matlactíi  omey 
acatd"  es  la  fecha  de  ila  construcción  del 
monumento. 

Continúa  el  Padre  Duren:  "Axaya- 
catl," rey  de  México,  mandó  luego  fue- 
sen sus  mensajeros  á  las  ciudades  y  die- 
sen mandado  de  lo  que  se  auia  ordenado 
y  ique  se  trújese  el  recaudo  de  piedra,  cal 
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y  arena  para  el  edificio,  lo  qual  oydo 
por  los  reyes  y  señores  de  las  prouincias, 
uinieron  á  la  ciudad  de  México  con  todo 
el  recaudo  necesario,  y  uíno  tanta  gente 
de  Tezcuco  y  de  la  prouincia  y  nación 
tapaneca  y  de  las  demás  prouincias,  que 
tomando  cada  nación  su  parte  que  le  cauia 
en  un  solo  dia  fué  perficionada  la  obra 
y  edificio  y  puesta  «la  piedra  encima;  al 
poner  de  la  cual  se  tocaron  en  los  tem- 
plos muchos  atambores  y  bocinas  y  cara- 
coles, cantáronse  muchos  cantares  en  ala- 
banza de  la  piedra  deí  sol,  y  se  quema- 
ron gran  cantidad  de  enciensos  por  ma- 
no de  los  turibulos  que  tenían  aquel  solo^ 
oficio  de  encensar,  á  los  qua'les  llamaiuan 
"tlenamacaque,"  que  propiamente  quiere 
deoir  turibulario  ó  encensador." 

El  sistema  de  Gama  se  funda  principal- 
mente en  dos  hechos:  "en  que  no  era  sola 
esta  Piedra,  sino  que  había  otra  semejan- 
te, que  se  unía  á  ella ;  y  en  que  debía  es- 
tar asentada  sobre  un  plano  horizontal, 
erigida  verticalmente  sobre  una  línea, 
que  tuviere  la  dirección  de  Oriente  á  Po- 
niente, y  con  la  cara  al  Sur:"  de  esta 
manera  fijados  los  gnómones  y  puestos 
los  hi'los  á  que  en  su  explicación  se  re- 
fiere, ambas  piedras  sucesivamente  mar- 
carían los  diversos  movimientos  del  sol 
durante  el  año,  y  servirían  de  relojes  du- 
rante el  diaw  lingeniosa  idea  nacida  de  la 
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brillante  imaginación  áe  Gama,  pero  que 
no  tiene  ningún  fundamento  en  su  apoyo. 

Por  efl  contrario,  vemos  que  jamás  se 
habla  de  dos  piedras:  una  sola  es  la  qtfc 
estuívp  en  la  Catedral,  una  sola  la  que  «e 
encontró  el  año  de  1790,  una  sola  la  qué 
mandó  enterrar  el  srzohiapo  Montúfar, 
y  una  soia  la  que  mandó  construir  el  rey 
Axaíyacatl.  Falta,  pues,  b  primera  base 
del  sistema. 

El  segundo  hecho  es  también  falso :  la 
piedra  estaba  acostada  horizpntalmente. 
Bastante  se  deduce  de  la  construcción 
que  se  rnsmdó  hacer  para  colocarla,  la 
cual,  comúr  hemos  visto,  fué  de  "veinte 
brazas  en  redondo"  para  ponerla  en  me- 
dio: eoíistrucción  y  colocación  que  no  se 
comprenderían,  si  se  hubiera  puesto  ver- 
ticalmente.  Infiérese  con  más  razón,  de 
haber  servido  para  hacer  en  alia  sacrifi- 
cios, lo  que  exigía  su  posición  horizon- 
tal, á  semejanza  de  la  que  se  ve  en  la  lá- 
mina octava  parte  segunda  de  las  estam- 
pas de  Duran ;  y  por  eso  se  mandó  ente- 
rrairla,  "por  los  gran<des  delitos  que  en 
dlla  se  cometían  de  muertes/'  Al  descri- 
bir las  ceremonias  de  su  consagración, 
veremos  que  no  queda  ninguna  duda  so- 
bre esto. 

Continúa  Duran :  "Puesta  la  piedra  de- 
terminaron de  poner  en  plática,  con  to- 
<ios  los  señores  presentes,  del  modo  que 
se  auia  de  tener  parA  la  celebración  y 
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estreno  de  la  piedra  del  sol,  y  de  donde 
se  auian  de  traer  las  gentes  para  aquel 
sacrificio,  y  mandándoles  esperar  hasta 
otro  dia,  determinaron  el  rey  y  "Tla- 
caeled"  de  proponer  á  los  señores  la  gue- 
rra de  Mechoacan,  y  con  esta  determina- 
ción lo  dexaron  para  otro  dáa/' 

iDesgraciada  fué  la  guerra  de  Miohoa- 
cán,  adonde  iban  los  mexica  á  buscar 
cautivos  que  sacrificar  al  sol:  batidos  y 
derrotados,  volvieron  á  la  ciudad  á  hacer 
exequias  á  sus  muertos.  "Acabadas  estas 
esequias,  (dice  Dumn)  (i)  "Tlacaelel"  y 
el  rey,  detenminaron  de  conclaiir  con  la 
solemnidad  de  da  figura  del  so^l  ,y  tomán- 
dose parecer  ed  uno  al  otro  sobre  los  que 
deuian  ser  confVÍ<fedos,  determinaron  de 
inviar  á  llamar  á  los  señores  de  Vexo- 
tainco  y  de  Oholuda  y  all  señor  de  Metz- 
titlan los  señores  de  aquellas  dos  ciu- 
dades se  aperoiuieron  y  aderezaron  para 
venir,  y  a'sí  aparejados  fueron  á  dos  men- 
sajeros y  les  dixeron:  ya  estamos  aper- 
ceuklos,  vamos  á  ver  lo  que  manda  nues- 
tro sobrino,  y  así  partieron,  oasi  á  una, 
•de  sus  ciudades,  y  lllegados  á  México  en- 
traron en  la  ciudad  de  noche,  sin  ser  vis- 
tos, y  fueron  muy  bien  reciuidos  del  rey 
y  muy  bien  aposentaid¡os.  Luego  llegó  el 
señor  de  Metztitlan,  que  se  decia  "Coz- 


[1]  Tomo  I,  pág.  80t,  901  7  303. 
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catotli" Venidos  estos  tres  señores  y 

juntamente  el  de  Tlaxcala,  según  al  oauo 
refiere  este  «capituilo,  mandaron  aparceuir 
y  aderezar  la  piedra  y  los  que  auian  de 
sacrificar,  para  ilo  qual  se  aderezo  el  rey, 
que  fué  el  principal  en  este  oficio,  y  lue- 
go su  coadjutor  "Tlacaelel ;"  y  luego  los 
que  representauan  los  dioses  todos,  como 
eran  ^'Ouetzakoatl"  y  "Tlaloc,"  "Opoch- 
tli,"  y  *'To.ci,"  "Ciuacoatl,"  "Izquitecatl," 
'^Yenopilli,"  "Mixcoatl,"  "Tepuztecatl," 
vestidos  todos  estos  dioses  para  sacrificar 
"encima  de  la  piedra,  todos  subidos." 
Auiiéndose  aderezado,  antes  que  amane- 
ciese salió  eJ  rey  muy  galan-Q,  y  junt:)  á  ¿I 
"Tlacaelel"  al  imesmo  modo  vestido,  y 
sus  cuíohillos  de  uaua'jas  en  las  manos  y 
''subíanse  enciuma  de  la  piedra:"  luego  sa- 
cauan  los  presos,  todos  embijados  con 
yeso  y  »las  canezas  amplumadas  y  unos 
bezotes  largos  de  pluma,  y  ponianlos  en 
renglera  en  el  lugar  de  las  calauernas,  y 
antes  que  los  empezaren  á  sacrificar  salía 
un  encensador  -del  templo  y  traía  en  la 
mano  una  gran  hacha  de  encienso,  á  ma- 
nera de  culebra,  que  ellos  llamauan  "xiuh- 
coatl/'  la  que  venia  encendida,  y  daua 
quatro  vueltas  "ail  rededor  de  esta  pie- 
dra" encensándola,  y  al  cabo  echáuala 
así  ardiendo  "encima  la  piedra  y  allí  se" 
acauaba  de  quemar:  heciho  esto  empcza- 
uan  los  sacrificios,  matando  el  rey,  hasta 
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que  se  cansaua^  de  aquellos  hombres  pre- 
sos, y  luego  le  sucedía  "Tlacaelel"  hasta 
que  se  cansaua,  y  luego  aquellos  q«ie  re- 
presentauan  los  dioses  sucesiva  nt-nte, 
hasta  que  se  acauaron  aquellos  setecií^r- 
tos  hombres  que  de  la  guerra  de  Tliliuh- 
quitepec  auian  traido:  los  quales  acaua- 
dos,  .quedando  todos  tendidos  junto  al  lu- 
gar de  las  calauernas  y  todo  el  templo  y 
el  patio  ensangrentado,  que  era  cosa  de 
gran  espanto  y  cosa  que  la  mesma  natu- 
raleza aborrece,  fué  el  rey  y  ofreció  á  sus 
guespedes  muy  ricas  n^antas,  y  joyas  y 
muy  ricos  plumajes.  Auiéndoles  dado 
muy  bien  de  comer,  envióles  á  sus  tierras, 
los  quales  espantados  y  asombrados  de 
una  cosa  tan  orrenda  se  fueron  á  sus  tie- 
rras. Idos  estos  señores  el  rey  cayó  malo 
del  cansancio  de  aquel  sacrificio  y  del 
olor  de  la  sangre,  que  era,  según  cuenta 
la  historia,  un  olor  acedo  y  malo,  el  qual 
viéndose  asi  enfermo,  rogó  á  "TlacaeleF' 
que,  antes  que  muriese,  lo  hiciese  escul- 
pir junto  á  ''Montezuma,"  el  rey  pasado, 
en  las  peñas  de  Chapultepec.  "Tlacaelel" 
lo  mandó  esculpir,  y  acauado  fué  el  rex'- 
anisado  dello,  y  así  malo  se  hizo  llevar  ó 
ver  su  estatua,  y  vista  se  despidió  de  los 
señores  todos,  sintiéndose  m'uy  al  cauo,  y 
dice  la  historia  que  no  pudo  tornar  á  Mé- 
xico vivo  y  que  murió  en  el  camino  en 
las  mesmas  andas  que  le  traían." 

Tenemos  ya  la  historia  de  nuestra  pie- 
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dra  desde  que  se  construyó  en  1479,  ^*^s- 
ta  su  inauguración  en  1481.  Piedra  des- 
graciada fué  para  el  rey  Axayacatl.  Por 
honrarla  con  sacrificios,  emprendió  la  de- 
sastrosa campaña  de  Michoacan.  Tardó 
dos  años  en  poder  consagrarla,  y  el  sa- 
crificio que  sobre  ella  ihizo,  le  dio  la 
muerte. 

El  anterior  relato  viene  á  confirmar 
nuestras  ideas,  contrarias  á  las  de  Gama. 
Sobre  ella  subiéronse  á  sacrificar,  pues 
estaba  colocada  horizontalmente,  y  era, 
por  lo  mismo,  un  verdadero  "quauhxi- 
calli."  Por  lo  tanto,  los  gnómones  fijados 
en  ella,  y  las  cuerdas  cuya  sombra  debía 
marcar  las  estaciones  y  las  horas,  no  exis- 
tieron; esta  piedra  jamás  fué  un  calen- 
dario, fué  la  "piedra  del  sol,"  como  la  lla- 
ma la  crónica,  y  sobre  ella  no  se  iban  á 
buscar  los  cambios  del  tiemipo,  sino  á 
arrancar  corazones  de  víctimas. 

Este  "quau'hxicalli"  estaba  en  el  tem- 
plo mayor,  en  un  lugar  llamado  "Quauh- 
xicalco."  En  la  relación  de  las  setenta  y 
ocho  partes  del  gran  "teocalli"  que  nos 
da  Nieremberg,  (i)  encontramos  diver- 
sos luigares  con  el  mismo  nombre;  pero 
siendo  principalmente  esta  piedra  una 
manifestación  de  los  cugtro  movimientos 
del  sol,  se  hallaba  sin  duda,  por  su  rela- 


(X)  Nieremberg,  Hist,  Nat.,  Llb.  VIII,  Cap.  XXII. 
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ción  al  simbólico  cuatro,  en  la  octava  ca- 
sa ó  parte  que,  segiin  Nieremberg,  se 
llamaba  Quauhxilco,  en  la  cual  el  rey  ha- 
cía penitencia  y  celebraba  el  ayuno  lla- 
mado Netonatiuh  Caoalo,  que  durante 
"cuatro  días"  hacía  en  honor  del  sol.  Allí 
se  mataban  "los  cuatro''  cautivos,  dos  en 
semejanza  del  sol  y  la  luna,  y  otros  dos 
llamados  Chachame. 

Tiempo  es  ya,  pues  que  sabemos  su 
historia,  de  que  nos  ocupemos  de  la  sig- 
nificación de  este  nota'ble  monumento. 

III 

lEl  verdadero  calendario  de  los  mexica- 
nos era  el  "Tonalamatl :"  él  les  daba  ca- 
da día  del  año  con  su  respectivo  acom- 
pañado, las  semanas  religiosas  de  13  días, 
durante  las  cuales  dominaban  determina- 
das deidades,  el  año  sagrado  de  260  días, 
y  finalmente,  repitiendo  la  sucesión  de 
días,  el  año  solar  de  365  días:  dábales  ade- 
más en  cada  día  los  agüeros  y  supersti- 
ciones que  papel  tan  principal  hacían  en- 
tre los  mexicanos.  Todo  esto  constituía 
y  tenía  que  contener  el  calendario  azte- 
ca: ¿lo  tiene  la  Pie«dra  de  que  nos  ocupa- 
mos?— Vemos  la  figura  del  sol,  en  su 
símbolo  de  "manui  ollin"  ó  cuatro  movi- 
mientos, rodeada  de  los  veinte  sím.bolos 
de  los  días;  pero  no  vemos  más.  ¿Cómo 
podría  un  mexicano  ir  á  reconocer  las  di- 
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versas  trecenas  en  e.sta  Piedra,  si  se  dis- 
tinguían por  sus  dioses  respectivos,  y 
aquí  no  existen?  ¿Cómo  coní)cer  ni  un 
día  del  añ<4  si  cada  cual  se  distinguía  por 
su  acompañado  y  numeración  sucesiva, 
pves  sien-do  sólo  20  los  signos  diurnos, 
SI  repetición  aislada  18  veces  en  el  año, 
t' lería  la  confusión?  ¿Cómo  distinguir- 
los, si  en  nuestra  Piedra  están  ausentes 
los  "señores  acompañados  de  la  noche?" 
¿  Podrían  distinguirse  los  años  cuando  só- 
lo se  ve  el  símbolo  de  uno  de  ellos,  el 
•'a.^atl,"  faltando  absolutamente  el  "toch- 
tli,"  el  "calli"  y  el  "tecpatl?"  ¿Si  las  fies- 
tas se  arreglaban  por  la  combinación  de 
sus  dioses  y  sus  signos,  y  aquí  faltan  los 
dioses  y  los  signos  no  están  combinados, 
¿qué  resultado  práctico  podía  tener  esta 
Piedra?  ¿Daría  las  estaciones  y  las  ho- 
ras del  día  por  medio  de  los  hilos  de  los 
gnómones?  Tampoco,  porque  la  combi- 
naciótfi  exigía  dos  piedras,  y  hemos  visto 
qué  no  era  más  que  una;  exigía  también 
la  posición  vertical,  y  la  nuestra  estaba 
asentada  horizontalmente.  Además,  los 
tales  ocho  puntos  ó  agujeros  en  que  de- 
bían fijarse  los  gnómones,  no  existen. 
Pues  bien,  ¿qué  clase  de  calendario  es 
esta  Piedra  que  no  nos  da  ni  los  años,  ni 
los  meses,  ni  las  trecenas,  ni  los  días,  ni 
las  horas,  ni  las  fiestas  religiosas?  Tene- 
mos, pues,  que  confesar  que  no  era  tal 
calendario.  ¿Qv\4  ^ra  entonces ?—L2^  eró- 
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nica  nos  lo  dice :  era  la  Piedra  del  soJ,  un 
monumento  levantado  al  padre  de  la  luz, 
que  se  consagraba  sacrificando  sobre  él. 
Examinaremos  bajo  este  aspecto,  que  es 
el  verdadero,  tan  interesante  Piedra,  y 
nada  perderemos  si  abandonamos  las 
combinaciones  fantásticas  de  Gama,  por- 
que yo  creo  que  en  ningún  monumento 
de  la  antigüedad  se  encuentra  tanta  cien- 
cia y  tanta  maravilla  como  en  éste. 

Todos  los  pueblos  antig\ios  han  ado- 
rado al  sol :  la  primera  idea  grandiosa  de 
la  Divinidad,  ha  sido  la  luz.  El  rishi  Ga- 
rasina  decía  en  una  sublime  sukta :  "el  sol 
no  ha  tenido  nacimiento."  El  sol  había 
d-ido  la  idea  del  Infinito.  Los  mexica  ha- 
bían ligado  su  cosmogonía  á  la  misma 
idea  del  sol,  pero  de  una  manera  más 
filosófica :  el  sol  era  la  criatura,  "Omete- 
oubtli"  era  el  Creador  Eterno.  En  la 
magnífica  colección  de  Kingsborough, 
puede  verse  un  códice  precioso,  que  se 
conoce  con  el  nombre  de  Vaticano,  por- 
que existe. en  la  biblioteca  del  palacio  de 
los  Papas.  La  primera  lámina  nos  presen- 
ta al  "Ometecuhtli"  en  su  creación.  Así 
como  en  la  India  Oriental  la-  idea  de  la- 
creación  parecía  imposible  con  sola  la 
unidad,  y  produjo  el  mito  de  la  trinidad, 
que  ha  llegado  hasta  nosotros;  así  los 
mexica  tenían  la  idea  de  la  dualidad;  el 
"Ometecuhtli,"  cuyo  nombre  quiere  de- 
cir "dos  señoras,"  e^-a  el  Dios  Creador; 


dby  Google 


247 

pero  no  pudiendo  la  unidad  producir  la 
creación,  era  dos  y  uno.  Particularidad 
de  la  religión  mexicana  que  no  sé  que' 
haya  nadie  hasta  ahora  siquiera  indicado. 
Al  pie  del  Dios  Creador  se  ven  los  cuatro 
soles,  y  aunque  el  intérprete  no  supo  ex- 
plicarlos, ellos  son  las  tres  épocas  cos- 
mogónicas, y  la  cuarta  época  histórica 
que  concluyó  en  el  cuarto  sol,  época  des- 
de la  cual  contaban  su  quinto  sol  los  me- 
xica.  Estos  sucesos  están  pintados  con 
más  extensión  em  las  láminas  7,  8,  9  y  10 
.  del  mismo  códice,  y .  según  ellas,  voy  á 
explicarlos,  desentendiéndorne  de  las  mu- 
chas tradiciones,  al  parecer  contradicto- 
rias, que  hay  sobre  este  punto,  y  cuyo  es- 
tudio pertenece  á  un  trabajo  rnás  exten- 
so. Vamos  á  ocuparnos  de  esto  antes  que 
todo,  porque  la  figura  central  de  nuestra 
piedra,  es  la  conmemoración  de  esos  cua- 
tro aoles. 

Siguiendo  la  tradición  del  códice  Vati- 
cano, el  mundo  estaba  habitado  por  gi- 
gantes durante  el  primer  sol  ó  época. 
Ésta  época  fué  llamada  "Tzoniztac,"  que 
quiere  decir  cabeza  blanca,  para  signifi- 
car que  era  la  más  vieja  ó  antigua.  Kn  la 
pintura  está  marcada  su  duración  con  Jas 
signos  aritméticos  que  los  antiguos  me- 
xica  -usaron,  y  según  ellos  duró  808.  años. 
(i)  Al  cabo  de  este  tiempo  tuvo  lugar  el 


(l)  C6^,  Yat.  lám.  7. 
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diluvio  americano.  Representa  la  pmitura 
la  tierra  inundada  de  agua;  las  casas  y 
los  hombres  se  hunden,  y  los  peces  so- 
brenadan. De  lo  alto  baja  la  diosa  de  la 
falda  azul,  la  "Chaldiiuhtlicue,"  la  dei- 
dad del  agua,  empuñando  un  estandarte 
compuesto  de  los  símbolos  de  la  lluvia, 
los  rayos  y  relámpagos,  significancíp  to- 
do, el  primer  cataclismo  cosmogónico  lla- 
mado sol  de  agua  ó  "Atonatiuh."  Un  so- 
lo par,  hombre  y  mujer,  se  salvaron  en  ol 
tronco  de  um  "ahuehuetl,"  y  se  ven  en  él. 
Los  "Quinametzin''  ó  gigantes  yacen 
muertos,  representados  por  uno  de  ellos, 
al  pie  de  la  lámina. 

El  barón  de  Humboldt,  que  trastornó 
el  orden  de  los  soles,  coloca  como  cuarto 
el  "Atonatiuh."  (i) 

La  tradición  de  un  diluvio  es  común  á 
todos  los  pueblos :  ya  sea  el  de  Deuca- 
lión,  el  de  Noé  ó  el  "Atonatiuh,''  corres- 
ponde á  una  verdad  cosmogónica  que  Ja 
ciencia  ha  comprobado ;  en  la  época  más 
lejana  de  la  humanidad,  se  desunieron 
continentes  antes  unidos,  desapareciendo 
gran  parte  debajo  de  las  aguas.  La  des- 
aparición de  la  Átlántida  ya  no  es  «n  mi- 
to creado  por  Platón,  sino  una  verdad 
geológica  conservada  por  los  hicrofantes 
de  Egipto,  y  hoy  comprobada  por  la  cien- 


(j)  Yuee  4dii  CorOiUére»,  PJtt»o]ip  X^Vl, 
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cia.  A  uti  cataclismo  semejante,  se  refiere 
el  "Atonatiuh."  Hay  en  él  un  'hecho  no- 
table. Edgar  Quinet,  (i)  estudianklo  las 
causas  que  hicieron  desaparecer  de  Amé- 
rica los  grandes  paohidermos,  lo  atribuye 
principalmente  á  la  desunión  de  los  con- 
tinentes, verificada  en  este  primer  cata- 
clismo ó  "Atonatiuh/'  La  pintura  que 
nos  ocupa  nos  da  la  misma  idea :  con  el 
"Atonatiu'h"  desapare<:en  los  gigantes 
*'Quinametzin,"  en  los  cuales  el  antropo- 
nicM-fismo  americano  había  convertido  á 
los  grandes  pachidermos.  Cada  día  se 
unen  más  la  tradición  y  la  ciencia.  — Se- 
gún esto,  podemos  decir  que  los  nanas 
contaiban  de  la  creación  á  la  división  dé 
los  continentes  808  años,  y  que  esta  pri- 
mera edad  era  el  "Atonatiuih"  ó  sol  de 
agua. 

Veamos  la  pintura  del  segundo  sol.  A 
la  derecha  se  ven  los  signos  numéricos 
que  representan  los  años  transcurridos 
desde  el  primer  cataclismo :  son  810  a-ños. 
Baja  so»bre  la  tierra  el  dios  del  aire, 
"Quetzalcoatl,"  que  se  reconoce  en  su 
cauda  de  plumas  en  forma  de  culebra; 
aparece  atravesando  el  símbolo  circular 
del  sol,  en  un  todo  semejante  al  que  se 
presenta  en  nuestra  piedra.  Este  modo 
de  representar  ^  "puetzalcoatl"  es  dife-r 


vi)  Laorefttloi^ 
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rente  del  usado  en  lo  general,  y  me  Hizo 
pensar  en  algo  tan  notable,  que  apenas 
me  atrevo  á  indicarlo.  Una  de  las  perso- 
nificaciones del  dios  ''Quetzalcoatl"  era  el 
planeta  venus.  Hay  que  advertir  que  el 
año  religioso  de  260  días,  que  se  ha  creí- 
do resultado  de  las  observaciones  del  mo- 
vimiento de  la  luna,  era  de  las  de  la  mar- 
cha aparente  de  venuis  ó  "Quetzalcoa»tl ;" 
de  manera  que  esta  estrella  fué  la  guía  de 
los  ñauas  para  inventar  su  admirable  ca- 
lendario, (t)  Natural  fué,  q\ie  así  coi^o 
observaron  los  eclipses  de  sol  y  de  luna, 
y  la  disposición  de  las  estrellas,  la  osa 
mayor,  la  culminación  de  las  pléyades  y 
otros  fenómenos  celestes,  observaran  un 
hecho  que  apenas  hace  algunos  meses 
ha.  preocupado  á  todo  el  «mundo  civili- 
zado: el  paso  de  venus  por  el  disco  del 
sol.  Asi  se  explicaría  que  en  su  repre- 
sentación como  estrella,  '^Quetzalcoatl" 
atravesase  un  "Tonatiuh''  ó  sol,  á  dife- 
rencia de  cuando  se  le  representa  como 
^Thecatl,"  el  aire,  ó  como  un  simple  dios 
sin  carácter  astronómico.  La  idea  es 
aventurada,  pero  no  me  parece  que  ca- 
rezca de  fundamento.  Si  fuese  cierta, 
nos  haría  admirar  más  y  más  la  ciencia 
"n:ih.uatl.'' 

Reconócese  á  "Quetzalcoatl"  tanubién 


(1)  Motolinia.  Calendario  M  A. 
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en  el  báculo  que  enipuña  en  la  mano 
derecha,  y  en  las  plumas  de  quetzal  que 
lleva  en  la  izquierda.  "Quetzalcoatl,"  he- 
mos dicho  que  es  también  dios  del  aire, 
y  entonces  se  le  representa  bajo  la  for- 
ma de  esa  cabeza  fantástica,  como  de 
ave,  que  se  ve  en  las  cuatro  direcciones 
de  la  p<intura,  igual  á  la  figura  se- 
gunda de  la  Piedra  del  sol,  y  á  la  que 
sé  encuentra  en  el  cuádrete  superior  iz- 
quierdo. Estas  cuatro  figuras  del  "Ehe- 
catl"  soplando  á  los  cuatro  puntos  de  la 
tierra,  significan  el  cataclismo  del  aire 
que  concluyó  nuevamente  con  el  género 
humano.  Tal  es  la  exiplicación  general. 
En  el  interior  de  la  cueva  se  ven  un 
hombre  y  una  mujer  salvados  de  la  des- 
gracia común,  y  conservando  el  fuego 
del  hogar  manifestado  por  el  fondo  rojo 
de  su  habitación. 

Hay  algo  notable  en  la  pintura,  que 
confieso  que  no  me  he  podido  explicar 
satisfactoriamente.  De  las  bocas  de-  los 
"Ehecatl"  salen  unos  cuadrados  forma- 
dos por  líneas  paraleilas  que  representan 
sin  duda  alguna  las  corrientes  de  aire: 
estos  cuadrados  siguen  la  dirección  de 
los  cuatro  lados  de  la  estamipa,  en  lo 
que  íácilme-nte  se  comprende  la  idea  de 
que  el  viento  sopló  por  todos  rumbos,  y 
que  fué  un  huracán  deshecho.  Pero  hay 
además  diversas  lineas     encorvaidas     de, 
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puntos  que  también  en  todas  direcciones 
caen  sobre  la  tierra.  Estas  no  pueden 
ser  la  manifestación  de  las  corrientes  de 
adre,  pues  los  "Ehecatl"  y  los  cuadra- 
dos que,  por  decirlo  así,  soiplan,  son  bas- 
tantes á  dar  la  significación  del  huracán. 
La  escritura  jeroglifica  es  y  tiene  que 
ser  deimasiado  sencilla,  no  puede  admitir 
lo  que  llam-aría  yo  pleonasmos  de  la  figu- 
ra. Por  lo  mismo,  dichas  curvas  de  pun- 
tos deben  significar  algo  diferente.  Cree, 
sin  emibargo,  el  señor  Orozco,  que  son 
la  expresión  del  polvo,  fundado  en  qué 
en  una  lámina  del  códice  Telleriano  Re- 
mense  está  pintado  el  huracán  de  la  mis- 
ma manera.  La  razón  es  tan  poderosa, 
que  seria  suficiente  á  destruir  mis  ante- 
riores observaciones,  si  no  hub-era  otros 
indicios  en  la  misma  estampa.  La  parte 
superior  de  la  caverna  en  que  se  salva 
el  par,  representante  de  la  *h  imaiiidad, 
muestra  unas  peñas  cubiertas  de  a^go 
blanco  como  si  quisiera  ser  la  represen- 
tación de  la  nieve ;  la  entrada  que  apa- 
rece como  la  boca  de  u<na  serpiente,  ma- 
nera jeroglifica  usada  siempre  para  ma- 
nifestarla, se  ve  blanca,  de  modo  que  to- 
do lo  que  es  exterior  de  l>a  gruta,  es 
blanco;  los  hombres  salvados  se  ven 
también  blancos,  á  diferencia  de  los  de 
la  estampa  del  "Atonatiuh"  en  que  tie- 
nen SU  cqIw  natural,  Si  ag^egatnos  á  es- 
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tp  que  las  series  de  puiutos  no  sólo  re- 
presentan jeroglíficamente  los  huracanes, 
sino  que  en  diversas  formas  significan  la 
nieve,  como  dos  veces  se  ve  en  di  .mismo 
códice  'l'elleriano,  siendo  una  de  ellas  en 
la  estam/pa  que  se  refiere  á  la  grande 
hambre  que  hubo  en  el  reinado  de  "Mo- 
teczuma  H'ilhuicamina,''  la  cual  repro- 
duje en  la  vida  de  este  monarca,  (i) 
creo  que  hay  motivos  pa.ra  titubear.  ¿No 
será  esto,  tal  vez,  algún  recuerdo  de  la 
época  glacial,  que  fué  también  la  época 
de  las  cavernas?  Un  MS.  inédito  de  mi 
colección  conserva  la  tradición  de  que 
en  ese  segundo  sol  fué  devorada  la  hu- 
manidad por  los  tigres ;  (2)  ¿qué  no  se- 
rá una  reminiscencia  de  los  carniceros 
de  las  cavernas  que  cofresponden  á  la 
época  glaioial? — El  Sr.  Otozco  no  lo  cree. 
Yo  nada  me  atrevo  á  decidir. 

Llámase  la  tercera  edad  "Tlequiahui- 
ili,"  ó  lluvia  de  fuego,  ó  "Tletonatiuh" 
sol  de  fuego.  La  pintura  .respectiva  (3) 


(1)  Hombres  ilustres  meTiratios,  tomo  i. 

(2)  CodAZ  guiiiarfaffa-  Páir.  17-*' Volviendo  ú  1«»  iriirHTi- 
tAH  que  fnerou  criados  en  é»  t»empo  que  TezosTlIpnca  fné 
Sol  [el  prim'r  Pol  ó  eilad  ■,  diíM'ii,  qne  corao  dex<S  de  ser 
Sol  perecieron  y  los  <¿^e«  Ior  acaiiaroB  y  comleíon.  que 
110  quedó  nimriino,  y  estos  tlí<.  es  se  hicieron  dest»*  ma- 
rera. Que  p98adas  las  13  veces  62  afius  Qite^cUcoatl  fué  Sol 
y  dexolo  de  ser  Teecattipttca  porque  le  dio  oon  un  grande 
bastón  y  lo  derriuó  en  el  a^ua  y  allí  se  bi^o  Tigre  y  salió 
á  matar  los  gigantes'*  (en  el  segundo  Sol  ó  edad). 

(8)  Cód.  Vat.  lám.  9. 
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figura  la  fortma  de  una  "comitl/'  Sus 
dos  lados  son  dos  fajas  curvas,  que,  en 
sus  cuadrados  de  colores  alternados  te- 
rroso y  amarillo,  sim'bolizan  la  tierra;  y 
en  las  puntas  de  estos  cuadrados  y  en 
las  hojas  que  de  ellas  brotan,  significan 
los  sembrados.  Estas  dos  fajas  indican 
qtie  la  tierra  des^pués  dd  segundo  cata- 
clismo, estaba  cultivada  y  había  vuelto 
á  producir  abundantes  frutos.  Como  he 
dicho,  el  mundo  aiparece  en  figura  d-e  olla, 
y  toda  está  pintada  de  rojo,  para  expre- 
sar que  se  llenó  de  fuego  y  que  hervía 
toda  la  tierra.  El  símbolo  "calli"  ó  ca- 
sa, se  ve  dos  ve^ces  cubierto  de  yerbas, 
como  haciendo  notar  que  el  género  hu- 
mano pereció  y  que  sobre  las  ruinas 
abandonadas  creció  la  vegetación.  Los 
piájaros  se  ven  con  los  picos  abiertos,  gri- 
tando y  huyendo  del  suelo  tembloroso 
V  cubierto  de  lava.  Del  cielo  baja  sobre 
ia  tierra  el  dios  "Tecuihtlitetl,"  "Hue- 
teotl"  ó  dios  amarillo,  el  dios  del  fuego. 
Este  es  el  dios  de  los  fuegos  volcáni- 
cos. El  círculo  de  que  sale  es  rojo,  y  pa- 
rece simbolizar  m\  cráter  rodeado  de  dos 
círculos  concéntricos  de  piedras  negras 
y  amarillas.  El  dios  trae  á  la  espalda  el 
''teopatr'  ó  pedernal,  el  cual  es  rojo,  co- 
mo expresión  d€  la  lava  ardiente  que 
cae  sobre  la  tierra.  En  las  manos  tiene 
el  dios  un  símbolo  semejante  al  que  tie- 
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n«e  en  el  "Atonatiuh"  la  diosa  del  agua; 
pero  aquel  termina  en  puntas  azules  ó 
gotas  de  agua,  y  éste  en  puntas  amarillas 
de  fuego  que  significan  las  erupciones. 
En  fin,  en  su  cauda  amarilla  se  ven  los 
símbolos  de  los  relárapagos .  y  truenos» 
de  la  misma  figura  que  están  represen- 
tados en  el  mango  ó  asta  de  la  bandera 
de  "Chakhicueye."  Y  no  .pedia  dudarse 
d-e  que  éste  era  el  dios  del  fuego,  ya  no 
sólo  por  sus  atributos,  sino  también  por 
su  color,  pues  el  dios  del  fuego  se  llama- 
ba el  "dios  amarillo."  Representando  es- 
ta catóstrof e  la  época  en  que  se  produ- 
jeron la  multitud  de  erupciones  cuyos 
rastros  se  contemplan  por  todo  nuestro 
pais,  la  atmósfera  estaba  cargada  de  va- 
pores sulfurosos,  y  el  sol  y  todos  los  ob- 
jetos debían  verse  amarillentos.  Por  eso 
la  pareja  que  se  salva  en  la  gruta,  está 
pintada  de  color  amarillo.  En  este  lugar 
de  salvación,  como  en  los  de  las  pinturas 
anteriores,  el  fondo  es  rojo,  expresando 
siiempre  que  allí  se  conservó  el  fuego  del 
hogar;  pero  aquí  el  bordo  de  la  gruta  es 
verde,  y  parece  manifestar  con  ese  co- 
lor fresco'  de  los  bosques,  que  no  llegó  allí 
el  incendio  de  la  tierra;  y  como  no  tie- 
ne el  símbolo  de  la  salida,  que,  sefgún 
vimos,  es  la  boca  de  una  serpiente,  de  su- 
poner es  que  se  haya  querido  significar 
una  gruta  subterránea. — La  duración  de 
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esta  tercera  edad,  según  el  jeroglífico, 
fué  d^e  964  años. — No  debemos  dejar  pa- 
sar la  consideración  de  que,  como  los 
temblores  de  la  tierra  aocHmpañan  siem- 
pre á  las  eruipciones  volcánicas,  esta  ter- 
cera edad  fué  también  la  de  los  terremo- 
tos: esto  está  bastante  sigaiificado  en  la 
pintura  con  el  símbolo  *'011ín''  que  ex- 
presa el  movimíetito,  y  aplicado  á  la  tie- 
rra, dJohos  temblores. 

Pasemos  á  la  pintura  dé  la  última  ca- 
lamidad :  al  explicarla,  me  veo  precisado 
á  seipararme  de  la  opinión  común  de  una 
cuarta  catástrofe  universal.  Ixtlilxochitl, 
que  conserva  la  tradición  tolteca,  sólo  nos 
habla  de  tre-s  "soles,"  "Atonatiuh,"  "Ehe- 
catonatiuih*'  y  "Tlaltonatiuh."  Después 
de  relatar  las  tres  calaimidades,  dice:  (i) 
"en  el  año  de  5097  de  la  creación  del 
mundo,  que  fué  ce  Tecipatl,  y  104  des- 
pués de  la  total  destrucción  de  los  filis- 
teos, Quinametzin,  teniendo  quieta  paz 
en  todo  este  Nuevo-  Mundo  se  juntaron 
todos  los  sabios  TuJtecas,  así  Astrólogos 
como  demás  artes,  en  Huehue  Tlaipallan, 
ciudad  cabecera  de  su  señorío,  en  donde 
trataron  de  muchas  cosas  asi  de  sucesos 
calamidades  que  tuvieron,  y  moviíiiien- 
to  de  los  cielos  desde  la  creación  del  mun- 
do." 


[1]  BelaoioneB:  pág.  2  M8.  copia  de  Boturini. 
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Ahora  bien;  si  se  examina  can  aten- 
ción la  lámina  lo  del  códice  Vaticano, 
que  es  la  qtie  nos  ocupa,  no  encontrare- 
mos en  ella  ninguna  señal  de  desastre; 
es  un  triánjgulo  color  de  rosa,  limitado 
por  ramas  entretejidas  cubiertas  de  flo- 
res; en  el  centro  se  ven  unas  semillas 
produciendo  flores  y  frutos ;  la  diosa  ale- 
gre "Xochiquetzalli."  baja  sobre  esa  tie- 
rra dichosa,  columpiándose  de  las  ramas; 
y  en  la  parte  inferior,  hombres  y  mujeres 
se  pasean  contentos  con  banderolas  y  flo- 
res; la  mujer  cruza  sobre  su  cuerpo  una 
banda  de  ramas  entretejidas.  Nada  sig- 
nifica desastre.  No  se  ve  á  la  pareja  que 
salva  de  la  calamidad,  como  en  las  otras 
tres  pinturas ;  no  tiene,  como  ellas,  la  fe- 
cha de  las  desgracias,  sino  únicaímente 
la  cuenta  de  los  años  transcurridos  desde 
la  última  edad,  cuyos  símbolos  marcan 
la  cifra  1,046. 

Humboldt  cree  ver  una  diosa  que 
arranca  las  flores;  pero  simplemente  las 
tiene  en  sus  manos  sin  arrebatarlas  á 
sus  tallos ;  detrás  de  ella  y  á  su  lado,  bro- 
tan semillas,  flores  y  frutos;  y  en  el 
adorno  de  su  cabeza  trae  también  las  se- 
millas y  las  flores.  Humboldt  cree  que 
las  figuras  inferiores  tienen  en  las  ma- 
nos hachas  con  que  cortan  las  flores,  pe- 
ro no  son  sino  el  "ipantli,"  bandera,  ca- 

GHAVER0.-X7 
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rácter  figurativo  muy  claro  y  muy  co- 
nocido. 

Al  dios  se  le  ve  la  enagua  ó  "cueyetl*' 
.  mujeril  y  los  adornos  d^  la  diosa  "Xochi- 
quetzalli;"  y  la  tierra  roja  ó  rosada,  sig- 
nifica el  país  ó  región  de  "Huehuetla- 
pallan,"  nombre  que  literalmente  se  tra- 
duce "la  vieja  tierra  colorada'  ó  bermeja." 

Yo  traduciría  está  última  pintura  de 
la  siguiente  manera:  "á  los  1,046  años 
de  la  última  calamidad,  reinaba  la  dicha 
en  "Huehuetlapallan ;"  por  donde  quie- 
ra brotaban  flores  y  frutos;  hombres  y 
mujeres  engalanados  celebraban  su  con- 
tento; y  la  diosa  *  XochtquetzalH,"  -  ma- 
¿"dre  de  las  alegrías,  dominaba  en  medio 
de  las  festividades/' 

Las  bainderas  que  tienen  los  hombres 
en  sus  manos,  me  parece  que  significan 
la  inauguración  de  la  fiesta  "Panquetza- 
liztli,"  la  cual  comenzaba  con  adornar  de 
ramas  "los  oratorios  y  humilladeros  de 
los  montes"  todos  los  días  y  todas  las 
noches,  como  ceremonia  previa  á  los  sa- 
crificios, (i) 

Evidentemente  estas  cuatro  pinturas 
eran  la  tradición  tlapalteca  que  se  con- 
servó en  el  "TeoamoxtH ;"  entonces  sólo 
recondaban  tres  calamidades:  el  "Tleto- 
natiuh"  y  el  "Tlaltonatiuh,"  el  sol  del  fue- 


(l)  SaHagun.  cap.  94. 


Digitized  by  CjOOQIC 


259 

go  y  el  sol  de  la  tierra,  eran  uno  mismo, 
era  el  sol  de  las  erupciones  y  los  tem- 
blores, feffiómenos  sincrónicos  de  la  na- 
turaleza. Sin  duda  estas  pinturas  forman 
parte  de  los  escritos  de  los  sabios  astró- 
logos de  "Huehuetlapallan'*  de  que  nos 
habla  Ixtlilxochitl.  Ellas  recuerdan  que 
á  los  808  años  de  la  creación  del  hombre, 
se  hundió  la  antigua  tierra  y  tuvo  lugar 
el  diluvio  "Atonatiuh,"  el  dia  "matlac- 
tli  Atl"  del  mes  "Atemoztli ;"  que  810 
años  después,  sobrevino  ei  "Ehecatona- 
tiuh,"  en  el  día  "ce  Ocelotl"  del  mes 
"Pachtli ;"  que  964  años  más  tarde,  el  día 
'"chicunaui  OUin"  del  mes  "Xilomani- 
liztli,"  los  terremotos  y  erupciones  vol- 
cánicas produjeron  la  última  calamidad, 
después  de  la  cual  habían  pasado  1,046 
años  en  la  ñesta  y  mes  "Panquetzaliztli," 
en  que  se  reunieron  los  astrólogos  á  es- 
cribir sus  anales  cosmogónicos. — ^Tenían, 
pues,  en  su  cronología  3,628  años  desde 
la  creación  del  hombre  hasta  aquella  épo- 
ca que  debemos  representarnos  como  la 
más  floreciente  de  "HuehuetlapaMan." 


Así,  entre  los  tlapalteca  y  después  en- 
tre los  tolteoa,  tres  habían  sido  los  so- 
les anteriores,  y  vivían  en  el  cuarto.  En- 
tre los  mexica  el  número  había  aumen* 
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tado ;  cuatf D  eran  los  pááádos,  y  ellos  es- 
taban en  el  quinto.  Por  no  distinguir  las 
épocas,  han  encontrado  contradicciones 
nuestros  escritores,  en  donde  no  las  hay. 
Verdad  es  que  unas  veces  nos  hablan  los 
cronistas  de  cuatro  soles  y  otras  de  cin- 
co; pero  todo  se  concuerda,  si  se  cuida 
de  distinguir  las  diferentes  épocas.  Cua- 
tro eran  los  soles  para  los  tolteca  y 
cinco  para  los  «mexica:  claro  es- que  el 
paso  del  cuarto  al  quinto  sol  debe  haber 
sucedido  en  la  época  que  medió  entre  los 
imiperios  tolteca  y  mexicano.  El  Sr.  Oroz- 
co  y  Berra  cree  que  el  suceso  que  sirvió 
de  principio  al  quinto  sod,  fué  la  dedica- 
ción de  las  pirámides  de  Teotihuacán.  Ya 
Gama  (i)  habia  emitido  la  misma  idea. 
^*Los  mexicanos,  dice  este  autor,  creye- 
ron que  e'l  sol  había  muerto  cuatro  ve- 
ces, ó  que  hubo  cuatro  soles,  que  haibían 
acabado  en  otrps  tantos  tiempos  ó  eda- 
des   Después  de  estas  ficciones,  in- 
ventaron la  fábula  de  los  dioses  que  con- 
currieron á  la  creación  del  quinto  sol  y 
de  la  luna,  con  las  ridiculas  expresiones 
que  refieren  Torquemada,  Boturini,  Cla- 
vijero y  otros,  que  cuentan  la  fábula  del 
Buboso,  que  se  echó  al  fuego  para  con- 
vertirse en  sol." 


<X),  ]>eaoripoi<52i  de  las  dos  piedr^^s. 
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Si  se  liga  esta  leyenda  con  la  de  la 
muerte  de  los  dioses,  (i)  se  observa  des- 
de luego  que  se  tra1:a  de  un  ca-mbio  de 
religión,  pero  no  de  un  cataclismo.  Cada 
sol  concluía  con  una  calamidad,  y  la 
muerte  de  los  dioses,  por  el  contrario, 
fué  el  paso  á  una  nueva  era  religiosa  más 
adelantada.  La  tradición  señalaba  otro 
fin  al  cuarto  sol.  El  intérprete  del  códice 
Vaticano  (2)  nos  da  la  cla\e  de  esta  di- 
ficultad. "La  cuarta  edad,  según  su  cuen- 
tai  dice,  fué  aquella  en  que  tuvo  princi- 
pio la  provincia  de  Tula,  la  cual  refieren 
que  se  perdió  por  causa  de  los  vicios,  y 
por  eso  pintaban  á  los  hombres  bailan- 
do. Por  causa  de  estos  vicios,  sobrevi- 
nieron grandes  hambres,  y  asi  fué  des- 
truida la  provincia."  Así  es  que  el  cuarto 
sol  concluyó  con  la  nación  toltéca,  y  de 
aquí  nació  la  idea  que  tenían  los  mexica, 
de  que  ellos  debían  concluir  con  el  quin- 
to sol. 

IV 

Volviendo  á  nuestra  Piedra,  hemos 
visto  ya  que  r:^pr¿?enta  ni  :o\  como  as- 
tro, en  la  figura  que  la  abra:ca  toda.  Bajo 
esta  figura  el  sol  es  el  astro,  ?A  dios,  y 


(1)  Mendleta.-Lib.  29  cap.  19 

(2)  L.  Kingsborougli,— Vo|.  V.  Tavpl^  X, 
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por  eso  en  la  composición  jeroglífica  en- 
tra con  el  nombre  "teotl,"  dios,  y  con  el 
valor  fonético  "teo,"  como  repetidas  ve- 
ces puede  verse  en  el  códice  Mendoci- 
irio.  (i)  Pero  en  la  figura  central,  en  los 
cuatro  cuadrados  ó  aspas,  es  el  "Nahui 
Ollin,"  que  literalmente  quiere  decir  cua- 
tro movimientos,  y  representa  los  del 
sol  en  el  año  al  llegar  á  los  dos  solsti- 
cios y  los  equinoccios.  Pero  aquí,  dentro 
de  sus  cu-adrados,  tenemos  la  reípresen- 
tación  de  los  cuatro  soles  ó  edades  de 
que  hemos  hablado ;  de  manera  que  ade-  ' 
más  de  sus  cuatro  movimientos  durante 
el  año,  nos  muestra  el  sol  sus  cuatro  ^%)0- 
cas  cosmogónicas  anteriores  á  la  azteca. 

Llama  sin  embargo  la  atención,  que 
en  esta  Piedra,  monumento  auténtico  de 
las  creencias  religiosas  y  cosmogónicas 
de  los  mexicaffios,  sea  diferente  el  orden 
de  los  cataclismos.  La  lectura  de  las 
inscripciones  es  de  izquierda  a  derecha, 
como  se  observa  por  el  orden  que  tienen 
los  20  signos  de  los  días,  desde  "Cipac- 
tli"  I  hasta  "Xóchitl"  20.  Asimismo,  el 
cuádrete  superior  izquierdo,  será  el  pri- 
mero, y  representa  el  "Ehecaitonatiu'h** 
ó  sol  de  aire ;  el  inferior  izquierdo  el  se- 
gundo, que  es  la  "Tlequiahuilli"  ó  llu- 


(l)  Klnsborougli.— Vol.  I 
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vía  de  fuego;  el  inferior  derecho,  el  ter- 
cero, que  es  el  ''Atonatiuh ;"  y  como  últi- 
mo d  "Tlaltonati'uh,"  el  siui>erior  derecho 
ó  sol  de  la  tierra.  De  la  misma  manera 
se  observa  que  entre  los  escritores  hay 
algunos  que,  separándose  de  la  tradición 
tolteca,  siguen  el  ordein  de  esta  Piedra. 
Dejando  este  estudio  para  un  trabajo 
más  extenso,  sí  se  comprende  desde  lue- 
go que,  así  como  el  hecho  histórico  ó  ca- 
lamitoso de  la-  destrucción  de  Tollan, 
dio  origen  á  un  cuarto  sol  y  cambió  la 
tradición  tlapalteca,  por  algo  también 
debió  cambiarse  el  orden  de  la  tradición 
mexica.  La  unión  de  estas  cuatro  calami- 
dades á  los  cuatro  movimientos  del  sol, 
en  nuestra  piedra,  nos  da  la  explicación 
sencilla.  Las  cuatro  asipas  nos  dan  enton- 
ces: I^,  los  cuatro  movimientos  del  sol; 
2**.,  los  cuatro  soles  ó  calamidades ;  3®., 
los  cuajtro  elementos,  aire,  fuego,  agua  y 
tierra,  y  4**.,  las  cuatro  esitaiciones. 

Esto  último  produjo  el  cambio  de  or- 
den. El  año  mexicano  empezaba,  á  lo 
me»nos  en  la  época  en  que  se  labró  esta 
pieidra,  en  nuestro  m-eis  de  marzo:  en  Mé- 
xico este  mes  se  dirtingue  por  fuertes 
aires,  y  por  eso  en  eísa  primera  eáia-^.íón 
y  pnimera  aspa  del  "Nahui  Ollin,"  pú- 
sose el  "Ehecatr*  ó  viento,  y  como  pri- 
mera la  calamidad  "Ehecatonatifuh."  Si- 
gúese el  caluroso  mes  de  junio:  y  he  aquí 
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la  razón  de  colocar  en  la  segunda  aspa 
el  "Tlequiaihuirii'*  ó  lluvia  de  fuego.  Des- 
pués viene  el  tíemipo  de  nortes  con  sus 
lluvias  en  octubre;  y  por  eso  la  tercera 
aispa  está  ocupada  por  el  símbolo  "Atl," 
agua,  y  por  el  "Atonatiuih"  ó  diluvio. 
Finalmente,  en  los  últimos  tres  meses 
el  invierno  seca  la  tierra ;  y  con  razón  la 
calamidald  de  la  tierra,  "Tlaltonatiu'h," 
ooupa  la  última  astpa. 

Esto  hizo  naituralmente,  que  aun  la 
tradición  se  camibiara  entre  los  mexica. 
Eil  codex  Zoumárra^a  nos  la  conserva  de 
la  siguiente  manera.  Cuanta  que  al  prin- 
cipio había  un  medio  sol  que  apenas 
alumbraba;  pero  que  "Tezcatlipoca"  se 
hizo  sol,  y  fueron  creados  los  gigantes; 
que  pasado  cierto  tiempo,  "Quetzalcoatl" 
derribó  á  "Tezcajtli^XKa,"  quien  se  con- 
virtió en  tigre  y  se  comió  á  los  "Quina- 
metzin.*'  En  esta  tradición,  la  primera 
calamidad  es,  como  en  la  piedra,  el 
"Eihecatonatiuh,"  y  confi-rma  nuestra  sos- 
peoha  de  su  referencia  á  la  época  glacial, 
á  la  destrucción  de  los  grandes  animales, 
y  al  dominio  de  los  tigres,  osos  y  hienas 
de  las  cavernas.  Después,  "Quetzalcoatl" 
hizo  llover  fuego  sobre  la  tierra,  según 
la  tradición  correspondiente  al*  segomdo 
cuádrete  deil  "Nahui  Ollin;"  y  pasado  el 
tiempo,  "Ghalchiuhtlicue"  llovió  tanta 
agua  y  en  tanta  abundan-oia,  que  se  ca- 
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y^ron  los  cielos,"  tercer  cataclismo  con- 
siginado  en  la  tercera  aspa.  Esta  tradi- 
ción da  al  cuarto  sol,  el  de  la  tierra  que 
se  ve  en  la  cuarta  asipa,  un  origen  seme- 
jainte  al  áe\  buboso  de  Teotihuacán,  con 
la  diferenxjia  de  quie  aquí  el  hijo  de 
"Quetzal'coatl"  fué  arrojado  por  éste  á 
una  **grande  lumibre"  y  "fecho  sol,"  y  fué 
hecho  luna  el  hijo  de  "Tlaloc,"  á  quien 
■tan  sólo  arrojó  soibre  las  cenizas. 

La  piedra  mexica  concuerda  asi  con 
la  tradición  m^exi/ca,  sin  qu.e  se  ipueda  du- 
dar de  que  lo  es  el  códice  Zumárraga, 
porque  así  lo  explica  en  el  párrafo  con 
que  comienza.  "Por  los  caracteres  y  es- 
crituras de  que  husan  (dice),  y  por  re- 
lación de  los  viejos  y  de  los  que  en  tiem- 
po de  su  ynfidel'idaKl  eran  sacerdotes  y 
papas  y  por  dicho  de  los  Señores  y  prin- 
cipales á  quien  se  enseñaba  la  ley  y 
criavan  en  los  templos  para  que  la  de- 
prendiesen, j'Untados  ante  mí  y  traydos 
sus  libros  y  figuras  que  según  lo  que  de- 
mostraban eran  antiguas  y  muchas  dellas 
teñidas  la  mayor  parte  untadas  con  san- 
gre hu'ma>na,  parece,  eitc." 

Mayor  autenticidad,  ipues,  no  podía  te- 
ner la  tradición,  ni  mayor  conformidad 
con  el  monuimento  lapidario  que  nos 
ocupa. 
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V 


Esta  traidición  d^  las  Imohas  de  "Tez- 
catlipoca"  y  "Quetzalcoatr'  es  un  sim- 
boliismo  astronómico.  Como  nadie  ha  es- 
tudiado esta  materia,  voy  á  exponer  mi 
doctrina  con  la  timiidez  del  que  por  vez 
primera  se  ooulpa  de  un  asunto  tan  de- 
licado. Hemos  visto  que  "Quetzalcoat!" 
es  el  planeta  venus.  Los  dioses  tolteca 
eran  la  representación  de  diferentes  as- 
tros, pues  su  religión  era  esencialmente 
astronómica.  ¿Qué  astro  era  Tezcatl-ipo- 
ca?"  El  codex  Zumárraga  dice  que  al 
principio  se  hizo  sol  "Quetzalcoatl ;"  pe- 
ro que  era  un  medio  sol  que  no  alum- 
braba, por  lo  cual  "Tezcatlipoioa"  se  con- 
vir.tió  en  un  sol  más  brillan-te.  Se  trata, 
por  lo  mismo,  de  un  astro  más  clairo  que 
venus.  El  nombre  de  "Tezcatlipoica,"  nos 
da  la  sigiuiente  etimología:  "tezca-tl"  es- 
pejo, "tli4i*'  negro  y  ".poca"  ó  "popoca" 
humear;  es  decir,  espejo  negro  que  hu- 
mea. Esta  significación  coincide  perfecta- 
mente con  el  simbolismo  jeroglifico  del 
dios,  tal  como  se  encuentra  en  la  segunda 
trecena  ded  "Tonalamatl"  publicado  en 
París  por  Mr.  Aubin :  se  ve  en  efecto,  el 
círculo  que  representa  el  espejo,  encua- 
drado en  dos  oircunferencias  concéntri- 
cas, la  (primera  roja  para  expresar  que 
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es  un  astro,  y  la  segudda  amarilla  y  ador- 
nada coii  las  lengiktas  simbólicas  del 
humo.  Elste  astro  es  la  luna,  la  luna  llena. 
En  efeoto,  ed  "espejo  negro  humeante" 
du  la  /perfecta  idea  <iel  satélite  de  la  tie- 
rra:, cuaoKjo  en  su  plenilunio  parece  un 
brillante  espejo  redondo  de  obsidiana  col- 
gado de  la  techumbre  del  firmamento. 
El  jerofglifico  del  "Tonalamatl  "  es  muy 
expresivo,  pues  una  manoha  curva  for- 
ma en  el  círculo  lunar  la  semejanza  de] 
creciente,  y  una  faja  parecida  corta  lá 
cara  del  dios  y  atraviesa  su  ojo,  que  es 
de  figura  de  estrella,  es  decir,  un  pe- 
queño círculo  mitad  rojo  y  mitad  blanco, 
manera  siemipre  usada  en  la  escritura  az- 
teca para  representar  los  astros. 

Veamos  textualmente  la  tradición  del 
codex  Zumárraga.  "Los  cuatro  dioses 
vieron  como  el  medio  sol  que  esta  va  cria- 
do aluimbraJba  poco  y  dijeron  que  se  hi- 
ciese otro  medáo  para  que  pudiese  alum- 
brar bien  toda  la  tierra.  Y  viendo  esto 
"Tezcatlipuca''  se  hizo  sol  "al  cual  pin- 
tan como  nosotros."  El  medio  sol,  que 
en  el  principio  crearon  "Huitzilopoohtli" 
y  "Quetzalcoatl,"  que  era  la  media  luna, 
dominó  convertido  en  luna  llena  ó  "Tez- 
catlipuca,  al  cual  pintan  como  nosotros." 
Aquí  tenemos  á  la  luna  ll-ena  dominando 
en  el  cielo  toda  la  noche,  poies  sabido 
«es  «quke  en  esa  época  de  su  revolución  sa- 
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le  á  las  seis  de  la  tarde,  y  se  pon<e  á  las 
eeis  de  la  mañana. — ^Así,  esta  primera 
victoria  de  "Tezcatlipoca"  sobre  "Quet- 
zalcoattl,"  se  reñ&re  á  la  época  en  que  el 
plan^etta  venus  se  ve  en  «1  poniente  al 
comenzar  la  noche,  y  es  cuan-do  se  le 
conoc-e  con  el  nombre  de  "estrella  de  la 
tarde,"  pues  mie^ntras  se  hunde  y  desapa- 
rece, la  lu.na  llena  se  levanta  en  el  orien- 
te y  domina  el  cielo  toda  la  noche. — El 
principio  del  calendario  religioso  debía 
coincidir  con  este  he.cho  astronómico. 

Pasado  el  tiempo  y  hecha  la  revolu- 
ción del  «planeta  venius.  de  manera  que 
desapareciendo  en  la  nocihe,  se  vea  en 
la  mañana  casi  con  la  aurora,  debía  ob- 
servarse el  fenómeno  opuesto:  la  luna 
llena  que  durante  toda  la  nodie  había 
dominado  el  firmamento,  desapairecía  en 
el  poniente  al  comenzar  eil  día,  mientras 
se  levantaba  en  el  oriente  venus  con- 
vertida en  estrella  de  la  mañana.  — A  su 
vez  "QuetzaJcoatl"  venicía  á  "Tezcatli- 
poca." 

Tal  es,  en  efecto,  la  segunda  explica- 
ción astronómica  de  la  tradición  cosmo- 
gónica. Veamos  la  tradición  del  codex 
Zumárraga.  "Quetzakoatl,  dice  el  cap. 
4°,  fué  sol  y  dexolo  de  ser  "Tezcatlipu- 
ca"  porque  le  dio  con  un  gram  bastón  y 
le  derrivó  eíi  el  agua."  No  olvidemos 
que  esta  teog^onía  trae  su  origen  de  "Hue- 
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huatlaipallan/*  naxríón  que  habitaba  nues- 
tras costas  noroestes  á  oriíllas  del  Pa- 
cífico. Por  lo  mismo,  el  fenómeno  celeste 
es  muy  fácil  de  explicar:  cuando  venus 
"Quetzalcoatr*  se  levarutaba  con  la  au- 
rora en  el  oriente,  la  luna  llena  "Tezca- 
tlipoca''  se  hundía  en  las  ondas  deil  Pa- 
cífico por  el  poniente — y  "le  derrivó  en 
el  aig"ua." — Este  heoho  debió  servir  para 
el  fin   del   calendario  sagrado. 

Concluida  esta  digresión,  que  por  cu- 
riosa me  pareció  imiportante,  y  explicado- 
ya  el  "Nahui  OUin"  en  sus  dive<rsas  sig- 
nificaciones, pasemos  á  ver  qué  quiso 
significar  la  figura  que  forma,  unido  á 
los  círculos  adyacentes. 

VI 

E!  señor  Don  Fernando  Ramírez,  en 
sus  apuntes  MSS.,  dice  que  los  círculos 
encierran  unos  dientes  que  se  refieren  al 
dios  "Tlaloc."  Aunque  los  dienites  sim- 
bólicos de  este  dios  se  parecen  á  los  sig- 
nos iateraoTes  de  los  círculos,  creo  que 
el  sefior  Ramírez  iba  descaminado,  pues 
examinando  bien  su  figura,  se  ob- 
serva que  no  son  tales  dientes,  sino  dos 
garras   perfecta»mente   detenminadas. 

Gama  se  acerca  jnás  á  la  verdad.  "Las 
figuras  circulares,  dice,  de  las  letrafs  E. 
F,  <jue  unen  los  quatro  quadros,  contie- 
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fien  dentro  unas  especies  de  garras,  que 
denotan,  ó  hax:en  reílaioion  á  los  expresa- 
dos inventores  del  "Tonalamatl,"  "Ci- 
I>actonar'  y  "Oxomoco;"  á  los  quales 
figuraiban  en  él  en  unos  feos  vultos  en 
forma  de  Águilas,  ó  Buhos/'  (i) — ^Más 
adelante,  (2)  completamente  equivocado, 
agrega:  ''Las  dos  caibezas,  con  sus  ador- 
nos, en  todo  semejantes,  que  están  en 
lo  inferior  del  círculo,  señaladas  con  la 
letra  O,  y  lo  dividen  por  ajqueflla  parte, 
'representan  al  señor  de  la  Noche,  nom- 
brado "Yohualteuhtli,"  que  fingia  divi- 
dir el  gobierno  nocturno,  y  lo  distribuía 
entre  los  acompañados  de  los  diajs,  dan- 
do á  cada  uno  el  que  le  tocaba,  desde  la 
media  noche  (que  es»to  sigmificaba  la  di- 
visión que  forman  ambas  caras.)"  Esto, 
como  veremos  des.pués,  fué  uno  de  los 
errores  de  Gaima.  Las  garras  del  "Naihui 
OLlin"  y  las  dos  caras  citadas  se  refieren 
al  mismo  mito,  á  la  dualidad  "Oxomo- 
co  Cápactli." 

¿Qué  significan  estos  dos  personajes? 
La  tradición  vulgar  nos  dice,  con  el  mis- 
mo Gama:  (3)  "Los  inventores  del  "To- 
nalamatl,"   que   fueron   "Cipactonal/'     y 


(1)  aama,  IV  ed.  p.  90. 
(S)  Tbid,  p.  163. 
(8)  Pág.  98, 
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SU  mujer  "Oxomoco/'  grandes  supersti- 
ciosos y  astrólogos  j'udiciarios." —  Esta 
tradición  no  me  satisfacía,  desde  el  mo- 
mento ein  que  comp-rendí  que  los  perso^ 
najes  místicos  de  los  ñauas,  simbolizaban 
siempre  allguna  idea  astronómica.  Des- 
cubierta también  la  idea  del  dualismo 
en  los  dioses,  me  llamaba  la  atención  es- 
te matrimonio,  que  no  aparecía,  sin  em- 
bargo, representado  en  el  calendario,  si- 
no bajo  la  personalidad  de  "Cipactli," 
primer  día  del  año  religioso.  Pude  asi 
sospechar  que  ambos  mitos  expresaban 
ia  misma  idea,  manifestada  en  su  duali- 
dad: una  idea  y  dos  personas.  En  el  có- 
dice Zumárraga  (i)  "al  hombre  dixeron 
''Uzumuco"  y  á  ella  "Cipactonal."  Esta 
confusión  de  sexos  comprueba  la  duali- 
dad. Pues  bien,  ¿qué  mito  representa  és- 
ta?— Para  encontrado,  preciso  es  recu- 
rrir á  un  monumento  muy  poco  cono- 
cido, y  casi  no  estudiado,  el  códice  Bor- 
giano,  .que  se  encuentra  reproducido  en 
el  tomo  tercero  del  Kingsborough,  y  del 
cual  existe  una  explácación  italiana  MS. 
hecha  por  el  jesuíta  Fábrega,  y  una  tra- 
ducción, taffnbién  MS.,  dal  señor  Don 
Teodosio  Lares.  No  dio  d  jesuíta  con  la 
verdadera   significación    del     "Cipactli;" 


Cl)  Cap.  II, 
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pero  sus  explicaciones  sirviéronime  d€ 
punto  de  partida. 

Dice  Fábrega:  (i)  "Páginas  9,  10,  11, 
12  y  13  (2) — 12— Representan  veinte  ob- 
jetos naturales  visibles  con  el  orden  ex- 
puesto al  número  3 ;  ellos  son  también 
los  nombres  de  los  veinte  caracteres  ri- 
tuales,' son  jeroglíficos  de  otros  tantos 
héroes  hds»tóricos,  y  símbolos  de  otras 
tantas  virtudes,  vicios  ó  pasiones.  El  sig- 
nificado de  cada  uno  de  ellos  se  dijo  ya 
en  el  citado  nútmero;  las  virtudes,  vi- 
cios, eitc.  que  representan,  serán  por  mí 
expresados  bajo  la  aserción  del  intérpre- 
te de  la  copia  VatLcana  (página  n),  y 
allguna  vez  de  Torquemada  y  Boturim. 
Y  de  la  misma  manera,  los  nombres  de 
las  figuras  que  representan  los  héroes. 
Los  primeros  diez  cuadros  inferiores  de- 
ben verse  de  la  derecha  á  la  izquierda,  y 
los  diez  superiores  al  contrario."   (3) 

"Cuadro  primero  inferior  derecho  de 
la  página  9,  señalado  por  la  mandíbula 
superior   del   reptil   "Cipactli,"     carácter 


[11  MS:  de  mi  colección. 

h]r     —     - 


J  En  el  Kingsborongli  eBtán  trastornad  a  p,  y  son  las 
láiii.  30á26. 

.f^l  KlBr.  Crezco  y  Borra  tiene  un  CHlendario,  copla 
M8.  á  colores,  qu  representa  estos  mismos  pásales  del 
G.  Borglano,  ootí  o  be  en  ontrado  de  la  comuaraeión  de 
ambos;  pero  en  él  los  diez  cuadros  de  la  dereha  deben 
leerse  primero  de  aUHjo  á  arriba,  y  después  loB  diez  de  la 
izquierda  de  arriba  á  abajo. 
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pri<mero  rituail  de  "Ciipactonal"  ó  sea  día 
del  "Cipactli :"  símbolo  de  la  libración  : 
jieroiglífico  de  "Tonacateuhtli"  ó  señor 
d«  nuestra  carne,  que  es  el  primer  hom- 
bre;  y  cifra  de  "Tonatiuh"  resplandecien- 
te como  ed  sod.  La  figura  de  "Tonaca- 
teuhtli"  está  sentada  li-aicia  la  derecha  en 
"Tlatocaic<palLi,"  ó  silia  señoril,  cruza  el 
brazo  izquierdo  y  muestra  coft  el  índice 
derecho  éí  símbolo. de  sí  mismo  en  la 
mandíbula  de  aquel  reptil.  El  grupo  de 
dos  figuras  inversas  cubiertas  con  un 
mismo  paño  que  se  ve  arriba,  inidica  el 
"Omeycualiztli''  ó  acto  de  la  creación 
»del  ya  dicho  y  de  "Tonaicacihua,"  ó  mu- 
jer de  nuestra  carne  su  comvpañera.  E4 
"Tlacoohi,"  ó  asta  puesta  en  medio  de 
una  y  otra,  aignifica,  que  la  mortalidad 
tiene  principio  d^e  ellos."   (,i) 

"Ometeuihtli,"  ó  el  señor  de  dos,  con 
su  palabra  creó  en  "Omeyooan,''  ó  en 
el  lugar  de  la  dualidad,  (2)  en  el  día 
de  ''Cipactli"  á  este  "Tonacateletztli," 
(3)  y  á  la  primera  mujer,  que  se  llamó 
"Xorriíco."  En  la  página  61  de  este  Có- 


ÍW  "Btos,  copf a  Vaticana,  fol.  Ifi." 
2]  Ríos,  lopla  Vat.  fól.  iv  liiterprrta  Omeyoealaogo^ 
donde  está  el  Hf  fior  del  cielo,  fi  Creador  de  todo:  pero 
Onieyotl.  e-  la  dualidad  y  ron  indica  el  luíra'*  donde  está. 
A»' tanildén  Oí«e<e?</í'/í*  intorpr^ta  señor  de  tr»*B;  y  o?we 
Dignifica  doR.-8n  error  vien«í  de  haber  querido  con  of- 
da*  ente  mito  con  ía  trinidad  cristiana.  ' 

[3]  Debe  ser  Tonaeateeuhtli. 

CHAVBBO.— 18 
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dioe  se  observa  este  acto  de  ía  creación 
más  conforme  á  la  página  49  del  original 
Vaticano,  donde  está  expresado  con  ma- 
yor sublimidad.  Alli  el  Creador  está  re- 
ipresentado  bajo  forma  visible  ?humana 
de  co'lor  aéreo  ó  turquí,  eti  el  acto  de 
formar  al  hombre  de  la  tierra  á  su  se- 
mejanza; y  ei  hombre  mismo  se  ve  des- 
pués haicda  la  izquierda,  contestando  con 
el  reptil  que  tiene  deílante  recto  sobre  su 
cola  y  altanero.  El  "TonacateuhtJi''  vie- 
ne del  pronombre  "to"  nuestro,  "Na- 
catl"  carne,  "Teuhtli"  señor;  "Tonacaci- 
hua,"  de  "Cihuatl"  mujer.  Sobre  el  nom- 
bre de  la  mujer  "Xomico,"  ni  el  citado 
intérprete,  que  en  otra  parte  lo  escribe 
de  otra  manera,  ni  Boturini,  que  lo  es^ 
cribe  diversamente,  nos  han  declarado 
su  etimología ;  "Xomico,"  "Xomuna," 
"Oxmozco"  son  voces  diversas  cuyos 
significados  se  desean.  "Xomití"  es  la 
tibia;  "Omiohiquitr*  es  la  costilla;  pe- 
ro era  necesario  antes  estar  ciertos  de 
la  tradición  de  los  mexicanos  sobre  esta 
creencia,  ó  saber  por  ellos  d  verdadero 
nombre  y  signifioado." 

Sigo  siendo  atrevido  y  digo  que  nues- 
tro Fábrega  no  va  en  el  camino  pre<:iso: 
¡pero  cuánta  luz  da  sin  embargo!  El 
jeroglífico  en  cuestión  es  un  cuádrete  en 
que  se  ve  en  primer  téranino  al  dios 
"Ometecubtli,"  que  como  ya  heínK>s  vis- 


dby  Google 


275 

to  es  el  Creador.  El  dios  está  sentado  en 
un  "iopaUli"  ó  siWa  real ;  está  represen- 
tado por  el  carácter  figuriaitivo  honubre, 
es  díecir,  por  una  figura  humana,  lujosa- 
mente aitaviado,  y  se  distingue  por  un 
atributo  que  le  es  pártioular,  y  que  no 
tiene  ningún  otro  dios;  por  su  tocado, 
que  lo  forma  la  misma  figura  del  "Ci- 
pactli,*'  tal  como  se  ve  en  nuestra  pie- 
dra. Frente  á  él  é  irguiénidose,  como  sa- 
liendo de  la  na»da,  está  el  "Cipactli/'  EJ 
dios  extiende  haicia  él  su  mano  derecha, 
con  el  ínidi'ce  levantado,  haciendo  com- 
prender muy  fácilmente,  que  se  trata  de 
la  creación  del  ''Cipaofcli." — Estudiando 
con  cuidado  esta  parte  del  códice  Bor- 
giano,  he  llegado  á  comprender  que  tra- 
ta de  las  diversas  creaciones,  pues  más 
adelante  se  ve-n  creadas  venus,  la  luna, 
las  estrellas,  etc.  La  primera  creación 
fué  "Cipactli,"  y  "Cipactli"  era  el  atri- 
buto del  Creador;  ¿qué  es,  p^ues,  ese  su- 
blime mito  que  distingue  al  Hacedor,  y 
es  lo  primero  que  brota  de  la  nada? — Es 
la  luz,  el  sol  considerado  como  luz,  es  el 
primer  día  de  la  creación,  los  primeros 
rayos  que  atravesando  las  espesas  nubes 
que  rodeaban  la  tierra  naciente,  cayeron 
sobre  los  imares  que  comenzaban  á  ex- 
tender en  calma  sus  azuladas  ondas, 
mientras  la  vigorosa  vegetación  primi- 
tiva brotaba  en  los  islotes,  como  rica  es- 
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merakla  en  un  leoho  de  turquesas:  en- 
tonces en  el  cielo  se  desiplegó  el  manto 
azul  .del  infinito ;  lo  -qu-e  antes  era  noche, 
fué  vida ;  y  por  eso  los  ñauas  hicieron  de 
la  luz  su  primera  creación ;  inventaron 
su  "fiat  lux/'  y  con  ella  coronaron  á  su 
Dios  Creador.  ¡Qué  ihimno!  La  luz,  for- 
mando el  tul  del  cielo,  dejando  ver  por 
vez  primera  las  aguas  de  los  mares  y  los 
bosqu'^s  de  la  tierra,  y  en  sus  sublimes 
vibraciones  haciendo  sonar  el  nombre  del 
Creador,  luz,  mientras  el  primer  sol,  sa- 
liendo del  seno  de  la  primera  aurora,  da- 
ba el  pri-meír  instante  de  vida  á  nirestra 
pobre  tierra ! — Ese  poema  es  "Cipactli." 

¿Qué  es  entonces  esia  figura  de  "Ci'pac- 
tli"  que  por  extraña,  ya  la  llamaban  una 
culebra  retorcida,  ya  una  cabellera,  ya  la 
mandíbula  de  un  esipadarte?  Es  un  rayo 
de  luz  desplegándose  y  vibrando  en  el 
infinito. 

Veamos  \^  etimología  'de  esta  ¡pala- 
bra sagrada,  que  nos  abre  el  templo  de 
los  misterios  de  l-a  religión  **nauatl." 

''Cip?.ctli." — La  letra  **i"  es  la  raíz  de 
luz  en  mexicano.  Así  ''i-xi*'  son  los  ojos, 
é  "i-ztli"  es  la  obsidiana  cuya  punta  se- 
meja los  rayos  del  sol,  tales  cómo  se  ven 
en  miestra  piedra :  ''pac"  es  una  pr-epo- 
sición  que  significa  encima,  arriba:  así 
*'ipac"  es  la  luz  de  lo  alto,  y  este  nom- 
bre se  da  á  la  luz  de  la  luna.  Si  le  inter- 
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ponemos  el  numeral  "Ce"  uno,  nos  dará 
**Ce-ipac/'  y  por  contracción  **Cipac/' 
que  es  la  primera  luz  de  arriba,  la  prime- 
ra luz  creada.  Agregando  el  suifijo  "tli" 
para  significar  una  persona,  personifica- 
remos la  luz  en  el  dios  "Cipactli ;"  y  si 
en  lugar  de  ese  sufijo,  agregaimos  la 
voz  "tonal,"  significando  el  dia,  tendre- 
mos "Cipactonal,"  «el  día  en  que  alumbró 
la  primera  luz,  y  el  primer  día  de  la  crea- 
ción. Y  cc*mo  el  sol  es  el  astro  que  da  la 
idea  perfecta  de  la  luz,  el  sol  fué  "Cipac- 
tli,"  y  bajo  otro  aspecto  "Cipactonal"  fué 
el  día.  Pero  en  este  mito  debió  venir 
también  la  idea  de  la  dualidad,  y  **Ciipac- 
tonal"  tuvo  por  mujer  á  *'C)xomoco''  ó 
'*Xomico,"  representación  de  la  noche, 
la  que,  como  se  ha  visto,  se  figuraba  co- 
mo buho.  Siendo  dos  y  uno,  ambos  mi- 
tos se  confunden,  y  lo  mismo  es  "Ci- 
pactonal"  que  "Oxomoco." — Así  en  nues- 
tra piedra,  la  figura  central,  con  los 
círculos  de  garras,  es  e.l  buho,  el  ''Ci- 
pactonal"  y  *'Oxomoco,"  dualidad  crea- 
dora del  calendario  y  representación  del 
curso  anual  del  sol.  El  hombre  y  la  mu- 
jer del  códice  Rorgiano,  que  envueltos 
en  una  maiuta,  manifiestan  estar  pro- 
creando, so>n  los  mismos  "Cipactonal"  y 
"Oxomoco ;"  y  el  as^pa  que  sak  en  -medio 
de  ellos,  no  es  el  signo  de  la  perdición 
como  creía  Fábrega,  sino  la  flecha      de 
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nuestra  piedra,  que  representa  la  línea 
meridiana,  á  cuyos  lados  se  hacen  los 
cuatro  movimientos  del  sol,  por  lo  que 
siempre  se  le  ve  en  im-edio  del  "Nahui 
Ollin."  La  doble  figura  que  sirve  de  ba-se 
á  la  .piedra,  y  qu-e  tiene  dos  cabezas  en- 
tre sus  dientes,  es  el  "Cipactli,"  la  luz, 
basfe  de  toda  esta  sublime  combinación. 
Las  culebras  son  sus  brazos.  La  luz,  á 
su  vez,  rodea  toda  la  figura  del  sol,  co- 
mo una  aureola,  pues  los  signos  fantás- 
ticos que  Gama  creía  nubes,  no  son  sino 
el  "Cipactli,"  la  atmósfera  de  luz  que  ro- 
dea al  sol  "Tonatiuh." 

Para  concluir  con  este  punto,  más  que 
interesante  sublime,  de  la  luz  y  su  crea- 
ción, haré  observar  que  una  de  las  gran- 
des piedras  de  sacrificios,  que  aun  está 
enterrada  frente  al  Palacio  Nacional,  y 
que  en  sus  relieves  pintados  s'e  ha  creí- 
do que  representaba  la  luaha  gladiato- 
ria,  manifiesta  en  su  centro  á  la  dualidad 
"Ometecuhtli"  creando  ^al  "Cipactli."  El 
dios  tiene  su  tocado  distintivo,  y  alza  la 
cabeza  al  cielo,  en  donde  brota  la  luz 
primera.  Una  copia  con  colores,  sacada 
directamente  de  la  piedra,  se  encuentra 
en  el  Museo,  y  puede  iverse  su  litografía 
que  se  publicó  en  la  traducción  de  la 
Conquista  de  México  de  Prescott,  edita- 
da por  el  señor  García  Torres. 
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VII 

í 
Esta  primera  creación  fué  confundida 
en  la  r-elligión  n«ahua  con  la  dell  primer 
hombre.  G-enerahnente  se  dice  que  este  pri- 
mer hombre  fué  'Tonaoateicuhtli"  ó  **Ci- 
pactli;"  y  que  la  prim«era  mujer  fué  **To- 
nacacihuatl"  ú  "Oxomoco/'  La  primera 
creación,  pues,  ^Tonaoatecuhtíi,"  es  el 
"Iz/pactli*'  ó  **Cipactli/*  los  resplandores  de 
la  luz;  y  por  eso  se  Wajna  también  al 
dios,  "Tllatizipaqu^,*'  el  que  envía  la  luz 
á  la  tierra ;  viniendo  asi  á  confundirse  na- 
turaímenite  con  eí  sol,  pues  la  idea  de  la 
luz  y  del  sol  debía  ser  una  misma  para 
los  piDéblos  primitivos.  Así  vemos  con- 
fundirse el  só\  con  el  "Tonacatecuhtli"  y 
ambos  con  el  día,  pues  "Tonatiuth"  d  sol, 
no  es  más  que  una  corrupción  de  "To- 
nacatetuhtH,*'  v  "Tonalli''  el  día,  tiene  la 
misma  raíz.  EH  sol  es,  por  lo  tanto,  el 
señor  del  día  ó  el  señcw  que  nos  alumbra ; 
pero  bajo  la  idea  abstracta  de  luz,  es  "Ci- 
pactíi." 

Coímo  dios,  "Tonacateculitli'*  se  rejpre- 
senta  adornado  de  astros,  y  con  un  arco 
de  la  bóveda  oelesite  á  la  esipalda.  Como 
"Tonatiuh/'  sie  'pinta  en  fig-ura  circular, 
de?ipádiendo  ravos  en  foTma  de  "Iztli." 
Como  "Cipacítli,"  es  una  figura  irregular. 
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retorcida  á  manera  de  sierpe,  y  de  todo 
su  cuerpo  salen  puntas  de  "IztlI"  ó  rayos 
de  luz. 

Exaiminemos  ahora,  qué  nuevas  ideas 
nos  puede  dar  '^Oxooioco/'  Bajo  la  idea 
de  la  dualidad,  y  de  que  *'Oxoimoco"  era 
la  comipañera  del  "Cipactli"  en  la  forma- 
ción del  cailendario  y  en  la  cuenta  de  los 
tiempos,  es  fácil  presumir,  que  si  "Cipac- 
tli"  es  la  luz,  *'OxQmoco"  debe  ser  la  oibs- 
curidad ;  que  si  él  primero,  como  "Tona- 
tiuih,^'  es  el  sol,  la  segunda  como  "Metz- 
tli,"  es  la  luna;  y  en  fin,  que  si  "Tonaca- 
tecuihtli''  es  eil  dta,  "Tonacacühu^tr*  debe 
ser  la  nodhe. 

En  el  códice  Borgiano,  dos  láminas  des- 
pués de  la  antes  citada,  está  representada 
"Oxomoco"  com  la  figura  de  "Tonacaci- 
huatl,"  y  con  una.  nube  Mena  de  estrettlis 
en  la  mano,  que  es  la  via  láctea,' y  de  allí 
le  viene  ej  nombre  de  "Mixcoaitl,"  nube 
en  forma  de  cullebra,  que  idea  tan  per- 
fecta da  de  nuestra  nebulosa.  Su  sifmbo- 
ío  superior  es  un  bulbo,  animal  noctur- 
íio,  que  tiene  en  Jas  garras  un  arco  del 
círculo  obscuro  de  la  nodhe.  Su  acomípa- 
¥Í3ic]o  es  el  símbolo  de  la  luna,  una  es- 
pecie de  "comitll"  onmado  de  astros,  con 
•un  conejo 'blanco  en  su  interior. 

Este  cuádrete  deí  códice  Borgiano  re- 
presenta dos  ideas :  "Oxomoco"  es  la  no- 
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die,  y  esitá  creando  á  la  luna.  Efi  el  pri- 
mer cuádrete  está  la  creación  de  "Ci'pac- 
di,"  la  luz,  el  sol.  En  el  segundo  cuadre- 
te  está  la  'cr.eacián  de  **Bahecatl,"  que 
■es  "Quetzalcoatr'  ó  venus.  En  el  tercero 
la  de  la  luna  ó  ^'Tezicatílipoca.'*  Esto  co-n- 
•finna  las  id'eas  que  antes  emití  sob^e  es- 
tos dos  astros.  En  el  cuarto  la  misma 
•nebulosia  "Mixcoatl"  fonma  las  estrellas. 
Nosotros,  desípués  de  muchos  siglos,  he- 
•mos  Ifleigado  á  saiber  que  somos  parte  de 
la  vía  léetela,  y  que  las  estrellas  nacen, 
por  decirlo  así,  de  las  ne<bulosas :  .  para 
los  nalhuas,  desde  entonces,  la  "Mixcoatl" 
había  creado  los  astros.  Los  dos  bra- 
zos de  la  ipiédra  son  también  represen- 
tación de  la  "Mix'coatl,"  y  sus  cuerpos  se 
ven  taiahonados  de  estrelhs. 

La  dualidad  "Cipactli"  y  "Oxomoco" 
constituye  el  tiempo,  y  por  eso  s.e  le  atri- 
buye la  formación  del  calendario.  Los 
nalhuas,  aiieriendo  personificar  sus  ideas, 
•camo  todos  los  ipueblos  antiguos,  hicie- 
ron un  hombre  reail  de  "CipactH,"  y  le 
dieron  por  mujer  á  ''Oxomoco ;"  y  de- 
•cían  que  eran  grandes  ai?*oreros  y  a.s4;ró- 
loigos.  por  lo  cual  en  e'l  "Tonalamatl" 
•los  pintaban  en  fi'o;-inps  de  buihos.  Attn 
hay  fiue  hacer  dos  obsetva'ciones  en  este 
rituííl :  la  primera,  que  "CioaotH''  es  el 
primar  día  del  año,  el  principio  del  tiem- 
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ipo,  la  luz ;  la  segunda,  que  los  dos  buhoí 
tienen  la  figura  del  /'Nahui  Ollin"  ó  cua- 
tro maviffnienítos.  Fábrega  eoctieiitra  ade- 
más del  "Nahui  OHin'*  solar,  otro  lunar. 
Ambos  son  la  significación  de  los  dos  bu- 
hos. Aclara  esta  idea  su  color,  pues  un 
buho  es  rojo  como  el  día,  y  otro  negro 
como  la  nodhe. 

Para  concluir  este  punto,  observaré  que 
al  copete  de  **Ci»pactli"  rodean  13  estre- 
llas, que  son  en  mi  concepto  algwna  cons- 
telación de  los  nahuas. 

Finalmente,  el  sífrníbolo  "Nahui  Olliji" 
acom/pañado  de  los  20  caracteres  de  los 
días,  coimo  se  ve  en  el  centro  de  nues- 
tra piedra,  se  encuentra  igual  en  la  liáumi- 
na  14  del  códice  Borgiano. 

VIII 


Examinemos  ahora  las  cottnibinaciones 
que  nos  dan  los  diversos  signos  numéri- 
cos que  tiene  la  ipiedra,  en  sus  relacio- 
nes con  el  curso  del  sol,  ó  medida  del 
tiempo. 

Hemos  visto  que  el  cuádrete  central  se- 
ñala el  año  13  "acatl"  de  la  construc- 
ción del  monuimento.  Es  el  final  del  ci- 
clo conforme  á  la  coortputación  tolteca, 
que  comenzaba  par  "ce  teopatl."  El  ca- . 
rácter  "acatl"  repetido  en  las  casillas  del 
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derredor,  ya  hace  relación  con  el  año  de 
la  construoción  de  la  piedra;  ya  con  el 
día  inicial  de  ese  año.  En  cada  una  de 
estas  casillas  hay  cierto  número  de  cir- 
culiWos  que  rodean  al  carácter  "acá ti." 
En  las  úiez  casillas  de  un  lado  son  lo  en 
cada  una,  lo  que  nos  da  lOO  nTwnerales. 
En  la  suiperior  son  i8.  Además,  fuera  de 
las  casillas,  hay  á  su  derredor  62  nume- 
rales. Sumando  todos  estos  números,  t-en- 
dremos :         ' 

Casillas  de  á  10—10x10=100 

ídem  final 18 

Numerales  que  las  circun- 
dan..   62 

Suman 180 

Este  guarisimo  de  180  días  da  la  mitad 
del  año,  y  en  él  forman  ciclo  los  días  del 
mes  con  los  acompañados— 20x9^=^180 

Unienido  á  esitos  180  días  los  obres  180 
de  las  ca'sillas  del  lado  deredho,  tenemos 
el  año  comiplieto  de  360  días.  Pero  nos 
quedan  dos  medias  casillas;  la  primera 
nos  da  4  numerales  y  la  segunda  uno,  en 
todo  los  5  "nemontemi,"  y  con  los  360 
días  anteriores  el  año  solar  de  365  dias. 
•  Alredeldor  de  los  20  signos  de  los  días 
hay  unos  cuadretes  quie  en  sus  cinco  pun- 
tos manifiestan  las  semanas  de  5  días. 
Como  son  40,  nos  dan  200  días.  Unien- 
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do  los  20  de  los  símbolos  de  los  días,  ten- 
dremos 220;  y  si  agregaimos  las  8  sema- 
nas que  están  dentro  de  las  8  ráfagas  y 
q<ue  producen  40  días,  resultará: 

Días 20 

Semanas,  40xo 200 

Id.  de  las  ráfagas,  8x5 40 

Suma 260  días 

del  año  religioso  de  "Tonalamatl."  Los 
unismos  260  días  resultan  multiplican- 
do ilos  20.  "signos  de  los  días  por  las  13 
estrellas  del  copete  de  "Cipactli." 

La  figura  inferior  al  cuádrete  18  "acatl" 
es  el  "tlapilli''  de  13  años.  Se  repite  4  ve- 
ces á  la  izquierda  y  forma  52  años  ó  una 
edad;  y  otras  4  veoes  á  la  derecha  y  for- 
ma 104  años  ó  una  gran  edad.  Las  dos 
caras  del  sol  que  se  ven  entre  lo-s  dientes 
de  "Cipactli,"  corresponden  á  estas  dos 
edades.  En  las  ráfagas  curvas  encontra- 
mos tatm^ién  esta  edad. 

En  el  círculo  6  fracciones  de  á  10 

entre  las  ráfagas ^ . .  60 

En  las  dos  fracciones  terminales  de 

áo (1)  10' 

En  las  ráfagas  cuadradas  8x3 24 

En  la  parte  interior  de  las  figuras 
circulares,    laterales  de  ^*011in.''   10 

Total 104 

(1)  En  la  ostampt^  4^  Gama,  Yi&j  xax  error  en  el  ndmero 
^e  teriniUftleB.     ' 
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Las  figuras  del  "Cipactli"  son  12,  qu€ 
unklcl'S  a  la  gran  fig»ura,  dan  un  •*tlapilli" 
de  13  años. 

Los  tenminailes  «pentágonos  «enítre  lais  rá- 
fagas, son: 

Por  lado  6  fraqpiones  de  á  4 24 

Una   soda  superior i 

SuttTia 25 

Ambos  lados..    ..  ' 50 

Si  agregamos  el^año  del  cuádrete  su- 
perior, y  el  que  reípresenta  el  *'Ciipactli/' 
tieoidremos  '52  años  ó  sea  b  edad  sim- 
ple. =        ' 

La-s  8  ráfagas  significan  las  8  horas  del 
día ;  y  las  8  asipas  las  de  la  ,noche. 

Estudiando  con  >més  detención  es^^a  pie- 
dra, debem  eiDcorntrarse  otnas  combinacio- 
nes. Lo  expuesto  basta  para  /er  oómo  es 
un  estudio  astronómico  y  cosmogónico 
del  sol. 

No  es  un  calendario,  como  creyó  Ga- 
ma, y  con  él  muchos  sabios ;  pero  piedra  es 
ésíta  qu«e  enicierra  los  rnás  grandes  miste- 
rios de  la  ciencia  naihua:  imayores  es- 
tudios descubrirán  más  esite  ieroglífico 
•que  es  la  luz,  y  del  cual  los  brillantes  ra- 
yos vendiián  uíi  día  á  iluminar  los  secre- 
tos .de  la  teogonia  azteica. 
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COLEGIO  DE  TLATELOLCO 

Cuando  ipublicainos  La  vida  -de  Saha- 
gún,  hicimos  en  ella  un  estudio  de  la 
fuíitíación  del  Colegio  áe  Tktelolco; 
pero  datos  importantes,  antes  no  "toma- 
dos en  cuenta,  nos  cbligan  á  tratar  de 
nuevo  la   materia. 

La  opinión  más  común  señala  el  año 
1537  á  ^^  fundación  del  Colegio.  El  se- 
ñor Orozco  y  Berra,  •  adoptó  esta  fecha, 
y  lo  siguió  el  señor  Hernández  Dávalos, 
quien  dice  ir  de  acuerdo  con  los  cronis- 
tas franciscanos.  Ambos  escritores  atri- 
buyen la  fundación  al  primer  virrey  D. 
Antonio  de  Mendoza;  y  el  segundo,  ex- 
presa que  dicho  virrey  fué  quien  man- 
dó   labrar  la    fábrica    del    Colegio. 

El  señor  Alamán  ^m!anifiesta  distinto 
parecer,  pues  refiere  haberse  comenzado 
el  Colegio  por  el  Presidente  de  la  Au- 
diencia D.  Sebastián  Ramírez  de  Fuen- 
leal,  y  haberse  abierto  con  mucha  solem- 
nidad en  tiemjpo  del  virrey. 
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Otros  documentos  aumentan  la  dificul- 
tad. Entre  nuestros  manUvScritos  tene- 
mos dos  anales  referentes  á  Tlatelolco. 
siendo  el  rprimero  capia  del  qu-e  Boturini 
catalogó  en  su  Museo  con  la  marca  Qno. 
6°.  con  Fs.  5.  Am'bos  anales,  como  escri- 
tos !por  personas  que  presenciaron  los 
suc-esos  ó.  vivieron  muy  cerca  de  ellos,  de- 
ben tenerse  en  cuenta  en  esta  discusión. 
En  los  primeros  encontramos  la  siguien- " 
te  noticia:  "1533 — II  calli — Respondieron 
en  .lartin  los  colegiales  al  rey  (sic.)  D. 
Antonio  de  Mendoza." — En  los  segundos 
hallamos  estas  otras  razones:  "1533.  — 
Hablaran  en  latín  los  colegiales  de  Tla- 
telolco.— 1534.  Llegó  el  rey  (sic)  iD.  An- 
tonio de  Mendoza." 

Prescindiendo  de  los  errores  de  fecha, 
tan  comunes  en  nuestros  .primeros  ana- 
listas, tenemos  el  heoho  de  que  á  la  lle- 
gada del  virrey  ya  los  colegiales  habla- 
ban latín,  lo  cual  supone  algún  tiempo 
de  estudios,  y  apoya  la  opinión  de  Ala- 
«nán  de  no  haber  sido  el  fundador  del 
Colegio  D.  Antonio  de  Menidoza,  sino  que 
en  su  tienupo  se  abrió  solemnemente. 
Desde  luego  no  resulta  buena  la  fecha 
citada  de  1537,  -pues  los  anales  hacen  sin- 
crónicos los  dos  sucesos,  la  apertura  del 
Colegio  y  la  venida  del  virrey;  y  como 
éste   llegó   verdaderamente  el     año     de 
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1535»  parece  lógico  colocar  en  la  misma 
fecha  la  fundación. 

E.l  mismo  resultado  dan  los  documen- 
tos auténticos  tomados  en  consideración 
por  el  señor  Icazbalceta  en  la  vida  d'el 
señor  Zuimárraga.  El  primero  que  debe- 
mos examinar  es  una  real  cédula  de  la 
'  reina,  fechada  en  Valladolid  á  3  d-e  sep- 
tiembre de  1536.  lEs  contestación  á  carta 
del  obispo,  y  en  ella  se  aprueba  la  elec- 
ción hecha  por  el  señoír  Zumárraga,  de 
sesenta  muchachos,  de  los  que  se  edu- 
caban en  los  monasterios,  .para  ique  es^ 
tudiarian  gramática  y  otras  facultades, 
habiendo  ihecho  'al  efecto  un  colegio  en 
la  parroquia  de  Santiago  con  acuerdo  del 
presidente  y  oidores  de  la  Audiencia,  en 
el  cual  dichos  muchachos  con  sus  ropas 
y  artes  entraron  el  día  de  Reyes.. De  es- 
te documento  se  desprenden  para  nos- 
otros consideraciones  distintas  dc'  las  sa- 
cadas por  el  señor  Icazbalceta,  aunque 
van  al  mismo  fin ;  consideraciones  im- 
portan,tes,  ipues  en  obra  tan  meritoria  co- 
mo la  educación  de  los  indios,  hay  que 
dar  á  cada  uno  su  parte.  La  primera 
idea  fué  de  los  frailes:  antes  de  la  veni- 
da del  obispo,  se  enseñaba  ya  á  los  in- 
dios en  la  caipilla  de  San  José  del  con- 
vento de  San  Francisco;  y  el  obispo  es- 
cogió sesenta  muchachos  de  los  que  se 
educaban   en  los   monasterios,  para  con 
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ellos  fundar  el  Colegio  d«  Santa  Cruz. 
No  fué,  pues,  de  él  la  idea  de  la  educa- 
ción de  los  indios,  sino  el  formar  un  lo- 
cal determinado  para  ese  objeto,  pare- 
ciéndole  á  propósito  el  inmediato  á  la 
parroquia  de  Santiago.  Pero  aun  allí,  los 
frailes  franciscanos  que  habían  comenzado 
dicha  educación  en  «i  convento,  fueron 
quienes  continuaron  dándola  en  el  nuevo 
plantel. 

.Resulta  tanibién  que  el  señor  Zu»má- 
rraga  no  obró  por  si  en  esa  fundación; 
de  suponer  es  que  la  pidieran  y  aconse- 
jaran los  mismos  franciscanos;  y  es  se- 
guro que  previa  relación  heciha  á  la  Au- 
diencia, ésta  fué  quien  acordó  mandar  á 
los  indios  hicieran  la  fábrica  del  Colegio. 
Confirma  esto  el  mismo  señor  Zumárra- 
ga  en  carta  de  fin  de  Noviembre  de  1537, 
donde  expresamente  refiere  cómo  se  hi- 
zo la  fundación  con  mucho  acuerdo  y 
parecer  del  presidente  de  la  Audiencia  y 
oidores,  que  ya  entonces  había  setenta 
educí^ndos,  y  que  la  fábrica  se  había  he- 
cho de  adobes.  Pide,  además,  se  mande 
orden  al  provincial  de  los  franciscanos, 
para  que  siempre  residan  en  el  Cdiegio 
los  dos  fraiiles  maestros,  como  sucedía 
en  esa  fecha.  No  queremos  quitar  al 
obispo  nada  de  la  gloria  que  le  corres- 
ponde ;  pero  debemos  creer  que  los  fran- 
cisoanos  reclamaron  la  parte  por  ellos  to- 
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mada  en  la  fundación,  pues  en  cédula  fe- 
chada en  Barcelona  á  primero  de  mayo 
de  1543,  dice  el  rey  que  Jacobo  de  Tes- 
tera, comisario  general  de  la  orden  de 
San  Francisco,  le  hizo  relación  que  <ies- 
de  hacía  oaho  años,  es  decir,  desde  1535» 
residían  dos  frailes  Éranpi.scanos  en  dos 
celdas  encima  de  la  iglesia  enseñando  á 
los  estudiantes.  A  ese  propósito,  y  vien- 
do la  necesidad  que  tenían  de  aposentos 
los  dichos  dos  religiosos,  ^por  lo  cuál  los 
indios  se  ofrecían  á  haceriles  una  casa 
cerca  de  la  parroquia,  pidió  la  respecti- 
va autorizaciótn  el  comisario;  y  ¿1  rey 
acordó  se  hiciese  si  en  ello  convenían  d 
virrey  y  el  obispo,  pero  sin  que  la  igle- 
sia saliera  de  la  juirisdicción  de  éste.  Ade- 
más, ed  mismo  virrey  da  parte  no  pe- 
queña en  lai  fundación  á  la  Audiencia,  en 
carta  que  escribió  en  México  á  10  de  di- 
cieímbre  de  1537;  pues  en  e!la  dice  que  el 
obispo  hizo  relación  á  los  oidores  de 
la  ibuena  disposición  de  los  niños  indios 
pana  aprender,  y  que  ipor  virtud  de  esa 
relación  se  acordó  fundar  él  Colegio. 
Resulta  entonces  por  fundadora  la  Au- 
diencia. Los  frailes  iniciaron  y  pusieron 
en  planta  la  caritativa  idea  de  enseñar 
á  los  niños  indios;  viendo  sus  adelan- 
tos, el  señor  Zumárraga  dio  cuenta  á  la 
Audiencia;  ésta  acordó  la  fundación  del 
Colegio;  los   indios  de  Tlatelolco  coas* 
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truyeron  la  casa;  el  obispo  escogió  se- 
senta 'de  los  educandos  de  los  frailes,  y 
dos  frailes  quedaron  de  míaestros;  fun- 
dándose así  tan  útil  estaíblecimiento  por 
el  concurso  unido  de  las  personas  cita- 
das. Lo  indudable  es,  dice  el  señor  Icaz- 
balceta,  que  Carlos  V  no  tuvo  iparte  al- 
guna en  la  fundación,  ni  la  supo  antici- 
padamente, aunque  algiunos  se  la  han 
atribuido. 

En  efecto,  los  imismos  frailes  francis- 
cos de  Tlatelolco  lasí  lo  afirmaban.  En 
un  precioso  códice  manuscrito  que  lla- 
mamos de  Santiago  Tlatelolco,  se  lee 
al  iprincipio  de  la  segunda,  foja:  "Impe- 
rial colegio  de  Santa  Cruz,  fun  dado  por 
el  Exmo.  Sor.  Virrey  dti.  Antonio  de 
Mendoza  de  orden  del  sor.  Emperador 
Carlos  V.  el  año  535/'  Acaso  otras  cédu- 
las ó  documentos  que  más  tarde  se  des- 
cubran, podrán  exiplicarnos  esta  contra- 
dicción ;  pero  hasta  ahora  es  preciso  con- 
venir por  los  datos  existentes,  que  la 
idea  no  vino  de  España,  sino  que  nació 
del  esfuerzo  combinado  de  los  frailes, 
del  obispo  y  de  la  Audiencia,  llevándose 
á  cabo  desde  luego  el  pensartiiento,  le- 
vantándose el  edificio  y  comenzándose 
la  instrucción.  Hecho  ya  itodo  esto,  se 
abrió  solemnemente  el  Colegio  á  la  lle- 
g^ada  del  virrey  Mendoza.  El  obispo  lle- 
gó en  1534,  y  el  virrey  en  1535 ;  concebida 
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la  idea  y  acordada  por  la  Audiencia,  la 
obra  de  adobes  debió  hacerse  en  ipoco 
tienupo  por  los  indios;  escogió  el  obis- 
po los  educandos,  comenzaron  los 
frailes  á  enseñar;  en  1535  estaba  ya  fun- 
dado el  Colegio  y  los  niños  hablaron  en 
latín  con  el  virrey;  y  todo  á  punto,  se 
inauguró  solemnemente  el  6  die  enero 
de  1536. 

Advirtamos  que  por  su  imisma  funda- 
ción, el  Colegio  tuvo  un  carácter  civil 
y  no  religioso,  á  pesar  de  que  los  -maies- 
tros  eran  frailes  franciscos.  Lo  institu- 
yó la  Audiencia  como  establecimiento 
perteneciente  al  gobierno  colonial;  y  de 
ahí  nació  sin  duda  el  atribuir  su  funda- 
ción á  Carlos  V.  Además,  como  ya  he- 
mos visto,  en  un  principio  no  'había  con- 
vento en  Tlatelolco:  solamente  los  dos 
frailes  maestros  'que  tenían  sus  celdas 
sobre  la  iglesia.  Esta  no  era  la  que  he- 
mos conocido,  sino  una  pieza  cuadrada, 
con  techo  de  vigas,  la  cual  existe  aún  en  . 
la  iparte  baja  del  edificio.  Así  la  obra 
hecha  por  los  indios,  se  redujo  á  las  dos 
celdas  citadas,  y  á  unas  piezas  bajas  don- 
de se  puso  el  Colegio.  Tenían  los  cole- 
giales "una  pieza  larga,  como  dormito- 
rio de  monjas,  las  camas  de  una  parte  y 
otra  sobre  unos  estrados  de  madera,  por 
causa  de  la  humedad:  "dé  modo  que  el 
dormitorfo  no  estaba  en  alto,  sino  que 
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era  un  salón  bajo.  Cada  colegial  "tenía 
su  frazada  y  estera  ("petate"),  y  cada 
uno  su  cajiuela  con  llave  para  guardar 
sus  libros  y  ropilla."  Comían  juntos  en 
refectorio  especial.  Al  amanecer  iban  en 
procesión  al  coro  bajo  de  la  iglesia  á  odr 
•misa;  pasaban  el  día  en  sus  estudios;  y 
en  la  nocihe  eran  gruardados  por  vigilan- 
tes en  su  dormitorio,  donde  siempre  ar- 
día luz,  "así  para  la  «quietud  y  silencio, 
como  para  la  (honestidad."  La  iglesia  pa- 
rroquial -era  anterior :  la  obra  hecha  por 
los  indios  «para  edificio  del  Colegio  con- 
sistió en  una  sala  larga  para  dormitorio, 
un  salón  para  refectorio,  dos  piezas  para 
clases,  y  dos  celdas  sobre  la  iglesia  para 
los  maestros,  todo  de  adobe.  Sin  duda 
el  virrey  encontró  comenzada  la  oíbra; 
pero  como  era  institución  perteneciente 
á  su  gobierno  y  por  buena  la  tuvo,  y  los 
indios  hacían  sólo  la  parte  material  de 
paredes  y  techos,  todavía  podeimos  de- 
jar á  D.  Antonio  de  Mendoza  los  otros 
gastos,  incluyendo  los  de  instalación,  se- 
guramente de  no  poco  monto. 

Hay  una  carta  del  virrey  que  amplía 
lo  dicho  y  lo  exiplica  más.  En  la  con- 
testación de  la  reina  á  la  de  Zumárraga 
le  dijo,  que  pfedía  informe  al  virrey  so- 
bre los  medios  de  proteger  al  Colegio  sin 
daño  de  la  Hacienda  Real  y  sin  vejación 
de  los  naturales.  El  aiuxilio,  sin  duda  pe- 


y  Google 


294  I  ^ 

dido  por  el  obispo,  era  natural,  Supues- 
to el  carácter  civil  del  establecimiento; 
y  sobre  este  punto  contesta  el  virrey 
en  dicha  carta,  á  la  cual  antes  heimos 
hecho  ya  referencia.  D-espués  cte  dar 
cuenta  de  la  fundación  del  Co¡legio  y  de 
los  adelantos  de  los  indios  educandos, 
dice  al  rey  que  es  muy  justo  que  los  fa- 
vorezca y  haga  mercedes,  y  que  eso  no 
se  podía  ¡hacer  sin  que  costase  algo  á  la 
Hacienda  Real.  Agrega  que  es  fuerza  que 
de  esa  Hacienda  salgan  los  fondos  para 
dotaciones  de  colegios  y  universidades  y 
otras  semejantes  "pulíticas."  Aquí  polí- 
tico es  sinónimo  de  civil  y  contrapuesto 
á  eclesiástico,  como  colegio  y  universi- 
dad á  seminario».  Verdad  es  que  el  virrey 
testifica  Tas  buenas  intenciones  del  obis- 
po para  auxiliar  al  Colegio,  pues  dice  que 
quería  regalarle  dos  paires  de  casas,  las 
cuales  ya  tenía  dadas  á  la  iglesia,  y  pre- 
tendía que  el  rey  le  diese  otro  pueble- 
saxlo  junto  con  el  suyo,  y  ambos  fuesen 
para  él  y  un  monasterio  de  beatas;  pero 
ambos  iregalos  quedaron  en  '  proyecto. 
Fundado,  pues,  el  Colegio  por  la  autori- 
dad civil,  aunque  á  moción  de  la  ecle- 
siástica, aquéllia  entendió  en  su  sosteni- 
miento, y  ésta  proporcionó  los  dos  frai- 
les maestros. 

Fray  García  de  de  Cisneros,  el  séptimo 
de  los  doce  primeros  frailes,  fué  quien 
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instituyó  el  Colegio  y  nombró  á  los 
maestros,  los  cuales  fueron  segTin  Men- 
dieta,  el  citado  Fray  Arnaldo  de  Bassa- 
cío,  lector  de  latinidad,  á  quien  sucedió 
Fray  Bernardino,  y  Fray  Andrés  de  Ol- 
mos, á  quien  siguió  Fray  Juan  de  Gao- 
na,  encargado  de  la  enseñanza  de  la  re- 
tórica, lógica  y  filosofía;  según  se  dedu- 
ce de  lo  dioho  por  Mendieta,  y  de  ha- 
ber .sido  dos  los  maestros,  como  consta 
en  la  cédula  real.  Enseñábase  á  los  niños 
indios  á  leer  y  escribir ;  y  creemos  que  á 
lo  primoro  se  dedicara  Sahagún,  pero  no 
á  lo  segundo,  supuesta  su  muy  mala  le- 
tra, y  el  tener  algunos  de  los  colegiales 
bellísima  forma  de  escritura,  de  qvie  nos 
d'a  muestra  el  códice  de  Santiago. 

Sin  duda,  en  los  principios  no  hubo 
rector  del  Colegio,  ni  había  necesidad  de 
él  por  su  sencilla  organización.  La  por- 
tada del  códioe  de  Santiago  dice :  "Impe- 
rial colegio  de  indios  titulado  Santa 
Cruz,  fundado  en  el  Convento  de  Santiago 
Tlaítelolco  de  Religiosos  Franciscanos." 
Pero  ahora  sabemos  ya  que  en  un  prin- 
cipio no  hubo  allí  convento,  y  que  éste 
se  .construyó  después  del  año  1543,  que- 
dando la  iglesia  sujeta  al  ordinario. 

Aunque  Mendieta  habla  de  que  se  reu- 
nieron allí  al  pie  de  cien  niños  ó  mozue- 
los de  diez  á  doce  años,  hijos  de  los  se- 
ñores y  principales  de  los  mayores  pue- 
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blos  ó  iprovincks  de  la  Nueva  España, 
traiyendo  dos  ó  tres  de  cada  cabecera 
ó  pueblo  principal,  porque  todos  partici- 
pasen del  beneficio;  el  mismo  obisipo  di- 
ce que  en  un  principio  fueron  sesenta, 
y  el  virrey  lo  repite  refiriendo  que  en- 
traron en  su  presencia  con  sus  hopas  y 
artes.  La  elección  y  envío  de  los  niños 
al  Colegio  se  había  hecho  oon  eficacia, 
así  por  ser  mandato  del  virrey,  como 
porque  los  religiosos  de  los  conventos 
ponían  diligencia  en  escoger  y  nombrar 
en  los  pueblos  donde  residían,  á  los  que 
les  parecían  más  hábiles  para  ello,  y  com- 
pelían á  sus  padres  para  que  los  envia- 
sen. 

¡Todo  á  punto,  itiaiestros,  colegiales  y 
Colegio,  hízose  la  solemnie  inauguración 
el  día  de  Reyes,  6  de  Enero  de  1536. 
Reunióse  en  Sa«n  Francisco  ".toda  la 
ciudad,"  y  con  ella  el  obispo  de  Santo 
Domingo,  íD.  Sebastián  Ramírez  de 
Fuenleal,  comenzador  de  la  obra,  y  el 
virrey  Don  Antonio  de  Mendoza,  su 
ilustre  consumador.  Reunióse  también  el 
clero,  yendo  con  él  D.  Fray  Juan  de  Zu- 
márraga,  primer  obispo  de  México.  Uni- 
dos todos  en  San  Francisco,  oyeron  elo- 
cuente oración  del  Dr.  Cervantes.  El  se- 
ñor Icazbalceta  aclara  que  no  fué  este 
Cervantes  el  autor  de  los  Diálogos.  Sa- 
lieron después  en  procesión  hasta  San- 


dby  Google 


297 

tiago,  en  donde  esa  gran  multitud  oyó 
la  misa  y  sermón  de  Fray  Alonso  de 
Herrera,  uno  de  los  franciscanos  de  la  se- 
gunda barcada.  Después,  en  el  refecto- 
rio, dióse  banquete  á  costa  del  obispo 
Zumárraga,  y  predicó  Fray  Pedro  de  Ri- 
vera, hombre  docto  y  de  mucha  auitori- 
d'ad. 

Quedamos,  pues,  en  <jue  al  principio 
no  había  más  edificio  que  el  de  adobes 
del  colegio  pegado  á  la  iglesia,  sólo  dos 
frailes  maestros,  y  sesenta  niños  educan- 
dos, los  cuales  al  año  siguieíite  habían 
aumentado  á  isetenta;  y  aun  eran  pocos 
para  los  deseos  d-e  los  frailes.  Como  obra 
provisional  y  hecha  con  materiales  de  dé- 
bil consistencia,  al  corto  tiempo  amena- 
zaba ruina  el  edificio.  En  efecto,  á  fines 
de  1537,  pedían  los  obispos  al  rey  que 
se  hiciese  de  cal  y  canto  el  colegio  de  los 
estudiantes,  pues  se  comenzaba  á  caer, 
construyéndole  aítos  para  la  li'brería,  dor- 
íTiitorio  y  oficinas  •necesia.rias,  y  con  sus 
generales  en  lo  bajo.  Da'ban  por  razón 
que  estaba  edificado  en  nombre  del  em- 
perador, que  sus  armas  reales  estaban 
puestas  a  la  ipuerta  principal  del  edificio, 
y  tomada  la  posesión  en  nombre  de  S. 
M.  Esto  explica  perfectamente  por  qué 
en  el  códice  de  Santiago  se  dice  que  el 
Colegio  fué  fundado  por  el  emperador ; 
-  y  justifica  el  error  de  quienes  por  ese  y 
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otros  datos  lo  habíamos  creido.  Apare- 
ce por  la  respuesta  del  rey  dada  el  año 
■siguiente,  quie  si  bien  le  pareció  digna 
de  elogio  la  institución,  no  pudo  aten- 
derla, y  menos  manldar  hacer  la  obra  so- 
licitada. 

Nosotros,  dando  por  fundado  el  con- 
vento de  Tlatelolco  antes  de  1535,  diji- 
mcs  que  no  se  hizo  obra  separada  para 
el  Colegio,  sino  únicamente  se  arregla- 
.ron  para  él  unas  piezas  bajas.  El  señor 
Icazbaiceta,  por  el  contrario,  opina  que 
se  hizo  fábrica  separada,  porque  según 
Me-ndieta,  el  virrey  levantó  el  Colegio 
á  su  costa,  y  estie  edificio  estaba  pega- 
do al  convento.  Pero  lo  segimdo  ha  re- 
sultado íalso  como  lo  primero.  Antes 
de  1543,  no  había  convento  en  Tlatelol- 
co,. sino  únicamente  Colegio.  Después, 
en  1543,  y  por  virtud  de  k  neal  cédula 
citada,  de  acuerdo  con  e-l  virrey  y  el 
obispo,  se  hizo  por  los  indios  el  con- 
vento, y  de-trás  de  él  á  la  parte  del  sur 
el  Colegio  con  las  salas  altas  y  bajas,  y 
el  claustro  pequeño  de  que  habla  Vetan- 
court,  todo  de  cal  y  canto.  Todavía  se 
distingue  bien  el  convento  que  es  la 
Prisión  Militar,  y  el  Colegio,  que  sirve 
de  habitación  al  comandante  del  punto. 

No  podía  ser  de  otra  manera;  y  esto 
merece  una  digresión.  No  fueron  tan 
abundantes  á  los  principios    los    frailes 
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franciscos,  que  pudiesen  desde  luego  le- 
vantar mu-ohos  convenvtos  de  su  orden, 
ya  en  la  ciudad  de  México,  ya  fuera  de 
ella. 

'Los  primeros  frailes  franciscanos  que 
vinieron,  designados  por  Carlos  V,  fue- 
ron Fray  Juan  de  Teoto  y  Fray  Juan 
de  Ayóra,  á  quiene-s  acompañó  el  famo- 
so lego  Fray  Pedro  de  iGante.  Llegaron 
én  el  año  de  1522,  y  desde  luego  se  de- 
dicaron á  la  instrucción  de  los  indios. 
Fray  Pedro  de  Gante  se  estableció  en 
Texcoco  con  Fray  Juan  de  Ayora,  y 
fuindó  una  escuela  en  donde  les  eniseña- 
ba  la  doctrina  cristiana,  á  leer,  á  escribir, 
á  cantar  y  tocar  algunos  instrumentos 
músicos.  Fray  Juan  de  Tecto  ¡pasó  á  Mé- 
xico con  igual  propósito;  y  aunque  no 
pudo  conseguirlo,  logró  aprender  la  len- 
gua mexicana.  Después  vinieron  los  doce 
frailes  Ikimados  los  primeros.  Fueron: 
Fray  Martín  de  Valencia,  custodio; 
Fray  Francisco  de  Soto,  Fray  Martín  de 
la  Coruña,  Fray  Juan  Juárez,  Fray  An- 
tonio de  Ciudad  Rodrigo,  Fray  Toribio 
de  Benavente,  llamado  diespués  Motoli- 
nía ,  Fray  García  de  Cisneros,  Fray  Luis 
de  Fuensalida,  Fray  Juan  de  Rivas,  Fray 
Francisco  Jiménez,  y  dos  legos.  Fray  An- 
drés de  Córdova  y  Fray  Juan  de  Palos. 
Entraron  en  México  el  23  de  junio  de 
1524,  según  Vetancourt.     Por  Mendieta, 
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sabemos  que  desembarcaron  «el  13  de 
mayó;  y  como  hicieron  «el  camino  á  pie 
y  a'IgO'  se  detuviieron  en  Tlaxcalla,  pa- 
rece buena  la  fecha  de  Vetancourt  pa- 
ra su  entrada  en  México:  aunque  nos  lla- 
ma la  atención  que  no  presentara  sus 
bulas  Fray  Martín  de  Valencia,  sino  has- 
ta del  Cabildo  del  jueves  9  de  marzo  de 
1525. 

No  sólo  á  los  tres  frailes  citados,  que 
de  Flandes  habian  venido  y  residían  en- 
tonces en  Texcoco  enseñando  á  los  hijos 
de  los  indios  principales,  encontraron 
FraJy  Martín  de  Valiencia  y  sus  compa- 
ñeros, ipues  además  supieron  de  otros 
dos  venidos  á  estas  partes,  los  cuales  en 
esa  sazón  andaban  en  compañía  de  los 
españoles  sirviéndoles  de  capellanes. 
Reunió  á  todos  el  custodio,  resultando 
así  diecisiete;  y  divididos  después  para 
extender  su  miinistetrio  á  lo  más  florido 
del  país  conquistado,  quedó  en  México 
Fray  Martín  de  Valencia  con  cuatro  frai- 
les. No  era  número  suficiente  para  hacer 
dos  conventos:  seguramente  entonces  no 
se  pudo  formar  el  de  Tlatelolco,  sino 
únicamente  el  conocido  por  San  Francis- 
co el  Viejo,  cuya  ubicación  no  se  ha  po- 
dido averiguar  acentivamente,  si  bien 
crecemos,  atendiendo  á  que  todavía  en  esa 
época  estaban  en  pie  y  eran  estorbo  las 
diversas   construcciones   piramidales   del 
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gran  "TeocalH,"  que  debió  cx>astruirse 
inmediato  al  Cuacuauíhtíinchan,  es  decir, 
en  la  parte  occidental  del  atrio  de  Cate- 
dral: hablamos  de  la  que  hoy  existe,  (i) 

Teraninado  el  monaisterio,  dieron  or- 
den los  frailes  á  los  indios  principales, 
de  construir  inmediato  un  aposento  bajo 
con  una  pieza  muy  grande,  á  manera  de 
sala,  donde  se  enseñasen  y  durmiesen  los 
niños  hijos  de  los  principales,  y  otras 
menores  para  el  servicio.  Tddo  se  hizo 
prontameníte ;  y  allí  se  recogieron  hasta 
mil  niños,  empezando  por  enseñarles  la 
religión  con  señas,  hasta  que  aprendie- 
jon  el  mexicano  sus  maestros,  y  pudie- 
ron comunicarles  otros  conocimientos. 

Resulta  de  esto,  que  la  primera  escue- 
la de  indios  que  hubo,  se  estableció  en 
Texcoco  ten  el  año  de  1522  ó  1523,  por 
Fray  Pedro  de  Gante,  ayudado  por  los 
Padres  Tecto  y  Ayora ;  y  4a  segunda  en 
México,  en  1525,  inmediata  á  San  Fran- 
cisco el  Viejo,  y  bajo  la  dirección  de 
Fray  Martín  ide  Valencia. 


(1>  Este  estudio,  aúu  inédito,  se  escribió  por  el  af\o  de 
l^M.  Después  en  nota  raía  á  la  Historia  de  Tlaxcallan  de 
Mufioz  Camargo  que  publiqué  en  1892.  en  las  páginas  163 
á  1«6,  creo  probar  que  San  Francisco  «•!  Viejo  y  la  prime- 
ra escuela  estuvleion  donde  hoy  e^tá  la  Academia  de  Be- 
llas Artes,  edificio  que  anteriormente  fué  el  Hospital  de 
l>al)M. 
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Al  construirse  el  nuevo  San  Francisco^ 
ya  vimos  que  la  enseñanza  de  los  indios 
se  siguió  en  la  capHla  de  San  José,  sien- 
do maestro  «de  todas  las  artes  y  ejerci- 
cios el  veneraWe  Pedro  de  Gante,  Esta 
fué  la  tercera  escuela,  eín  la  cuiaá  fué  lec- 
tor de  gra/mática  Fray  Arnaido  de  Bas- 
tsacio. 

Ya  con  éste  habían  venido  otros  frai- 
les franciscanos  después  de  los  doce  pri- 
meros: Fray  Andrés  de  Oknosi  'llegó  á 
fines  de  1528  con  el  señor  ZiHnámagia,  y 
con  Fray  Antonio  de  Ciudad  Rodrigo,  vi- 
nieron en  1529  los  diecinueve  frailes  de 
la  segunda  barcada,  y  entre  eUos  nuestro 
Sahagún.  Todavía  encon/tramos  los  si- 
guientes datos  hasta  ahora  desconocidas. 
Fray  Antonio  de  Ciudad  Rodrigo,  uno 
de  los  primeros  doce,  volvió  á  España  en 
1527  con  alguno  ó  algunos  de  sus  com- 
pañeros, pues  en  ese  año  se  expidió  cé- 
dula para  que  los  oficiales  reales  paga- 
sen los  fletes  de  lo  Hevado  por  esos  re- 
ligiosos. En  1523  se  maíidó  una  tercera 
barcada  de  diez  frailes  franciscanos:  hay 
una  cédula  de  ese  año,  mandando  á  los 
oficiales  de  Sevilla  que  les  den  vestuario, 
y  otra  para  que  les  den  pasaje  y  matalo- 
taje. Por  cédula  de  1533  se  mandó  al 
obispo  Zuimárnaga  que  ee  restált-uyese  á 
la  ciudad  de  México;  y  por  otra  de  1534, 
<se  tmatnidó  que  á  los  dooe  reldgáiosois  de 
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San  Francisco  que  consigo  traía,  se  les 
diera  el  buen  tratamienito  debido,  y  se 
les  señalase  paraje  para  fundar  monas- 
terio. Resultan  cincuenta  y  nueve  fran- 
ciscanos llegados  hasta  esa  época,  y  po- 
dría creerse  que  para  los  últimos  doce 
se  fundó  el  convento  de  Tlatelolco;  pero 
da  cédula  ide  1543  quita  todia  duda. 

Establecido  el  Colegio  de  Santiago, 
qu-e  fué  según  lo  dicho,  Ja  cuarta  escue- 
la de  indios  y  la  primera  de  carácter  ci- 
vil, y  habiendo  corrido  hasta  el  año  de 
1538,  en  él  se  expidieron  dos  cédulas  á 
su  propósito,  una  contestando  la  carta  de 
líos  obispos,  y  otra  maindando  expresa- 
mente se  continuara  en  ese  estableci- 
miento la  «effKseñanza  de  los  indios.  Toda- 
vía encontramos  en  el  mismo  año  otras 
dos  cédulas,  al  parecer  contradictorias. 
En  la  una  se  dan  gracias  á  los  Padres  de 
San  Francisco  por  la  educación  de  los 
indiecitos  en  el  Colegio  de  Santiago;  y 
en  la  otra  se  pide  informe  sobre  la  uti- 
IMiad  y  perpe»tuidad  d!e  tílidho  Colegio.  Es 
dje  ^presumir  que  la  Corte,  sí  bden  veía  con 
agrado  la  instrucción  religiosa  de  los  in- 
dios, no  quería  echarse  la  carg:a  de  con- 
servar eil  carácter  civil  á  su  educación, 
y  acaso  «era  hostil  á  esa  enseñanza.  iMen- 
dieta  nos  ha  conservado  los  argumentos 
que  en  contra  de  ella  se  hacían.  Parecen 
confirmar  esta  explicación  otras  dos  re^ir 
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les  cédulas  del  año  siguiente,  1539.  La 
primera  «dispone  se  pongan  los  niños  de 
los  indios  á  doctrinarlos ;  y  en  la  segunda 
se  pide  informe  al  virrey  sobre  la  utiH- 
dad  del  Colegio  de  Santiago,  insistencia 
qute  confirma  nuestro  pensamiento. 

Como  'com  fecha  posterior  encontra- 
mos lai  píetiioián  ided  comisario  Firay  Jar 
cobo  de  Testera  y  la  cédula  de  1543  para 
hacer  el  nuevo  edificio,  es  lógico  referir 
á  esa  época  la  construjcción  del  Conven- 
to y  nuevo  Colegio,  y  suponer  su  aban- 
dono por  la  autoridad  civil  exclusivamen- 
te 'en  manos  de  los  rerligiosos.  Nos  auto- 
riza á  juzgarlo  asi  una  cédula  de  1546, 
por  la  cual  se  manda  dar  al  Hospital  de 
las  Bubas  la  casa  en  ¡donde  se  doctrina- 
ban los  Ihijos  de  los  cajciques.  Supone- 
mos- fundadamente  que  fué  la  primera  y 
no  el  Colegio;  pero  siempre  acredita  da 
disposición  de  la  Corte  en  este  aisunto. 

La  construcción  dd  Convento  y  del 
nuevo  Colegio  debió  hacerse  en  el  año  dte 
1544.  A  esta  nueva  fábrica  se  refiere  Men- 
dieta  cuando  dice  que  el  Colegio  estaba 
pegado  al  Conve^nito,  y  fué  constnuído  á 
costa  dieíl  vimey.  Viiendó  Don  lAmtonio 
de  Mendoza:  el  poco  caiso  hecho  por  la 
Corte  á  sus  recomendaciones,  empleó  sus 
pmopiote  bieoies  eoi  lo  q*üie  el  ney  consi- 
deraba perjuicio  de  su  real  (hacienda;  y 
así,  según  dice  Mendieta,  dio  al  Colegio 
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ciertas  estaircias  y  haciendas  que  tenía, 
para  que  con  la  renta  de  ollas  se  susten- 
taran los  colegiales  indios  que  habian  de 
ser  enseñados.  Advirtamos  que  el  Cole- 
gio 5(e  hizo  cdmo  aconaejcabain  Jos  obds- 
pos,  aún  con  pieza  para  librería,  pues  en 
el  códice  de  Santiaigo  está  la  lista  de  los 
libros  allí  existentes. 

Bl  mismo  códiice  .nos  dlai  ouenta'  de  tía 
donación  de  flais  estancias.  Fácil  es  cal- 
cular que  no  erain  precisos  grandes  fon- 
dos para  sostener  el  Colegio:  el  cuidado 
de  éste  nada  costaría,  como  que  estaba 
inmediato  al  Convento:  úoiieamente  los 
alimentos  y  vestidos  de  unos  cien  niños, 
y  aicaso  los  libros  para  su  enseñanza.  No 
hay  constancias  de  que  los  frailtes  cobra- 
sen sueldo  cuaudo  fueron  lectores,  como 
las  hay  de  otros  maestros;  y  todo  hace 
creer  que  pocas  rentáis  bastasen  al  obje- 
to. Estas  rentas  se  obtuvieron  con  la  do- 
nación del  virrey. 

A  la  tercera  foja  del  códice  de  Santia- 
go y  e«  pajpel  de  maguey,  hay  escrita 
una  portada  que  dice:  "N**.  6. — Donación 
de  Don  Antonio  de  Mendoza  Bi  Rey  de 
vnos  sitios  de  estancia  de  ganado  mayor 
obejas  bacas  y  yeguas  junto  al  Rio  de 
apasseo  a  los  confines  de  estancias  de 
Firatnc**.  de  Villegais."  Así  fué  el  obsequio, 
no  de  haciendas  ni  varias,  sino  de  una 
estancia,  la  cuall  suponemos  por  su  si- 
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tuadón  junto  á  Apaseo,  que  es  la  (pobre 
hacienda  d-e  la  Estancia  de  las  Vacas,  fa- 
mosa en  nuestras  contiendas  civiles. 

Copia  de  la  donación  ocupa  Ja  foja  9 
del  códice;  y  fechada  está  en  eil  puerto 
de  AcaxiMa  á  22  «díais  did  mes  ide  febre- 
ro de  1 55 1,  cuando  el  virrey  \se  embajr- 
caba  para  ir  á  desempeñar  el  reaJ  mando 
en  el  Perú.  Al  pantir,  D.  Antonio  de 
Mendoza  hacia  aún  el  .báen  á  sus  cole- 
giales indios,  y  antes  de  darse  á  la  vela 
otorgó  e«n  e/l  piuerto  la;  esorituína  de  dona- 
ción de  los  tres  sitios  de  ganado  mayor 
de  la  estancia  que  eíl  rey  habia  dado  á 
su  hijo  Francisco,  iis  curioso  que  des^ 
pues  de  publicada  por  nosotros  esta  no- 
ticia ha  unos  ocho  años,  todavía  hay  es- 
critores qtie  ignoran  el  punto  donde  se 
embarcó  el  virrey. 

Consta  en  el  códice  de  Santiago 
la  entrega  de  la  escritura  de  donación, 
hecha  con  las  solemnidades  en  tades  ca- 
sos acostumbradas.  Reuniéronse  el  9  de 
emero  de  1552,  y  á  toque  die  icampana, 
los  indios  colegiales,  estando  presentes, 
su  rector  Pablo  Nazareo,  el  conciliario 
Martín  Espiridión,  y  el  lector  Antonio 
Valeriano.  Presidíalos  Fray  Diego  de 
Grado,  presidente  del  Colegio;  y  á  pre- 
sencia del  oidor  Lie.  D.  Framcisco  de  He- 
rrera, y  D.  F'rancisco  Díaz,  escribano 
de  la  Reail  Audiencia,  hizose  la  donación 
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y  entrega  de  la  escritura  por  Juan  de 
Medina,  mayordomo  d-e  Don  Antonio 
de  Mendoza. 

Estas  noticias,  á  más  de  darnos  cuen- 
ta de  k  donación  de  la  estancia  y  sus 
pOfTiniíeinores,  íaiclainain  ailgo  Lai  orgiamiizaición 
del  Colegio.  Mendiieta  dice,  que  d  guar- 
dián del  Convento  estaba  encargado  de 
la  administración  del  Colegio;  y  vemos 
que  le  lílamiaban  presidente,  y  que  en 
1552  lo  era  el  franciscano  Fray  Diego  de 
Grado.  Al  abanldono  del  establecimiento 
por  la  autoridad  civil,  aparecen  los  frai- 
les tomándolo  de  lleno  á  su  cargo.  Pero 
vemos  también  que  á  la  ceremonia  de  la 
donación,  sólo  asistieron  los  indios  co- 
legiales y  sus  superiores  indios,  y  no  los 
otros  lectores,  por  ser  regalo  que  para 
los  indios  se  hacia.  Se  advierte  además, 
que  habia  un  rector  espacial  del  Cole- 
gio; y  sujponemos  que  se  escogía  entre 
los  mismos  indios,  como  lo  indica  el 
nombre  dJe  Pa?blo  Nazareo  quie  lo  era 
entonces. 

Para  tooincluir  con  la  historia  de  la  es- 
tancia, diremos  que  £ué  nombrado  ad- 
ministrador de  ella  Juan  iGómez  de  Al- 
mazán.,  corregidor  de  Tlateloloo;  y  que 
tres  añoB  deiapués,  an  jumio  ¡áe  1555,  la 
Real  Audiencia  autorizó  al  Colegio  para 
vender  la  hacienlda  y  emplear  en  censos 
9U  producto. 
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Esto  es  todo  lo  que  hasta  ahora  hemos 
podEyo  averiguar  sobre  la  fumiaícióin  y 
primeros  años  d«el  Colegio  de  Safita  Cruz 
de  Santiago  Tktelolco. 

Debemos  terminar  con  dos^obsorvado- 
nes.  La  una  es  del  señor  Icazbaketa,  re- 
lativa á  las  cédulas  expedidas  para  traer 
nuevos  frailes  franciscanos  á  México, 
pueiS  según  él,  varias  veces  «e  dieron  di- 
chas cédulas,  y  los  frailes  no  vinieron. 
La  otra  es  relativa  á  la  iduración  ideíl  Co- 
legio de  Tlatelolco;  ipues  mientras  gene- 
ralmente se  cree  que  conjcluyó  en  el  mis- 
mo siglo  XVI,  encontramos  en  el  año 
1734,  entre  los  colegios  que  concurrie- 
ron á  los  funerales  del  virrey  Marqués 
de  Casa-Fuerte,  al  imperial  de.  Santa 
Cruz,  de  indios  nobles  oacjiques,  .con 
mantones  azules  y  becas  blancas. 
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MUÑOZ  CAMARGO 


Historia  de  Tlaxcala.  He  tenMo  tres 
corpias  «maniuíscritta'S  ide  esta  obra.  En 
uffia  Ha  relación  era  corrida  y  llevaba  el 
título  de  "Pedazo  de  Historia."  Cuando 
fui  Gobernador  del  Distrito,  en  1871,  dis- 
puse su  publicaición  en  el  Periódico  del 
Gobierno.  No  Hegó  á  terminarse,  pues 
mis  sucesores  no  creyeron  conveniente 
oom^in'uaír  su  irnipresióiM.  Adlquárí  oitra  co- 
pia ertí  la  büMáoteca  del  señcw  D.  J.  F. 
Ramírez.  Esta  va  dividida  en  capítulos, 
.con  los  sumarios  correspondientes  en  la 
primera  parte  y  sin  ellos  en  la  reilativa 
á  la  concfuiísíta.  Como  el  sleñor  Orozíco  j 
Berra  tenía  en  la  suya  las  notas  del  se- 
ñor Raimirez,  ias  copié. para  la  mía.  Ten- 
go otra  copia  cotejada  por  el  señor  Gar- 
cía Icazbaiceta. 

Comparándolas   se    observa   que     son 
verdiones  difeirentes :  lo  ouall  acredita  que 
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el  original  se  escribió  en  mexictuio,  Jjí 
fué  traducido  por  dos  disitmtais  A)|^5!^ 
ñas ;  atrn  ouamdo  Cl'av'ig«e<ro  afirma  ío¿¿ttó 
trario v^^^™L 

Ternaux  Compans  publicó  u»na  mala 
traducción  francesa  de  esta  Historia. 

En  realidad  la  obra  die  Muñoz  Camar- 
go  es  la  única  fuente  auténtica  d€  la  his- 
toria de  los  tlaxcaltecas.  Le  falta  algo 
del  principio:  probablemente  lo  relativo 
á  los  toltecas.  En  la  .parte  de  la  con^ 
quisita,  leí  autor  calla  las  batallas  con  que 
los  'tlaxcaltecas  se  opusieron  á  la  inva- 
sión española.  El  relato  llega  hasta  el  vi- 
rreinato de  D.  Alvaro  de  Manrique. 

Tengo  un  cuadernillo  escrito  en  me- 
xicano. Es  una  relación  trunca.  Trata 
de  los  tolteoas,  de  los  chichimiecas  y  de 
los  mexicanos,  y  al  ñn  comienza  á  ha- 
blar de  los  tliaxcaltecas  hasta  su  llegada 
á  Texcaílti'cpiaic  (TliaxcaHaTi).  (i) 


[1]  En  mar/o  de  1901  pabilqné  este  f  ra^noe^to  en  los 
Anales  del  Miii^eo.  Anteo,  en  1893.  habCa  puMIoado  la 
Historia  de  Tlaxcafa  de  Mufios  Camaigo,  ovn  uuuiQrosas 
notas  mías  y  además  las  del  Br.  Kamírec,  las  cuales  mar- 
qué oon  su  inicial  B. 
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Las  obras  históricas  de  Ixtilxoohitl,  (se 
imprimieron  en  la  colección  de  Lord 
Kingsborough.  Ternaux  Compams  publi- 
có uma  traducción  francesa,  con  notas,  de 
la  Historia  Chichimeca  y  la  Noticia  de 
los  Pobladores;  pero  sabido  es  que  sus 
versiones  son  infieles. 

En  la  colección  de  manuscritos  'que  se 
conserva  en  el  Archivo  General,  las 
obras  de  Ixtilxoohitl  están  en  los  tomos 
IV  y  XIII.  En  el  IV  está  la  Historia 
Chichime»oa.  En  el  XIII,  intitulado  Rela- 
ciones, se  comprenden: 

I.  Sumaria  Relación,  etc.,  en  cinco  re- 
laciones. 

II.  Historia  de  los  señores  Chichime- 
ca^,  etc.,  en  doce  relaciones.  A  ésta  va 
agregada  la  continuación  de  los  «hechos 
de  Netzahualcóyotl  hasta  la  guerra  de 
Xochimileo;  se  intercala  tina  lista  de  154 
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nombres  de  pueblos;  signe  te  narración 
histórica  de  Netzahualcóyotl  hasta  su 
instalación  en  el  trono  de  Texcbco;^!;  y 
como  continuación  natural  las  Ordeiíáh- 
zas  que  hizo  el  mismo  Netzahualcóyotl ; 
y  termina  con  una  noticia  de  su  hijo  I^et-^ 
zahu-alpilli,   su    muerte   y  funerales. 

III.  La  orden  y  ceremonia  para  haoér 
un  Señor,  eíc.  ^  - "    '    .      .'      ' 

IV.  La  venida  de  los  esipañoles  á  esta 
Nueva  España. 

V.  Entrada  de  los  españoles  en  Tex- 
cuco. 

VI.  Noticia  de  los  pobladores,  etc.,  en 
trece  relaciones. 

VII.  Relación  sucinta  en  once  relacio- 
nes. Como  continuación  de  ella,  hay  dos 
noticiáis  tituladas :  Relación  de  los  demás 
señores  de  Nueva  España,  y  Relación  del 
origen  de  los  Xodhimilcas. 

VIII.  Sunjajria  Relación,  etc. 

En  el  tomo  III  hay  dos  piezas  atri- 
buidas á  Ixtilxochitl,  aunque  esíto  es  du- 
doso :  la  una  se  compone  de  los  Canjtares 
de  Netzahualcóyotl,  y  la  otra  de  unos 
Fragmentos  históricos  de  la  vida  del  mis- 
mo, (i) 


[11  Eu  1891-^1893  pul)ii<)ué  las  obras  bi^l4rl09B  <le  iKtttl* 
xoomu, 
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LAS  NAVES  DE  CORTES. 


Un  jurado,  comipuesto  de  los  Sres.  D. 
José  Sebastián  Segura,  D.  Casimiro  Co- 
llado, D.  Anselmo  de  la  Portilla,  D.  Ma- 
nuel Peredo  y  D.  Ignacio  Altamirano,  de 
los  cuales  los  cuatro  primeros  son  aca- 
démicos, ha  premiado  una  oda  á  Hernán 
Cortés,  escrita  por  el  eleeante  é  inspira- 
do poeta  D.  Jo«é  Peón  Contreras.  Oca- 
sión m^  da  la  laureada  poesía,  para  des- 
hacer un  error  vulgar  que  anda  de  boca 
en  boca,  hasta  haberse  formado  con  él  un 
proloquio:  "quemar  las  naves.'* 

EHce  la  seigunda  estrofa  de  la  oda : 

"Unas  naves  allí ....  sobre  los  puentes 
La  rojíi. llama  del  incendio  humea, 
Entre  los.  altos  rrtóstiles  flamea, 
Pe  las. olas  hi«rvien'tes 
'  En  el  cristal  oscuro  centellea ; 
Por  todos  lados  pavorosa  brilla, 
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Vuela  en  pavesas  Ígneas  el  velamen. 

Del -aire  maravilla; 

Y  al  crujin-el  robusto  maderamen 

Se  fiundé  en  las  aguas  la  cortante  quilla." 

Al  leer  tan  hermosos  v-ersos,  no  he  po- 
dido m-enos  de  exclamar  con  él  poeta 
español:  . 

¡Lástima  grande 
Que  no  sea  verdad  tanta  belleza! 

La  verdad  es,  que  Cortés  no  quemó  sus 
naves.  Y  paso  á  demostrarlo. 

Para  mi  intento,  no  usaré  del  dicho  de 
escritores  indígenas  ó  mexicanos,  ponqué 
no  se  les  tache  de  parciales;  ni  d-e  los 
datos  que  pudiera  sanear  de  manuscritos, 
porque  no  se  les  tilde  de  ignorados:  vaJ- 
dréme  tan  sólo  de  lo  que  han  referido  al- 
gunos conquistadores,  escritores  españo- 
les contemporáneos  de  Cortés  ó  cronis- 
tas de  los  reyes  de  España. 

El  hedhb  heroico  de  quemar  las  naves, 
hubiera  significado  "únicamente"  cortar- 
se la  retirada  para  siempre,  á  fin  de  con- 
sumar sin  remedio  la  conquista  ó  mo- 
rir en  ella.  Admitido  así  el  hedbp.  Cor- 
tés se  levantaría  inmenso  titán  sq'1;>re  nues- 
tras plavais,  alumibrando  con  los  reflejos 
inmortales  de  su  incendiaria  tea  el  mundo 
entero. 
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Pero  apaguemos  esa  tea,  y  veamos  qué 
pasó  en  realidad. 

Habíase  alzado  Hernando  Cortés  ootí 
la  armada  que  en  Cuiba  pre5>aró  Diego 
Velázquez,  y  tras  diferentes  aventuras, 
tomó  tierra  y  fundó  la  villa  rica  de  la 
Vera  Cruz.  La  expedición  tenía  «por  ob- 
jeto rescatar  oro,  y  era  Cortés  su  capitán 
por  nombramiento  de  Velázquez,  Gober- 
nador de  la  Fernandina.  Habiendo  visto 
que  la  nueva  tierra  era  rica,  y  consid-e- 
rando  que  si  "volvían  á  Cuba,  s-e  perde- 
rían," (i)  y  que  los  soldados  que  le  acom- 
pañaiban  reconocían  su  mando  como  de- 
rivado del  citado  Velázquez,  vino  á  las 
mientes  de  Cortés  lo  que  hpy  en  nuestro 
lenguaje  político  se  lla-maría  un  golpe  de 
Estado.  Al  efecto,  fundó  la  villa,  y  le 
nombró  un  Corregimiento,  compuesto  de 
*ios  más  confidentes  amigos,  que  tenía" 
(2),  entre  los  cuales  ¡estaban  Portocarre- 
ro,  Pedro  de  Alvarado  y  Gonzalo  de  San- 
doval. 

Como  la  autoridad  sólo  podía  ejercerse 
en  nomlbre  del  rey  de  España,  resultó  na- 
turalmiein.te  quie  taJ  Ayuntamíenito  fuese 
el  único  representante  de  la  autoridad 
feal  en  la  nueva  tierra.    Entonice3  se  pre- 


m  HflTfera.— Década  IT.— Lib.  V.-Cap.  VTI. 


m 


dby  Google 


3i6 

sentó  Cortés  ante  esa  autoridad,  y  re- 
nunció el  cargo  que  de  Velázquez  había 
recibido ;  y  el  Corregimiento  decidió  nom- 
b'rar  al  mismo  Cortés  Capitán  General  y 
Justicia  Mayor ;  de  manera  que  desppján- 
dose  del  cargo  que  recibió  de  Velázquez, 
se  libraba  de  los  compromisos  que  con 
él  tenía,  y  afirmaba  su  autoridad  como 
propia,  derivándola'  del  nombramiento  de 
los  corregidores  representantes  del  poder 
imperial.  "** 

Aunque  el  paso  fué  astuto,  no  faltaron 
descontentos  que  vieran  la  red  tendida  y 
que  protestaran,  por  lo  cual  fué  preciso 
prender  en  la  Capitana  á  Juan  Velázquez 
de  León  y  á  Diego  de  Ordaz;  y  mandar  á 
ios  más  sosjpedhosos  con  Pedro  de  Alva- 
rado,  "que  entrasen  la  tierra/' 

Lo  que  la  necesidad  había  obligado  ú 
hacer  á  Cortes,  le  dio  \  conocer  que  exis- 
tían en  la  tierra  pueblos  poderosos;  pero 
enemigos  entre  sí,  y  por  lo  mismo  fáciles 
de  conquistar,  aliándose  con  unos  contra 
los  otros..  El  señor  de  Cempualia  pre* 
sentóse  desde  luego  como  aliado,  y  que- 
jóse de  la  esclavitud  y  tributos  que  le 
imponía  Moteczuma,  el  rey  de  México. 
El  rápido  genio  de  Cortés  comprendió 
desde  luego,  que  con  la  alianza  de  los 
ceimpualtecas  tendría  \m  ejercito  indio  á 
sus  órdenes,  y  que  si  lograba  atraerse 
á  otros  pue'blos;  podría  íomi»v  huestes 
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numerosas  para  apodera/rse  del  imperio 
mexicano;  y  decidió  la  conjquista,  En 
efecto,  vinieron  á  hacerla  millares  de  in- 
dios enemigos  de  los  mexicanos ;  y  Cor- 
tés con  sus  pocos  soldados  españoles,  pe- 
ro con  inmenso  ejército  indígena,  puso 
sitio  y  destruyó  la  ciudad  de  Tenodi. 

Es  verdad  que  ya  no  es  un  grupo  de 
soldadas  europeos  quienes  hacen  la  con- 
quista, sino  los  mismos  indios,  viles  ins- 
trumentos de  Cortés;  ipero  grande  es 
quien  aproveciha  las  grandes  ocasiones. 

Favoreció  también  la  idea  de  Cortés,  el 
miedo  que  Moteczuma  le  manifestó.  An- 
tigua tradición  afirmaba  que  el  dios  Quet- 
zalcoatl  blanco  y  barbado,  vendría  por  el 
Oriente  á  apoderarse  de  la  tierra  ;  y  el 
débil  y  supersticioso  monarca  de  Méxi- 
co creyó  ver  en  Cortés  al  dios  vengador. 
Don  Hernando,  al  observar  este  temor, 
y  que  como  á  un  dios  se  le  saludaba  y 
trataiba,  vio  asegurada  la  victoria.  La 
conquista  era  un  heoho  ya  para  él.  El 
fanatismo  enervaría  las  fuerzas  de  su  con- 
trario: para  destruirlo,  la  división  de  los 
pueblos  le  proporcionaría  innumerables 
ejércitos ;  sus  pocos  soldados  españoles 
dirigirían  y  acudirían  en  los  momentos  su- 
premos; y  él,  nuevo  dios  de  nueva  é  ig- 
nota teogonia,  dispararía  los  rayos  de  fue- 
go de  su  artillería  espantosa  para  alum- 
brar los  lagos   de   sangre  iridia   de  dos 
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ejércitos  indios  que  luchaban  para  dar  la 
victoria  al  audaz  esipañol. 

Pero  entonces  un  nuevo  enemigo  se 
presentó:  los  mismos  españoles.  Los  in- 
dios, sin  saberlo,  ponían  de  su  parte  cuan- 
to era  necesario  para  llevar  á  cabo  la 
conquista:  los  españoles  ya  eran  los  úni- 
cos contrarios.  El  desconcierto  volvió  á 
cundir  en  el  cam«po  conquistador,  ios  par- 
ciales de  Velázquez  acordaron  apoderar- 
se de  una  nave;,  y  volver  á  Cuba:  los 
principales  eran  el  clérigo  Juan  Díaz,  el 
piloto  Gonzalo  de  Umbría,  Diego  Escu- 
i«eru  y  Juati  Cermeño.  Proveyeron  de 
vituallas  el  navio  y  di  supusiéronse  para 
darse  á  la  vela  en  la  noche,  lo  que  no 
lleva**on  á  cab<  por  denuncia  de  Rernar- 
dino  de  Coria.  Sorprendidos  por  Cortés, 
Escudero  fué  ahorcado  en  compañía  de 
Diego  Cermeño,  y  castigados  algunos 
otros. 

Si  la  insurrección  crecía,  la  ambiciosa 
empresa  de  Cortés  caía  por  tierra:  ^ara 
terminarla,  no  había  más  que  un  remedio, 
destruir  las  naves ;  pero  de  manera  que 
en  un  caso  dado,  pudieran  reconstruirse. 
Quemarlas  era  perderlas  para  siempre,  y 
no  era  un  rasgo  de  heroísmo  el  que  se 
buscaba,  sino  una  medida  salvadora. 

Y  aquí  es  ocasión  de  traer  á  cuento 
las  autoridades  que  acreditan  que  no  se 
quemaron. 
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Motolinia,  uno  de  los  primeros  doce 
frailes  franciscanos  que  vinieron  á  Méxi- 
co, contemporáneo  y  panegirista  de  Cor- 
tés, dice  hablando  de  sus  hazañas  (i): 
"dio  C041  los  navios  todos  que  traia  al 
través." 

Fray  Bemardino  de  Sahagún,  uno  de 
nuestros  historiadores  primitivos,  y  acaso 
el  más  autorizado  de  todos,  repite  igual- 
mente (2):  "La  animosidad  de  D.  Her- 
nando Cortés,  valeroso  capitán  de  )a  con- 
•  quista  de  esta  tierra,  se  mostró  en  que 
hizo  descargar  todos  los  navios,  y  luego 
echarlos  á  fondo." 

Don  Antonio  de  Solís,  secretario  del 
rey  de  España,  y  su  cronista  mayor  de 
las  Indias,  grande  admirador  de  Cortés; 
cuenta  también  (3),  que  las  naves  se  die- 
ron al  través,  "sacando  á  tierra  el  vdla- 
men,  xarcias  y  taiblazon  que  podía  ser  de 
servicio." 

De  manera,  que  no  solamente  no  se  in- 
ceíidiaroni  la»  naves»;  sino  que  se  salvó  to- 
do lo  que  podía  ser  útil  para  reconstruir- 
las, y  solamente  los  cascos  se  echaron  á 


U)  Historia  de  los  Indios  de  la  Nueva  España.— Tra- 
tado T»  capítulo  r. 

(2>  Conquista  de  la  Nuera  España.— Capítulo  X.—Edl- 
elón  di»  lé40. 

C8)  Historia  de  U  Conquista  de  Méxioo.— Capítulo  XIII* 
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la  costa.  Ya  antes  que  Solís,  otro  cro- 
nista del  rey  de  España,  D.  Antonio  de 
Herrera,  lo  había  dicho  (i).  "Mandó  (Cor- 
tés) al  Alguacil  Maior  Juan  de  Escalan- 
te, que  fu^se  á  la  Villa  Rica,  i  sacase  de 
los  Naivios  las  Ancoras,  Claivos,  Velas,  i 
quanto  tenian  de  provedho,  i  que  todos 
ellos  diese  al  través,  salvo  los  Bfatoles." 
Probado  ya  que  no  se  quemaron  las 
naves,  sino  que  se  "dieron  al  través,"  sal- 
vando antes  todo  lo  necesario  para  poder 
en  un  caso  dado  reconstruirlas,  voy  á  ^ 
demostrar  que  la  causa  eficiente  fué  el 
impedir  que  los  españoles  desertasen  pa- 
ra Cuba,  y  no  el  cerrarse  toda  retirada. 
Podría  valerme  de  alguno  de  los  escrito- 
res citados;  pero  para  variar,  servirán  á 
mi  objeto,  el  conquistador  Andrés  de  Ta- 
pia y  el  mismo  Cortés.  Dice  el  primero 
(2) :  "Visto  el  marques  que  entre  los  su- 
yos había  algunas  personas  que  no  le  te- 
nían buena  volunitad,  é  que  destos  é  otros 
que  mostraban  voluntad  de  se  tornar  á 
Ja  is.^  de  Cuba  de  donde  ihaubiamos  salido, 
habia  cierto  numero,  habló  con  algunos 
de  los  aue  iban  por  maestros  de  los  na- 
vios, é  á  algunos  rogó  que  diesen  barre- 


(l)Década  IT.-Llbro  V.— Capítulo  XIV. 
[2]  Relación  sobre  la  Conquista  de  México. ^Documen- 
tos del  Sr.  Oaroía  loaibaloeta.— Tomo  l,  itáirin»  M3- 
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nos  á  los  najvios,  é  á  otros  que  le  vinie- 
sen á  decir  que  sus  navios  estaban  mal 

acondicionados é  asi  dieron  al  traíves 

con  seis  ó  siete  navios."  Confirma  esta 
intriga  Bernal  Díaz,  que  dice:  "Le  acon- 
sej almos  (á  Cortés)  los  que  eramos  sus 
amigos,  que  no  dexase  Navio  en  el  Puer- 
to niniguno,  sino  que  luego  diese  al  tra- 
vés con  todos.''  ^^Esta  plática,  agrega,  de 
dar  con  los  Navios  al  través,  que  alli  le 
propusimos,  el  mismo  Cortés  lo  tenia  ya 
contcertado,  sino  que  quiso  que  saliese  de 
nosotros." 

El  testáononio  del  másmo  Cortés  tiene 
ciue  sier  irrecusaible.  Eln  su  seigupda  car- 
ta relación  dice  al  emperador:  (i)  "Y 
ponqué,  colmo  yo  creo,  en  la  primer  re- 
lación esfcribi  á  V.  M.  que  á  algunos  de 
los  que  en  mi  «colmpañia  pasaron,  que 
eran  criados  y  laanigos  de  Diego  Velaz- 
qtiez,  les  "hafbia  pesado  de  lo  que  yo  en 
servicio  de  V.  A-,  hacia,  é  aun  algunos  de 
ellos  se  me  'quisieron  alzaír  y  Írseme  de 
la  tierra,  en  espiedal  cuatro  españoles, 
que  se  decian  Juan  Esoudero  y  Diego  Cer- 
mieño,  piloto,  y  Goinzalo  de  Utigria,  asi- 
mismo piloto,  y  Alonso  Péñate;  los  cua- 


(1)  Cartas  y  Relacionen  de  Hernán  Cortés  al  Empera- 
dor Carlos  V,  colegidas  é  ilustradas  porD  Pascual  de 
Oayangos,  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  de  Madrid» 

etc.pág.  68. 
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les,  siegim  lo  que  coníesaron  e&pantaniea- 
m-ente,  tenian  det-erminado  de  tomar  un 
bergantin  qvte  rcstaiba  etn  el  puierto  oon 
cierto  ipan  y  toicinos,  y  matar  al  maestre 

de  d,  y  k'se  á  la  isla  Feraiandima Y 

porque  dema-s  de  ios  que,  por  ser  criados 
y  amigos  de  Diego  Vdazquez,  tenían  vo- 
luntad de  sailir  de  la  tierra,  iíiabia  otros 
que  por  verla  tan  ig¡rande  y  de  tanta  gente, 
y  tal,  y  ver  los  pocos  españoles  que  era- 
mos, estaban  del  mismo  proposito;  "cre- 
yendo que  si  alli  los  navios  dejare,  se 
me  alzarían  con  ellos,"  y  yéndose  todos 
los  q/ue  desta  voluntad  eístaban,  yo  que- 
daría ^'casi  solo,"  ^por  donde  se  estorbara 
el  .gran  servicio  que  á  Dios  y  á  V.  A.  en 
esta  tierra  se  Iha  (hedió;  tuve  manera  co- 
mo, "SO  calor  que  los  didios  navios  no  es- 
taban' para  niavegar,  "lois  edié  á  la  costa/' 
Aquí  tentemos  al  mismo  Cortés  arran- 
cándose eS  lauro  de  ii'eroísmo  iqixe  la  vul- 
garidiad  y  d  inspirado  poeta,  le  atribuyen 
equivocadamente.  Y  no  quiero  hacer  ca- 
so del  crdnista  Herrera,  que  asegura  que 
Cortés  tuvo  tantbién  la  mira  de  "no  que- 
dar él  solo  obligado  é  la  paiga  de  los  Na- 
vios, sino  que  el  Exército  los  pagase"  (i) : 
ni  de  Cebalilos  que  afirma  (2),  que  dejó 
dos  naves. 


ti)  Loo.  cit.  _ 

(2)  Demanda  de  CeballoB.  Doc.  citpág.  439. 
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RiestittiyaniQs  Ja  vierdlaíd  histórica:  «no 
por  eso  Cortés  -dejará  de  ser  graside;  y 
arratuqtiemos  la  g'lotría  del  fuego  de  las 
mamos  diel  capitán  ooruquiísitarior,  para  po- 
nerla á  los  pies,  de  Cuauhtemotzin,  cuan- 
do en  sti  subJimie  martirio,  aJ  sentir  arder 
sus  plantas»,  sonreía  diciendo  que  no  es-^ 
taba  "en  un  lecho  de  rosas." 

Septiembre  17  de  1876. 
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ESTUDIO  ETIMOLÓGICO. 


TOCAYO.— Tocayo,  Tocaya.  Adj.  Lo 
mismo  que  colombroño.  Cdlombroño.  S. 
m.  El  que  tiene  el  misuno  nombre  que 
otro.  Puldo-  decirsie  Idel  latino  *'Cogno- 
rrfen.  Lat.  "Coignomines." 

No  nois  dice  miás  eil  (priímer  Diodonario 
de  la  Lenigua  Casitellana  soibre  la  palabra 
tocayo.  Generaknente  aipoya  el  buen  uso 
de  las  palaibras  en  alguna  ó  algunas  obras 
de  autores  del  período  clásico;  y  en'  el 
iprestente  caso  ifalta  la  autoridad  respecti- 
va. Basta  su  silencio  ipara  comnpren-der 
que  la  voz  era  nueva,  ipues  de  otra  ma- 
nera aquel  Diccionario,  Ikmaldo  de  auto- 
ridades «por  ci'tar  en  calda  caso  las  con- 
ducentes, no  habría  omitiido  las  reiativas 
á  este  vocablo. 

Si  la  palabra  era  tiuieva,  naturalmen- 
te Idebemios  iconsid erarla  traída  de  otra 
lengua.     No-  podía  venir  de  las  genera- 
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doras  dd  castellano,  como  el  latín  y  el 
áraibe,  porquie  la  habrían  usado  los  pri- 
nüeros  escritores;  y  arieanás  la  derivalda  de 
la  lengua  latina  es  "colonubroño."  Llama 
tajmbién  la  atención  la  silaiba  terminal 
"yo,"  escrita  con  "y ;"  pues  por  lo  común 
las  palabras  de  tres  silabas  terminadas  en 
"ílo"  emiplean  la  "11,"  como  "caballo,''  "ca- 
bello,"  "sencillo/*  "cuchillo,"  "etc.;"  y  aun- 
que  tenemos  varias  de  dos  sílabas  con 
"yo,"  como  "cuyo,"  "hoyo,"  "etc.,"  son 
más  las  usadas  con  "lio,"  como  "e:alIo," 
"pollo,"  "criollo,"  "etc."  ^ 

Podemos,  pues  deducir  para  la  pala- 
bra "tocayo,"  un  'origen  extraño  y  pos^ 
tenor  al  siglo  XV  en  el  cual  aun  no  al- 
canzaba la  lengua  castellana  ,tod'o  su  per- 
feccionaimiento. 

La'^isma  extrañeza  de  la  voz  atrajo 
la  inventiva  de  los  etimologistas,  y  se 
formaron  las  combinaciones  toas  raías  y 
caprichosas.  Basta  citar  una,  acaso  la  mje- 
jor  aceptada :  "tu  cuyo,"  la  cual  nada  ex- 
presa y  exjpüica  menos.  No  debió  haber 
etimología  .segura,  ni  siquiera  probable, 
pues  ninguna  nos  da  lel  Sr.  Motitau.  Sin 
embargo,  ^Roique  Barcia  en  su  Dicciona- 
rio general  etimológico  de  la  lengua  es- 
pañola, dice:  "Tocayo."  A.  Etimología: 
"tocar,"  porque  los  tocayos  se  tdcan  en 
sus  nombres."  .Tal  explicación  ni  inge- 
niosa nos  parece. 
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Mas  yo  he  creído  encontrar  el  origen 
fde  la  palabra!;  y  como  nada  se  pierde  con 
un  disiparate  nuevo  en  la  ina»teria,  voy  á 
exponer  kiis  ideas-,  extp'lioándolas  y  fun- 
dándolas 'hasta  donde  tmc  sea  posible. 

Comencemos  ipor  fijar  d  jsignifioado 
preciso  de  "tocayo,"  y  sobre  todo  la  in- 
tención que  eritraña.  Son  "toicayos"  dos 
personas  ded  misimo  nombre :  Juan  es  ''to- 
cayo" de  otro  Juan.  Por  lo  mismo  puiede 
decirse  que  Lólpez  es  "tocaiyo"  die  Ló(pez, 
y  con  más  razón  lo  sería  JuanLófíez  de 
un  ^gundo  Juan  Ijópez.  Y  sin  embargo, 
en  el  .uso  coonún  solamente  se  toman  en 
consideración  los  nomibres  de  bautismo, 
para  alplicar  el  calificaitivo  de  "tocayo." 
Nace  de  aquí  sencillamiente  esta  deduc- 
ción: la  palabra  vienie  de  la  lengua  de 
un  pueblo  p  naición,  donde  el  nombre  im»- 
puesto  al  nacer  era  el  único  ó  principal 
de  las  personáis.  Siendo  así,  la  voz  "to- 
cayo" Vendría  á  exipresar  algo  icomo  iden- 
tidad, vaMría  tanto  como  otro  "yo." 

Ya  en  el  siglo  XV  estaban  fonlnia- 
dos  los  patronJmkos  «n  los  diversos  rei- 
nos de  Es(paiñ<a,  y  los  tuvieron  las  len- 
guas «madres,  romana  y  áraibe,  como  los 
tenía  la  vasica :  así  'la  .palabra  que  nos  ocu- 
pa debe  buscaTste  lógpicamjente  en  los  «ele- 
mentos nuevos  reícibidós  por  .entonces. 

Desde  lu'ego  se  me  .ocurrió,  al  tener  -es- 
te pensamiento,  que  biten  podía  venir  "to- 
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catyo''  <kl  mahua  ó  mexicaiio;  pues  en  la 
antigua  ;Méxica  era  costumbre  -dar  á  ca- 
da iperson'a  un  solo  nomlbre;  rara  v-ez  se 
encuenltran  dos  unidos,  y  en  esos  casos 
d  siegundo  no  'ti-ene  el  canácter  de  pa- 
troníttnico;  y  adelmiás,  boimo  los  niambres 
s«e  tomolban  |por  lo  comiún  de  los  veinüe 
d-el  mes,  «aturalmiente  resultaban  muchos 
tocayos.  Aun  los  d-erivados  de  origen  di- 
ferente del  Idfe  los  días,  se  treipdten  mu- 
cho; y  así  encolnt raímos  no  pocas  veces 
los  de  *'Tezozoimoc,"  "Moteczuima/*  ^'Clhi- 
malpolpoca"  y  otros.  ■ 

Se  reunían,  pues,  en  el  mexicano  las 
dos  circunistancias  enundiadas,  e!  uso 
prinicip«aí  del  noimbrfe  no  patronímico,  y  su 
gran  repdtición ;  lo  cuial  prod«uce  una  íuier- 
te  inducción  de  origien.  ¿iMas  oómo  pudo 
formarle  la  voz  "tocayo,"  cuál  es  su  eti- 
mo^lo^a,  de  dónde  vino  y  {q.ué  significa? 
Un  pasaje  del  códice  de  Cuanhtitlan  da  en 
mi  confcepto  la  soJución  de  ^sas  dudas. 
Voy  á  cdpiarlo  ínitegro;  dice  así: 

'KTuenitan  jque  los,  misónos  deononios 
acordaron  llamar  á  uno  nombrado  Tez- 
catlipoca,  á  lihuimecatl  eil  dios  (que  pro- 
teígía  las  relaiciones  entre  los  pueblos,  y 
á  Toltecatl,  y  les  dijeron:  "es  mecesario 
que  tengáis  lu'gar  aquí  como  ciudadanos 
y  viváis  aiquí  imislmo/'  Entoníoes  Tezca- 
tlipoca  é  I'huimocatl  dijeron :  "parece  Ique 
él  pueblo  observa  el  modo  con  'que  vivi- 
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mas ;  ¡haignamos  vino  de  maguey,  se  lo  4a- 
r«emos  á  beber  (á  QuetTsadcoatil),  y  enn- 
briag^do  con  él,  se  perderá."  Immediata- 
mente  s^e  encaoiinjó  primero  Tezcatlipoca, 
Uevanldo  'bien  envuiellto  un  espejo  con  un 
conejo  por  uno  y  otro  lado,  tezcatl  necoc, 
dd  itamiaño  de  un  jettne  ceimiztitL  Ha- 
biendo llegado,  dijo  á  los  'que  cuidaban  á 
Quietzakoatl :  "decidle  al  sacerdote  quie  ha 
venido  un  joven  á  «enseñarle  siu  im'aigen, 
nacayo. " 

Debemos  advertir  t[ue  "nacayo"  signi- 
fica vuesitra  carne,  te  carne  del  cuerpo 
según  el  Sr.  Ohiniall|po|pooa.  Así  después 
dice  Quíetzakoa>tl :  "¿De  dónde  venís? 
¿Cuál  es  mi  carne?  La  veré  al  moímento." 
Y  le  contesta  Tezcatlipoca:  "ved,  pues 
vuestra  carne,  y  luego  le  presentó  el  es- 
pejo/' 

'QaTam»ente  se  olb&erva  ^ue  "nacayo" 
es  vuestra  carne,  vuestro  cuenpo,  vues- 
tra imaigeni,  el  otro  yo  ique  buscamos. 
"Natayo,"  en  eifec*to,  es  en  Molina  icosa 
carnuda;  y  por  lodas  las  palabras  com- 
puesitas  incluidas  en  esa  paute,  y  siendo 
carne  "nacatl,"  se  deduae  una  significa- 
ción especial'  (para  "caiyo"  con  relación  á 
las  personas.  Así  ks  que  agregando  el  pro- 
nomibre  posesivo  "nuestro,"  "to,"  resul- 
taría "«toicayo;"  el  que  es  nsuestra  carne, 
nuestra  iimagen,  nue-stro  otro  yo. 

Parieoerían,   sin  eimlbango,   aventuradas 
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mis  deducciones,  si  no  encontráramos  su 
conifiíímaíción  ¡en  ila  manera  de  formar  fe 
pakilbra  "noimibre"  usada  ¡por  I09  mismos 
miexicanos,  en  un  todo  de  acuerdo  con  la 
idea  expuesta.  Decían  iix>r  noimlbre,  "to- 
caitl,"  "tetocayotiloni/*  "tocaye"  á  la 
persona  que  tiene  nombre ;  "tocaycuiloa," 
lo  mistmo  á  poner  el  propio  nombre  ó  el 
nombre  de  otro;  "toca<yotia/'  á  poner 
nombre  ó  nombrar  á  .otro:  de  modo  jq.ue 
"tocayo,"  viniendo  del  que  es  te  misma 
carne,  el  otro  yo,  llegó  á  ser  la  persona- 
de!  imismo  nombre. 

No  sé  si  estaré  forjándome  una  ilusión ; 
pero  cuando  en  ninguna  otra  lengua  se 
encuentra  la-  etimología  de  "tocaiyo,"  y  la 
hallamos  clara  en  mi  concepto  en  el  m»e- 
xicano,  me  creo  con  razón  para  traerfla  de 
él,  mientras  no  se  presente  en  contra  un 
origen  preciso  é  indiscutible  de  otro  idio- 
ma. Si  viene,  pues,  del  mexicano,  ya  por 
Jo  explicado  se  comprenderá  la  cajusa 
de  no  extender  su  aplicación  á  los  apelli- 
dos, y  aun  podemos  deducir  que  el  uso- 
de  "tocayo"  aplicado  á  éstos  sera  im- 
propio. 

'Pero  si  lo  didho  pudiera  convencer  dd 
origen  filológico  de  la  palabra,  nos  falta 
sin  embargo  dar  la  explicación  de  su 
fonma  gramatical.  Para  esto  ya  sólo  ne- 
cesitaimos  tomar  la  palabra  "tocaitl,"  cu- 
yo sifgnificado  es  "nombre;"  y  ver  cómo 
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de  ella  se  comjxone  ^'tocayo,"  y  cuál  es  su 
nuevo  sentido.  Desde  luengo  tenemos  la 
siguiente-  regla  pa'ra  formar  voces  com- 
puestas :  las  acaíiadaiS  'en  ".tÜ"  ó  "itl*'  (pier- 
den  esas  letras,  y  se  les  agrega  la  respec- 
tiva desinencia.  Asi  **nacatr'  hajce  **na- 
caya,"  y  ''tocaitl"  íiaoe  "tocayo."  Inme- 
diaítamente  pensamos,  que  si  "nacayo"  era 
la  propia  carne  vista  por  Quetzakoatl  en 
él  espejo,  "tocayo"  debe  «ser  el  propio 
nomlbre  usado  por  otra  persona.  El  era- 
pko  de  la  desinenicia  "yo"  sería  expre- 
sar igualdad  objetiva  con  el  sujeto  «igni- 
ñcado  en  el  vo¿albiio  al  cual  se  aigiregaba. 
Esto  podemos  entenderlo  mejor,  si  consi- 
deraimos  que  la  ,partícula  "yo"  manifiesta 
una  forma  pronominal  . 

Hemos  dicho  que  el  pronombre  posesi- 
vo "ntiestro"  es  "to,"  el  cual  se  usa  en 
mexicano  antelponiéndolo  ai  sustantivo,  y 
formando  coni  él  una  .soja  palabra;  sin  per- 
juicio de  modificar  la  Hierminación  delse- 
gurtdo,  siguiendo  las  regilas  generales  de 
composición.  Así  de  "citli,"  abuela,  con 
el  prefijo  ^'to"  se  hizo  Ta  diosa  "Toci," 
nuestra  abuela,  ponqué  las  palabras  aca- 
baidas  en  "tli"  pierden  esa  sílaba  en  la 
oomlposición ;  y  de  "tecmhitli"  que  en  eJla 
da  "tec,"  se  fonmó  el  dios  "Totee"  ó 
'^nuestro  señor." 

Pero  esta  reigía  tiene  una  exicepción, 
cuando  los  sustantivos  tenmiman-  en  "ti" 
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ó  "itl,"  pu'es  eiutoiuces  se  siu(primen  esas 
letras  y  se  agr-ega  el  sufijo  "yo,"  en  vez 
del  prefijo  "to."  Ejelm|plificanído  esto  di- 
remos "nacayo"  de  "nacatl,"  njuestra  car- 
ne ó  mi  carne ;  "tlattiuayo"  de  "tlalhuatl," 
mi  nervio;  "eztlaKhuayo'*  de  "eztlalhuatl," 
mi  vena;  "otmiyo"  die  "olmitl,"  mi  hueso; 
y  "inetzcuafyo"  de  "tnetzicuaihuitl/'  -mi 
pierna.  Esto  qs  con  referencia  al  propio 
cueipo,  como  pcunte  integrante  de  la  per- 
sona. Así  cuando  se  trata  de  carne  que 
no  es  la  pro|pia  del  cuerpo,  sino  la  com- 
prajda  para  com«er,  no  se  dice  mi  carne 
**nacayo,"  sino  "nonac ;"  sin  duda  por  con- 
siderar el  noTnlbre  como  cosa  propia  de 
la  persona,  de  la  miisima  manera  que  lo 
son,  sui  carne,  su  sangre  y  las  partes  de 
su  cuerpo :  y  a  más  por  la  terminación  de 
"tocaitl,"  nuestro  notmíbre  no  sie  dice  "to- 
toca,"  sino  "tocayo." 

Por  tanto  "tocayo"  ejs  nuesitro  nombre, 
el  nottnJbre  igual  de  dos  ó  más  personas,  y 
por  extensión  y  rdlativaniente  las  unas  y 
las  otras,  las  personas  que  tienen  el  mis- 
mo nofmlbre. 

Creo  eslto  bastante  para  afisnmar  el  ori- 
gen nattiua  de  la  palabra,  exiplicar  su  for- 
mación gramatical,  y  tener  por  dará  y  se- 
gura su  etimología. 

Acaso  hay  mluidhas  palabra^si  en  la  len- 
gua castellana,  acelpta^as  eni  el  Dicciona- 
rio de  la  Acaddmia,  cuyo  origen  se  ig- 
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npra,  y  <que  vienien  como  ésta  del  mexi- 
cano. La  gran  evoÜiición  veriifiqada  en  el 
idioma  en  los  siglos  XVI  y  XVI 1  auto- 
*riza  á  creerlo;  pues  'deside  entonces  de- 
jaron de  usarse  biu-dhas  voces,  ya  hoy 
ininteJi^ibles  para  la  generalidad ;  y  lógi- 
cam-ente  debieron  substituirse  por  otras 
nuevas,  para  expresar  la  misma  idea  ó  el 
mismo  objeto,  como  sucedió  con  "cdlom- 
broño,"  vocablo  extraño  y  desconocido 
de  casi  todots^  el  cual  cedió  el  puesto  á 
la  muy  usada  palabra  mexicana  "tocayo." 

Todavía  es  de  introducción  /posterior 
1^  voz  "ihoimióffiinio/'  pues  no  se  encuen- 
tra en  d  jpri*mer  Diccionario  de  la  Acade- 
mia. "Hottriiónimo"  se  inteiipreta  clara- 
mente y  sin  discusión :  lo  que  tiene  el  mis- 
mo nombre;  "holmiónimo/'  nombre  igual. 
Según  Doimíniguez,  dícese  de  las  cosas 
que  siendo  diferentes  entre  sí,  tienen  un 
mismo  noímbre.  Mas  como  después  agre- 
ga: "V.  Tocayo;"  sin  duda  considera 
sinónimas  lais  dos  jpalabras.  No  estoy  con- 
forme; y  la  Academia,  en  sus  último-s 
Didcionarios,  refier.e  "¡homónimo"  á  dos 
ó  más  cosas  ó  personas  distintas  que  lle- 
van un  mismo  noimbre ;  ipero  agrega  que 
cuando  el  nombre  idéntico  se  refiere  ex- 
duisivamente  á  per'scwias,  "homónimo" 
equivailie  í  "tocayo,"  que  es  lo  más  usuaJ. 

De  esto  y  |de  lo  dicho  antes,  pueden 
deducirse  las  siguientes  reglas: 
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Dos  cosas  con  un  ¡misímo  noanbre  no 
son  "tocayas,"  sino  *'llio(moniim^s :"  como 
**T.arifa"  ciudad  y  "tarifa"  de  precios. 

Una  cosa  y  una  persona  con  el  mismo 
noimbre,  tampoco  son  "tocayas,"  sino 
"ihomicínim^s :"  como  "fuente"  de  vn  jar- 
dín y  un  individuo  que  se  apellide  "Fuem- 
te,"  ó  "luz"  del  sod  y  "Luz"  nombre  de 
bautismo. 

Los  aipellidos,  y  los  nombres  y  apelli- 
dos que  juntóos  son  iguales,  no  son  "toca- 
yos," sino  "ihomónimos :"  asi  "López'*  es 
homónimo'  de  "López,"  y  "Juan  López" 
lo  es  de  "Juan  López." 

Solamente  sdn  "tocayos"  las  personas 
que  tienen  un  mismo  nombre  de  bautis- 
mo: colmo  "J^an"  y  "Tuan,"  "Pedro"  y 
^Tedro.'*  ^  ' 

Por  tanto,  todos  los  "tocayos"  son  "ho- 
mónimos:" pero  no  todos  los  "homóni- 
mos" s-o-n  "tocayos."  Debemos  limitar  la 
sinonimia :  teniendo  "homónimo"  por  gé- 
nero, y  "tocayo"  por  esipecie,  .cuando  se 
trata  de  personas  V  de  igualdaid  de  nom- 
bres de  bautismo  puestos  al  nacer. 


HURACÁN.— "Huracán"  en  castellano 
ó  "ouragan"  en  francés,  y  en  inglés  "hu- 
rricane,  a  vio-lenit  storm." 

Dice   el   Diccioniario   de   la   Academia: 
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"HURAX;iAN/'  m.  Viento  repentino  é 
Í!m(petuoso  que  hace  remolinos,  y  suele 
causar  granldos  estragos."  ^        * 

El  Sr.  Doimíniguez,  en-  su  Diccionario 
nacional,  ó  gran  Diccionario  clásico  de  la 
Len.gua  Eslpañola,  dice:  "Huracán,"  s.  m. 
Viento  repentino,  violento  é  ianjpetuoso^ 
que  liace  remolino,  produce  grandes  es> 
tragos,  y  viene  casi  sieanjpre  acottnpañatdo» 
de  fuerte  y  copiosa  lluvia,,  de  multiplica- 
dos relátmpagos  y  truenos,  de  teímb'lores 
de  tierra  más  6  menos  violentos,  y  otras; 
señales  atenrorizadoras.  ||  de  las  pasiones ;. 
expr.  poét.  y  fiíg.  con  que  se  expresa  «II 
desbordajmienito,  el  des-encadenamienito 
ianipetuoso  de  losi  alectos  ó  pasiotties,. 
cuando  en  vez  de  .ser  dojminadas  ó  diri- 
gidas por  la  razón,  se  enseñorean  de 
ella  é  introducen  la  anarquía  en  el  cora- 
zón del  homibre." 

A  su  vez  el  Diccionario  de  autorida* 
des,  dice :  "Hiuracán,"  s.  m.  Viento  repen- 
tino', que  con  increible  knpetu  se  mueve 
ordinariamente  en  remolinos.  Causa  ta- 
les efectos  y  tan  'horrendos,  que  parecen 
más  que  naturales:  coímo  llevarse  gran- 
des piedras,  arranicar  árboles,  doiblar  Jos 
hierros  de  las  rejas,  derribar  edificios  y 
sumengir  navios.  Llámase  taeilbiién  "Prés- 
ter," según  el  Padre  Tosca,  tom.  6.  pL 
515.  En  Latín  le  Ilaiman  "Ventus  íurens,''" 
(le  donde  se  pttdo  decir  "Furacán,"  y  co- 
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rroai](pi<lo  "Huracán."  H-err.  Hist.  Ind, 
Décad.  2,  Hb.  6,  cajp.  13.  Todas  las  'tem- 
pestades, *1hurajcanes"  y  rayos  (que  son 
miíchos)  proceden  de  ella/* 

Desde  luiego  oreo  que  la  definición  y 
explitación  del  Diccionanio  de  autorida- 
des ison  las  más  claras  y  (precisas;  pero 
no  puedo  estar  oonfor.nie  con  sai  extra- 
vagante etimología,  pues  «lo  es  posible 
comprender  cómo  de  "venitus  furens"  se 
hace  "furacán,"  y  por  otra  parte,  la  tet- 
miniación  "can"  no  es  propia  ni  del  latín 
ni  del  ca-sitellano.  Debió  parecer  inaicep- 
table  ese  origen,  y  con  tal  motivo,  Mon- 
lau  lio  lo  conságnó  en  su  Diccionario  Eti- 
mc^lógico. 

La  auitoridad  citaida  nos  .da  bastante 
luz.  No  se  encontró  la  ipalabra  "huracán" 
en  ningún  escritor  verdaderamente  espa- 
ñol :  fué  preciso  ¡recurrir  á  un  historiaidor 
de  Indias,  al  cronista  Herrera;  quien, 
por  haber  usado  de  los  manuscnitos  lle- 
vados de  México,  naituralmente  adoptó 
varios  vocablos  aquí  acostumbrados.  Te- 
nemos ya  la  presuncióin  de  que  "hura- 
cán" es  voz  americana. 

Pero  no  la  encontramos  en  uso  en  la 
ciudad  de  México  durarbte  el  siglo  XVI, 
ni  viene  del  riahua  ó  mexicano.  Ambos 
hechos  se  comprueban  con  el  Vocabula- 
rio de  Molina,  impreso  en  1571.  E-n  la 
parte  castellaina  no  trae  la  palabra  "hura^ 
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cáíi;"  y  para  d^cir  "viento  aquilonar," 
pone  "ce  ehecatl."  Como  "ehecatl"  sigmi- 
fica  viento,  y  "ce"  es  el  numeral  uno, 
''ce  ehecatl"  tanto  vale  decir  como  el  pri- 
mero, el  imás  graníde,  él  más  fuerte,  el 
más  terrible  ide  los  vienitos;  es  decir,  el 
"•huracán."  Confírmase  esrto,  si  aitende- 
mos  á  que  el  "huracán"  se  «mueve  'general- 
mente en  diversas  direcciones  y  forman- 
do remolinos,  en  los  jeroglíficos  de  la 
pintura  del  "Ehecatonatiuh"  ó  sol  de  ai- 
re :  en  ella  se  ven  cuatro  bocas  soplamdo 
en  los  cuatro  puntos  cardinales,  ó  sea  en 
todas  direcciones.  Sin  embargo,  ya  Ixtlil- 
xooMtl  llama  á  esta  calamidad  "grandí- 
simo Uracán;"  lo  cual,  unido  á  la  cita 
de  Herrera,  acredita  que  la  palabra  se 
había  introducido  desde  iines  del  sig'lo 
XVI  ó  principios  del  XVII,  tanto  en  Mé- 
xico como  en  España, 

No  falta  quien  atribuya  el  origen  de 
la  palabra  á  las  lenguas  de  las  islas;  y 
si  bien  éstas  pertenecían  á  la  familia  ma- 
ya-kiché,  ien  el  kiohé  y  en  nuestro  terri- 
torio, en  el  antiguo  pueblo  que  se  desa- 
rrolló donde  ahora  está  nuestro  Estado 
de  Chiapas,  vamos  á  encontrar  la  ouna  de 
la  palabra  en  cuestión.  Para  ello  necesito 
repetir  aquí  algo  de  lo  que  ya  he  dicho 
en  mi  Historia  antigua,  primera  parte  de 
la  obra  intitulada,  sin  mi  consentimien- 
to, "México  á  través  de  los  siglos."  "Co- 
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meiiíCemos,  «be  dicho  al  explicar  la  teogo- 
nia del  "Popol-Vuh"  ó  libro  sagrado  de 
los  kiohés,  por  separar  las  ideas  primiti- 
vas de  la  «raza :  aparecen  como  los  pri- 
meros dioses  y  creadores,  por  lo  cual  se 
les  llama  padres  y  madres,  "Him-A'hpú- 
Vuch,"  "Hun-Ahpú-Utiú,"  "Zaky-Nima- 
Tzyz/'  "Tepeu,"  "Gucumatz,'*  "Vgux- 
Chó,"  "Vgux-^Paló,''  "Ah-Raxa-Lak"  v 
"Ah-Raxa-Sel."  "Hun-Ahpú-Vuoh"  sig- 
nifica el  poderoso  señor  ó  dios  zorra; 
'^Hun-Atipú-tUtiú/'  el  poderoso  dios  co- 
yote ;  "Zaky-Nima-Tzyz/*  el  grain  jabali 
blanco;  "Tepeú  y  Gucumatz,"  son  dioses 
pertenecientes  á  las  invasiones  nahuas; 
"Vgux-Chó"  quiere  decir  corazón  ó  espi 
ritu  del  lago,  p-ues  los  kiohés  creían  qu: 
el  alma  estaba  em  el  corazón  ,  **Vgux- Pa- 
lo," espíritu  del  mar;  á  los  cuales  debe- 
mos agregar,  "Vigux-Kah,"  espíritu  del 
cielo,  y  **\^gux-Ulen,"  espíritu  de  la  tie- 
rra, también  divinidades  del  "Popol- 
Vuh ;"  '*  Ah-Raxa-Lak''  se  traduce  el  po- 
tente disco  azul,  y  "Ah-Raxa-Sel"  por  el 
poderoso  cajete  ó  copa  verde,  es  decir, 
el  firmamento  y  la  tierra. 

Si  examinaimos  estas  deidades,  encon- 
tramos desde  luego  tres  dioses  animales: 
la  zorra,  el  coyote  y  el  jabalí ;  y  el  culto 
de  las  fuerzas  de  la  Naturaleza  represen- 
tadas por  el.  firmamento,  la  tierra,  el  lago 
y  el  mar.  En  esto  se  ve  la  zoolatría  pri- 
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mitiva  id-e  la  raza,  y  cómo  aidoptaron  inue- 
vas  dávinádades  «acicbas  úe  su  espléndi<k> 
cielo  y  de  su  prodigioso  territorio.  ¿Có- 
mo «no  5había  de  sorpreíiderlos  y  admirar- 
los el  purísimo  cielo  tropical,  el  cajete 
azul  segiin  traduce  Ximénez?  Observe- 
mos que  «cajete  es  un  vaso  hemásférico  de 
barro,  el  cual  da  cabal  idea  de  la  bóveda 
del  firmamento.  Y  para  coimpletar  la  es^ 
•fera,  ¡hacían  de  la  tierra  una  jicaia  vesude, 
pues  la  jicara  ó  "xicalli"  tiene  la  imisína 
forma  hemisférica.  Numen  sfupreíno  dJe- 
bió  ser  para  los  kichés  ese  suelo  ^sembra- 
do  de  bosques  secuJares,  que  pródigo  les 
proporcionaba  el  sustento,  y  el  »cual  tenía 
no  sabemos  qué  (misteriosa  majestad*  con 
sus  montañas  de  zafiro  y  sus  tíos  de  cin- 
tas de  plata.  P-ueblo  tropical,  y  por  lo 
misimo  poeta,  debió  ihacer  dioses  tamibién 
del  tranquilo  lago,  espejo  de  sus  rmagní- 
ficote  arbolados,  y  del  violento  y  majes- 
tuoso océano.  Así  el  desarroílla  de  la  cul- 
tura producía  una  evohición  religiosa, 
pasando  en  la  nueva  teofanía,  del  estúpi- 
do culto  de  los  animales  á  la  hermosa 
contemplación  de  la  iNaturaleza. 

En  esta  contemplación  el  espíritu  del 
cielo  "Vgux-Chó"  dio  nacittiiento  y  ori- 
gen á  otras  deidades  secundarias  i^epre- 
sentantes  de  la  /tormenta,  la  maaifesta- 
ción  más  esplendente  de  ese  espíritu. 
Esas  deidades  secundarías    se     llamaban 
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colectivamente  ^Hurakán/'  y  eran  "Ca- 
kulha-H-uTakán/'  "Chipa-Cakulha"  y 
"Raxa-Cakulha/'  "Hurakán"  significa  el 
más  grand-e  de  los  -dioses,  y  su  nombre 
ha  pasado  á  los  idiomas  imodemos  de 
Europa  para  expresar  el  más  füeTte  de 
los  vientos.  "Cakulha-Hurakán"  es  la 
voz  de  ese  dios,  el  trueno;  "Chipi"  6 
"Chipa-Cakulha"  es  su  luz  ó  el  relámpa- 
go; y  "Raxa-JCakulha"  es  el  verde  rayo. 

Agreguemos  otra  deidad,  "Cabrakán,"" 
el  dios  del  terremoto  que  sacoide  la  tie- 
rra y  vuelca  'las  montañas.  Y  tenemos 
todavía  é  "Ch-irakán,"  la  diosa  "tierra,  cu- 
yo nombre  sigíiifica  boca  grande  ó  crá- 
ter laiTgo,  ya  por  referencia  á  la  idiea  dé 
q-ue  todo  lo  consume  y  lo  traga,  yia  á  las 
montañas  del  "Kiché,"  eordlnera  exiten- 
<sa  llena  de  innumerables  cráteres.  Hubo 
en  aquella  región  tal  cantidad  de  erup- 
ciones, y  fueron  tantos  los  terremotos 
que  las  acompañaron,  que  de  allí  nacie- 
ron estos  dos  dioses:  "Cabrakán"  el  del 
terremoto,  y  "Ohirakán"  el  de  la  eruíp- 
ci6n;  ícomo  había  nacido  "Hurakán"  del 
viento  tormentoso  de  las  tempestades 
tropicales.  No  podemos  substraemos  ail 
sentimiento  de  cierta  grandiosidad  en  es- 
te nuevo  culto." 

Así  vemos  cómo  "huracán,"  voz  ki- 
ch-é,  se  aceptó  ¡sini  modificaicdón  en  el  cas- 
tellano, y  aun  cuando  sea  ipor  simple  c\y 
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riosidgd,  exaniinemos  su  formación  €n  la 
lengoia  de  su  origen.  Brasseur,  autor  de 
una  gramática  kiché,  oonf-esó  que  no  La 
encontraba ;  y  para  salir  de  la  dificultad, 
supuso  á  la  voz  una  proicedencia  diferen- 
te :  era  el  terrible  "tornado"  de  las  islas, 
y  los  primeros  navegantes  habían  tomado 
la  voz  "huracán"  de  los  haytianos ;  y  co- 
mo esos  navegantes  eran  de  diversas  na- 
cionalidades, se  introd'ujo  el  nuevo  voca- 
blo, no  sólo  en  España,  sino  taimbién  en 
Inglaterra  y  Francia. 

No  debió  haber  buscado  mucho  el  bue- 
no del  abate,  ó  no  era  m/uy  fuerte  en  la 
lengua  kiché,  pues  Mr.  Bránton  dáó  lue- 
go con  la  formación  de  la  palabra,  em- 
pleando solamente  el  vocabulaa*io  de. Co- 
to, un  sermón  del  Padre  Saz,  y  por  com- 
paración el  diccionario  gailibi. 

Vemois  en  las  voces  "Hoirakán,"  "Ca- 
brakán"  y  "Cbirakán,"  que  tienen  por 
terminación  común  lá  palabra  "rakán;" 
lo  cual  es  bastante  para  suponer  en  ella 
un  «calificativo  de  las  diiversas  raices  de 
las  tres  palabras  "hu,"  "cab"  y  "chir;* 
Como  por  siu  índole  'la  lengtia  kiché,  al 
mismo  tiempo  que  es  de  forma  agluti- 
nante tiene,  un  origen  monosílabo,  debe- 
mos tomar  por  substantivos  las  sílabas 
"hai,"  "cab"  y  "chir ;"  y  buscando  su  sig- 
nificado y  el  del  adjetivo  "rakáun,"  dare- 
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mos  inHudablemente  con  las  ideas  expre- 
sadas por  la's  Itres  palabras  en  cuestión. 

Antes  d^fbo  adelantartne  á  una  obje- 
ción f áail  de  hacerse  á  lo  expuesto :  bien 
sé  que  la  filología  no  admite  él  piaso  de 
una  lengua  del  estado  monosilábico  al 
agltninante;  pero  paiede  hacerse  la  yux- 
taposición de  monosílabos,  y  el  kiché 
además  es  lengua  compueista  de  ambos 
efementos,  extraños  entre  sí,  pero  con- 
ouri^entes  6  su  foirnuación  como  la  encon- 
traron los  españoles  y  albora  la  conoce- 
mos. ¡El  confcurso  de  esos  elementos  se 
debió  é  las  diversas  invasiones  nahuas, 
de  lengua  aglutinante,  en  el  terriftíorio 
ocupado  por  pueblos  íprimitivos  tíe  len- 
gna  monosilábica. 

Ahora  bien,  "rakán"  es  "cosa  larga" 
según  Coto;  peix>  si  expresa  la  idea  de 
grande  no  es  por  modo  común,  sino  ex- 
cepcáional,  extraoitdinario.  Así  el  Padre 
Saz  llama  en  cakchiqueí  "rakán"  al  gi- 
gante iGoliat;  y  á  los  animales  gigantes, 
jefes  digamos  así  de  cada  especie,  se  les 
decía*  "hn-rapa-rakán."  "Rakán,"  es, 
pues,  colosal,  inmenso,  en  tamaño,  en 
fuerza,  en  poder. 

Ya  conocida  la  significación  del  adje- 
tivo "rakán,"  encontramos  que  "hu"  es  el 
numeral  tprimfero.  y  "cab"  el  segumdo.  Así 
''hurakán"  significa  el  que  es  más  grande, 
y  "cábrakán"  el  segundo  en     grandeza: 
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porque  en  aquella  naturaleza  tropical  y 
poderosa,  donde  las  faierzíis  fí<sicas  toma- 
han  proporciones  colosale-s,  aibismaban  eí 
ánimo  de  los  /hombres,  y  eran  'tan  supe- 
riores á  ellos  que  en  deidades  para  ellos 
se  convertían ;  el  viiento  atronador  ru- 
giendo tempestades  entre  bosques  y  ba- 
rrancas era  el  más  terrible,  y  ,por  lo  »m¡!s- 
mo  el  primero  de  los  dio-stes,  y  era  el  se- 
gundo la  "tierra'*  con  sus  terremotos,  des- 
truíCtora  de  palacios  y  cindadíes,  señora 
de  las  obras  de  los  débiles  ^humanos.  Y 
aisi  también  la  tierra  en  sus  einipciones 
se  llamaba  "chirakán"  ó  la  -boca,  in- 
mensa. 

"Hurakán"  era  la  deidad  destructora 
por  excelencia.  Consecuemte  con  esta  idea 
Coto,  en  cakchíquel  llama  "hurakAn"  al 
diaiblo.  De  la  misma  -manera  los  caribes 
Ife  decían  "iroucán,"  "jeroujcán,"  "hyoro- 
kán  :'*  lo  cual  demuestra  á  la  vez  que  la 
voz  no  se  «tomó  de  las  lenguas  de  las  is- 
las, donde  ya  tenía  esas  formas  oorrom- 
pidais,  sino  directamente  del  kiché  y  del 
cakchiquel. 

Por  la  misma  razón  de  semejanza,  el 
dios  caribe  ¡había  arrancado  las  islas  del 
continente,  y  arrojándolas  en  el  mar  for- 
mó el  archipiélago,  ayudado  en  la  tarea 
por  el  pájaro  "savacón"  que  producía 
los  vientos;  y  de  iguaí  manera,  el  pájaro 
"vakú"  era  el  mensajero  de  "Hnrakán :" 


dby  Google 


343 

ambos  'inaniíf estación  'de  las  avies  anun- 
ciadoras de  la  tormenita. 

•Conocamos  ya  la  fonmación,  sig'niíica-. 
do  é  idea  expresada  por  la  voz  '"hura-cán," 
y  o6mo  ha  sido  introducida  en  las  len- 
guas de  Europa,  con  las  Imodiíkaciones 
projpias  de  cada  una  de  ellas».  Pero  los 
idiomais  ceden  á  la  ley  incesante  de  con- 
tinua renovación,  y  no  sólo  aceiptan  vo- 
ces correspondientes  á  ideas  nuevas  ú  ob- 
jetos an/tes  no  conocidos,  sino  que  van 
substituyendo  á  las  .palaibras  antiguas 
otras  recién  fonmadas,  aunque  signifi- 
quen lo  misimo.  Así  se  nos  ha  descolga- 
do de  pocos  años  acá  la  voz  '"ciclón," 
vocalblo  perfectamente  sinónimo,  de  ^'hu- 
racán," y  por  lo  mismo,  inútil.  Ya  lo  usan 
escritores  muy  distinguidos;  la  Academia, 
hasta  el  Diccionario  de  1869,  no  había 
sancionado  ese  uso;  pero  en  el  último 
de  1884  acetpta  ya  la  voz  "ciclón,"  si  bien 
con  signifiícado  menos  extenso  que  el  de 
**huraicán,"  pues  lo  define :  "Huracán  en 
el  Océano  Indico,"  con  lo  cual  demuestra 
que  "ciclón"  es  lo  mismo  que  "huracán." 
Quizá  no  se  le  debiera  llamar  del  Océano 
Indico,  pues  ni  la  voz  "ciclón"  es  de  aque- 
llas regiones,  ni  solamente  allí  se  usa. 
Más  común  íes  emplearla  para  los  hura- 
canes del  Atlántico,  y  ya  se  usa  también 
al  hablar  de  los   de  tierra. 

En  compensación,  el  nuevo  Diccionario 
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nos  da  una  perfecta  definición  de  ia  pa- 
labra "huracán/'  aun  cuando  todavía  la 
tornia  ipor  voz  caribe.  Dice  así :  ""HURA- 
CAjX,  m.  Viento  s-uimamenite  imtpetuoso 
y  temible  que,  á  modo  de  torbellino,  gi- 
ra eni  gránides  círculos  cuyo  diámetro 
crece  á  medida  Vine  aivanzan  apartándo- 
se de  las  zonas  de  calmias  troipicales, 
donde  suelen  tenet  origen.  ||  %.  ^^iento 
de   fuerza   extraordinaria.'' 


PETATE.— 'Tétate"  viene  del  mexica- 
no "petlatl:"  amibas  palabras  significan 
estera.  El  Diccionario  de  autoridades  le 
da  por  oriígeni  el'  latín  "ipetax."  En  el 
de  la  Academia  de  1869  se  corrige  el 
error,  pues  dice :  ' 

'TETATiE,  m.  En  la  América  la  "este- 
ra'' que  hacen  y  usan  los  indios  de  Nueva- 
España.  II  faim.  Embustero  ó  embauca- 
dor. I!  El  holmbre  deslpreciable  y  que  va- 
le poco,  jl  Liar  el  "petate."  fr.  fam.  Mu- 
dar de  vivienda,  y  especialimente  cuando 
uno  es  despedido," 

La'  procedencia  mexicana  se  expresa, 
llamando  al  "petate,"  "estera"  de  Nueva- 
Es/paña.  Dicha  "estera''  se  hace  por  lo  ge- 
neral entretejiendo  tules ;  aunque  hay  más 
finas  de  tejido  de  palma.  '  El  "petate" 
servía  á  los  antiguos  mexicanos,   y   sir- 
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ve  todavía  á  los  indios,  de  cama.  No  era, 
pues,  solamente  '^estera''  para  cubrir  los 
suelos.  SeigTin  Bernal  Díaz,  aun  las  per- 
sonas acoonodadas  de  la  antigua  México 
no  usialbaii  otras  camas ;  y  las  formaban 
con  mayor  número  de*  "petates,"  según 
eran  onás  rico».  ' 

Pero  cdmo  el  "petate"  e-s  cosa  ordina- 
ria y  de  poco  precio,  de  ahí  vino  llamar 
"petate"  al  eimbustero  o  tímbauicador,  y 
principaLmeinte  al  honibre  des(preciable  y 
que  vale  poco. 

En  cuanto  á  la  frase  "liar  el  petate," 
es  muy  fócil  *de  explicar,  con  la  sola  ot>- 
servación  de  las  costumbres  actuales  de 
nuestros  indios.  No  tienen  más  muebles 
que  su  petate  y  "algunos  trastos,  y  cuan- 
do mudan  de  habitación  cargan  con  és- 
tos y  Kan  aquél.  Debemos  agregar  otra 
si'gnificanjción  dada  á  esta  frase  familiar. 
Figuradaimente  se  dice  "lió  el  petate," 
de  una  persona  que  Iba  «muerto;  figura 
muy  justificada,  pues  no  hay  mudanza  tíe 
habitacióni  miás  deifinitiva  que  la  muerte. 

Resuka  la  palabra  "petate"  derivada 
del  ".i>etlatl"  mexicano;  y  en.  efecto,  los 
cronistas  primeros  así  le  llaman. 

Su  formación)  es  íácil  de  explicar.  La 
"ti"  era  un  sonido  especial,  una  conso- 
nante ¡propia  del  mexicano.  Los  españo- 
les no  la  tenían  en  el  castellano,  y  les 
era  difícil  pronunciarla ;  por  lo  cual  cons- 
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tan-tómente  la  simplificaron  empleau-do  la 
'*t''  sala.  Pongamos  algunos  ejemplos: 
"tlajpanco"  quedó  "tapanco;"  '*Matlactla" 
se  volvió  **Mal'trata;"  etc.  A  ntás,  á  las 
terminaciones  en  consonante  les  agrega- 
ron una  *'e/'  como  en  "Ghatpultapec"  del 
cual  hicieron  "Oiapultepeque."  Aplicando 
estas  dos  reglas,  resulta  necesariamen- 
te de  "petlatl,"  "petate." 

Ahora  bien,  colmo  ya  dijimos,  los  me- 
xicanos usaron  el  "petlal,"  no  sólo  como 
estera,  sino  para  otros  usos  de  s'a  vida 
domiés.tica.  En  los  jeroglíficos  lo  encon- 
tramos- empileado  en  los  "icpalli"  ó  asien- 
tos. Y  ahí  también  lo  vennos  formando 
cajas  llamadas  "petlacalli." 

Esto  nos  trae  á  una  nueva  palabra, 
"petada,"  cuya  etiimología  vaimos  á  encon- 
trar ií2^ualmente  en  el  mexicano. 


PETACA. — Dice  el  Diccionario  de  au- 
toridades: '"PETACA,  s.  f.  Especie  de 
arca  hecha  de  cueros  ó  pellejos  fuertes, 
ó  de  madera  cubierta  de  ellOs.  Lat.  Arca 
coriácea.  Bnc.  Garc.  Coment.  part.  2, 
liib.  5,  cap.  32.  II  En  aque'llas  'petacas" 
solían  los  españoles-  traher,  de  camino  y 
en  las  guerras,  todo  lo  que  tenían."  " 

Desde  luego  la  autoridad,  sacada  de 
una  crónica  americana,  acredita  el  origen 


dby  Google 


347 

de  la  palabra.  Esto  no  es  nuevo,  ya  se  ha- 
bla didho;  pipero  autoridades  respetables 
han  dado  á  la  voz  otra  procedencia.  La 
Acade<mia  Venezolana  resume  las  diver- 
s«as  opiniones,  y  da  la  suyp.  en  las  siguie«n- 
tes  lineas: 

**La  voz  "petaca"  que  el  señor  Doctor 
Arísttides  Rojas  incluye  en  l'os  vocablos 
de  los  dialectos  de  Haití  y  Cuba,  la  de-  . 
riva  Miiller  de  lía  árabe  **bitaoa,"  hacien- 
do venir  ésta  de  la  griega  "pittakion,"  de 
la  cual  prooexieni  la  latina  "pitta.ciuim" 
(carta)  y  la  oastelilana  "petequia,"  nom- 
bre de  las  imanchas  que  nacen  en  la  ^iel 
á  consecuencia  del  tifus.  Dozy  y  En- 
gelmann  la  derivan  de  la  voz  mexicana 
"petlacalli,  cofre." 

*Tero  es  singular  que  emcontremos  en 
malayo  y  en  sunda  la  voz  "peti,"  cofre, 
caja ;  que  se  pronuncia  "patti"  en  makas- 
sar  y  "/p^^ti"  en  dayak;  en  malayo  "peti- 
kaya/'  caja  de  madera,  y  "peta,"  carta 
y  cuadro ;  que  casa  sea  en  cumanagoto  "pa- 
taca;" y  que  habitación,  cuarto,  aposento, 
sea  en  imalaiyo  "peitak,"  en  bisaya  "pa* 
tak/'  en  kasoi  "ipetak,"  en  sunda  "petak," 
en  dayak  "(pitak,"  y  en  tagal  "pitak."  En 
malgacho  la  voz  "ipetaka"  significa  apli- 
cacióm;  y  en  el  dialecto  de  los  indios  pa- 
lenques, asiento  se  traducía  "pataka,"  se- 
gún eLskeñor  Arístides  Rojas." 

"De  creer  es,  pues,  qiue  las  voces  "pa- 


dby  Google 


348 

taca''  y  *'petaca''  son  originarias  de  la  In- 
dia/' 

(Me  parece  ave^nturada  la  consecnen'cía : 
se  apoya  en  sonidos  semejantes  sin  sig- 
nificación análoga,  y  no  se  toma  en  cuen- 
ta la  drferenjcia  esencial  del  diverso  ca- 
rácter de  lasi  lenguas.  Ni  debemos  re- 
montarnos á  tales  alturas,  cuando  tene- 
mos cerca  tíe  nosotros  el  origíen  de  la 
palabra. 

Si  estudiamos»  la  orgainización  social  de 
los  antiguos  mexicanos,  encontraanos  una 
clase  de  funcionarios  lla-níkdos  "calipix- 
flue,"  quienes  se  encargaban  del  cuidado 
de  la  ciudad  y  d^e  las  obras  públicas,  de 
reunir  y  enviar  á  Mléxi'co  los  tributos  de 
los  pueblos  conquistados,  y  de  ¡levar 
con  loís  ejércitos  iá  la  guerra  provisión 
de  armas,  equipajes,  utensilios  y  alimen- 
tos. Por  el  buen  oríden  establecido  ya  en 
la  nación,  esos  funcionarios  formaban  un 
cuerpo  con  jefe  projpio:  el  jefe  se  llama- 
ba "Petlacalcatl."  El  "Petlacalcatl"  residía, 
ó  por  lo  menos  ejei^cía  sus  funciones,  en 
un  edificio  llattnado  "Petlacalco,"  levan- 
tado al  fin  de  la  isla,  en  el  lugar  de  don- 
de partía  la  calzada  de  Tlacopa-n:  esta- 
ba, pues,  en  el  sitio  ocupado  hoy  por  el 
Hosfoitql  de  San  Hipólito.  Alllí  se  ponían 
también  al  cuidado  del  "Petíacalcat!"  los 
cautivos  destinados  al  sacrificio.  'Para  que 
no  escapasen,   se  les  tenía  eni  una  gran 
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galera  con  entrada  por  la  parte  superior, 
en  unas  á  manera  de  jaulas  con  gruesos 
barrates  de  madera:  á  esa  construcción 
la  Uaimaban  **Cuauhcalli*'  ó  casa  de  ma- 
dera, y  servía  también  de  cárcel.  Se  con- 
funde en  las  crónicas  con  el  "Petlacalco," 
y  los  dos  norniíbres  sfe  usan  indiferente- 
mente. 

Albora  bien,  si  queremos  dar  el  signifi- 
cado de  'Tetlacalcatl"  y  'Tetlacalco,''  re- 
sulta: "Petlacaloatr'  compuesto  de  "pe- 
tlacalli"  y  ''tlacatl,"  el  hombre  el  señor 
ó  la  persona  de  las  .petacas ;  y  *Tetlacal- 
co,"  el  lugiar  donide  se  guardan  las  pe- 
laca>s. 

En  efecto,  Molina  traduce  "Petlacalli," 
por  .petaca  ó  manera  ¡ie  arca  que  hacen 
de  cañas  tejidas.  iCoimo  este  tejido  era 
semejan»te  al  del  petate,  se  formó  la  pa- 
labra, de  "petlatl"  y  "calli,''  que  significa 
^asa.  Eran  arcas  es¡p¡eciales,  cuya  parte 
•superior  caia  como  ta|pa  cerrándolas.  Se 
ven  varias  veces  en  los  jeroglíficos  con 
sn  forma  bien  detenminada  de  p.^tacas. 
Citaremos  una  pintura  solamente.  En  la 
parite  tercera  del  códice  Mendocino,  se 
representa  al  'Tetlacalcatr'  y  á  dos  hom- 
bres empleados  &n  las  obras  públicas:  el 
primero  está  delante  diel  jeroglífico  casa, 
manifestación)*  del  "Petlacalco,"  y  los  se- 
gundos tienen  á  los  lados  sus  "ipetlacallí" 
en  forma  de  petacas,  viéndose  claramente 
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el  tejido  <Le  varas  á  manera  de  «petaíte,.  y 
cada  una  con  stú  lazo  ó  "m-ecapaf  para 
capolarla  de  la  frente  á  la  espalda. 

Yai  aihora-compreinkleiretnos  por  qué  al 
funoiomaTk)  jefe  de  los  "calpixque"  le  llia- 
nuabati  *Bert5laoal«cÉütr  y  Tetüíaicañco'  ail  edi- 
ficio donide  ise  guiaridaibaín  .las  petacas.  Es- 
tas ancas,  -de  poto  peso  por  él  matjerial 
de  su  cottUsitifucoi'ón,  eram  m-uy  .litiles  y 
muy  'usadtens :  eín  los  «tJeflri^los  servíiajn  paala 
g'uiamd.air  los  orn»aimein»tas  y  ropas  saigra- 
dfeus;  ten  eiliais  íma«n.daba«n  los  "calpíxqtie'' 
liais  ipkimais,  'lias  maníbas  finas  y  las  joyas 
ée  los  tributos ;  y  en  ellias  tleviab-am  á  la 
gueima  los  "tamama"  los  objetos  qti^e  po- 
dia»n   deteriorarse  á  la  iintenuperife. 

Cuaindo  aumentó  la  -ráqueza  de  los  me- 
xi^cattios,  Ifas  pe^taicaB  de  Viaras,  á  Cttyo  te- 
jido debiafli  su  nombre,  se  fonraíroffi  tíle 
mamtas  ó  ipieltes,  ya  para  hacettitas  máls 
vistosas  y  de  mayor  kijo,  ya  por  me-jor 
comodidad  y  ipaíTía  que  iresguaaxiajstein  de 
manera  imás  semina  dei  'polvo  y  tíal  ¡agua 
los  objetos  en  ellas  contenidos.  Ya  ett 
los  últimos  tiempos  sie  forrabati  los  "ic- 
palli"  d'e  (pieles  de  tigire,  y  de  pieleís  taim- 
biién  isíe  .haciam  las  tiein'das  ,de  los  gueoTe- 
ros  ipriinci^palles.  Por  eso  los  lespaüoles  ^^- 
contraron  ya  las  "petilacaylli"  forradlals  de 
ouero,  sii  biein  vemos  por  la  definición  de 
Mollina  iqtile  isleí  ooinservabaíi  las  «die  varáis. 
Mueble  de  tamta  comotí'üdad,  sobrte  todo 
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para  íob  ivíajes,  empleósie  desde  luego 
por  los  ootuquistaidoTeB ;  y  así  vemos  su 
uso  ideisldie  eintonceis,  ajoíiédkado  ipar  la 
crónica  d^l  Itiica  Gatrcilazo,  y  aklopteüdia 
la  pajsübina  ¡>efttaJQa,  forma  naituriall  á  que  se 
redujo  ia  mexdcajna  "petlaicadli." 

No  meoQsiitainos,  ipute®,  recurrir  ai  grie- 
go ni  á  lais  lietiguas  de  lai  Indüa,  m  á  Ipala- 
btnas  que  >siiginiíiñcaii  cartai  ó  maJndlia:  te- 
nemos €•!  rniismo  objjeto,  con  la  müsma 
fosmia  y  el  anisnio  destino  entre  dos  me-r 
xicainos ;  y  ino  se  neiceisiita  muciho  ¿tigiemo 
para  conocer  que  la  .voz  miaihiia  ''pie>2aca- 
IK"  file  totoó  "petaca"  en  caístieil'laino,  ,par 
la  soda  tsknpiUñoeuoíón  y  traffisioioni  inatu* 
ral  d^  los  «sonidos  extraños  á  los  cooDquis- 
tadores. 

Bor  ihabeirse  ¡he^rho  imás  tatide  peiqueñas 
caíjafs  -cernadiais,  ya  de  te¡j;itío»s  de  ipalima  ó 
paija  eín  fonma  die  .petote,  yai  dte  cuie«io  d^eis- 
tinadais  á  guiairdar  los  ttaibaicos,  <neicübiieron 
el  nomibre  die  ipetacas  coin  que  hoy  se  las 
diesígfna.  Las  ¡pnimeirais  ó  imjáis  aaitigiuais  se 
compuísieron  die  tíos  pairties  iguaiteis,  y  uína 
etntraiba  letniaiaiía  'die  la  obra  para  .cetrrarfa : 
después  iha»n  tomiado  díLfenentes  fonmas. 
A  esta  pcftaioa  la  defitiie  el  Diccionairio  de 
la  Acaidíemia,  diciendo:  "iCaija  «paTai  «guar- 
dar eil  laabaco  de  .humo,  fonnuada  die  pa,jai, 
cuero  ú  otra  ímaitería»,  y  die  tamia/ño  qiue 
permite  llevaría  en  eí^  bodisillo/' 

Para  concluir  hablaré  d»e  utia  'Cna-sie  co- 
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mún  en  Méxko,  ki  cual  se  reíkre  á  l<a 
voz  "petaca ;"  y  por  do  ondlsKno  qtre  -no  se 
usa  €01  España,  cyoredita  iqiuie  aK^uella  pa- 
laibra  cis  de  origen  «mexicamo.  Esa  frase 
es :  "echarse  con  .las  petaaa«s."  Enitre  «los- 
otros  sigTi'iifica  ahamidainar  todo  trabajo. 
Su  explicación  tes  rmxy  (sencilla,  si  nos 
fíjiamios  €01  ei  imoidio  ain«t%«uo  de  (UBar  la 
^'petíacalli/*  y  isu  objeito.  Servía  para  car- 
gair,  €01  ella  «se  illevaibsun  lais  imercadierias 
por  los  caimiínols,  y  el  cargador  ó  nyeaxBt' 
dier  ste  la  ^poníai  á  la  espaüda,  colgándola 
de  la  ír€nTte ;  segiín  fie  poiede  ver  en  va- 
Tiias  pioituras  jeirogiiíiicals,  por  ejempío  en 
d  códice  Borgiano,  en  el  via^e  súmbálico 
(leí  dios  "Tottec."  Pueis  bifeini,  caniiinlar  con 
la  "peta'caí'*  á  la  eispaltíia  etna  signo  d)e  tra- 
baijo  y  laborioisiidad :  y  por  el  cottitrario, 
eoia  muestra  d'e  idetscamso,  y  por  exteausLón 
«imbodo  de  pereza,  "eióhaínse  'cooi  la  pe- 
taca." 

Taimibién  el  casíteillano  puro  tieíve  fna- 
sie  sieimieijajnte,  ipana  expresar  >la  idiea  de 
aibamdonarlo  todo,  etspeciailnienlte  si  es 
por  enfado  ó  despecho.  Se  dice:  "echar- 
se con  la  carga."  Y  comió  los  españoles 
no  acastajimbreibia»n  llevar  eUos  miismoB 
su's  cargáis,  á  idlifenenciía  die  lote  indtos, 
quienes  se  veíain  obligaidois  á  hacerlo  por 
falta  de  besítiais  á  propósito,  podleonos  siu- 
portor  /que  üa  fraíse  'española  tuvo  isu  ori- 
gen de  la  mexicana.  La  referencia  al  ani- 
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ma'l  qjtte  die  cansado  se  echa  con  la  oarga, 
no  día  k  imisma  Mea ;  y  nie»nos  lai  ide  ila 
fraíse  Batina  "stiíacumib^Te  Onieri,"  ciitiaJd^ 
en  €}1  Diccionario  ide  a/utaridadie©. 

Ainn  podría  añadir  algoinas  oteáis  acep- 
ciones diadas  en  México  ¡por  él  vuJgo  á  la 
paílabna  "petaca ;"  peoTO  son  demaisilado  lo- 
calete  ipaira  iquie  tangam  róterés. 

Deiapués  de  leído  este  traihajo  em  la 
Acatí^mdaj,  llefgó  el  muievo  Dicciomairio  tíie 
l'a  Eispañoilia,  y  en  él  ihíe  visito  ya  coneirie- 
narfas  y  aceptadas  ilals  .eitimoflogías  mexi- 
cafeiíais  de  te  voces  "ipetaibe^'  y  "¡petaca." 

Dcíbe,  puíes,  terminarse  el  presente  es- 
tuddo,  por  conifirmarllo,  con  4a  reproduc- 
oión  de  lois  ípárirafos  reisipectivois  ¡die  aiquel 
Dicciottiiario.  Dicen  aBÍ: 

"PETATE.  (Del  maj.  petlaití.)  m.  Es- 
tera que  ©e  hace  en  América  y  Fílipinajs, 
y  tqvae  «usan  loe  ind'iois  parai  dormir  (sobre 
ella.  II  Lio  de  'la  cama,,  y  lia  ropa  de  cadia 
maffúnero.  ||  fam.  Equipaje  de  cuailquiera 
die  ÜaíS  ^pejnsottiajs  que  van  á  bordo.  ||  fig.  y 
fam.  Hombre  embustero  y  eetafadior.  || 
fig.  y  fam.  Hombre  dets^recíable  y  que 
vaik  (poco.  II  Liar  -uno  EL  PETATE,  fr. 
fig.  y  fam.  Miidar  tíe  vivienda,  y  eispe- 
oialmetti'tte  cuaindo  as  delspediido.  ||  fig.  y 
fam.  MORIRSE." 

"PETACA.  (Del  »mej.  petlacalli,  arca 
ó  baiúl.)  f.  Especie  de  airea  hiedha  ¡de  Icue- 
roB  ó  ipellejoB  fuertes  ó  tíe  matíieira  cu^ 

CHAVERO.— 23 


dby  Google 


354  -      . 

hierta  dte  .eUols.  ||  Caja  .pama  guairtlar  id  ta>- 
baco  die  humo,  forma'da  dte  psuja,  cuero 
ú  otra  ínalteria  y  de  tomaño  qtue  penmitie 
llevarla  €»i  el  h<>ÍBÍMo/' 


MAiCHINCUiEPA.— ,La  palaihna  bc- 
tua4  maohimouepa  viene  did  mejcioaino :  en 
éste  lema  "tmajtzilicuepa."  Miachiticuíepai  no 
eotá  em-  el  Diccionanio  ide  iai  Lenigii»  Cas- 
teülama;  y  no  ^e  iencuieinA«ia  "iinialtziinícue- 
pa,"  ai.ii  em  el  Vocabulario  die  MoJána,  ni 
en  el  EVfccíionairio  de  lia  Lengua  NaJiiMiÜ 
d)e  Rémi  Simeón.  Los  espaüodeis  ho  po- 
diam  (pttxmuTKáor  lia  comjsananite-  nahua 
"itz,"  y  generajLnuente  la  cottivürtierom:  en 
"ch." 

La  etimología  de  la  palabra  eis  siejici- 
lila.  Se  camponfe  de  «mamo  "imaíitl,"  la  cuaB 
día  "ma"  en  la  cam,poi9Íoión ;  dte  "tzimtli," 
que  Molina  tradiuce  por  "ojo  diel  'salvo 
honor"  y  Simeón  por  "ano,"  y  el  cual  á 
'SU  vez  da  "tzin:"  y  d'd  ^varbo  "cueipa," 
que  tattito  vale  como  "volver"  die  la  otíra 
parte,  'según  el  mismo  Molina.  Con  eistos 
demenítos  se  fonma:  "»ma-4:zi(n-oue|pa." 

En  efeioto,  el  hombre  de)  ipie  tiene  d 
ano  por  detrás,  y  por  esito  ¡sie  le  dice  tam- 
bién tnaisero;  pero  paira  hacer»  la  niaohiin- 
cuepa  pome  dais  manos  en  el  sudo  y  le- 
vanta eobne  éihíB  el  coier.po,  y  ettiitonces 
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el  attio  quiddia  hacia  Btífelattite,  tes  diecii*,  Sie' 
vuelve  ide  l«a  otra  .parte.  ' 

I>eis{>ués  cae  e»l  'cuettipo,  tatiiía  su  laintí- 
gua  posición  y  qjuedaj  terminaida  to  ma- 
ohiiucucpai.  ' 

La  posibión  dtel  cuiettipo  ien  lía  maohitti- 
cuepfa,  está  imiy  biíetn  expresaida  por  Mi- 
guiel  de'  iCervainftles  Saiavedra,  ail  iiti  áél 
oaipítulo  XXV  Jdle  la  ¡priimera  paTite  \át  su 
Quijote.  Véase  el  texto  y  lois  grabaldois  dte 
Jas  diversa©  edidoneB  iliusitlnadais  <iel  Qui- 
jote, que  biein  la  (repfefsenítaín'.  Lo  q«ue  des- 
cubría D.  Quijote  era  el  "tzintli"  tnaíiiiai; 
y  lo  que  «hacia  era  in-ueistra  imadiimcuepa. 

1886. 
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EL  JUDIO  ERRANTE. 
(Traducción  de  Schubart.) 

U«n  (hoímbme  saAe  arrasbrámídosie  lenta  y 
petnosaniietnite  de  la  más  obscura  y  pro- 
funtcla  caverna  diel  moníte  CarmeJo.  Es 
"Abaisveinus"  el  judío. 

Dos  mü  añot^  vain  á  ctumplirse  ya  des- 
díe  que  un  ainaitema  terrible  lo  arrastra  en 
cooi'tinaia  maff«dh(a  por  toldos  loe  países. 

A'gobialdó  Cristo  oom  el  peso  die  lía  ctuiZ, 
se  detuvo  para  tdescamisajr  em  te  (puiemta  idie 
lai  casa  dje  "Ahasveruis ;"  pero  ésltie,  árri- 
«tadio,  le  negó  el  descanso  y  arroijó  die  lau 
puerta.  Eli  Salivador  vaíorló  blajo  la  malno 
que  lo  expudsaiba,  y  ino  pudienido  Isostener- 
se  más,  cayó  en  tiemra  oom  ett  terriible  mar 

dero  que  llevaba  á  cuestas mas  no 

exhaló  un  suspiro  ni  /una  queja.  ' 

Ebtonoes  el  ángeil  d)e  «lá  mueirte  se  pire- 
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scBíitó  á  "AhaisveruB,"  y  en  imedio  dte  su 
tempestuosa  colera  le  dijo : 

— *'Has  n-egado  el  idescanso  lal  Hijo  del 
hombre ;  jamás  lo  tanigas  tú,  reprobo,  has^ 
ta  que  Él  descienda  ottna  •vez  sobre  'la  tíe- 
rnau 

Uti  espíriftu  died  afvenno  ise  lanza  sobit 
"Ahasverus,"  y  lo  amraistTa  de  país  en 
pai^s  siln  permíltínle  dietscarustaír  ¡mi  un  mo- 
»miento.  Y  no  morirá,  porque  lia  esperanza 
die  reposar  en  •!»  tumíbia,  lel  dulce  conlsue- 
lo  de  la  «muerte,  ;le  ihaibíaj  isido  negado 
por  eil  Eterno. " 


Saliendo  de  una  obscuna  barranica  de 
la  falda  d^el  monte  Ganmelo,  -se  presenita 
"Ahasverus."  Sacudió  «1  ^polvo  de  su 
barba,  se  d'iirígió  á  los  sepulcros  de  isujs 
an«te)pa6adbs,  y  tonianidó  «un  crálneo  »blan- 
queaido  por  el  tiempo,  lo  arrojó  por  la 
penditeinle  del  mornte :  el  cráneo  ¡saltó,  re- 
sanó y  (se  hizo  mü  íperiazos. 

— -Éiste  ena  imi  padire,  rugió  "Ahasve- 
ruis."  Y  arrojó  otra  calavera;  y  aoin 
otras  'sietie  cayeron  á  -su  impulso,  ealltando 
die  roca  en  roca. 

— Y  estáis éstos decía  el  jiudío, 

con  los  ojos  fijos  y  saflriéndose  dte  isu  órbi- 
ta, éstas  eran  rniüs  imujeres. 

Y  contjttxuabain  rodaqdjp     nuevos    cr^-: 
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nieos  (hiaicra  el  abismo,  iniípelídos  por  sus 
fu>niicxsa^  inainos. 

— ¡Estos  son  imis  hijois!  ¡Toldos  eiMos, 
¡  ay !  pudtieroin  morir ;  pero  yo,  reprobo, 
no  pmado!  — ^¡  Es-te  terrible  juicio  'Jlemo  de 
hoirtrilbles  amaitemals  «dstá  ettíernáumente  eiis- 
pemdidlo  'sohne  mi  caibeza ! 

— Jerusalem  oaiyó. — 'En  imedk>  de  las 
llaimais,  eurtre  los  'honroies  d^efl  sjüq-ueo, 
despdd'aicé  á  los  niños,  pesiados  aún  al 
pecho  de  la  madre:  íraalddje  all  ixDlmaino; 
pero  la  iniconisalble  maildiiciióin  que  me  tsbho- 

ga,  ime  escudó  de  sus  golpes,  y ¡no 

morí !  ' 

— Cayó  Roma:  me  coloqué  debajo  die 
etils  gigantes  truiViafs;  «¡peiro  éstas  Ise  des- 
plomairon  si»n  aplastarme  bajo  tsu  liinsmeíi- 
sa  miOle! 

— ^Desdle  las  ícrestas  de  las  imontañais 
coromaldas  de  nubes,  ime  anirojé  ail  agüitado 
mar;  perno  las  oías  rodaron  con  videm- 
cia,  y  ime  em,pujaron  á  la  (próxima  orilla, 
respetamrib  otra  vez  «más  imi  existencia. 

— 'Dirigí  mi  viista  al  foffido  díed  aibosmo 
del  Etlna,  y  me  pretcíjpité  en  él.  Dejóse 
oír  mi  grito  de  angustia  en  medio  del 
rugido  del  giga»nte,  y  títunante  diez  me- 
séis 1  legraron  mis  'suispLros  á  su  boca  sufl- 
fiiiTosa,  miiíenitras  azotaba  con  mis  deistro- 
zaidbls  miembros  las  camdewites  rocas  que 
erizam  Jo  más  hondo  de  -su  cráter. — j  Diez 
rnieses. . , . .  !  pero  al  tfiír  d   Etna  hirvió. 
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y  en  su  tenribk  enupcióti  «rm;  arrojó  cn- 
vuielto  en  um  torrentje  ¡de  lava. . .  ¡  Palpi- 
té efnitne  las  oelnizais,  y  viví  aún  I 

— ^Recorrí  dieispechaldo  om  'basfqu'e  qiic 
aiidia:.  De  lais  caibelletras  de  los  árboles  go- 
teaba íuego  sobre  .mí ;  pero  'la  llama  ape- 
nas iquiemó  muis  miembros ;  y  no  mué  con- 
Siumió! 

— 'Entonces  me  afiiíé  é  esos  asesinos  de 
lal  htimaniklald  que  9e  .Maman  héroes,  y  con 
•dlois  me  anrojé  á  lo  máis  ardiente  de  la 
baitalla.  Herí  al  galo,  herí  ad  ikivencible 
giemmano;  pero  sus  fl^eiQha'S  y  sus  lanzas 
se  romipieron  en  la  superficie  die  mi  piel. 
En  «mi  cráneo  resonó  el  alfainje  del  sa- 
nraceno,  y  las  balas  /han  llovido  sobre  m 
como  golpea  el  granizo  sobre  una  ar- 
maidura  de  aíoen>:  los  nelámpagos  de  1? 
batalla  'Sempenteaban  dñenjdo  imís  cansa- 
dos miembros,  como  aíbrasa  las  agudas 
rooas  lel  Teíánupítgo  que  haibi^ta  las  nubes. 
En  vano  pasó  scíbre  md  cuerpo  el  elefan- 
te, y  en  vano  golpeó  »mi  frente  el  acera- 
do ca'sco  del  caibailo  de  batalla.  A  mis 
pies  ireventaron  las  minas  henchidas  de 
pólvora  'J  la  explosión  me  lianzó  all  espa- 
cio, y  caí  Mardído,  pero  en  vida,  en  me- 
'dio  de  los  huesos  y  las  desgarradas  en- 
trañáis de  mis  compañeros  dé  combate. 

En  mí  se  rompieron  las  masas  de  ace- 
ro ^die  imis  enemigos. 
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El  dogad  y  lel  haioha  del  vierdugo  se 
rompieron  en  mi  ouello. 

Los  dttentcs  del  tigre  pendieron  «u  filo 
y  no  /pudieron  pemetrar  em  mi  oamne. 

Las  igarrais  did  león  ihamubnettKto  Ino  pu- 
dieron deispedlazarme  en  el  circo. 

Me  dormí  entue-  las  Tenetnosas  isespien- 
tes,  irrité  la  samgriemita  oresta  deJ  tírat- 
gón;  pero  te  víboras  no  pudieíon  im- 
pregTiairme  su  veínevno;  y  e»!  draigón  me 
atormentó,  pero  no  pudo  diarimie  la 
TOfueote. 

— ^^Ettitonoes  illemé  de  «befa  á  los  tiraínos. 
Dije  á  Nerón:  "Ercis  un  penro  mabioso 
de  isaiiigre." 

Dije  á  Cnistiern :  "Eres  inn  perro  ra^ 
bioso  de  sangre!" 

Dije  á  iMuJei  Ismael:  "Eres  ^m  perro 
rabioso  de  isangre!" 

Y  los  tiraoios  dnveinitairon  terribles  tor- 
mentos, y  ino  me  hdcietrotti  dar  eoi  ellos 
el  último  aliento. 

« — ^í  Afli !  ¡  No  ipodjer  'morir,  no  potíier  dieis- 
calnsar  dieíspaiés  tíle  la®  fatigáis  dei  cuer- 
po! I  Llevar  'siempre  eistte  ves,t¡idp  de  pod- 
vo,  con  su  color  de  miuerte,  y  isoiis  enfer- 
meKladeis  y  isuis  exhalaciones  de  tumbaí! 
i  Mirar  durante  mililares  de  años  d  honni- 
ble  monstruo  de  .la  monotonía!  ¡Y  el 
tiemipo  hambrieoto  dando  á  luz  continua- 
rne'nte  niños,  y  diespués  di^orándol<)ís ! 
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¡  No  poKkr  (morir!. . . .  ¡no  poder  nio- 
rk!  ! 

¡  Tratnemldiai  «ra  <d*el  dielo !  ¿  lianes  en  tu 
anseaiíal  am  juicio  más  tanrüble  qiie  el  qvte 
pasa  sabré  imí  ?— -Si  lo  tvan^is,  que  ®e  des- 
ate como  (la  teimpeatafd  contra  mi  cabeza, 
que  me  en/vuelva  en  una  lluvia  ide  rayos; 
pero  que  tm/^  tienda  á  tuls  (pies,  \  y  aOilí  pa/1- 
pite,  ag^omjtoe  y  (muera! 

Y  "Ahasverus"  cayó  en  tierra.  Su 
vista  se  ambló  y  sus  oídos  zumbaran.  La 
noche  veiló  suis  ásperos  (pánpadols. 

Un  ángeí  lo  <xindtijo  al  fondo  de  la 
bsunramca  entre  los  restos  de  sus  amtepa- 
sados. 

— "DueiiTme  ya,  "Ahaisveruis,"  le  dijo, 
d'uenmie  el  duice  stiefío  díe  la  muerte.  ¡  La 
cólera  de  Dios  -no  es  etereía!" 

1861. 
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LA  FORNARINA. 


No  soy,  ni  he  sido  nunca  crítico,  -por 
dos  razones.  La  ¡prinDera,  q<ue  ¡no  soy 
exigente:  Penedo  y  yo  somos  los  más 
grandes  optimistas  del  teatro:  con  decir 
á  Ud.  ique  nos  gusta  ¡haJsta  el  ^'Tributo 
de  las  cien  doncellas"!  La  segunda  razón 
es,  que  no  me  creo  con  los  'Conocimientos 
neoesarios  ,para  juzgar  una  obra  dramá- 
tica ;  y  generaflimente  no  me  ocupo  en  es- 
cribir, aún  sobre  la  anateria  más  senci- 
lla, sino  cua»ndo  la  ihe  estudiado  mucho, 
á  veces  durantie  años.  Pero  la  amistad 
tiene  sus  exigencias  y  obligaciones ;  y  yo 
de  mí  sé  decir  que  procuro  cumplir  las 
mias,  aunque  esto  me  dé  cierto  aire  de 
rareza  en  una  sociedad  quí  ha  olvidado 
ix>r  completo  ¡llenar  todas  las  s-uyas. 

Muéveme  tambiéin  el  mirar  que  piezas 
de  conocido  mérito,   por  ser  de  autore$ 


dby  Google 


363 

mexicanos,  criticantse  y  búrfctnse  por  el 
público  imexicano;  mientra-s  cualquiera 
mal  surcido  drama,  &i  nos  viene  de  Es- 
paña ó  Francia,  recíbese  ya,  no  sólo  con 
ind^lgencra,  qtie  moidias  veces  harto  ht 
necesita,  sino  con  aplauso  y  Icón  incons- 
ciente entusiaismo. 

No  me  asombró,  por  lo  mismo,  la  bue- 
na acogada  que  ha  tenido  nuestro  drama 
en  cuestión.  Pero  conífesemos  que  es  una 
pieza  muy  mala.  No  podrá  ne»garse  que 
falta  á  la  verdad  ihistórica,  y  falta  sin  ne- 
cesidaid.  Sábese  de  la  Fomarina  que  fué 
qiuerida  de  Rafael;  y  que  vivió  con  éste, 
hasta  qiue  su  amante  enfermó  en  el  Vati- 
caiuo  de  la  enfermedad  de  ia  muerte.  Mu- 
rió 'Rafael,  dejaaido  |ricai  herencia  la  la 
Fomarina.  -Esta-s  ligenas  noticias  y  su 
retrato,  es  cuanto  de  ella  nos  ha  quedado. 
El  retrato,  de  busto,  se  ve  en  Florencia, 
en  el  -Pailaciio  Pitti,  j.un«to  á  los  de  Ra- 
fael y  Pinturrichio  y  la  Bella  del  Tiziano, 
y  frente  á  frente  de  la  Virgen  de  !a  SiJla. 
Otro  retrato,  acaso  copia,  está  en  el  Pa- 
laicio  Brera  en  (Milán.  La  leyenda  cuenta 
que  la  Fornarina  era  el  modelo  de  las  Ma- 
donas  de  Rafael. 

No  es  cierto  qtie  Rafael  debiera  casar- 
se con  una  s.obrina  de  'Co¡lonna.  El  etpi- 
so^ilio  histórico  es  otro.  Razón  nos  da 
de  él  el  mismo  pintor,  en  luha  carta  que 
el  1°.  de  Julio  die  15 14  escribía  á  -su  tío 
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anat-eimo  Simon-e  di  Battistai  di  Ciarla,  «n 
la  cuaá  le  dice  que  el  cardenal  Santa  'Ma- 
ría in  Pórtico  quería  casarlo  con  una  de 
sus  pacientas.  Pero  s-u  amor  á  Ja  Foraa- 
rina,  y  la  es,peiranza  de  «recibár  el  capelo  de 
Cardenal,  fu-oron  parte  para  que  conser- 
vara el  ceUibato.  • 

Estas  ligeras  noticias  dan  pasto  abun- 
dante para,  denitro  de  la  verdad  ihistórica, 
formar  xm  'hiermoso  drama.  ¿Por  qué  en- 
tonces coíwertir  á  la  manceba  en  púdica 
vestal,  ly  «matarla  de  amor  en  los  bra-zos 
de  Rafael? 

Fáltale  á  la  pieza  también  el  loolor  lo- 
cal y  de  época.  Al  oír  los  versos  todos 
deil  drama,  nadie  comprendería  por  el  len- 
guaje qiue  la  escenai  ipasa  en  Roma  y  en 
la  época  del  Renacimiento;  y  esto  es  un 
gran  defecto.  Qiuiérenílo  suplir  los  auto- 
«res,  hablando  de  algunos  personajes  con- 
temporáneos, pero  con  mudh»  diésgracia. 
Así  'Chigi  dice  en  s.u  diálogo  con  el  pa- 
nadesro,  que  ha  invitado  á  comer  á  Julio 
Romano,  'Miguel  Ángel,  Rafael  y  el  Co- 
rregió; y  louajndo  iQhigi  le  paga  un  cua- 
dro á  Rafael,  éste  igtuaixla  d  dinero  paira 
dárselo  al  mismo  Corregió.  Aíitonio  AUe- 
gri,  llamado  el  Corregió,  y  como  Rafael, 
el  divino,  ni  ¡estuvo  «en  iRoma,  ni  conoció 
á  'Ratael,  ni  recibió  limosna  de  oadie. 
El  pintor  de  Parma  está  acreditado  que 
gozó  holigura,  y  n-p  /vivió  ep  la  necesícjatj. 
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Los  Sires.  Retes  y  Eahevarría  han  po- 
dido escribir  sin  conciencia  y  fas-tidiar  á 
su  péblico;  pero  no  han  debido  infamiar 
la  memoria  dd  pin-toír  de  "La  Notte." 
Ante  el  Corregió  los  ihonibres  de  genio  y 
de  corazón  se  descubren,  asomb.rados. 

Y  luego,  \q¡úé  falsos  son  los  caracteres 
del  draana!  ¡  León  X,  tercero  eíi  aanorios ! 
¡«Chigi  oonívertído  en  grao  oso  de  lUna  co- 
media de  capa  y  espada!  ¡Un  Colonna 
que  parece  ídguacil  ó  familiar  del  Santo 
Oficio!  ¡Y  Rafad,  RatCael  con  una  espa- 
da al  cinto !  ¡  Rafael  matando  en  duelo  á 
un  hombre!  iLa  >6spada  con  taza  y  ga- 
biHanes  de  Rafael,  me  causa  la  misma  im- 
presión' que  las  espuelas  del  Santo  Cris- 
to. ¡Además,  d  -retrato  de  Raíad  es  muy 
conocido.  iPintóJo  él  mismo.  Se  conseír- 
va  en  el  Palacio  de  los  Uf  fizzi  en  Flo^ 
rencia,  y  yo  me  he  honrado  con  tenerlo 
eín  mis  manos.  Rafael  usaba  una  gorra 
de  forma  muy  especial,  sin  pluma.  Cuan- 
do salió  nuestro  amigo  Guasp,  pregunté 
á  mi  vecino  de  asiento: 
— ¿Quién  es? 
— 'Rafael,  me  oontiestó. 
— ^¿Con  espada,  capa  y  pJuma? 
— iSí,  sefk>r.  • 

— «Con  bigote!!!!  ' 

—Ya  Ud.  lo  ve.  ' 

— Si  Rafael  lo  supiera,  rompería  la  mu- 
ralla circular  del  Panteón  y  despedazaría 
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siu  humilde  lápida,  paira  venir  á  demandaír 
de  caluminia  á  estos  señores. 

No  quiema  hablar  de  la  vista  de  Roma 
del  primero  y  segundo  actas,  en  la  ouaJ 
no  pude  reconocer  la  ciudad  de  los  Cé- 
sares y  los  Pontífices ;  ni  de  fet  decoración 
gótica,  en  pleno  Renad¡mdento,  del  ter- 
cer acto;  ni  de  los  muebles  Luis  XV  que 
usaba  Rafael,  porque  Ja  pobreza  de  «nues- 
tros teatros  disculpa  esto  y  mucho  más; 
y  ;ne  limitaré  á  llamar  la  atención  sobre 
otros  errores  inídisculpables  de  la  pieza. 

Comencemos  .por  notar  que  Rafael  se 
presenta  de  noche  á  buscar  un  modelo,  y 
al  ver  á  la  Fornarina  le  dice  que  nunca 
había  podido  pintat  á  k  Viígeo ;  que  har 
bía  coipiado  Jos  ibosques  y  lais  flores,  Jos 
mares  y  las  nuibes>,  en  sus  "lienzos;"  pe- 
ro que  no  había  conseguido  el  ideal  de 
la  Madre  de  Dios.  Qxi  secuencias :  Ra- 
fael sólo  ha:bía  pintado  marinas  y  psLísz- 
jes;  Rafael  pintaba  en  lienzo;  y  uo  había 
podido  llegar  hasta  entonces  al  ideal  de 
sus  Modonas. 

Lo  primero  es  falso.  Rafael  jamás  pintó 
paisajes.  Siguiendo  Ja  costumbre  introdu- 
cida por  ÍPitituirrichio,  puso  fondos  de  ár- 
boles ó  ciudade-s  á  sus  cuadros;  ¡peíro 
como  un  accesorio  sin  imlportanícia,  y  no 
se  distinguió  por  cierto  en  Ja  copia  de  la 
naturaleza.  Lo  segundo  es  tonto.  Raíael 
pintaba  en  lo  general,  sobre  madera.  Los 
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mismas  cuadros  que  aparecen  en  su  ■estu- 
dio «en  el  tcroer  acto,  y  que  el  patiade- 
«ro  quería  quemar,  tío  son  telas,  sino  ta- 
bfos.  El  sueño  de  Jesús  está  en  la  sala 
cuadrada  dd  Louvre,  al  lado  de  la  Purí- 
simai  de  Murillo;  y  la  visión  de  Ezeqfuiel, 
en  el  iPailacio  Pitti,  en  la  mistna  pieza  en 
que  está  el  retrato  de  la  Fornarina.  Lo 
tercero  es  afcsuTdo;  y  en  esto  tengo  que 
extenderme  algo  más. 

Raifael  comenzó  á  «pintar  siendo  niño 
casi.  A  los  17  años  pintó  la  coronación 
de  la  Viffigein,  que  se  conserva  en  la  iga- 
leria  de  los  Palpas,  y  ya  la  Madona  es  el 
ti|>o  siufoliime,  que  inmortalizó  al  hijo  de 
Santi.  Como  "Predella,"  púsole  á  ese  cua- 
dro las  talWas  de  "I  Misteri,"  y  no  puede 
llegarse  á  mayor  ¡candoír,  á  mayor  pureza 
de  María  con  el  pincel.  A  Jos  21  años 
hizo  el  "Spozzaiizio,"  que  con  ser  un  pla- 
gio de  su  maestro,  superó  en  mucho  á 
la  composición  del  Periuigino.  Jamás  la 
inspiración  cristiana  se  tradujo  de  una 
manera  más  sublime  con  los  colores  de  la 
paleta.  Hasta  entonces  Rafael  había  for- 
mado parte  de  la  escuela  de  Umbiría.  Lle- 
vólo su  suerte  á  Roma.  Su  estilo  cam- 
bió :  se  sublimó  su  genio ;  llegó  á  la  mar 
yor  altura  que  el  arte  haya  alcanzado; 
pero  perdió  mucho  de  su  .stentimiento  re- 
ligioso. Tres  influenidas  poderosas  obra- 
ron en  él.     El  estudio  de  las  esculturas 
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griti^as,  que  k  dieron  la  forma  pagana, 
como  se  nota  en  el  fresco  de  las  Sibilas 
de  la  If^-lesia  de  Santa  Maria  de  la  Pace. 
La  gran-íliosidad  olímpica  de  Miguel  Án- 
gel, á  <|iiien  quiso  imitar  en  el  Isaías  'd« 
la  Iglesia  de  San  Agustín.  Sus  amores 
con  la  Fornafina,  q«e  substituyeiron  á  la 
pureza  de  sus  primeras  Madonas,  con  mu- 
jeres mÓTibidas  y  terrenales,  como  la  ru- 
bia arrodillada  de  la  Transfiguración. 

Ijo»s  iSre».  Retes  y  Echevarría  suponen 
á  Rafael  divinizando  sus  creaciones,  al 
contemplar  á  la  Fomarina.  Rafael  enton- 
ces, más  artista,  era  más  ¡humano.  Su 
ideallismo  )se  |iabíta  (qiiiedtado  útiradiando 
como  «un  sol  del  etmpireo,  en  la  frente  de 
su  Relia  Jardinera.  ' 

*  ♦  ♦ 

Hay  otro  error  de  épKKa  en  el  drama. 
Se  supone  qtie  en  eü  ultimo  acto,  Rafael 
estaba  en  todo  su  apogeo:  entonces  era 
cuando  pintaiba,  para  asombro  de  las  eda- 
des, su  Biblia  en  las  iLogia;s  del  Vatica- 
no; y  en  las  Cámorais,  ¡la  Prisión*  de  San 
Ped»ro,  la  Escuela  de  Atenas,  la  Disputa 
del  'Sacramento,  el  Incendio  del  Borgo; 
y  dibujaba  el  triunfo  de  tConstantino,  ique 
Julio  Romano  hacía  brotar  kxm  ¡expléndi- 
dos  colores»  del  muro  del  Pafacio.  Esto 
pasaba  por  lo  mismo  hacia  el  año  1517. 
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Pues  bien ;  aparecen  en  el  estudio  del  ar- 
tista comenzados  los  cuadítx>s  de  la  Vir- 
gen del  velo  y  de  la  visión  de  Ezequiel.  El 
primero  Jo  pintó  el  año  de  1506,  y  el  «se- 
gundo el  de  1 5 10.  Ya  se  ve  cómo  sin  ne- 
cesidad oometíaron  los  autores  un  anacro- 
nísmo  inexcusaible. 

♦  ♦  4t  / 

Tamibién  es  de  notar  qoie  se  elo^a  en 
la  pieza,  con  tierta  insistencia,  e!  colo- 
rido de  Rafael;  y  es  bien  sabido  que  era 
malo. 

Igualmente,  al  ser  las  n^ueve  de  Ja  no- 
che, s-e  oyen  nueve  campanadas,  cuando 
á  esa  hora  en  Roma  s-uenan  tan  sólo  tres. 
Ignorancia  local  que  no  disculpo.  Y  así 
otros  pequeños  dletalles^,  que  no  por  pe- 
queños  dejan  de  ser  defectos. 

Agosto  6  de  1876. 


CHAVERO.-24 
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EL  CONDE  PALAKIS. 


JOB. 


En  el  Invierno  de  187. . .  llegó  á  París; 
y  se  alojó  en  el  Graxi  Hotel,  el  Conde  Job 
Palákis,  griego,  de  treinta  años  de  edad, 
estatura  me^diana,  de  figura  poco  bella,  si 
se  exceptuaban  sus  ojos  ne^os  y  rasga- 
dos,  y  su  frente  estpaciosa  y  tranquila,  que 
tenía  no  sabamos  que  semejanza  con  el 
mar  en  calma.  Difícil  siería  decir  si  via- 
jaba por  placer  ó  por  fastidio.  Estaba 
casado  con  una  de  las»  jóvenes  más  bellas 
y  más  distitnguidas  de  Atenas.  Se  ihaibía 
dedicado  á  los  estudios  filosóficos,  había 
leído  mucho,  había  estudiado  sin  cesar, 
y  entcontró  al  fin  que  su  cerebro  era  un 
inmenso  vacío.  Naturalmente  bondadoso, 
había  soñado  en  remediar  los  males  de  su 
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patria;  había  procurado  d  desarrollo  de 
la  instrucción,  el  ensandhe  de  la  benefi- 
cencia, la  protección  á  lo«s  desheredados  y 
el  cuidado  de  los  niños ;  y  taimbién  se  ha- 
lló con  que  siu  corazón  era  otro  vacío  in^ 
menisK).  Un  día  salió  para  el  Occidente 
<Ie  'Europa,  sin  saber  á  dónde  iba,  sin  lle- 
var una  sola  carta  de  recoimendación  :  bar- 
ca sin  timón  y  sin  remos,  impelida  al  aca- 
so por  la  corriente  del  Océano.  Al  día 
«¿guíente  de  llegar  á  París,  hizo  que  le 
vistiera  á  la  »moda  Laurent  Richard :  com- 
pró magnifico»  brillantes  en  una  joyería 
de  la  calle  de  la  Paz;  y  fué  en  la  noche 
á  oir  á  la  Patti.  A  la  siguiente  semana, 
tenía  tres  aimigos:  el  tenor  r>ebassini,  el 
m-arqués  de  M'adisson  y  el  pintor  Delau- 
nay. 

En  el  momento  que  le  presenitamos  á 
nuestros  lectores,  está  comiendo  con  Ma- 
disson  en  un  gaibinete  del  Caifé  Inglés.  A 
Madisson  se  le  pinta  con  dos -palabras :  ti- 
po de  elegancia  y  caballerosidad,  admi- 
rador de  las  muijeres,  y  con  una  renta  de 
diez  mil  libras. 

Oigamos  S.U  conversación,  pues  ella  da 
principio  á  las  aventuras  que  vamos  á 
relatar. 

— ¿  Es  decir  que  estéis  verdaderamente 
enamorado?  le  decía  Palákis  á  Madis- 
son. 
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— Como  un  loco,  contestó  éste. 

— ¿  Y  sería  indiscreción  sa'ber  de  quién  ? 

.r— No,  amigo  mío ;  y  voy  á  contaras  €s- 
te  eípisodio.  Notad  que  soy  modesto,  y 
que  en  la  gran  tragedia  del  amior  'llaino 
á  mi  aiventura  simplemente  episodio. 

— íPues  qué,  ¿querríais  hacer  una  Ores- 
tía  de  bastidores? 

— Oidme.  Estojy  enamorado  de  una  fea 
que  es  henmosa,  de  una  mujer  lúgubre 
que  es  la  gracia  misma,  de  una  virtud  im- 
posible  que  ha  dado  más  caídais»  que  los 
gobiernos  que  hoy  se  estilan. 

— No  os  enltiendo. 

—Ya  conooéis  á  Teresa,  la  bailarina  mi- 
mada del  público  de  los  Italianos.  Pero 
no  vayáis  á  volveros  loco  por  ella. 

— ^¿Yo?  tengo  el  corazón  blindado. 

-—A  pesar  de  vuestra  coraza,  cuidaos. 

— Os  digo  que  es  una  m.Ufjer  imposible. 
Capoul  la  enamoró,  y  Teresa  voUvió  gran- 
diosamente la  esipaWa  al  tenor  de  gracia. 
El  rico  banquero  Quatremare  le  ofreció 
una  fortuna,  y  la  "diva"  le  arro»¡ó  de  su 
cuarto.  Yo  le  he  pintado  con  ios  colo- 
res más  vivos  que  podéis  imaginaros,  es- 
te panorama  del  Vesubio  en  etrupción  que 
tengo  en  mi  pedio,  y  se  ha  reído  de  mí; 
pero  no  creáis  que  con  una  sonrisa  ama- 
ble como  la  de  los  diplomáticos,  ó  humil- 
de cotño  la  de  los  pretendientes;  no,  se- 
ñor, á  carcajadas  honuéricas,  estridentes, 


dby  Google 


373 

implacables,  como  S€  reiría  el  perro  de 
Bis-mark  si  los  perros  se  rieran;  carcaja^ 
das  qu€  parecen   mordidas. 

— iMe  interesáis  con  wesltro  relato  ori- 
ginal, maixjués.  ¿Y  decís  que  á  pesar  de 
su  virtud. . . .  ? 

— Os  interruffinpo,  Conde:  la  ley  prohi- 
be los  ataques  á  la  vida  privada. 

— ¿Pero  no  es  bella? 

— Ya  os  he  dicho  que  lo  es  y  que  no 
lo   es. 

— Sigo  no  entendiendo. 

— ¿Y  para  eso  habéis  estudiado  filoso- 
fía ?  En  verdad  que  no.he  cojdocüdo  gente, 
más  ignorante  que  los  filósofos.  Fortuna 
es  que  nos  hayan  servidlo  el  café :  tomad- 
lo, que  despeja  á  los  tontos y  á  los 

filósofos. 

— (Madisson,  me  encanta  vuestro  carác- 
ter. 

— Y  á  mí  me  encanta  Teresa.  Tomemos 
una  copa  de  Champagne  á  sai  salud. 

— ^De  mil  amofes. 

— <Me  ocurre,  insigne  descendiente  de 
Al'cíbiadesi,  que.  os  vaiyáis  á  explicar  por 
vos  mismo  el  gran  enigma  de  cómo  es  Te- 
resa bella  y  cómo  no  lo  es.  No  puedo 
asistir  esta  noche  al  teatro:  os  cedo  mi 
butaca,  que  está  en  la  primera  fila,  exac- 
tamente detrás  del  que  toca  el  violón,  el 
gran  Felipe,  adjunto  oficial  die  mi  s:m.páti- 
ca  siífide.  Viéndola,  os  convenceréis,  pues 
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ésta  es  la  única  manera  que  existe  en  el 

mundo  de  convencer  á  los  filósofos y 

á  los  que  no  lo  son. 

— Adepto;  píero  os  hago  responsable  si 
me  enamoro  á  mi  vez. 

— iNo  lo  extrañaré,  porque  todos  los  que 
ven  á  Teresa,  de  ella  se  enamoran  al  ins- 
tante. Solamente  os  debo  hacer  una  ad- 
vertencia, querido  almigo ;  y  es  que  si  lué- 
rais  afortunado  con  ella,  me  vería  precisa- 
do á  imataros  por  honor  det  "Jookeiy- 
Club,"  de  que  soy  actualmente  secretario. 
Y  tened  entendido  qine  soy  un  gran  tira- 
dor de  armas.  Suporugo  que,  desde  Pla- 
tón hasta  Monseñor  Dupanloup,  no  se 
ocupan  en  estas  cuestiones  los  tratadas, 
de  filosofía  y  las  pastorales.  Pero  vámo- 
iK)s,  que  ya  es  tarde. 

— ^Vamos,  quierido  extravagante. 

— ¡Un  filósofo  llamando  extravagante  á 
un  iniglés !  Los  dos  augures  de  Roma  que 
no  podían  verse  sin  sonreír. 

Los  dos  amigos  se  levantaron,  salieron 
del  caifé,  y  siguieron  á  pie  Jiasta  la  plaza 
de  la  Opera.  Allí  Madisson  entró  en  el 
"Club  Washington:"  dedicaba  su  nodue 
al  juego,  con  despnecio  del  amor.  Palá- 
kis  montó  en  su  cupé,  y  como  todavía  en 
la  época  de  nuestro  relato  no  estaba  ter- 
minada la  avenida  de  la  Opera,  siguió  por 
la  calle  de  la  Paz  y.  llegó  á  los  Italianos. 
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TERESA. 


Para  presentar  á  ntüestra  heroína,  en- 
triemos  en  su  cuarto  del  teatro.  Aca^ba 
<k  vestirse  con  un  traje  andaluz,  pues  la 
ópera  que  esa  noche  se  canta  es  "La  Fa- 
vorita/' Está  verdaderamente  hundida  en 
un  siWm  de  tercioipelo,  el  codo  sobre  uno 
dt  los  brazos  del  sillón,  la  barba  sobre 
la  mano,  y  las  miradas  perdiéndose  en 
horizontes  misteriosos.  Hay  algo  que 
avisa  que  se  acerca  un  suceso  extraordi- 
nario. En  el  mar,  antes  del  huracán,  hay 
una  extraña  palpitación  en  su  anaho  sieno 
de  ondas  azules.  El  volcán  tiembla  antes 
de  rugi-r,  y  ruge  antes  de  hacer  erupción. 
EJ  corazón  tiembla  y  palpita,  cuando  se 
acefca  en  k  vida  uno  de  esos  sucesos  que 
han  de  tenier  influencia  definitiva  sobre 
nuestra  exiistencia.  Teresa  estaba  en  uno 
de  tales  mofluentos. 

¿Qtiién  era?  Una  pobre  niña,  hija  de 
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un  volatinero  y  una  moijier  que  cantaba 
por  las  caiks  de  Roama. 

Haiérfana,  Ja  educó  el  acaso,  si  íHartuarse 
pudiera  educación  lo  muy  poco  que  ella 
sabia.  Uii  día  creyó  atmar  á  mi  baílarin 
que  conoció  en  un  teatro  de  segundo  or- 
den ein  Nápoíles,  y  la  vaigaibunda  tornóse 
admiraible  "bailarina.  Si  en  fvez  de  un  tbai- 
larin,  hubieise  encontrado  á  iMi  .príncji$>e, 
habría  llegado  á  ser  (reinai.  Hay  deTtajS 
aAmais  que  *san  como  las  goitais  de  agua., 
que  en  Jais  «roicas  se  vuelveai  ópalos  y  eoi 
la  mar   ipejrlais. 

A  poco  tiempo  de  estar  con  e4  baiElarín, 
creyó  aimaír  á  (un  capitán  dte  "versagHeri'" 
y  partió  con  él  ipara  Turín.  Allí  fué  "la 
delicia  de  ese  buen  público  de  catpa  y  de 
fiombnaro  honrado,  en  el  "Teatro  Reaáe." 
Rromito  ise  fajstlidió  de  Tutíti,  y  ísaflió  para 
Floreincia»,  contratada  en  "La  Pergolla." 
El  oaipitán  «no  pudo  seguirla,  y  tuvo  que 
amaír  á  um  pintor :  á  lo  menos  aisí  io  ere  - 
y  ó  también.  En  Florencia  conoció  ail  gram 
Felipe.  Este  tocaba  en  la  orquesta,  y 
desdle  aMí  fijaba  en  día  &us  ojos  fosforete- 
OGute.  Teresa  ena  todavía  uma  bailairiina 
de  segundo  orden,  el  era  un  clairinete  de- 
testable ;  la  diistaincia  ino  ema  graaide.  Fe- 
lipe ise  le  acercó ;  Tenesa  mo  conocía'  las 
maravilláis  de  la  ciudad  de  Florefticiaj;  él 
le  ofreció  ser  su  "cicerone."  Una  maña*- 
na  que  e9  pdntor  se  ocupaba  en    copiar, 
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en  fd  Palacio  Pkti,  "La  Virgien  tíie  La  Si- 
lla/* salieron  los  dos  die  poiseo:  fmeron  á 
Samlta  'Mairíai  kici  Tiori,  y  adcmiraron  "La 
Piedakl"  de  Migu«el  Angiel.  Otro  jdia  se 
extasdiairotn  ante  el  "Camipainik,"  dfe  Giot- 
to;  len  otra  ooasión  cottiitemtplaroin  «niinu- 
cioisaimentle  Jais  puertas  de  bronce  del 
Baruitisteirio.  Como  se  ve,  aiuTi  no  salían 
diel  centro  dle  la  población.  A-caibó  el  pin- 
tor su  traibajo,  y  entomceis  Tereisa  se  eim- 
peíñó  etn  qn«e  copiase  "La  Serrana,"  de 
Murillo.  El  pintor  siguió  copiando,  y  Te- 
resa y  Felipe  isiguieirom  conooiendb  la 
ciudad.  Fué  pjieciso  irse  lailejando  poco  á 
poco  tdtel  ce-nitro:  temíam  que  ver  tí  "San 
Jorge"  dej  DonateWo;  de»sipués,  la  estar 
tua  del  iDamte  en  la  plaza  de  Santa  Cro- 
oe;  y  ¡más  tauxle,  viistitar  llais  ruinas  dtel 
caistillo  d"e  los  Médicis.  .Bsfe  día,  y  mien- 
tras el  ¡pintor  daba  los  últiimos  toques  á 
su  copia  de  "La  Serrama,"  Teresa,  des- 
pués de  haber  paisadb  la  viieja  puerta  del 
castillo,  se  ihabía  sentad'o  en  el  cemente- 
•rdo,  y  dielsdie  ¡esa  altura  dejaba-  caer  su 
mirada,  que  imcomsciente  vagaba,  del 
"Duomo"  á  la  torre  del  Padacio,  de  íla 
f ramja  díe  plata  del  "Arno"  al  cortinaje 
<le  púrpura  de  las  nubes.  El  graln  Fdlipe 
clavaba  em  ella  sms  aiegiros  ojos,  y  la  con- 
templaba con  la  fijeza  con  que  se  mira 
un  cálcuilo  limiportante  escrito  sobre  un 
pliego  de  ¡papel. 
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— ^Teresa-,  le  dijo  de  rejpentie,  a<ilmira<la 
asta  usted  amte  -eü  belllo  ipatnoratna  -quie  se 
d^esarrolla  á  sus  «pies;  en  "esa  ciud'aid  'hay 
un  teatro  en  que  La  ¡aiplauden  á  usted  eíi 
bailas  d^e  seg^unda  iimiporitaai»cáa ;  y  hay 
tamibi-én  vm  ipintor  quie  se  dig^na  ser 
el  amante  dle  usted.  ¿No  ha  pensado  us- 
ted jamás  en  un  paitioraima  «mayor,  en 
PairíiS,  en  el  Tieatro  dle  lia  Opena,  sLeaido 
ailli  la  primera  bailarina  disl  mundo,  y  te- 
nienido  .por  cupoyo  un  hombre  que  la  le- 
vante 'á  tal  altura,  y  que  sea  su  guía  esn 
la  vida,  su  escudo  y  ísu  ani,paro?  ¿No  ha 
comprendido  usted  que  letse  hombre  soy 
yo? 

¿Qué  contestó  Teresa,  sentada  en  ese 
cemeíiterio,  y  teniendo  á  sus  ¡piets  la  ciu- 
dad en  que  Dainte  amó  á  Beatriz? 

Una  hotra  después,  ed  pintor  'emitraba 
con  su  coip/ra  en  su  haibitajción,  abando- 
nada por  Teresa.  Bsta  y  Feüpe  saíian 
de  Flomencia  en  ese  ínsitante  «en  el  tren  de 
París. 
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EL  GRAN  FELIPE. 


H«e  aquí  á  /un  personaje  •diíkil  <k  ne- 
traítar.  ¿  EXe  dónde  »era  ?  Por  el  aspecto  pa- 
recía italiano,  y  (por  el  acenjto  )cireyérajnile 
aflaman.  ¿A  qué  feumilia  iperteneciai?  No 
sie  sabia  de  él,  sino  que  se  llaanalba  Fe- 
lipe. ¿Qué  edad  Ijeníai?  No  era  posible  sa- 
ber si  sus  neg»ros  y  lustrosos  oabe»llos 
eran  aisí  por  inaituraleza,  ó  por  ¡aíeite  y 
pintura.  Enigma  vmenjte,  abroqueilado 
tras  "de  su  violón,  ena  uno  de  eísos  seres 
que  pasan  en  el  mundo  sin  que  e"!  mundo 
e!n  elllos  sie  fije,  y  cuyo  estudio,  isin  em- 
bargo, podría  diar  la  'soluición  de  adgún 
problema  social  de  importancia.  Nada  sa-  * 
bemos  de  »la  vida  d'e  Felipe  antes  Ide  qoie 
conociese  á  Teresa,  Hemos  visto  'que  hu- 
yó con  eilla  pata  París.  Con  alia  le  en- 
oontraimos  oonitraitado  em  lois  Itail'ianos  y 
viiviendio  com  eíla  en  vm  cuairto  pdso  db  la 
calle  Tronichet.     Habíatn  pasado  «exacta- 


dby  Google 


37» 

— T«erasa-,  le  dijo  die  Petpeívtie, 
esitá  uisted  amte  -eJ  bdWo  pimoir- 
d-esarrolla  á  isus  •pks;  en  o>' 
uin  teatro  .en  qiie  la  aiplaui 
baiilos  die   segunda  imipor 
tambi-én     im     ipintor  f 
el  amante  die  usted.  ^ 
ted  jamás  en   Uín  y 
Fairiis,  en  el  TesáiVC 
aiUi  la  primera  bar-^ 
nienido  .pof  lapoy    ■^. 
vamte  'á  tail  altr 
la  vida,  su  esc 
comprendido^': 


yo 


¿Qué  cot|^ 
cemeniteri^í  ¿  n 
dad  en  q  '.í'^ 


Una 
con  sv^ 
nadia  * 
de  F 
Pa 


ilU- 

-tfl*o  sus 
-^aís  d^eíl  va- 
de fietiro  que 
.,  habríajse  e»con- 
-  Feílipe  como  gruta 
•se  lesicondiain  imonttwies 
.  Teresa    como  bosquie  de 
ampiadois  ipor     huraicán      de 
:s  aplausos.  En  esos  dois  seréis. 


.létora  dte  vida  e«n  las  eabezias;  en 
.azón  caima  y  ¡tranquMidad,  comt>  sd- 

.cio  y  quietud  de  tumbas. 

Picro  sucede  á  veces  que  lais  aiattiiraile- 
zas  fuertes  y  vigorojsfais  ise.  tsienten  poco 
á  poco  subyug-adias  .por  la  dulzura.  Setres 
hay  á  quienes  uina  cadeaia  de  acero  ó  de 
diamanDte  «o  podTÍa  conitemer,  y  Jos  atta 
la  cadjena)  Idte  luz  de  unta  mirada :  son-  có- 
mo el  irayo,  que  no  detiene  el  gigam-te  pi- 
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,       'lai  altisiniai  montaña,     y 

r^  '6aija  á  Üa  cánc^el  de  Ja  tk- 

^    de  acero  d^  para-rrayo. 

virtud  quie  había  vivido 

^  candor  que  se  había 

-mpo  las  ro.piais  del  li- 

mna  ajlma  virgan. 

Hita  pureza,  dJebaó 

y  acaso  por  la 

mtió  inimeiisa 

ai  vez  por  com- 

igno  era  diel  tesoro 

.taronse  en  su  conazón 

^ci,  que  como  perros  fieles, 

^racdón  ladtaibain  siempre  que 

^jTie  se  acercaba  á  Teresa. 

^oa  de  niña  había  temido  su  aüima  com 

^eisnudez  del  vicio:  cubrióse  omte  el 

"^ ^Xiáo  oon  e»l  rofpaje  de  la  virtud;  y  ail 

'"^►ntiemplarise    á   isí   miisíma,   vdóseí  como 

vtíi^ca  bella,  simtió  en  su  propio  ser  en- 

^2!X\^o6  delsiconocitíos,  se  atíimiiró  de  su  per- 

^LyxiSi  por  primera  vez,  y  como  de  toda  ad- 

^jiiraícióin  -nace  un  amor,  desarrollóse  en 

'lia   poderoso  amor  propio,  y  ei     iaimor 

oropío  debió  deisde  ese  momeíito  seír  im- 

.miicbraintable  imuralla  de  su  honradez. 

Eimtró   Felipe  e'n  el  cuarto  de  Teresa. 

. Bella  estáis  como  numca,  díjole  con 

,^z   sombría. 

^Y  tú,  celoso  por  demás,  le  contestó 

©lia. 
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La  voz  dte  Tieresa  era  fría:  podía  ase- 
gurarse que  .no  amaba,  á  Edipe.  La  mi- 
rad0  de  é«te  era  ardiente :  podía  afirmar- 
se que  ya  con  todia  el  aJimía  quería  á  Te- 
resa. 

— Míe  tí¡elne«s  sin  duda  por  celoiso  im- 
portimo,  tía  jo  él. 

— ^Importuno  serás  si  das  en  tener  ce- 
los, qufe  sabes  bien  q.ue  jamás  fad.taré  á 
mis  deiberes. 

— ^¿Ná  por  MadieisoBi? 

— .Por  él  menols  qiie  por  nadie. 

— -Pues  temo  que  mucho  le  quiieres. 

— 'Porque  «mucho  le  qoiiero,  no  he  de 
trocar  en  liviandad  el  cariño  amistoso 
que  le  tengo. 

— 'Mucho  vale. 

— iMucho  debe  valer  un  hombre  para 
»et  buen  aimigo. 

— Y  cierto  eis,  que  si  á  Madisison  no 
áimials,  de  ninguno  otro  de  los  que  te  ro- 
deain  deibo  tener  recelo. 

— -Ná  de  otro,  ni  de  iMatíísson. 

— ¿  Pero  en  lo  «porvenir,  Teresa  ? 

¿Por  qué  se  efnrojectteroni  sus  mejillas 
y  se  htimedécáeroin  sus  ojos?  ¿Por  qué 
cuaindo  enmudecieron  sin:  labios  su  cora- 
zón hablaba  cor:  voz  de  latiuos? 

Si  píuldiera  descifrarse  oí  eníc^nia  del 
corazón  de  la  mujer,  ¿  qué  arcatfio  habría 
ya  impenetrable? 
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LA  PRIMERA  MIRADA. 


Job  Mego  ail  teatro  y  ocup»'>  su  asien- 
to, ó  'por  mejor  deicisr,  el  de  Madi^ison. 
Recorrió  con  la  viista,  oino  á  uno,  todos 
los  palíeos ;  y  isin  embaírgo,  no  hubiera  po^ 
diido  dar  razón  de  3o  que  en  ellos  había 
visto.  Suis  ojos  reflejalban  como  dios  eis^ 
pejos  eonvexofs  eil  gais  de'l  salón ;  pero  no 
brotaba  de  ellos  esa  «inmensa  cbisipa  que 
es  luz  del  ailmau  Su  alma  eistaba  erscondí- 
d'a  y  reconcentradla,  como  sol  que  se  en- 
vuelve en  inubes. 

Diego  á  sentarse  á  <su  liado  uno  de  esos 
jóvenes  insubstamciadias  que  no  escon- 
den SOI  aUma,  porque  pairece  que  mo  la 
táenen ;  que  hacen  conisiistiir  todo  isu  mé- 
rito en  el  corte  de  su  paimtalón  ó  en  el 
nudo  de  su  corbata ;  y  que  sin  emibargo, 
pasati  por  personas  de  taílemto  en  socie- 
diad,  y  san  hombres  de  fortuna  con  las 
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mujeres:  pequieñas  compianisaickxnes  quie 
la  Providencia  ha  reservado  píaira  dos  ton- 
tas. 

— >Ca»ballero,  <líjolie  sin  rniás  ceremonia 
á  Job :  ¿  iiisteld  íes  extranjicsro? 

— Griego,  contestó  Palákis. 

— ¡  La  (Qreciía !  replicó  Jitrestro  petime- 
tre, el   pais  de  los  recuerdos,  el   últímo 

sueño  de  Byron Pero  vea  UíSbed  á  3a 

condesita  de  Sorange :  viene  muy  (bonita, 
como  isiempre;  «pero  se  viiate  muy  imaA, 
no  piíede  dejar  todavía  eil  aire  de  La  Bre- 
taña, es  de  Reniñes.  Ahí  tiene  iisted  á 
Luisa  BeiTÜider,  que  pasa  por  ser  la  «nii- 

jer  más  'bien  !for.niada  de  París jnadia 

más  que  dos  imurimuraldoreis  aseguraai . . . 
que  eistá  íoir«mada  de  algodóm. 

Nuestro  hombreciiBo  ise  ruó  de  su  gra- 
cia: Padákis  ni  le  había  oído. 

— Pues  sí,  caballero,  comtímuó  el  joven 
conoumrente,  va  usted  á  oLr  la  "Faivorita" 
de  Dondzetti,  que  vale  más  sin  duda  que 
los  cantos  órficos;  va  usted  á  ver  á  la 
Bdoch,  á  la  que  en  Atenas  habríafti  con- 
vertido en  dáosa  vuestros  ilustréis  atnte- 
paisados ;  y  ein  fim,  va  usted  á  esoucdiar  á 
Fauíre;  de  leso  mo  habíia  tni  en  el  Olimpo. 

Volvió  á  reírse :  Padákis  tornó  á  no  es- 
cuchar. 

— Y  ya  verá  usted,  siguió  diciendo  ed 
elocueiite  tpollo,  ya  verá  usted  baiólar  á 
Teresa. 
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Eo'toíioes  BÍ  oyó  Job. 

— ¿  Teresa  ? — ^^cKjo. 

— Sí;  Teresa»:  usted  icomo  extraoijero 
tiene  que  oomoceirila,  iptiteis  es  tina  de  liáis 
maraviá'liais  <k  Parfe;  yo  isoy  .muy  ainii^ 
siiyo,  y  temid'ré  el  gusto  de  preetentaírlLa  á 
usted  en  el  primeír  ettvtreaiota 

-—Acepto,  conitestó  Joib. 

^-r^Yo  soy  de  gmamjdes  imifluencdas  en  el 
teatro,  isobfe  todo  etn  éste,  pues  saben 
qwe  .pietisó^  defdkamie  á  oríti-co,  y  desde 
ahora)  «me  ffeemen  aictores  y  ^poetas,  sopra- 
hbs  y  canuposkanes. 

— Cosa  ddf ícü  eis  lia  crítitía.    . 

— ^Amtes,  sí ;  había  niecesídiad  de  emtrar 
en  pcx)f undos  estudios,  para  demostrar 
qiie  tm  autor  se  había  equifvocado  en  la 
pántura  del  carácter  ée  im  personaije,  ó 
que  una  dama  no  vteistíia  con  propiedad: 
hoy  baista  con  diedr:  /Verdi  cíivejetce,  y 
ytaa  no  tiene  la  ánisTpiración  de  los  priime- 
ros  tiemipos;  Honorinne  no  ha  estjaido 
anoche  á  la  altura  de  su  talento;  tal  ac- 
tor es  insoportable;  tall  poeta  es  un  ne- 
cio. ¡  Sí  viera  usted  qué  miedo  me  va 
tomamdo  el  pobre  de  Aleíjanidro  Duimas! 

EB  director  'de  orquesita,  sin  duda  por 
compaisiión.,  hizo  eímipezar  da  ópera,  cor- 
tando lasi  la  sabia  disertaoiión  del  moder- 
no crítiioo.  Desgnaiciadamente,  no  siem- 
pire  se  puelde  tenar  Uin  director  de  orques- 
ta á  la  mano. 

CHAVEKO.-26 
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Tieine  ba  música  poderosí^mai  iníl-uenr 
cia  sobre  iai3  organizaciones  didicaidas: 
aisi  ^s  que  Job  sintióee  embargado  desde 
.  el  prnüner  imo«iento  con  el  calnto  tíe  amor 
y  de  «UiSpdTos  de  la  cottiiíidfenciá  die  Fer- 
niani'clo,  cainto  ádí  délo  que  ^  eaioerraiba 
entre  las  negreys  pairedes  del  ciaustro,  co- 
«mo  á  vecéis  golondrina  parlera  va  á  Bina- 
dar  )enitre  dos  mutx>s  de  eisfxaintosa  fprisíón. 
Job  semtia  Ja  imúsica,  pero  po4ia  aisegu- 
ranse  qu^  ino  la  oia ;  y  cosa  ram,  cuaimlo 
sus  oídos  percibiam  lálguna  voz.  Je  pa^recia 
que  las  notos  de  deciaii  Teresa. 

Repentiinaimente  oyóse  extenso  miur- 
mullo  en  el  isalón.,  isintióse  «movimiento 
ix>r  todo  él,  como  de  oleaje, 

— Es  TeT>esa  que  sale,  dijo  el  vecino  die 
Job. 

lü^sitruendoso  aiplaiuso  recibió  á  ta  silái- 
de.  Inclinóse  ésta  sonriendo,  y  al  inicli- 
narse,  isin  quererio,  ca^yró  su  mirada  sobne 
la  niiirada  que  Padákiis  em  ella  tenka  fija. 
Al  contac4:o  de  esa  «primera  mirada,  tem- 
blaron Teresa  y  Job;  y  también  teanbló 
el  gran  Felipe,  y  su  temlblorosa  mamo 
arramcó  gemido  desa-tfordado  á  las  cuer- 
das de  sa  conftnabajo. 
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Cutmpltó  <el  v-ecino  de  Job,  presentán- 
dole lem  ei  antr-eocto  á  Ja  l>ed:la  Tericisa. 
Eista»,  seviera  por  icostumbrie,  le  wcibió 
con  lia  misma  íriaíldad  que  usaba  con  to- 
do «el  que  se  He  oercaiba;  que  tenía  para  sí 
que  al  cuairto  de  una  mujer  de  teatro  só- 
lo llegan  emiaimoraldoa,  fneKaios  ó  vamirfo- 
sois,  pues  eJ  género  que  más  especiies  tie- 
ne «n  «el  muTiido  animal  «es  el  de  estos  úl- 
timos: y  hombres  hay  que  no  se  vana- 
gloriarían de  u-n  nombre  itajn  ilustre  6  de 
una  posición  distinguida,  en  cambio  del 
título  de  héroes  de  bastitdoneis.  Tlail  aco- 
gida caojsó  á  Job  reseintimieinto  profum- 
dbi,  y  este  resentimiemto  fué  parte  muy 
pnincápal  para  que  em.su  ailma  se  deisarro- 
llase  inmanso  y  nunica  isentído  amor.  Es 
el  aimOír  sifempre  al  comemziar  una  obispa ; 
sopla  sobre  él  el  viento  de  la  inídiifetren- 
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<íla,  y  OTjátóí  ■  oatTtia  Ma-f^;  y  si  par^3éQiso 
Jia  6a¿i!*4e  ol;  htiraicán  é&l-  ldesdéin>,4eíyán- 
iiaée  ^iitomoeis  ánmen^sia  -hog^ra-,  c«{>4%1^ 
'^«JbmsaT  -en  su  rftne^  'ercíroe^'en1?eTO.  Y  iSs 
que  id  aimor,  como  todas  das  vírttwies,  só- 
lo .pijed-e  niacer  y  vivir  oo«i  la  lucha.  Ctiam- 
do  ¡los  ípemsaimi'eíntos  en  d  ocnebro  y  los 
siemitimiíentos  en  ed  corazón  csitán  lan  con- 
tirtiua  aig^itación  y  imovinniieíito,  semejase 
e.l  hombre  ad  firmamemto  len  que  millaí-es 
de  astiTos  giiran  en  todos  sieffutMos  y  dipec- 
ciones,  dando  al  ejspatoio  vida  y  luz.  Suis- 
pemded  por  un  instamte  d  rauido  giro  de 
todots  eisos  mundos,  y  el  icido  quedeuria 
muerto  como  corazón  sin  amores.  Arre- 
hataid  ail  alma  la  luclia  de  sus  pasiooieis, 
y  el  corazón  quedará  vacío  como  cielo 
sSn  lastros. 

Job  «no  donrimió  esa  noche:  arraistrábade 
hacia  Tereisai  coíiráente  impetuosa  de  sim- 
patía; pero  esta  conriente  enKXWUtrábasíe 
con  otra  contraria,  producida  por  da  fria»!- 
dlad  é  dindiferenjcia'  de  la  isílfidte,  y  á  la  que 
servia  ide  fácil  conduiobor  e»!  aimoc  propio 
herido  d^l  ico»nde  griego. 

Seria  ouirioso  eisícribir  un  d-ibro  sobre  la 
electricidad  de  lais  almas. 

Ein  da  lucha  debía  sucumbir  Palákis, 
phecisamente  porque  era  un  honubre  fuer- 
te y  de  espíritu  vigOTOlso.  El  visxdadero 
amcír  es  empresa  de  gmanldie  adieíito:  por 
e§o  las,  almaís  pabries     é  linsubistanciales 


dby  Google 


389 

no  saiben  aimar.  Es  el  amor  oiguMoso  ar- 
tí'fice  que  no  eirapka  en  siis  oibras  cfl  ba- 
rro, -sisio  el  imármol ;  :y  lo  que  en  eí  már- 
mol se  graba,  grabado  queida  toda  la 
vida.       ^ 

Buisco  'maturalvmente  Pa'lákits  ed  aoercar- 
se  á  Teresa.  Esta,  sin  ítener  conciencia  dte 
lo  que  por  día  pasaba-,  semtia  repuilsión 
por  Job. 

— ^o  'sé  qué  hay  en  ese  hombre,  que 
no  g-UBto  d«e  verle,  le  decía  una  tarde  á 
Madisson  en  presencia'  del  gran  Felipe. 

— Le  lie  ofrecido  imajtaTle  -efl  día  que 
conisiga  eH  aonor  de  u^ted,  le  contestó 
Madi  sisón. 

— -Ni  de  broma  me  gusita  que  supon- 
gan i^nfidelidades  de  Teresa,  dtijo  mal  «hu- 
morado Feli/pe. 

— No  tema  usted,  insigne  violón^,  repli- 
cóle nuestro  inglés;  que  Teresa  no  me 
qu'iere  querer ;  no  simpaitiza  con-  Job,  que 
es  irn  hambre  de  mérito,  auinque  (tiene  el 
triste  (defecto  dje  ser  fiílósofo;  y  no  puedfe 
ni  pensar  en  esiais  casacas  ambuüantes  que 
la  rodeam,  y  dentro  de  Las  cuales  hay  a(- 
go  que  ge  parece  lo  misimo  á  uíni  hombre 
que  á  un  mono.  Teresa  no  nos  aimará ; 
y  sobre  todo,  á  Joib. 

— A  él  jamás,  dijo  con  decisión  Te- 
resa. 

Y  afflá  en  el  fondo  de  su  corazjón  oyó 
mva^  voz  que  le  cQoíítestó; 
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¿Por  qué? 

Quedó  Teresa  soia,  y  por  piimeía  v«etz 
desde  que  conoció  á  Paiákis,  se  puso  á 
i^flexionar  sobre  su6i  isefliibiimtíeinitois  res- 
pecto ide  él.  Había  ■sentído  ail  ptrincipio 
repiailsián ;  después,  da  nepuásión  ¿n  adver- 
sión clara  se  había  tonnaldD;  y  en  ase  fliio^- 
menitQ,  había  lilegado  á  da  altutia.  kki  odio. 
No  le  bastoba  ya  sienjtitío,  ftenia  meoesi'- 
dad  de  expresajlo  etn  aAta  voz,  de  modo 
que  todos  lo  oyeran,  que  itodos  lo  supie- 
rain,  que  nadie  lo  igtiorase.  Esperó  con 
amsia  la  noche;  era  ilimes,  día  en.  que 
acasitimibraba  recibir  á  sus  amigos.  Lao 
horas  se  le  hicieíran  como  (siglos :  era  pre- 
ciso, Cira  urgente  desibordaír  ante  todos 
la  tormenta  de  mala  voluiutad  á  Padákiis 
que  le  Memaiba  el  aSma  y  la  ahogaba..  Job 
iría;  pero  como  de  costumihre,  sería  idíe 
los  úfltimos ;  y  halagábaaiíla  Ja  S/lusiótn  y  la 
osiperainza  de  que  al  llegar  él,  ya  nadÜe 
iginoraríai  que  le  era  eíl.  Iser  más  antipático 
del  imuindo. 

Al  fin  llegó  la  noohe;  la  modestta  sai- 
la  de  lia  caisita  de  la  caille  de  Tinoincheit  es- 
taba» proíusaimettite  allumbrada.  Teresa,, 
sin  darse  razón  de  ello,  se  había  iveístido 
con  más  ellegancia  que  de  costuimbre ;  su 
peinadlo  le  haibía  costado  dos  hora«  ide  to-  , 
oador;  suis  mejillas,  más  que  nusica,  esta- 
ban sottiroisadas ;  su<s  ojos  más  brillantes; 
sus  labios  más  «biimedos.  Estaba  touy  bfer 
lia,  ! 
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No  ll-egabaín  aún  sus  tenttrilianois,  y  es- 
tai5a  medio  aTrebujada  en  un  sofá.  ¿Eoi 
qué  pensabaí,  que  estaba  sáletnciosa  y  ime- 
ditabuinda'?  Su  tersa  frente  ise  cbaciBrecia 
á  ratos,  y  á  ratos  brillaba,  como  luna,  de- 
lantie  dé  Oa  cual  pasa  en  tropel  irápüdo  y 
dlesordenado  escuadrón  de  nubes.  Sus 
ojos  mojábanse  á  veces  con  fugiitivais  lá- 
grimas, que  al  instante  sfe  secaban  al  fue- 
go de  los  relámpagos  que  despedían.  Nu- 
bes, gota»s  dfe  lluvia,  '  relámpagos;  era 
una  tempestad  que  se  acercaba;  esta/ba 
aún  lejos,  porque  no  se  oían  los  truenos* 
De  pronto  escuchóse  el  prim"eíro: 

— ^Odio  á  Paláki's,  dijo  en  alta  voz  y  á 
si  misma,  levantándose  altanera. 

Era  su  al^mai  ya  la  ndbe  con  t?ada  la  es- 
plendidtez  de  la  tormenita.  Gozábase  pen- 
sando en  que  sobre  el  hombre  aiborrecido 
iba  a  dejar  caer  todos  los  rayos  que  en- 
cendía en.  su  seno.  Pero  ignoraba  qut  la 
nube.ail  matar  con  sus  rayos,  se  desgaja 
y  se  despedaza;  y  después  de  la  tempes- 
tad, sí  hay  una  encina  menos  en  la  mon- 
taña,, hay  también  una  nuibe  de  menos  en 
el  cielo.  I 

Procuremos  explicairrios  la  rara  situa- 
ción de  ánimo  de  Teresa. 
•  Hemos  dicho  que  amaba  su  nueva  hon- 
radez con  ta!  delirio,  que  kareia  no  poder 
amar  más  nada  ten  el  (mundo.  Sin  dudia 
§u  corazón,  sin  que  ella  tuvi>e«§e  conckn- 
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da  de  ello,  había  soiKtido  afeo  fiuevo  por 
Pal^kits:  ioidóitmta,  y  no  pudiiendo  con- 
sentir ni  en  ia  más  "pequeña  esdoL-vituá, 
se  habíai  levamtaido  gOigiaaite,  y  como  los 
titanes  aimointonaiba  moaiitiañas  de  oddo  eñ 
presencia  del  dios  que  pudéera  vemcierlLa*. 
Es  eil  alma-  humaína  el  compendio  tíe  to- 
da- la  natuiraleza,  y  ilas  luchas  <ie  la  tie- 
rra en  ella  tse  rieflejan. 

Una  hora  deepués  lia  conversación)  se 
animaba  en  el  pequeño  sadón, 

— Pálákis,  decía  Teresa  con  voz  tem- 
blorosa y  exaltada  y  haista  entomces  en 
día  desconocida,  es  un  caballero  muy 
apneciable  ciertamente ;  .tiene  taáento 

— Sí ;  ya  cualquiera  tiene  talento  en  es- 
tos tiem.pos,  intenrumipió  el  jovancdto  que 
á  critico  pensaba  dedicasnse. 

— Yo  no'  puedo  decir  que  me  ha  hecho 
una  declaración,  tedguió  Teriesa;  pero  su 
cond'ucta  eis  irregulaír :  eis  el  primeiro  que 
fija  en  mí  sus  anteojos  en  él  teatro,  eil 
pjnilmero  que  me  aplaudte,  el  primero  que 
me  arroja  un  ramo, 

. — ¡Oh!  eso  es  muy  •inconveniente,  di- 
jo unai  vieija  caracteristioa,  á  la  cuaS  nun- 
ca lie  habían  arrojado  un  ramo,  ni-  la 
habían  aplauídidío,  m  «s-i^uiera  la  haibien 
visto. 

— ^Yo  amo  á  Felipe,  dijo  Teresa  aun- 
que con  alguna  dí-ficuStaid :  yo  no  puedo 
faltar  á  mis  de-beres;  y  no  extrañen  us- 
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tedes  «A  mo  vuelven  á  *ver  en  mi  pequeña 
reunión  al  señoir  oomde,  pues  esta  noche 
voy  á  Togairlc  que  no  venga  mss, 

— Bieíi  heoho,  dijeran  dos  ó  tres  da- 
mas. 

— Suiblinie,  dijeron  dos  ó  tres  jóvenes. 

— ¿Y  cómo  podirta  yo  amatfle?  maistíó 
Teresa:  es  «jntipátíco. 

— •Mucho,  dijeron  varias  voces. 

— 'No  es  muy  joven. 

— ^¡Ah!  no. 

— Casd  feo. 

— Muy  feo. 

— «No  lo  puedo  ver. 

— Ni  nosotros. 

— 'Ni  nosotros. 

En  ese  momento  toda  la  conouri-encia 
gozaba.  La  mauyoría,  con  la  maledicencia 
que  es  manjar  muy  sabroso;  FeJipe,  por- 
que creía  en  la  píárdidla  de  un  rival;  y 
Madisson,  porque  era  muy  amigo  de  Pa- 
lákis,  pues  el  corazón  humano  es  tan  ex- 
travagante, (que  el  homibre,  mientras  más 
quiere  á  otro  hombre,  siente  mayor  pla- 
cer en  sus  pequeñas  desgracias. 

Etti  efse  momento,  Palákis  aípa»neció  en 
la  puerta;  tenía  en  la  imano  una  ihermo- 
sísiima  rosa  amarilla.  Atravesó  el  saJón, 
y  se  la  fué  á  ofrecer  á  Teresa.  En  los 
'laibios  de  ésta  se  reflejó  impenceptíble 
sonrisa,  «que  sólo  vierom  Job  y  Felipe. 
Los  dos  temblaron:  el  uno  de  inmenso 
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pJacer,  el  otro  de  inuníenfia  dolor.  Teresa 
(kjó  la  irosa  sobre  un  velador. 

— íEsta  mujer  es  iMia  virtud.  Je  dijo  el 
crítico  á  Madisson. 

— Ya  voy  (pensando,  coate<stó  éste,  que 
los  antiguos  extr«wios  de  Teresa  ^n  útii- 
caitmente  <psupto  de  la  tmaginación.  de  Pati- 
ñü  Doria,  que  fué  quien  -me  los  contó.  . 
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EL  PRIMER  BESO. 


A|l  día  sigmente  enconitramos  almor- 
zando en  el  Oafé  Ajmericano  á  Madisson, 
á  Paláki's  y  á  nuestro  joven  crítico.  No 
extrañen  nuestros  lectoreis  que  no  sicipa- 
mos  el  nombre  del  crhico;  para  críticos 
de  esa  etspecie,  cuailquiera  momibre  es 
bueno.  Críticos  que  no  gustan  de  nada,  y 
que  nada  ihaoen  taimipoco,  pueden  vivir 
sin  nombre;  que  solamente  en  lais  obra»s 
quedan  los  nombres  esioulipidois. 

— Baien  desaire  le  hizo  á  usted  Teresa, 
decía  el  crítico  á  Job ;  dejó  la  rosa  efn 
el  velador,  como  huhieira  podido  arrojar- 
la, á  'la  dhi^nenea.  Pero  anteis  nos  había 
hablado  de  que  la  conducta  de  usted  la 
com,prometía :  es  UiSted  un  imprudente, 
sobre  todo  cuanto  e.s  inútil,  pues  Teresa 
es  una  virtud.  Ya  .sal>e  el  suceso  todo 
París:  por  honra  de  Teresa  hemos  debi- 
do contarlo.  Usteíd  no  tiene  ii^ás  r^med-io, 
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para  salvarse  del  ridículo,  qu^  saík  «n^ 
ñama  para  Gr-ecia.  *    '     ^ 

— tSí,  comtestó  Paláki-a,:  mafiaM/.yme'lvb 
á  «mi  patria. 

Di  jólo,  con  firmeza;  pero  su  voz  no  vi- 
braba triste,  como  se  hubiera  esperado, 
sino  q«ue  iparecia  q.ue  en  ella  se  agiitaban 
oleadas  de  feJicidad:  era  que  en  su  alma 
briUaiba  como  arco-iris  el  aireo  de  los  la- 
bios de  Teresa,  iluminado  con  la  luz  de 
su  fugitiva  sonirisa. 

— iMe  alegro  de  que  se  vaya  Job,  dijo 
Madisson,  pues  hubieira  tenido  que  ma- 
tarle sí  coniqmstaba  á  Teresa.  Seguro  es- 
talla yo  de  que,  como  buien  caiballero, 
haibría  venido  á  buscarme  para  q«ue  nos 
batiéramos. 

— ^Por  fortuna,  replicó  Palákis,  ,pa.rto 
mañana. 

Conoluyó  la  comida,  y  nuestro  prota- 
gonista fué  á  su  hotel  á  arreglaír  su  via- 
je. A  las  di€z  de  la  noche,  salló  á  pie  y 
solo,  torció  por  la  calle  Auiber  y  tomó  la 
dlre-oción  de  la  casa  «die  Teresa,  que  no 
trabajaba  esa  moche. 

Teresa  estaba  sola  en  su  saloncito,  y 
procuraba  leer  una  novela;  pero  á  cada 
paso,  y  sin  saber  por  qué,  interrumpía 
su  lectura.  Su  rostro  reflejaba  inutsi'bada 
alegría.  Entre  sus  negros  cabellos,  l>ri- 
Haba  la  rosa  amarilla,  como  rayo  de  oro 
de  sol  entre  nubes  de  tinieiblais. 
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I>e  «proato  «se  abrió  la  ipuerta,  y  pene- 
tró Job. 

— ^Job,  le  dijo  tendiéndole  ía  «nano. 

Por  primera  vez  le  íUaimaba  Joib.  ¿Por 
qué?  ¿Lo  sabia  ella  aicaso? 

— -Vengo  ó  despedirme,  dijo  Job. 

—¿A  despedirse? 
—Si ;  mañaíia  vttdvo  á  iGrecia.  Hoy 
he  sajbid<y  que  mi  «pmeseincia  en  París  'ha 
daidio  lugar  á  suposic iones  que  la  ofenden 
á  U3íted;  y  por  usted  soy  capaz  de  isacri- 
ficar  tmi  vida,  ¡más  que  mui  vida,  mii  feli- 
cidad. 

Teresa  callal» :  tre»mendo  combate  se 
liíbrsba  en  su  alma ;  su  faz  estaba  pálida ; 
no  ae  oia  su  respiraición. 

—-♦Pero  ¡llevo  en  el  alma  un  mundo  de 
felicidad,  continuó  Job.  Hmpina  mi  co- 
naizón,  con  fuegos  más  'heirmosos  que  los 
astros  ded  cielo,  aquella  primera  mirada 
qoie  dejó  usted  caer  sobre  mí  al  cono- 
cerme, y  /que  inundó  de  luz  todo  mi  ser, 
como  sol  que  inunda  de  fueg:o  todo  el 
Océano. 

Teresa  temblaba,  su  reapiraoión  co- 
«menzaiba  á  oirse,  sus  mejillas  se  ibain 
sonrosando. 

— Llevo,  siíguió  Paílákis,  una  sonrisa 
que  yo  soíaimente  he  visto,  y  que  guar- 
dada en  el  fondo  de -mi  alma,  será  alU 
aura  .refrescadoíra  en  el  desierto  die  mí 
vida. 
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Lá  emoción  de  Teresa  crecía. 

— Y  llevo,  em  ftn,  dijo  Job  <ín  um  mo- 
men^tO:  de  resolución,  iodo  el  amor  de  uts- 
ted.  Testigo  es  esa  íloc.que  guarda  us- 
ted entre  sus  trenzas,  como  mi  oaíniño  en 
el  fondo  de  su  alima. 

El  rostro  de  Teresa  estaba  encewdido; 
su  coraizón  padipitaba.  precipitado,  y  oían- 
se sus  latidos;  su«  ojos  se  llenaroo  d>e 
láigrimas  y  de  miradas  de  fuego. 

— =Sí,  Job,  adiós,  te  dijo  con  «upremo 
esfuerzo. 

SHenciosos,  Ipero  témhla»nd'o,  «aíieron 
hasta  la  jpuerta.  Por  laipaTitie  obscura  ée 
la  escalera,  subía  Feliipe.  Un  (negro  pre- 
sentimiento üe  había  heoho  volver  ve- 
loz á  ^la  conclusión  de  la  ópera, 

Al  verlos,  siatió  vértigo  de  tnataí-;  pe- 
ro tuvo  jmiedo,  imiedo  espantoso  al  pre- 
sidio; y  quedó  como  clavado  en  su  ló- 
brego rincón. 

Job  abrió  los  braszos  para  despedirse 
de  Teresa:  ésta  se  arrojó  en  ellos;  sus 
corazones  palpitaban  juntos,  y  sonaban 
como  :péndu.lo  del  reíloj  de  una  eternidad 
de  di'oha.  Job  quiíso  se,pairarse ;  y  entonces 
Teresa,  tomóntíole  con  ambas  manos  la 
cabeza.  Je  vio  con  delicio  en  los  ojos ;  sus 
labiois  se  unieron  en  el  éxtasis  de  un  be- 
so; y  como  eco, "«con testó  un  gemido  aho- 
gado de  Felipe. 
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!LA  PRIMERA  LAGRIMA. 


Job  fio  partió. 

E<i  el  «misffcerio  del  secreto,  en  cielo,  oon" 
virtieron  su  existencia;  Palákis  y  Teresa. 
Todo  el  mutido  ignoraba  su  feíliciklad.  Jdb 
no  volvió  á  la*  casa  de -la  calle  dé  Tíxmi- 
diet;  nadk  ievió  análs  en  ^  ibutaca  de 
los  Italianos;  y  las  geotes  creyeron  á 
ciegas  que  ha>bia  •sido  d  «más  desgqraciado 
de  cuantos  'se  acercaron  á  >la  íaánosa  bari'- 
larina. 

Solaanetiite ;  UQ.  hambre  conocía  sus 
amores;  solamenite  'Una.=son}br.a  lo$  se- 
guía por  todas  partes  ::«1  gran  -  Felipe. 
En  3u  corazón  $e  thabiat^.  deisarroUado 
íüDmensamente  dos  opuestas,  pasiones : 
odio  sin  Uti;<¡it>Q;&^  para  Job,,  aimior  infmito 
para  T^e;^. .  Queda  yengariSfi  del  priiniíe- 
rto;  .pero  «temía  perder  á  é$ta.  Ei  aiipor 
..4e  Jí^lipe  á  Teresari^lvaba  á  Job  4^  su 
odio. 
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ÍWiijíe,  con  tanto  svdj^míf^k^. tel>ia 
fttvejecido  Tépádameníte;  \^i»a*'^.aí^pbI*nÉe 
'¿stabsL  ani<arill^k>  y  d<iQUMbcai(i<>i  autr^foe 
hundidos  brillaban  como  láonpaira  que  ise 
apaga;  su  mamo  Itemblorosa  hacia  desafi- 
nar horriblemettite  su  violón;  soíaanente 
em  la  voz  no  se  le  notaba  cambiot,  porque 
n<p  se  le  oía:  Felipe  ya  no  hablaba. 

Teresa  inadat  aojaba:  encerraba  en.  su 
ailma  un  sol  de  dicha  que,  desltmibnán- 
dola  y  ofuscándola,  nada  le  dejaba  ver. 
Los  deimás  no  paraban  su  atención  em  el 
pobre  .músico:  aicostumbrado6  estaban  á 
mirarle  como  á  un  mwb-lé  de  ¡La  casa.  En 
los  cuadros,  las  ifigurais  que  están  en  la 
pemuttnbra  del  último  térmáno,  no  se  per- 
ci4>en  bien  noinca.  Son  reigilas  del  arte. 

Una  tande  estaiban  hablando  en  eíl  pe- 
ristilo de  la  Bolsa  nuestro  critico  y  Ma- 
disson,  cuando  acertó  Palákis  á  díesem- 
bocar  en  la  plaza  por  la  calle  Vivienne. 
Hacia  mucho  tiemipo  que  no  ile  thabian 
visto.  Palákis  iba  abstraído  en  sn  felici- 
dad. LlamáronJe.  Alzó  la  cara,  y  al  con- 
templar' á  Madissan,  sintió  dolor  en  su 
alma/.  Muchas  veces,  desde  que  era»  Rima- 
do por  TePésa,  había  sostenido  terrible 
lucha  consigo  mismo. :  Su  deber  de  caba.- 
llero  le'  impelía  á  buscar  á  Madásson, 
para  batirse  con  él;  pero  era  eso  tanto 
como  revelar  el  secreto  de  Teresa,  que 
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no  era  suyo  solanlente.  Por  fart-uinia,  has- 
ta Cíntonces  no  había  encontrado  á  Ma- 
dfi^son.  Este,  al  verle,  hahia  didho : 

— ^¡Qué  triste  viene  Palákis! 

Había  tojmajdo  por  tdslteza  la  mímetntsa 
dicha  en  que  Job  se  reconcentraba,  pues 
taoito  aisí  se  parecen  los  grandes  place- 
res y  los  grandes  dolores,  que  puede  de- 
cirse q.ue  Ino  hay  doJlor  sim  placer,  ni  pla- 
cer sin  dolor.  Sin  duda  por  eso,  lo  -mis- 
mo que  ad  geimir,  se  contraen  los  laJ>io* 
ail  sonreirse. 

• — .Triste  está  usted  con  su  desgracia, 
le  dijo  Maddsson  á  Job. 

— ^Y  U3ted  insolente,  le  contestó  éste, 
encon<tfrando  la  oportuniidaid  ,de  cumplir 
como  caballero  y  como  amante. 

Quiso  Madisson)  entrar  en  exipjicacio- 
nes;  pero  Job  le  entregó  sw  tarjeta  y  le 
voívió  la  espalda. 

— Susceptible  está  el  desdicihado  aman- 
te, dijo  sonriendo  iMadisson:  le  manda- 
ré jni»s  testigos. 

Dos  días  deapués,  Job  caía  gravemente 
herido  en  el  bosque  de  Boulogne. 

Los  periódicos  hablaron  del  suceso: 
Felipe  pudo  ocultárselo  á  Teresa;  Ja  des- 
dichada solaimeuíte  sabía  que  ya  no  veía 
á  Job. 

Entre  tanto,  la  noticia  llegó  6  Atenas, 

CHA  VERO  —26 
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y  la  condesa  Pa'lákis  partió  á  Rtrís  en 
busca  «de  su  marido. 

Habían  pasado  do»  meses.  Teresa,  en- 
ferma, se  hablar  seperado  del  teatro;  Fe- 
lipe había  cuidado  de  cambiar  de  haibi- 
tación ;  Jefe  se  levantaba  por  primera  yez 
de  la  caima,  é  iba  á  ipaisaf  su  convalecen- 
cia en  comipaiñía  de  su  esposa,  á  una  en- 
cantadora casita  escondida  en  ¡medio  de 
un  jardín,  cerca-  de  Ja  iglesia  rusa. 

Job  no  sabía  de  Tere;sa. 

Teresa  no  sabia  de  Job. 

Felipe  vigilaba  á  los  dos. 

Comenzó  Job  á  dar  pequeños  jpaiseos 
fuera  de  su  casita,  acomipañado  de  su  be- 
lla esposa.  Era.  ésta  blanca  como  Venus 
de  rnármol  de  Paros ;  alta  y  henmosa'  co- 
mo estatua  de  Fidiais;  vestía  con»  lujo 
orienítal  y  elegancia  parisíeinse  reunidos; 
á  la  severidad  de  une  diosa  adunai>a  la 
dulzura  de  un  ángel.  Madre  de  í^a  cari- 
dad, más  que  es,posa,  cerca  del  lecho  die 
Job,  había  ido  borrando  en  el  alma'  die 
éste  el  recuerdo  de  Teresa,  la  que  ape- 
nas quedaba  en  el  fondo  de  su  corazón 
como  imagen  desvanecida  que  se  va  per- 
diendo en  lon.tananza.  Jdb  esperaba  que 
su  convalecencia  le  permitiera  ponerse 
en  camino,  para  ir  á  pasar  el  iverano  á 
un  viejo  casítillo  de  sus  anitepasados,  que 
levantaba,  no  muy  lejos  de  Atefnas,  sus 
ya  carcomidas  torres. 
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^Fielipe  ^observó  los  ipaseos,  y  ise  íorjó.su 

,|daH.  Temía  -que  Job  buscasie  á  Te^nesa; 

Juzgaba  qué  la  perdería  ipára  siempc^,.  si 

los  dos  affnamttes  se-  volvíam  á  enconitrar. 

Una  mañana  llevó  á  almorzar  á  Tere- 
sa ad  Chateau  de  Madrid.  Esta  estaba 
más  que  nuivca  triste,  y  ni  siquiera  fijaba 
la'  visita  en  los  carruajes  que  por  casua- 
lidad pa'aeabain  (por  ed  bosque.  De  pronto, 
Feli.i>e  se  fijó  en  una  victoria  abierta, 
que  sin  duida  era  lo  que  en  aqued  sitio 
esiperaba.  Tirada  por  dos  hermosais  ye- 
guas inglesas,  se  adelanitaba  rápida- 
mente. En  su  interior  iban  Job  y  su  es- 
íposau  Esta,  más  bella  que  nunca,  isonreía 
contenta,  y  daba  el  rostro  hacia  el  lu^ 
gar  en  que  se  hallaba  Teresa;  Job  casi 
volvía  la  espalda,  escuchando  atento  la 
cariñosa  plática  de  la  compañera  d^e  su 
vida. 

— Ahí  viene  el  conde  Paílákis,  dijo  in- 
te Uicional  mente  Felipe. 

— ^¿  Quién  es  esa  m-ujer?  conteistó  lívi- 
da Teresa. 

—Una  cantante  italiana  que  es  hoy  la  . 
querida  del  señor  Job,  replicó  Felipe  sa- 
biendo que  mentía ;  pero  ya  hemos  dicho 
que  tenía  su  plan. 

La  victoria  ¡se  perdió  deitrás  de  la  cas- 
cada ;  una  lágrima  silenciosa  rodó  por  la 
faz  fxálida  de  Teresa ;  y  en  los  labios  del 
gran  Felipe  se  dibujó  la  misma  sonrisa 
de  Mefistófeles. 
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EL  ULTIMO  SUSPIRO. 


Teresa,  que  hasta  enitoniGes  había  esta- 
do retraída-  y  sin  querer  salir  á  ningiitia 
paTte,  imanifeetó  deseos  de  ir  á  cía  ópera. 
Felipe,  que  sabía  que  Job  aiin  no  podía 
salir  de  noche,  no  tuvo  iiiicoinvenien<te  en 
acceder.  Se  caintaba  el  "Ótelo."  Tamber- 
lik  había  estado  sublime  en  el  dúo  del 
segufndo  acto.  Su  faimoiso  dó  sostenido, 
había  formado  misterioso  unísono  con 
U'n  grito  de  celos  en  el  iconazón  de  Tere-, 
sa.  Ém  el  tercer  aicto,  llegarotn  ó  saludar- 
la Madisson  y  el  crítico.  Al  ver  á  Ma- 
disson,  sintió  odio  espantoso,  que  tuvo 
que  cubrir  con  una  sonriisa  hipócrita.  Le 
odiaba  porqufe  había  heridlo  á  Job ;  y  en 
ese  momento,  le  odiaba  también  .porque 
no  le  había  (matado. 

Llegó  la  trem'enda  esicena  en  que  Óte- 
lo malta  á  Desdómona,  rayo  ique  brotó 
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de  esa  mínenla  tem^stad  que  se  llatna 
Shakesípeaire. 

— Bten  hacen  *los  celosos  con  ma/tar, 
dijo  can  «voz  lúgubre  Teresa. 

— ^i  El  buen  Shakespeare  escribía  unols 
•distparates !  dijo  el  critiquiíl'lo.  ¿Para  qué 
e.s  eso  de  apagar  da  luz? 

— iPajra  que  no  vean  los  tontos,  contes- 
tó Madiseon  con  su  flema  briitánica. 

Pélipe  ihaibia  sorprendido  el  peinisamieti- 
to  de  Teifiesa,  y  maduró  su  platn. 

A  pocas  nadies,  á  pesar  de  que  ésta 
no  quería  salir,  la  llevó  á  ver  la  "Medea," 
representada  ipor  la  Ristori. 

— ^¿Por  qué  Medea  no  ma-ta  á  Jasooi? 
dijo  Teresa  al  concluir  la  tragedia. 

El  gran  Felipe  estaba  ya  seguro  del 
éxito  de  su  plan.  Era  urgente  reíalizarlo. 
Job  comenzaba  á  salir  de  nodue,  y  eistaba 
fijada  su  partida  para  la  semana  sa- 
gú iefnte. 

Dos  días  después  estalba  instalado  co- 
mo conserje  en  la  casita  de  Job.  Nadie 
le  hubiera  conocido,  rasurado  ©1  rostro, 
doblada  la  esipaldia,  y  fi-nigiendo  una  co- 
jera lastimo&ai. 

En  la  tarde  recibió  Teresa  vm  anóni- 
mo eai  que  se  .le  invitaba  a  cercionansie  de 
la  inñdielidad  de  Palákis;  le  ¡mandabain 
lai  llave  díé  la  puerta  faJsa  del  jardín,  y 
se  le  señaüaíba  como  lugar  ^propicio  Ipara 
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observar,  un  cenador  junto  á  la  fiüente; 
y  como  hora,  Jas  nueve  de  la  noche. 

Dos  días  antes,  Felipe  k  dijo  que  te- 
nía que  haicer  un  pequeño  viaje  parai  co- 
brar un  ditiero.  Etstaibia  is6la,  aatdie  la  po- 
día ver,  ninguno  lo  sabría*. 

Triunfó  la  tentación,  y  «más  que  la  iten- 
tación,  los  celos  fueron  .los  triunfadores. 

A  las  ocho  salió  de  su  casa,  á  pie,  y  cu- 
bierto el  rostro  con  lun  veJo.  No  se  atre- 
vió á  tomar  un  coche ;  no  quería'  que  la 
observaste  nadie.  Con  rapidez,  que  en  ella 
se  hubiera  juzgado  increíble,  atravesó  el 
arrabal  de  San  lAntonio  y  la  larguisima 
callé  de  Rivóli.  A  la^s  ocho  y  «medía,  esta- 
ba en  la  plaza  de  la  Concordia;  se  oía  siu 
respiración  jadeante ;  su  pefusamieínto  es- 
taba como  aíletargario;  su  mirada  se  asáis- 
tó  de  enicontrairse  con.  el  obelisco,  que  le 
pareció  informe  fantasma. 

Tomó  aliento,  y  continuó  por  lois  Cajm- 
pos  Elísoos.':  en  el  fondo  se  destacaba  una 
sombra  colosal,  era  el  arco  de  la  -Esitre- 
Ua.  'Parecíaile  a  Teresa  «su  huaco,  como 
boca  de  infierno. 

Lllegó  por  'fin  á  él,  toixaió  á  la  deraaha, 
y  á  «poco  andar  se  emcontró  frente  á  la 
puerta  falsa  de  la  casiitia  de  Job. 

Entonces  sintió  agotadas  sus  tuerzais, 
y  cayó  de  rodillas ;  pero  hizo  lun  .sfuipre- 
mo  esfuerzo  y  penetró  en  el  jardín.  En 
el  medio  se  levantaba  uwa  masa  ne!gra: 
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era  la  casita.  Sólo  una  de  las  ventanas  dis- 
taba alumbrada.  Parecía  el  ojo  sangrien- 
to de  un  cíclope  giganftesco,  que  se  aso^ 
maba  á  ver  una  catástrofe. 

Teresa  dio  ipron»to  coai  «1  cenador,  y  se 
dejó  caer  eati  síu  «ras tico  asien-to.  En  ese 
moimemito,  había  /perdido  todias  las  fuer- 
zas del  cuerpo  y  todas  lars  fuerzas  del  al- 
mal 

A  poco,  la  despertó  de  su  letargo  diul- 
cíisLma  voz  de  tmujer  que  cantaba  al  pia* 
no  id  "Ave  'María''  dte  Goomod :  á  ella  le 
pareció  la  romanea  de  amor  de  "Fau-sto." 
Y  bs  que  el  autor  ha  tomado  la»  misma 
melodía  para  el  canto  de  aimor  y  para  el 
canto  jded  ciedlo,  ponqué  ¡sabe  que  aimoir  y 
oielo  esi  una  miisma  coisa'. 

Levantóse  Teríosa  poco  a  poco,  y  vio 
en  un  encantador  saloncito,  á  'l<a  misma 
mujer  que  acompañaba  á  Job  en  ei  bos- 
que. 

Teresa  se  volvió  d^panitada,  al  oir  á  su 
lado  uii  ruido  extraño  y  cadencioso :  era 
ftu  iprolpio  corazón  que  pialpiítaba  pausado 
como  lejano  toque  de  difun'tois. 
•  Acabó  la  Imiúsica,  v  la  mujer  ¡se  reclinó 
en  la  ventana;  asomándose  al  jartdín.  Te- 
resa se  sintió  desfallecer,  y  se  apoyó  en 
la  mesa  de!  cenador:  isu  imano  tropezó 
con  u¡n  cuerpo  extraño.  Cosa  rara:  era 
un  puñal.  Le  'tomó  sin  «saber  lo  que  ha- 
cía. 
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En  el  innisimo  imitante  se  oyó  rochinaír 
la  reja  de  la  calle:  era  Job  que  volvía. 
La  mujer  de  la  venrtana  se  separó  violen- 
tamente para  «alir  á  su  encueatro.  Te- 
resa observó  el  movimiento,  y  oprimien- 
do convulsivaimenite  el  puñal,  se  lomó 
frenética  fuera  «del  cenador.  La  esposa 
(le  Job  esta<ba  ya  en  el  perisitilo  de  la  ca^ 
si/ta ;  éste  pasaba  frente  al  cenador ;  y  Te- 
resa, ciega  de  celos,  le  hundió  el  piuüal 
en  el  corazón. 

Jofc  cayó  muento:  Teresa  sin  dentikfo. 
Pidió  auxilio  á  gnitos  .l-a  condesa.  El 
coniserje  habia  desaparejcido.  Nadie  vol- 
vió á  saber  más  del  gran  Felipe, 

La  condetsa  partió  para  su  país,  lleván- 
dose eJ  cadáver  de  su  marido,  al  cual  dio 
rica  s^epultiura  en  el  cementerio  del  cajsti- 
Uo  de  sus  antepatsadcNS.  La  acompañaba 
Madisson  como  antiguo  amigo  die  su*  es- 
poso. 

Instiruyósele  á  Teresa  ^  la  correspon- 
diente cauísa  criminan :  ella  se  negó  obs- 
tinadamente á  declarar ;  pero  su  defensor 
demostró  hábilmente  que  íiaibia  maitado  • 
á  Palákis  por  defender  su  honor;  que  és- 
te le  había  puesto  una  celada  para,  llevar- 
la al  jardín ;  y  adtuicía  como  prueba  con- 
cluyente,  que  sobre  Teresa  se  encontra- 
ba la  llave  de  la  puerta«  falsa,.  La  carta 
había  desaparecido.  Hizo  mérito  dd  amor 
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tiel  conde  y  *de  ios  contiiiuos  dlesden^eis  de 
la  reo ;  y  por  supuesto,  salió  á  nedticir  en 
todo  esto  como  te^igo  niuestro  crítico. 

El  proceso  d«uró  inás  de  ün  año;  pero 
al  fin  Teresa  íué  absuelta:  la  rafatari'ara 
era  yar  pa*a  el  mundo  ima-  víotiína  del 
hoiKW. 

— ^¿  No  decía  yo  qtie  Teresa  ©ra  uita  vir- 
tud? gritaba'  á  la  siguiein(te  mañana  el 
critSquillo  en  la  redacción  del  "Fíg'atx>," 
en  dícxnde  á  causa  del  procedo,  y  por  las 
noticiáis  panticulaTes  que  tenía',  le  había 
acogido  Villemeissant,  dándole  ¡la  sec- 
ción de  Ahisimcs,  y  prohibiéndole  enitro- 
meterse  en  la  crítica  teatrail.  No  hay  du- 
da de  que  Vilkmessamt  fué  el  'miás  sabio 
de  los  dueños  de  .pieriódicois. 

— «Me  tienen  miedo,  se  decía  el  ya  lex- 
crítico  para  consolarse. 

Un  mes  defiípuós,  el  castillo  de  PaJákis 
lucía  como  unía  ascua:  todo  estaba  pn> 
fusaimeníte  iluminado;  sólo  estaba  obscu- 
ro el  cementerio.  En  éste  había  ima  tum- 
ba «moderna,  y  sobre  ella  el  busto  d<* 
mónmol  de  Jo»b. 

Llegó  por  el  camino  de  Atenas,  y  co- 
mo á  Ja  media  nodhe,  una  mujer  á  pie, 
y  que  con  difioultad  >podía  andar  aipoya- 
da  en-  un  bácuilio.  Pidió  permiso  á  uno  de 
los  criados  para  entrar  en  el  cementerio ; 
y  como  lo  pidió  poniéndole  en  la  mano 
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•iirna  moneda  de  oro,  se  lo  concedió  sin 
más  averigiíar. 

En  el  castillo  se  celebraban  lax»  bodas 
de  la  viuda  de  Job,  que  contraía  segun- 
dáis mi(pctas  con  Madsst^on. 

Teresai  había  encorvtrado  al  fin  .la  >tusn- 
bai  d)e  su  aimamite.  Al  reflejo  de  las  luces 
die  la-  fiesta,  había  podido  ver  su  busto.  Se 
ábra^zQ,  á.  él :  ionpTimió  en  los  labios  de 
máranol  <stis  labios  «más  f  rios  aúin>  y  cayó 
pesadaimen.te  isobre  la  tumbaí,  lanzando 
ej  último  suspiro. 

1879. 


;,  í   ■        ■    '      i    \:      ■••■  '«f     .    IIV    ;     ,; 


Digitized  by  CjOOQIC 


TOVAR. 


A  ipropó&itxD  de  la  reimpresión  del  ar- 
ticulo sobre  Acosta  hedha  en  mis  Apun- 
tes VieJQS'  de  Bibliografía  Mexicana,  mi 
satrio  amigo  ed'  P.  Aquiles.  Gerst^  rae  en- 
vió de  Roma  la  siguiente 

NOTA  SOBRE  LOS  BP.  JOSÉ  AGOS- 
TA Y  JUAN  DE  TOVAR. 

"El  descubrimiento  (det  Códice  Ramí- 
rez) resuelve  la-  cuestión  debatida  sobre 
el  plagio  del  P.  José  Acosta  f'  así  juzgó 
el  Sr.  D.  José  Femando  Riamírez  (citado 
en  la  pág.  21  de  ios  "Apuntéis");  y  no 
juzgó  mal,  ateniéndose  á  los  doctimefritoa 
que  él  enitomces  podía  alcanzar.  Si  hu^ 
biera  -estudiado  los  que  más .  tarde  viniera 
ron  á  luz,  creo  qup  se  hubiera  desdicho, 

-Excusiado  es  entrar  aqm  en  menudaií 
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explicaciones,  lo  cual  aküamás  de  muy  lar- 
go, seria  inúltil,  pues  naxüe  irnejor  que  Ud* 
conoce  lx>s  elewvetrtos  del  procesQ.  A'^opor 
nw  4>arte  hice  mj^nción  de  ellos  en  mi  ar- 
tLcudo  de  la  **Re<vue  des  Questions  Scie:i- 
•tifiques»,"  (1886,  tom.  XXI,  pp.  629  699.) 
con  el  cual  contestaba  á  un  escritor  íran- 
oés.  Bastaje,  pues,  «tolcar  aquí  dos  hechos 
que  me  parecen  ci-ertos: 

10.  Lo  que  Acosíta  tiene  de  común  con 
el  P.  Duran  y  com  ^1  Códice  Ramírez  lo 
sacó  de  una  obra  del  P.  Juan  de  Toivar; 

y  20.  lo  hizo  con  permiso  del  autor  y 
citándole. 

Sobre  este  segmido  hecho  no  cabe  du- 
da. Ya  queda  inldicado  en  las  cartas  del 
P.  Acosta  y  del  P.  TovaT  (piíbHeadas  póg. 
31  de  los  Apuntes);  cuyo  texto  exacto, 
cotejado  con  el  original,  algo  diferente  del 
impreso,  tengo  á  la  vista.  Pero  acordé- 
monos sobre  todo  de  lo  que  exipresaimen- 
te  declara  el  P.  Acosfta,  en  el  libro  VI, 
cap.  I,  de  siu  Hisitoria  natural  y  moral  de 

Indias :    " Comujijmente  sigo. . ...   en 

las 'materias  de  México .....  JuaU'  de  To- 
var. . . .,  sin  otros  auitores  que  ^FK>r  eseri-' 
to,"  etc.  (Véase  también  lib.  VI,  cap.  7.) 
Verdad  es  que  nO  sdña»la  menudamente 
tos  pasos  que  se  apropió;  pero  esto  en 
aqüei  tiempo  no  se  solía  haejer.  Cierto 
efi  que  el  P.  Acosta  atribtfye  claramente 
sus  noticias  nuexicatias  al  P.  Tcvar. 
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Tarrupoco  me  «parece  disputable  el  otro 
hedho,  es  á  s>ait>er,  que  ei  P.  Acosta  en 
la  Historia  del-  P.  Tovar  que  empleó  y 
alegó  ooíno  dije,  halló  juistamernte  lo  que 
algunos  Siüíponen'  haya  hurtado  deJl  P.  Du- 
ran ó. del  CÓdioe  Ramírez. 

Pero  aquí  vieíie  u»na  cuestión  prejudi- 
cial: ¿el;P.  Juan  de  Tovar  escribió  ver- 
daderamente una  Historia? — Fijándose  en 
lo  que  entoiKies  se  saibía  del  asunto,  dice 

el  Sr.  Ramírez  (pág.  22) :  "Presimio 

del  enl'peno  que  debieron  tomar  los  Jesuí- 
tas en  vindicar  al  P.  Acosta  de  la  nota 
de  plaigiario, .  ♦ . . .  resultara  que  hicieron 
al  P.  Tobar  au<tor  dte  uaa  Historia  an- 
tigua ....  de  la  cual  se  entiende  que  sacó 
sus  noticias. el  P.  A'cosita."  Sobre  esto 
hay  que  advertir,  que  el  P.  Tovar  escri- 
bió certísimamenite  una  Historia  antigua; 
ya  que  no  solamente  ío  atestiguan  las  car- 
tas suyas  y  del  P.  Acosta,  sino  que  exis^ 
te  aíún  y  está  imipreso  un  ffagimento  de 
la  olbra.  Su  título  se  lee  ea  la  pág.  35  de 
los  Atpuntes,  aunque  uti  poco  diverso  del 
que  lleva  la  edición  original :  pues  en  ésta 
^  el  segundo  título,  al  frente  del  texto,  re- 
pite las  palabras:.  "Historia  de  los  Indios 
Mexicanos  por  Juan  de  Tovar;"  y  en  lu- 
gar de  "Private^Print,  Middle-Hill,  1860" 
dice :  "Cura  et  impensis  Dñi  Thomae  Phi- 
li'ps,  Bart. — iTyipis  Mediomontanis.  Jaco- 
bus  Rogers  impressit.  1860." 
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Insta  ei  Sr.  Ramírez  (pág.  22):  "Estay 
Sieguro  que  ella  (ja  historia  que  se  atri- 
buye aJ  P.  Tofvar)  no  fué  la  que  dirigió 
la  plutna  del  P.  Acosta,  y  la  prueba  e» 
flagrante* ..."  Pero  esta  prueba,  y  la  si- 
guiente tomada  del  P.  Torquemária  (póg. 
23),  se  desvirtúa  con  observar  que  el  P. 
Tovar  es  el  autor  del  Códice  Rattiírez,  ó 
al  menos  lo  insertó  en  sU' Historia;  y  arf, 
cuando  comunicó  al  P.  Acosta  sit  Histo- 
ria, le  comunicó  el  Códice  Ramírez,  y  el 
P.  Acosta  con  citar  la  Hisftoria  de  To- 
var, cumplió  con  las  leyes  de  probidad 
literaria  cuales  en  su  tiemipo  eran  vigen- 
tes. 

Dije  que  la  Historia  del  P.  Tovar  y  el 
Códice  Ramírez  son  una  misma  cosa.  Lx) 
certifica  el  Sr.  loazbalceta  (de  quien  es 
la  nota  p%.  31 — 36  de  los  Apuntes);  "de 
la  comparación  hedía  por  el  Sr.  Bandelier 
entre  él  fragmento  imjpreso  de  la  obra  de 
Tovar  y  el  Códice  Ramírez,  «publicado  re- 
cientemente, resulta  tal  semejanza,  que  no 
puede  caber  duda  de  que  ambas  obras 
son  una  misima;"  y  después  de  aigu<nas 
aclaraciones,  concluye  D.  Joaquírr:  ";... 
de  todos  modos  es  obra  suya  (del  P.  To- 
var) "sin  que  se  opongan  á  esta  creencia 
las  objeciones  del  Sr.  Ramírez." 

De  algunas  (de  dicfhas  objeciones  ya  se 
habló  más  arriba,  y  queda  solamente  ésta: 
"que  el  autor  (del  Códice)  pertenecía  al 
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estado  secidar  parece  cosa  seg^raí,  vista 
la  severidad  con  qt>e  trata  á  los  eclesiás- 
ticos:" (ipég'.  20){  iuego  no  pudo  ser  el 
P.  Tovar  (pág.  25). — -No  me  tiaoe  mudia 
fuerza  este  relparo,  al  reflexionar  que  el 
P.  Tovar  era  indígena,  y  al  tener  presen- 
tes las  circunstancias  de  tiempo  y  lugar 
en  que  escribía. — <De  otros  religiosos,  y 
del  mismo  Fr.  Gerónimo  de  Men dieta, 
consta  que  se  expresaban  sevenímente 
acerca  de  algunos  eclesiásiticos. — «Mas  sea 
lo  que  fuere,  aquella  opinión  ó  conjetura 
no  contrajpesa  el  hedho  que  resoilta  del 
cotejo  entre  él  Códice  y  la  obra  del  P. 
Tovar. 

Este  cotejo  lo  hizo  primero  el  Sf .  Ban- 
delier ;  en  cuyas  noticias  se  apoyó  el  Sr. 
I-cazbalceta  para  extender  una  importante 
nota  (fct  misma  de  los  Apuntes,  páíg.  31-36) 
en  su  libro  "iD.  Fray  Juan  de  Zumárra- 
ga ;"  y  luego  .tamibién  en  ef  "tiríé-a-part" 
que  dio  del  último  capítulo  del  mismo  li- 
bro.—-Más  tarde  el  Sr.  fcaubalceta  pudo 
verificar  l-a  cosa  por  s4  mismo;  porque 
habiendo  adiquirido  el  texto  impreso  del 
P.  Toivar  (rarísimo,  segnin  entiendo,)  lo 
compulsó  con  lo  que  antes  había  publica- 
do,— ime  lo  enseñó  á  mí  mismo,  y  además 
tuvo  la  boiildad  de  entregarme  sobre  ello 
algunos  apuntes  escritos  de  su  mano. 

Una  última  advertencia  para  agotar  la 
materia.    El  P.  Tovar,  lejos  de  ocultar  la 
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procedei^ia  de  su  m&toria,  manifiesta 
lealmeate  que  para  su,  priinera  composi" 
cióii  se  vahó  át  las  **Jáibrierías"  die  ios  In- 
dios y  de  las  explicaciones  de  ''las  saibios 
de  ^íéxico,  Teiscuco  y  Tulla;"  ;para  la  se- 
gunda "(^^)  u-^  libro  <:^^:  hiao  um  fraile 
dominico,  deudo  mío''  (iDurán).  Parece 
que  esto  bas.ta  (cualquier  juicio  que  se 
quiera  formar  de  la  Historia  de  los  írudio* 
y  del  Códice  Ramírez)  para  excluir  la  no- 
ta de  plagiario.  Con  esta  coníesión  pue- 
de escudarse  el  P.  Tovar, — y  aun  el  P. 
Aconta  que  sigue  á  Tovar  y  á  él  se  refiere. 

Por  supuesto,  es  falso  (como  lo  dicen 
los  Apuntes,  ptá»g.  29)  lo  que  escribió  Fei- 

jóo:  **E1  P.  Acosita  es  original, no 

halló  de  quien  transcribir  cosa  alguna.*' — 
Pero  el  P.  Acosta  (y  creo  haberlo  demos- 
trado) nunca  pretenldió  tal  caliiicacián'; 
antes  bien  la  rechazó  abiertamente." 

Des4>uéis  de  los  párraíos  anteriores  ya 
no  puede  dudarse:  Acosta  no  fué  un  pla- 
giario, si  bien  en  su  ^Historia  reprodujo 
casi  á  lia  letra  el  Códice  Ramírez. 

Sí  deíbo  hacer  constar,  que  al  reimpri- 
mir mi  artículo,  publicado  imiis  de  veinte 
años  antes,  cuidé  de  agregar  la  Nota  que 
creí  del  Sr.  Troncoso,  y  resulta  ser  la 
63  de  la  vida  de  'Don  Fray  Jiían  de  Zu- 
márraga  escrita  ipor  el  Sr.  D.  Joaquín 
García  Icazbalceta.  Precisamente  la  aigre- 
gué,  para  que  el  lector  coimparara  la  opí- 
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ndón  del  Sr.  Ramírez  y  la  anltigua  mía 
con  las  del  Sr.  Bandelier  y  del  autor  de 
la  Nota. 

Curioso  es  averiguar  cuando  dio  Tovar 
el  Códice  á  Aco&ta. 

En  un  libro  manuscrito  referente  á  los 
Concilios  Mexicanos,  propiedad  de  mi 
amigo  el  Dr.  D.  Niaolás  León,  st*  dice 
que  Acosta  vino  del  Perú  á  Méxjco  en 
septiembre  Ide  1586,  trayendo  el  Concilio 
Límense,  del  cual  hizo  versión  latina.  Co- 
mo venia  por  Procurador  del  Concilio, 
para  llevarlo  á  España  y  á  Roma  á  fin 
de  obtener  su  aprobación,  debemos  su- 
poner corta  su  estancia  en  México.  Sin 
duda  durante  ella  conoció  á  Tovar:  pero 
éste  no  le  entregó  entonices  el  Códice,  si- 
no sie  lo  envió  después,  según  se  deduce 
del  texto  de  las  cartas.  Si  éstas  se  hu- 
bieran publicado  con  fecha  y  lugar  nos 
haJbrían  aclarado  el  punto.  Probable- 
meíitje  Tovar  le  ofreció  el  manuscrito  á 
Acosta  cuando  estuvo  en  México ;  lo  man- 
dó copiar,  no  pudiendo  entregárselo  aquí 
por  su  conta  -estantia ;  y  una  vez  terminada 
•la  copia  se  la  mandó  á  España.  Entonces 
Acosíta  escribió  la  carta  para  inquirir  la 
autenticidad  de  la  Historia,  y  Tovar  la 
contestó  con  la  suya,  en  la  cual  explica 
extensamente  cómo  se  formó. 

Si  tomamos  én  cuenta  que  Acosta  es- 
taba en  México  á  fines  de  1586,  que  fué 

CHAVERO.-27 
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á  España  y  á  Roma  para  obtener  la  apro- 
bación' del  Concilio,  en^  lo  cual  bien  pudo 
gas-tar  el  año  de  1587,  podemos  creer  las 
cartas  ée  ISJ88,  y  del  imismo  año  la  re- 
dacción de  su  Hisítoria,  pues  en  él  estaba 
ya  en  Salamanca  y  publicó  s-u  "De  procu- 
randa  salvte  Yndoruní,"  y  al  siguiemte  la 
obra  "De  Natvra  Novi-Orbis,"  etc.;  y  en 
el  inmediato  de  1590  im»primió  en  Sevilla 
en  castellano,  con  5  libros  más,  5a  Histo- 
ria Natural  y  Moral  de  las  Indias;  y  pre- 
cisamente el  último  libro  es  el  que  mías  se 
as.emeja  al  Códice  Ramírez.    Su  bicigrafo 
de  h,  edición  de  1792  parece  confirmarlo, 
pues  dice  qué  de  íüdios  siete  libros,  "los 
dos  primeros  los  escribió  en  latín  en  el 
Perú,  y  traduxo  des.pués  al  castellano;  y 
los  otros  cinico  los  com(puso  en  est^  úl- 
ti'mo    idioima,    estando   ya    de    vuelta   en 
España " 

Pero  ahora  aurge  nina  nueva  cuestión. 
¿Fué  verdaderamente  Tovar  el  autor  del 
Códice  Ramírez?  El  Sr.  Ramírez,  en  sus 
Adicionéis  al  Beristiáin,  reconoce  que  To- 
var escribió  una  Historia. 

Tovar,  en  su  carta  á  Acosta,  consigna 
los  sisfuientes  imlportantes  hechos: 

I.  Que  el  Virrey  Enriquez  mandó  jun- 
tar los  jeroerlíficos  que  quedaiban  de  los 
antisfuos  indios»,  y  »e  los  envió. 

II.  Que  vio  los  jeroglíficos,  y  no  los 
entendió. 
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III.  Que  los  indias  sabios  de  México, 
Tezcuco  y  Tulla  le  fueron  narrandc  y  di- 
ciendo lajs  cosas  en  particular,  con  lo  cual 
hizo  una  historia  bien  cumplida. 

Claramenite  se  ve  por  esto,  que  ios  in- 
dios k  referían  á  Tovar  los  sucesos  de 
la  Historia  de  México,  y  él  iba  escribien- 
do lo  que  aquellos  le  dictaban.  Esto  se 
oomprueba  con  el  estilo  de  la  narración. 
Es  el  de  un  irdio  con  la  vieja  ideología 
de  .los  tmexioas,  sin  ningiwia  influencia  eu- 
roípea;  y  Tovar  no  podía  sentir  ni  ex- 
presarse de  esa  manera,  porque  habia  re- 
cibido la  educación  castellana.  Compáre- 
se el  Códice  Ramírez  con  la  obra  de  Sa- 
hagún.  Tamfcién  el  fraile  Francisco  reci- 
bió de  labios  de  los  indios  las  noticias  de 
su  Historia;  pero  al  escribirla  le  dio  su 
personalidad:  se  ve  en  ella  la  pluma  de 
un  español.  Y  aquí  vienen  bien  las  otras 
consideraciones  del  Sr.  Ramírez. 

Hay  otra  circunstancia  para  imí  diecisi- 
va.  Igual  relato  sirve  de  base  á  la  His- 
toria de  Duran  y  á  la  Crónica  de  Tezozo- 
moc.  Luego  exisitía  una  relación  histó- 
rica que  se  comunicó  á  Duran,  á  Acosta 
y  á  Tezozomoc.  ¿Quién  pudo  ser  su  au- 
tor ?  El  mismo  Tovar  nos  va  á  contestar. 
En  su  carta  á  Acosta  dice :  "Pero  es  de 
advertir  que  aumque  tenían  diversas  figu- 
ras y  caracteres  con  que  escribían  las  co- 
sas, no  era  tan  suficientemente  como  nues- 
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tra  escrituira,  q/uie  sin  discrepar,  por  las 
mismaS'  jpalaíbras,  refiriese  cada  uno  lo  que 
estaba  escrito:  solo  concordaban  en  los 
conceptos;  pero  tpara  tener  menxw'a  en- 
tera de  las  palalbras  y  traza  de  los  parla- 
mentos que  (ha"cian  los  oradores,  y  de  los 
mudhos  cantíiTes  que  tenian,  que  «todos 
sabían  sin  discrepar  palabra  los  cuales 
conuponian  los  fnismos  oradores»,  aunque 
los  figuraJban  con  sus  caracteres,  pero  pa- 
ra conservarlos  por  ks  mismas  palabras 
que  los  dijeron  sus  oradores  y  poetas,  ha- 
bla cada  dia  ejercicio  dello  en  los  cole- 
gios de  los  mozos  principales  que  ha- 
bian  de  ser  sucesoies  é  estos,  y  con  la 
continua  re5>eticion  ste  Ites  quedaba  en  la 
memoria,  sin  discrepar  palabra,  tomando 
las  oraciones  «mas'  famosas  que  en  cada 
tiempo  se  hacían,  {por  método,  para  im- 
poner a  losi  'mozos  que  habían  de  ser  re- 
tóricos; y  de  esta  manera  se  conservaron 
mudhos  parlamentos,  sin  discrepar  pala- 
bra, de  gente  en  gente,  has-ta  que  vinie- 
ron los  españoles,  que  en  nuestra  íetra 
escribieron  muchas  oraciones  y  cantares 
qaie  yo  vi,  y  asi  se  han  conservado." 

Esto  explica  por  qué  Tovar  se  valía  de 
lo  escrito  por  su  deudo  dominico  para 
rehacer  su  versión,  y  por  quié  el  Sr.  Ra- 
mírez pudo  completar  con  la  Historia  de 
Duran  los  vacíos  Idel  Códioe. 


dby  Google 


421 

El  relato  del  Códice  Ramírez  es  la  na- 
rración suimaria  de  la  Historia  de  los  an- 
tiguos mexicanos  formada  por  los  sacer- 
dotes d'el  gran  "Teocalili,"  la  cual  se  trans- 
mitía en  el  "Calmecac"  de  generación  en 
generación.  Toyar  la  tradujo,  y  nos  la 
guardó  en  toda  su  pureza.  Bien  merecía 
por  esto  que  se  le  conservara  su  nombre^ 
5i  no  se  le  tiurbiera  dado  ya  e|l  Idel  Sr.  Ra- 
mírez: tributo  merecidisimo  á  los  inmen- 
sos servicios  que  ¡prestó  á  nuestra  Histo- 
ria. ! 
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FvRAY  MARCOS  DE  NIZA. 


Fray  Marcos  de  Niza,  fraik  francisco 
naJcMo  en  Italia,  que  había  venido  á  Amé- 
rica en  1 53 1,  y  se  había  unido  á  Pedro 
de  A'lvarado  á  su  vuelta  del  Ecuador, 
llegó,  á  México  hacia  1532;  y  como  se 
hubieira  despertado  la  curiosidad,  y  con 
ella  la  ambición,  por  el  descoibrimien-to 
die  las  Siete  Cibdades,  lo  etivió  el  virrey 
D.  Antonio  de  Mendoza  en  busca  de 
ellas,  en  el  año  de  1539. 

Confirmaba  esta  curiosidad  ó  deseo  de 
conquistas  y  riquezas,  el  hecho  de  que 
Cabezaí  de  Vaca,  con  los  restos  de  la  ex- 
pedición que  habta  ido  á  Florida,  hubo 
de  salir  á  Ciillhuacán  ó  Ctiliacán,  en  don- 
de estuvo  el  aüo  de  1536. 

La  relación  que  de  su  jornada  hizo 
Fray  Marcos,  merece  estudiarse,  pues  se 
ha  visto  hasta  hoy  con  indiferencia!,  y 
por  embustera  se  ha  tenido;  y  creóla  yo 
documento  de  altísimo  imterés. 
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Ten«mos  bien  conocido  un  lugar  im- 
portante, el  Guliaicán  del  Norte,  que  to- 
davía en  la  relación  de  Fray  Marcos  se 
llarma  Culhuacán.  Partió  de  esta  ciudad 
el  fraile  fnaincisco  á  7  de  marzo  de  1539, 
Hevaindo  <por  comipañero  á  Fray  Honora- 
to, y  por  guía  al  «negro  Estebanillo  de 
Dorantes.  Lo  acompañó  biaena  cantidad 
de  imdios  de  los  pueblos  de  Iztlán  y  Pe- 
tatlán,  que  estaban  á  unías  cincuent-a  le- 
guas de  Culhuacán.  A  25  leg^íis  de  Pe- 
tatlán,  Uegó  á  la  orilla  del  mar;  y  refie- 
re cómo  de  la  península  de  California, 
que  él  creyó  isla,  los  indios  pasaban  á  la 
tierra  firme  en  balsas. 

De  los  pequeños  pueblos  que  á  gran- 
des distancias  iba  tocando  en  su  expe- 
dición, supo  que  al  otro  lado  de  la  sierra 
había  un  vaille  con  muchas  y  muy  gran- 
des poblaciones,  con  gentes  vestidas  de 
algodón,  las  cuales  usaban  orejeras  y 
"nacoohtli"  ó  adornos  de  nariz  de  oro, 
y  una  paletillas  del  mismo  «netail  para 
quitarse  el  sudor. 

Siguiendo  la  costa  y  sin  atravesar  la 
sierra,  dio  con  una  población  llamada 
Acapa  ó  Huacapan,  de  donde  envió  en 
exploración  á  unas  sesenta  leguas  al 
Norte  al  negro  Esteban. 

Volvió  un  .menisajero  de  Esteban,  y  le 
anunció  que  á  treinta  jornadas  de  Hua- 
capan  había  una  gran     ciudad     llamads^ 
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Cíbola,  y  que  en  esa  (provincia  haibia  sie- 
te ciudades  muy  grandes  con  casas  de 
pi'cdira  y  cal,  las  más  pequeñas  de  un 
sobrado  y  urna  azotea  encima,  y  otras 
de  dos  y  de  tres  sobrados,  y  la  del  señor, 
■de  cuatro,  juntas  todas  'jx>r  su  orden,  y 
en  las  portadas  de  las  casas  principales 
muchas  labores  de  tunquesas;  y  que  las 
{gentes  de  eHas  andaban  muy  bien  vesti- 
das. 

No  drcbemos  pasar  desapercibido  el  he- 
cho de  que  fueron  á  visitar  á  Fray  Mar- 
cos íunos  indios  salvajes,  labrados  los  ros- 
tros y  ,pechos  y  brazos,  (i)  los  cuales 
le  confirmaron  la  existencia  de  las  siete 
ciudades.  Diéronle  además  noticia  de 
otras  poblaciones  llamadlas  Marata,  Acus 
y  Totonteac.   (2) 

Refiriéronle  también,  q-ue  ellos  iban  á 
la  ciudad  de  Cíbola  á  trabajar,  y  en  pa- 
go les  daban  turquesas  y  cueros  de  va- 
<^as;  (3)  y  Fray  Marcos  asegura-  que  en 
e/1   pueblo  de   Huacapan   vio  buena  can- 


il) Es  decir,  tatiiadofl.  No  debe  confundirae  el  tatui^je 
Gou  las  pinturas  que  se  ponían  en  el  rostro  los  indios  cl- 
Tllixados,  como  lo  hizo  un  periodista  poco  instruido  eu 
nuestra  hi8toria. 

(2)  ¿Mactlatat  i  Acuzf  Totonteao  es  nombre  náhuatl,  lo 
mismo  que  Huaoapan  antes  citado. 

(3)  No  habfa  vacas:  Fray  Marcos  creyó  cueros  de  ellas 
los  de  cíbolo,  animal  cuadrúpedo  cornudo,  del  cual  tomó 
nombre  la  ciudad  Cíltola.  Los  cíbolos  existían  en  gran 
cantidad  en  nuestra  frontera:  boy  ban  concluido. 
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t'jidad  de  unos  y  otras,  qu-e  tenían  sus  ha- 
bitantes; Y  agrega  que  éstos  llevaban  to- 
dos turquesas  coligadas  de  «las  orejas  y  de 
las  narices,  finas  y  buenas. 

Contáronle,  además,  que  los  habitan- 
tes de  Cíbola  usaban  «por  vestido  -utiías 
camisas  de  algodón,  largas  hasta  el  eim- 
peine  del  pie,  con  tm  botón  á  la  gargan- 
ta y  un  torzal  Jargo  que  ide  él  colgaba,  y 
las  mangas  xle  estas  camisas  anchas  tan- 
to de  arriba  como  de  abajo;  que  omda- 
iban  ceñidos  con  cintas-  de  turquesas;  (i) 
y  que  soJbre  las  camisas  se  ponían  muy 
buenas  mantas,  ó  cueros  de  vacas  (cíbo- 
los)  muy  bien  labrados. 

Siguió  Fray  Marcos  de  Huacapan  al 
Norte,  haciendo  varias  jornadas,  en  las 
cuales  encontiró  algunos  pueblos;  y  en 
todois  eWos  se  confirmaban  las  noticias 
anteriores. 

Sigui^em'do  su  camino  llegó  á  un  pue- 
blo, cuyo  nombre  no  dice;  pero  del  cual 


<1)  Debieron  ier  muy  abundantes  las  turquesas,  por- 
que constantemente  nuestros  cronistas  se  refieren  ya  á 
máscaras,  ya  á  ídolos  ú  otros  objetos,  adornados  con 
ellas.  Todavía  puede  verse  en  nuestro  Museo  Nacional 
una  diosa  Coalticue  cuyas  mejillas  están  cubiertas  de  100 
turquesas.  Turquesa  se  decía  en  mexicano  xíhuiil.  Voca- 
Imlario  de  Molina  dn  1571.  En  mi  colección  tengo  más  de 
tarquesas  en  diversas  antitrüedades.  Sin  duda  la  más 
ouriosa  os  una  incrustada  en  un  diente;  si  l>ien  es  muy 
notable  otra  grande,  montada  en  un  anillo  de  plata,  con 
geroglíflcos,  traído  de  Palemke. 
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da  noticias  importantes,  como  son  que 
era  agricultor  y  tenia  tierras  de  regadío, 
y  hombres  y  (mujeres  andaban  vestidos 
d-e  algodón,  y  algunos  de  cueros  de  cí- 
bolo, que  en  lo  general  tenian  ,por  mjejor 
vestido;  que  todos  andaban  "encacona- 
dos"  con  turquesas  que  de  la  nariz  les 
colgaban,  y  á  esto  llamaban  "cacona," 
y  con  collares  de  turquesas;  y  que  ha- 
cían «mucha  caza  de  venados,  conejos  y 
codornices.  Refiere  igualmente,  que  de 
todo  este  género  de  caza  le  hicieron 
aibundante  regalo,  así  como  de  maíz,  pi- 
nole, cueros,  jicaras  muy  lindas  y  otros 
objetos. 

Etíce  Fray  Marcos,  que  allí  tuvo  la 
misma  noticia  de  las  Siete  Cibdades;  y 
que  al  ver  su  hábito  de  paño,  le  dijeron 
que  en  Totonteajc  hacían  un  tejido  seme- 
jante con  el  pelo  de  unos  animales  del 
tamaño  de  los  galgos  que  llevaiba  el  ne- 
gro Esteban. 

Después  de  andar  cuatro  días  en  des- 
poblado, encontró  otra  ciudad  semejan- 
te en  todo  á  la  anterior,  y  en  donde  le 
dieron  las  mismas  noticias;  y  como 
agrega  qoie  llegó  á  los  35  grados,  y  que 
la  costa  daba  vuelta  al  poniente,  claro 
es  que  estaba  em  terrenos  de  Ja  Alta  Ca^ 
Hfornia.  Debeimos  notar  que  en  los  mo- 
delos de  las  casas  de  Cíbola,  según  se  los 
refirieron,  se  percibe  bien  la  fpntpa  de  las 
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casas  giran-des,  y  se  citan  ks  escaleras 
por  las  cuales  á  ellas  se  subía. 

En  ese  valle,  en  donde  anduvo  cinco 
días,  parece  había  grap  cantidad  de  pue- 
blecillos  que  Fnáy  Marcos  llaima  ba- 
rrios, los  cuales  cultivaban  campos  re- 
gados que  com5)ara  con  un  vergel ;  y  en 
ellos  habló  á  u-n  natural  de  Cíbola,  quien 
le  dio  las  siguientes  noticias  de  ella.  El 
señor  de  las  Siete  'Cíbdades  vivía,  en  Acuz 
y  tenía  puestos  jefes  en  las  otras.  Cíbola 
era  una  gran  ciudad  con  calles  y  pla- 
zas, y  'habitada  de  mucha  getite,  y  en  ella 
había  casas  grandes  hasta  de  diez  pisos, 
de  piedra  y  cal,  en  donde  en  ciertos  días 
del  año  se  ireunían  los  «principales  de  la 
ciudad. 

De  estas  siete  ciudades  la  -mejor  era 
Ahacuz,  y  el  señorío  todo  se  llamaba 
Acuz. 

Había  al  sudeste  de  esta  provincia,  se- 
gún la  misma  relación,  otra  llaimada  Ma- 
rata  (creo  que  debe  ser  Maotlata),  con 
la  cual  estaba  en  guerra,  y  que  tenía  edi- 
ficios y  'costumbres  iguales. 

Des:pués  de  andar  doce  días  por  des- 
poblado, en  dáreaoión  del  oriente  según 
se  entiende  de  la  relación.,  encontróse 
Fray  Marcos  con  un  enviado  de  'Este- 
ban, q-uien  le  refirió,  cómo  aquél,  una 
jornada  antes  de  llegar  á  Cíbola,  había 
^nvíacjp  al  señor  d?  Ta  ciudad,  en  anun- 
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cío  de  su  llegada,  un  calabazo  con  casca- 
beles y  plumas;  pero  éste,  tan  lu^go  co- 
mo lo  tomó  en  las  «nanos  y  vio  los  cas- 
cabeles y  las  plumas,  lo  arrojó  en  el  sue- 
lo, y  mandó  salir  de  la  ciudad  á  los  men- 
sajeros, con  a;menaza  de  darles  imuerte 
si  no  se  iban  en  seguida.  Refirióle  tam- 
bién que  Esteba-n,  á  pesar  de  esto,  se 
atrevió  á  ir  á  la  ciudad ;  pero  sus  habitan- 
tes no  lo  dejaron  entrar,  y  lo  pusieron 
con  sus  acompañantes  en  una  casa  gran- 
de; y  á  la  mañana  siguiente,  los  de  la 
ciudad  los  aitacaron,  y  maitaron  á  más  de 
trescientos,  y  al  mismo  'Esteban. 

Con  este  suceso,  los  indios  de  la  co- 
marca que  acompañaban  á  Fray  Marcos, 
ya  no  q-uisieron  seguirlo;  pero  él  conti- 
nuó su  camino  con  sus  intérpretes  y 
con  dos  indios  principales,  que  al  fin  con- 
sintieron en  ir  con  él ;  y  así  llegó  á  la 
vista  de  Obola,  que  describe  de  la  si- 
guiente imanera:.  "está  asentada  en  un 
Mano,  á  la  falda  de  «un  cerro  redondo; 
tiene  «muy  hermoso  parecer  de  pueblo,  el 
mejor  que  yo  en  estas  partes  he  visto; 
son  las  casas  tpor  la  manera  que  los  in- 
dios ime  dixeron,  todas  de  piedra  con  sus 
sobrados  y  azoteas,  á  lo  que  me  pareció 
desde  un  cerro  donde  me  puse  á  vella: 
la  .población  es  imayor  que  la  cibdad  de 
México." 

Lx)s  dos  indios  principales  que  con  él 
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estaban,  dij érenle  que  Cíbola  era  la  me- 
nor de  las  sieite  eiiidaides,  y  que  Tatx>n- 
teac  era  «mucho  mayor  y  mejor  que  to- 
das las  Siete,  y  de  innumerables  casas  y 
gente. 

Y  no  ¡pudiendo  pasar  aidelante,  y  te- 
meroso de  (perder  inútilmente  la  vida,  se 
volvió  Fray  Marcos  de  su  expedición. 

■Con  tales  no¡ticias,  al  año  ísiguiente, 
1540,  mandó  eil  virrey  expedición  con  el 
Gobernador  D.  Francisco  Vázquez  Co- 
ronado en  busca  de  las  siete  ciudades;  y 
el  29  de  noviembre  del  mismo  año,  ce- 
lebró capitulaciones  para  igiial  objeto  con 
el  adelantado  Don  Pedro  de  Alvaradó. 

Coronado  no  encontró  las  siete  ciuda- 
des, y  declaró  falsa  la  relación  de  Fray 
Marcos  de  Niza. 

Desde  entonces  se  negó  la  verdad  del 
relato  de  Fray  Marcos:  y  sim  embargo, 
basta  leerlo,  para  ver  en  él  todos  los  ca- 
racteres de  autenticidad.  Da  razón  exac- 
ta de  lugares  y  distancias,  precisa  nom- 
bres y  refiere  costumbres,  sin  contrade- 
cirse jamás,  y  entra  en  detalles  y  «por- 
menores que  no  podían  ser  fruto  de  una 
imagiaiaición  embustera.  Además,  cono- 
cida es  <la  veracidad  de  los  primeros  fran- 
ciscanos; y  á  mayor  abundamiento,  le- 
vantóse aota  en  iMéxico  el  2  de  seiptiem- 
bre  Ide  1539  ante  el  virrey  Don  Anto- 
nio de  Mendoza,  presentes  los  .muy  mag- 
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níficos  sefíores  Lie.  Francisco  áe,  Cey- 
nos  oidor  4e  la  R^al  Audiencia»  y  €l  ci- 
tado Francisco  Vázquez  Coronado  go- 
bernador de  La  Nueva  Galicia;  y  aimte 
ellos  y  escribano,  ratificó  la  verdad  de 
su  relacióffi;  y  quien  conozoa  á  aqueíllas 
personas  y  aquellos  tiempos,  no  podrá 
abrigar  dudas. 

Estudios  modernos  sobre  el  Nuevo 
México,  publicados  en  los  Estados  Uni- 
dos, (i)  confinman  varios  puntos  de  la 
relación  de  Fray  M-arcos;  y  ex^plican 
córmo  Vázquez  de  Coronado  extravió  el 
camino  al  nordeste,  y  dejando  á  su  iz- 
quierda las  ciudades,  fué  á  dar  á  los  de- 
siertos de  la  Gran  Quivira. 


[1]  Historio&l  introduction  citada,  de  A.  F.  Bandelier  . 
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TEOTIHUACAN. 


No  han  faltado  qoii-eiiies,  poco  conoce- 
dores die  las  {««entes  de  nuestra  historia 
antigua,  hayan  creído  que  desde  la  épo- 
ca de  la  destrucción  de  los  toltecas  quedó 
en  ruinas  y  desamparada  la  ciudad  de 
Teotihuacán;  y  aun  se  han  dado  á  su- 
posiciones más  ó  menos  inverosímiles, 
para  exp-licar  como  se  arruinó  aquella 
metrópoli  sagrada.  Ya  en  nuestra  His- 
itoria  Antigua  de  México,  habiattnos  di- 
cho, quie  el  señorío  de  Teotihuacán  exisr 
tía  á  la  venida  de  los  españoles.  Las  tri- 
bus chichimecas,  hordas  salvajes  del 
norte  de  -nuestro  territorio,  se  apodera- 
ron de  él,  cuando  idesmembraron  el  se- 
ñorío toltecau  iDelf  gobierno  y  dominio  de 
estos  invasores,  encontramos  alusiones 
claras  en  Ixtlilxochitl  y  Torquemada;  y 
en  los  Anales  de  Cuauhtitlán,  al  darse 
cuenta  de  los  señores  que  gobernaban  á 
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la  Uega-da  dte  íCortós,  se  menciona;  al  de. 
Teatihuacán.  Entre  los  manuscritos  d«e 
Mr.  Awbin,  que  eran  iparte  del  Muiseo  de 
Boturini,  y  por  lo  tanto  propiedad  de 
la  nación  mexicana,  autique  se  hallen  en 
París  en  manos  extrañas,  existen  unos 
Anales  de  Teotihuacán.  Hay  copia  de 
ellos  en  el  Museo  Nacional. 

CHros  dbs  docmmeíitos  sobre  el  mismo 
asunto,  cortos  ,pero  interesantes,  paran 
en  má  jpoder.  Los  originales  estaiban  en 
una  faja  á  manera  de  cubierta,  según  la 
cual  pertenecían  "á  i8  piezas  sueltas  del 
Museo  de  Boturini."  La  primera  plana 
de  esa  carpeta  era  toda  de  mano  de  Lord 
KingsborougH.  'Según  el  Sr.  D.  José  Fer- 
nando iRamírez,  el  carácter  ;de  letra  y 
fonma  de  los  manuscritos,  hacen  suponer 
que  fueiron  extraídos  del  Museo  Nacio- 
nal ;  y  como  iperteneciercm  á  Mr.  Wal- 
dleck,  es  casi  seguro  que  se  los  extrajo 
clandestinamente  como  algunas  otras 
piezas. 

Para  salvar  las  dos  que  tengo  en  mi 
poder,  las  cuales  som  copias  exactas  de 
los  originja:les  citadas,  acaso  ya  (perdidos, 
creo  oportuno  darlos  á  la  estampa  como 
documentos  importanitisimos  die  nuestra 
historia. 
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II 


Bl  prim€r  doouffn-ento  dice : 

"Los  primeros  Señcwies  de  Teotihua- 
cán  y  SíUs  comarcanos,  son  los  que  si- 
gii-en: 

Xolotzin,  Rey  de  los  ChidiLmecas,  fué 
el  .primero  que  se  apoderó  de  la  tierra 
de  Teotihuacan  y  sus  comarcas  después 
de  los  Tolhuas,  (i)  y  le  hizo  donación 
de  todo  ello  á  su  hermama  Tomeyaulit- 
zin,  y  la  dejó  casadaí  con  Tochinteuhtli. 

Tomeyaiuiíitzin  tuvo  por  hijos  á  Huet- 
zin  y  Quetzalmaimalitzin. 

Hiuetzin  gobernó  y  murió  sin  sucesor: 
heredó  el  Señorío  Qu«eitzailima.maílítzin. 

Quetzalmaimalitzin  fué  destituido  y 
despojado  de  ®u  reino  ipor  Nezaihiialco- 
yotl,  y  después  Nezahua>lcoyotl  lo  resti- 
tuyó á  su  reino  y  lo  casó  con  su  hija 
Tzitiouetzalipoxtectzin,  y  tuvieron  doce 
hijos  :'1ieredó  el  tSeñorío  el  mayor,  que 
fué 

Cotzatzimtzin,  casó  con  Cuauhihuitzin, 
hija  de  Nezahualpitzintír,  y  tiuvieron  so- 
las dos  hijas,  que  fueron  Aimaxolotzin  y 
Teuhcihuatzin :  heredó  el  Señorío  Amar 
xolotzin.  ;  i    1 


[1]  E9te  ea  erroír  de  algfin  eopista;  debe  ser  Toltecas. 

OHAVERO.— 
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AmaKolotzin  oasó  can  Xiuhtototzin  y 
tuvieron  un  hijo  q-ue  se  llamó  Mamal- 
huatzin.  Luego  murió  Amaxolotzin,  y 
tornó  á  casaír  Xiuhtototzin  con  su  cuña- 
da Teuihciihiuatzin  (y  en  esta  ocasión  vi- 
nieron los  españoles  y  se  ba,ptizó  Teuh- 
cihuatzin  y  le  pusieron  Doña  iMagdak- 
na)  y  en  ella  tuvo  Xiulitototzin  un  hijo 
que  se  llamó  Don  Francisco  Verdugo 
Quetzal mamalitzin  Huetzin:  heredó  el 
Señorío  Maimculhuatzin. 

iMamalhuatzin  murió  sin  heredero;  lo 
heredó  Don  Francisco  Verduga 

Don  Francisco  Verdugo  Quetzalma- 
malitzin-Huetzin  casó  con  Da.  Ana  Cor- 
tés Ixtlilxiuchitl,  hija  de  Nezahualcoyotl, 
y  tuvieron  una  hija  que  se  llíaimó  Doña 
Cristina  Verdugo  Quetzalmannalitzin- 
Hue<tzin  Ixtlilxuchitl. 

Doña  Cristina  Francisca  Verdugo  ca- 
só con  Juan  Grande  y  tuvieron  tres  hi- 
jas, que  fueron:  Doña  Ana  Corté*?  Ix- 
t^lilxuchitl,  Doña  Juana  Cortés,  y  Don 
Luis,  que  murió  niño:  iheredó  el  Señorío 
Doña  Ana. 

Doña  Ana  Cortés  Ixtlilxuohitl  casó 
con  Don  Juan  de  Naivas  Pérez  de  Para- 
dela,  y  tuvieron  once  hijos,  que  fueron: 
Don  Francisco,  Don  Fernando,  Doña 
Ana,  Don  Jerónimo,  Doña  Juana,  Don 
Mateo,  Don  Luis,  Don  Criistoval,  Doña 
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Magdalena,  Don  Bartolomé,  y  Don  Lu- 
cas :  herodió  ^1  iSeñorío  iDon  Francisco  de 
Navas  Pérez  ide  Paradidla. 

Don  Francisco  de  Navas  Pérez  de  Pa- 
radela  casó  con  Doña  María  Caballero, 
Gachupina,  y  -murieron  sin  iherederos: 
heredó  el  Señorío  Don  Fernando  Pérez 
díe  Paradela." 

III 

Se  conoce  desde  luego  que  el  anterior 
relato  es  la  interpretación  de  una  de  las 
genealogías  jeroglíficas,  pinturas  muy 
comuníes  erntre  los  indios,  y  las  cuales  ca- 
recían generalmente  de  anotaciones  cro- 
nológicas. Como  el  manuscrito  abraza 
cuatro  descendeaicias  posteriores  á  la  ve- 
nida de  los  españoles,  debemos  suponer- 
lo escrito  á  fines  dell  .siglo  XVI. 

Estas  .pequeñas  piezas  contienen  siem- 
pre datofe  útiles  para  las  estudios 
históricos.  Vamos  por  la  presente,  como 
yaj  dijimos,  que  la  ciudad  de  Teotihua- 
cán  no  fué  destruida  en  la  época  de  la 
invajsión  y  desmembración  del  Señorío 
tolteca.  Construida  siglos  antes  por  los 
quíname  ó  vixtoti,  pertenecía  á  la  ríoa  ci- 
vilización del  sur.  Invadida  por  los  ulme- 
ca,  fué  luno  de  los  centros  de  la  oultura 
nonoalca.     Conquistada     por  los  tolteca. 
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quienes  en  ella  íimpusáeron  la  siiprema- 
cía  de  sus  deidiades  el  Sol  y  la  Luna,  fué 
la  metrópli  sagrada,  y  alcanzó  entonces 
su  imayor  esplendor.  Invadida  por  los 
ohichimeca  á  principio  del  siglo  XII,  no 
debió  oaer  en  sni  poder  sino  desipués  de 
sangrientos  combates  y  destructores 
asaltos.  En  esa  época  debió  comenzar  d 
derrumbe  de  sus  pórticos  y  el  maltrato 
de  sus  «mofliumentos,  a»sí  como  la  im-utila- 
ción  de  sus  esc'ulburas ;  pero  la  ciudad  no 
fué  destruida.  Siguieron  habitando  en 
ella  los  vencedores,  mientras  los  venci- 
das que  sobrevivieron  iban  desa5>arecien- 
do  en  la  serva dn«mbre ;  y  memos  cultos 
aquellos  que  éstos,  puetblos  trogloditas 
•incapaces  de  apreciar  las  bellezas  arqui- 
teotónicas,  vieron  inupasibles  la  destruc- 
ción de  esos  grandes  monumentos:  que 
poderoso  destructor  hubo  de  ser  el  tiem- 
po de  cuatro  siglos  transcurridos  entre 
la  invasión  de  los  chidhimeca  y  el  arribo 
de  los  españoles.  Desipués  de  la  conquis- 
ta, un  «siglo  más  ságuió  languideciendb»  y 
destruyéndose  da  ciaidad ;  y  abandonada 
al  fin,  otros  dos  siglos  haoi  pasado  despe- 
dazando aquellas  ruinas.  Los  hacenda- 
dos de  su  vecindad  han  arrancado  piedras 
y  esculturas,  para  emplearlas  cotmo  ma- 
feriales  de  construcción :  y  cada  visitan- 
te vuelve  con  algún  despojo.  Y  entre  ese 
montón  de  ruinas,  se  alzan  las  dos  pirá- 
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mides,  como  testigos  «nudos  de  tanta  de- 
solación y  de  tanto  abanidono. 

Teotihuacán  no  fué  un  señorío  inde- 
ptendieinte  en  ia  época  de  la  dominación 
chidh.imeca :  era  una  ciudad  tTibutaria  del 
Señorío  de  Texcoco,  como  se  ve  en  el 
mapa  Quinantzin. 

■»' 

IV 

Este  manuscrito  nos  sirve  tamibién  de 
dato  imtportante  en  la  cuestión  suscitada 
sobre  la  manera  de  sueeder  en  los  seño- 
ríos entre  los  arutignios  indios.  En  él  se 
observa,  cómo  los  hijos  primogénitos  he- 
redaban á  los  ipadres;  y  cómo  solamente 
cuando  el  iseñor  reinante  no  tenía  hijos, 
pasaba  el  sieñorío  á  los  hermanos. 

A  propósito  de  dos  nombnes,  debemos 
notaff  cuan  comunes  eran  entre  los  seño- 
res de  los  indios  los  de  animales.  En  la 
nómina  de  los  reyes  im«exicanos,  tenemos 
á  Hutzilihu'itl,  á  Itzcoatl,  á  Ahudzotl  y 
á  CuauJitemoc.  En  la  de  los  señores  de 
Texcoco,  á  Xolotl,  Tlotzin,  Quinanitzin 
y  Netzahuallcoyotl.  Entre  los  d^e  Teoti- 
huacán  encontramos  aquí  á  Tochinteuh- 
tlfl,  Cuauhhuitzin,  Amaxoloitzin  y  Xiíuh- 
tototzin. 

El  nombre  de  Amaxolotzin  nos  subiere 
una  observación.    Eni  el  mapa  Tlotzin  el 
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jerogilíifico  del  comquistador  Xalotl  es  un 
•papel  "amatl."  Por  esta  razón  Mr.  Au- 
^bin  traduce  su  nombre  por  Amacui.  ¿  No 
sería  mejor  traducirlo  Amaxolotú  ó  Ama- 
xolotzin,  nombre  que  encontramos  en  su 
genealogía? 

Advirtamos  de  paso,  que  en  el  ma-nus* 
crito  se  hace  é  la  mmjer  de  Don  Fran- 
cisco Verdugo  hija  de  Netzahualcóyotl: 
por  la  época,  es  mías  verosímil  que  lo  ha- 
ya sido  de  Netzahualpil'li. 

El  manuscrito  refiere  que  llamaron  Don 
FrancisKX)  Verdugo  á  Quetzalmaimalitzin- 
H'uetzin,  el  cual  golbermaba  en  Teotihua- 
dán  cuando  llegó  Cortés,  según  los  Ana- 
les de  Cuauhtitlán;  aun  cuando  en  este 
'manuscrito  sie  ponga  en  esa  sazón  de  go- 
bernante á  su  miadre  Doña  Magdalena. 
Fué  costumbre  de  los  indios  señores,  al 
bautizarse,  tomar  el  nomlbre  de  uno  de 
los  coniquiistadores,  ya  porque  éste  fue- 
ra el  padrino,  ya  porque  fuese  el  vence- 
dor en  aíqjuella  región,  ó  ya  más  general- 
mente por  ambas  circunstancias  reunidas. 
En'  el  (presente  caso  el  nombre  del  señor 
die  Teotihuacán  nos  indiica  cooio  invas'oír 
del  señorío  ó  como  padrino,  á  Francisco 
Verdugo,  capitán  de  uno  de  los  berganiti- 
nes,  de  los  conquistadores  que  vinieron 
con  Cortés. 

Encontramos  también  que  Doña  Cris- 
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tina,  hija  del  n»ueivo  Don  Francisco  Ver- 
dugo, casó  con  Juan  Grande.  General- 
mente los  conquistadores  procuraban  ca- 
sarse con  señoras  de  pueblos;  y  como  no 
había  mudhos  capitanes,  tuvieron  que  con- 
tentarse éstas  con  simples  soíldados  como 
Grande.  Creo  equivocado  su  nombre  en 
el  maniíscrito,  pues  se  llamaba  Francisco 
el  soldado  que  vino  con  Narvaez. 

Pronto  dejaron  los  señores  de  Teoti- 
huacán  de  ser  de  sangre  pura  india,  pues 
á  este  matrimonio  que  ya  la  desvirtuaba, 
siguió  el  de  la  hija  mayor  naicida  en  él; 
con  Don  Juan  Navas  Pérez  de  Paradela, 
de  quien  no  encontramos  noticias:  aun- 
que por  el  Don,  parece  haber  sido  caba- 
llero noible,  y  algo  más  de  un  simple  sol- 
dado. ' 

'Dominó  la  sangre  española  con-  el  casa- 
miento de  su  hijo  primogénito  D.  Fran- 
cisco con  la  gadhupina  Dóiña  María  Ca- 
ballero. 

Y  aquí  tenemos  una  prueba  más  de  que 
la  palabra  gachupín,  no  era  voz  india  ni 
a!podo  despreciati'vo,  sino  nombre  que  se 
daba  comunirnente  á  los  españoles  que  ve- 
nían á  establecerse  en  estas  tierras. 

V 

'El  segundo  manuscrito  sobre  Teoti- 
huacán  dice; 
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'Tratado  d^l  Principado  y  Nobleza  del 
Pueblo  de  Sam-  Juan  Teotihuacan,  como 
se  contiene  en  los.  antiguos  ipaipeies  dt 
NoWeza  qu€  por  mandato  de  Su  Magos- 
tad confirió  la  Real  Audiencia,  siendo  Vi- 
rey  de  esta  Nueiva  España  el  Señor  Mar- 
ques del  Valle. 

En  el  pueblo  que  se  nomlbra  el  Gran 
Teotinuacan  y  anítiguaanente  se  notnbró 
tolteca,  que  le  pusieron  y  nombraron  "Es- 
peranza de  los  Dioses,"  porque  allí  idola- 
traban y  convocaban  á  los  dioses  los  Tol- 
tecas,  como  ahora  nosotros  los  cristianos 
tenemos  en  Roma  nuestra  casa  de  mayor 
adoración  y  gobernando  este  Reyno  los 
Toltecas  se  perdieron  y  murieron  los  idó- 
latras con  guerras,  peste  y  hambre ;  y  ha- 
biéndose destruido,  los  pocos  que  se  es- 
caparon algunos  se  fueron  á  vivir  á  la  ca- 
sa del  Dios  del  aigua,  y  habiéndose  ido 
se  notmbraron  Cottiuas  que  habían  ido. 
Y  esta  tierra  que  fué  de  los  Toltecas  aho- 
ra se  nombra  "Nuestra"  (sic)  España.  Y 
á  los  cinco  años  que  faltaiban  los  toltecas 
estaban  ya  demolidos  y  desbaratados  sus 
cercados  y  casas. 

"Xolotzin."  —  Cuando  vino  Xolotzin, 
Rey  y  gran  señor  de  los  Chi-cjiimecos  con 
gran  niúmero  de  sus  vasallos  y  la  vio  airo- 
sa y  qiue  solo  era  de  los  Dioses  esta  tie- 
rra en  donde  vivieron  los  toltecas-,  se  apo-' 
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deró  de  ella  y  se  la  adjudicó  (como  dicen 
los  antiguos  en  el  canto  del?  Reino  de 
los  Chidiimecos — "fué  el  primar  humo  ó 
niebla  que  vino  4  ponerse  en  esta  tierra), 
y  habiendo  tomado  posesión  de  ella,  lue- 
go fué  poniendo  y  diándoles  ierras  á  sus 
vasallos  los  Ghichim-ecos  para  que  le  die- 
sen y  pagasen  su  tributo,  y  en  todas  ks 
pantes  que  tenian  su  oficio  le  respondian 
con  él  al  Rey  de  los  Qhiohimecos,  y  Xo- 
'lotzin  qnie  había  e)dhad>o  en  la  «tierra  de  lo3 
toltecas  á  sus  vasallos  los  Chidhimecos, 
les  puiso  por  señores  y  gobernadores  á 
los  dos-  aquellos  Príncipes  y  señores  que 
trajo  de  su  corte  sus  hermanos  y  parien- 
tes y  los  otros  Señores  que  se  nonubran 
de  los  Colhuas  Mixbuaques,  grandes  Se- 
ñores que  después  vinieron  á  dar  con  fA, 
"Teodhinteuiítli." — Y  á  los  103  años  que 
se  perdieron  los  toltecas,  Xolotzin  hizo 
Señor  á  Teodhinteuhtli,  hijo  de  Quetzal- 
mazatl,  Señor  de  Cualinacan  y  le  entregó 
el  gobierno  de  Huexotla  y  Oztotiqpac, 
que  ahora  pertenece  á  Tezcuco  y  á  Chiau- 
tla  y  este  pueblo  de  Teotühuaoán  lo  dio  de 
una  vez  con  todas  sus  tierras  y  vasallos 
que  habiaíi  en  ellas  y  lo  casó  con  la  hija 
de  Opanteuhtli,  Señor  de  Xaltocan,  que 
•se  nombra  Gran  Señor  de  los  O'toniites 
y  Rey  de  ellos,  y  se  nombraba  h  mu- 
jer de    OdhinteuhtU,   Tameyauihtzin,   que 
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ya  era  hefrmana  de  Xolotzin,  porque  era 
nieta  de  Opanteuhtli,  padre  de  Tameyau- 
tzin. 

"Año  de  12  Cañas/' — 'En  el  año  de  las 
"i2  Cañas''  se  le  entregó  el  gobierno  y 
se  casó  TodhinteutH  y  Xolotzin  estaba  en 
Tenayocam  Aztqpalco  en  el  tiempo  de  los 
Qhidhimecos.  Luego  comenzó  á  parir 
Tameyaulitzin  y  tuvo  cinco  hijos:  el  pri- 
mero se  llamó  Quiaulh-tzin,  el  segundo 
Todhinteuhtli :  siguieron  dos  mujeres  que 
se  llamó  la  una  Quiatihziliaatli  ("sid") 
que  casó  con  Quimiatzin  de  los  Señores 
de  Tezcuco  y  Señor  de  los  Chidhijrbecos, 
'hermana  de  Xolotzin :  el  tercero  se  llamó 
Manahuatzin:  la  segunda  mujer  se  llamó 
Nenetzin,  caisó  con  Acolmírtli,  Señor  de 
Coatliohan  y  de  los  Señores  de  Acolhua- 
can.  El  quinto  se  llamó  latzín. 

Y  por  muerte  de  Teodhinteuhtli  here- 
dó el  Señorio  de  Huexotla  su  hijo  mayor 
que  se  llamó  Quiauhtzin,  gobernand'o  el 
Señor  Quim.utzin  (Quinantzin)  Señor  de; 
los  Ohichimejcos,  quien  le  puso  por  gober- 
nador de  Huexotla.  Luego  casó  con  la 
preciosa  Xilocilhuatzin  hija  de  Tlacatepoz- 
tli  señor  de  Ohalco.  Lueigo  comenzaron 
á  tener  hijos  y  tuvieron  cineo:  d'  primero 
se  llamó  Cohuazonac  Señor  de  Mixico- 
huac,  que  fué  el  tercer  gobernador  de 
Huexotla:  el  siegundo  se  llamó  Huetzin 
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y  lo  trajo  su  padre  la  primera  vez  que 
vino  á  ser  gobernador  de  este  pueblo  de 
Teotfiíhuacán  y  le  hizo  Señor  de  él  y  le  pu- 
so «por  rey  Techotlalatzin  Gran  Señor  de 
Tezcuco  y  del  Señorío  4e  los  Qhichime- 
cos  y  lo  casó  con  Xiuihlquetzalmaquetzin 
hija  de  su  hermano  Memexotzin,  Señor 
de  Nemametzin,  primer  gobernaidor  que 
fué  de  Ocotecako  Tlaxcalan.  El  tercer 
hijo  de  Quiauhtzin  fué  Cuauihtleizte ;  el 
cuarto  Xiulhcozcutzin ;  el  quinto  Tpto- 
modhtzin  que  también  fué  cuarto  gober- 
nador de  H'uexotla. 

Murió  Huetzin  d  aiño  de  "I  Conejo." 

.  Y  Huetzin  Señor  de  Teotihuacan  tuvo 
con  feu  mujer  Ixcaxiuhquetzalmaiquextin 
á  Quetzaltnamallitzin  gobernando  el  vie- 
jo Ixtlilxudhitl,  Gran  Señor  de  Tezcuco 
y  de  los  Chidiianecos  y  también  en  su  go- 
bierno murió  el  Sr.  Huetzin  eH  el  año  de 
"I  Conejo''  y  á  lois  lo  años  que  tenía 
Quetzalmamalitzin :  luego  que  comenzó  á 
gobenar  le  dieiron  guerra  los  tepanecos  y 
los  de  Culhuacan,  cuando  murió  el  Señor 
y  viejo  Ixtlilxuchitl  y  reipartió  todos  los 
pueblos  que  se  nombran  de  Culhuacan :  9 
años  allá  en  Azcapotzalco  y  México  Te- 
noohtitlan    y  Tlaltelolco.     Y  cuando    los 

retiró  Nezaihualooyotl  y  los  de (sic) . . . 

á  los  teipanecas-  y  todos  los  pueblos  que 
se  habian  rebelado  los  abrió  con  gt^erra; 
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y  en  esta  ocasión  otra  vez  puso  en  si: 
Señorío  á  todos  los  Señores  de  Acolhua- 
can  y  los  Señores  de  Tepanecas-  y  los 
Señores  de  México  que  habían  perdido 
en  las  guerras  sus  Señoríos,  como  dicen 
Jos  antiguos  en  el  canto  del  Reino  de  los 
Chidhimeoos  "en  todas  partes  edhó  su  es- 
tera y  su  asiento."  * 

"Año  de  8  Cañas,  Quetzalmamalítzin." 
— En  el  año  tíe  la«  "8  Cañas"  el  Señor 
Nezahuaicoyotzin  otra  vez  puso  por  Se- 
ñor y  gobernador  á  QuietzalmamaKtzin  en 
este  pueblo  de  Teotihuacan,  y  á  los  cua- 
tro años  de  su  gobierno  lo  casó  con  su  hi- 
ja Tzinquitzalpoztectzin,  nieta  de  los  Se- 
ñores de  México  y  de  Tlacopa,  y  las  tie- 
rras que  le  dieron  en  dote  á  la  Señora 
que  pertenecían  á  su  padre,  fueron  en 
pnce  partes  eni  este  pueblo:  las  prime- 
ras fueron  Huexocako:  las  :|as.  Cuaxa- 
.tlaco:  la  3a.  Zacatlaco:  la  4a.  Tepozaoo: 
íla  5a.  Texodhihuacan :  las  6as.  Chimalpan: 
la  7a.  dhaldhíihuacan  y  todas  las  quie  se 
han  mentado  de  Tenango  que  pertenecen 
á  Ohallman  que  estas  por  su  culpa  se  nom- 
braron la  8a.  Tlaxolotl:  las  9as.  Cazo- 
ílan:  las  loas.  Tzaipotlan:  la  iia.  Toliman 
junto  á  Temaxcalopan  y  por  suyas  pro- 
pias. ' 

El'  Señor  Nezahualcoyotl  le  dio  á  la  Se- 
ñora Tzinquetzalpoztectzin  las  tierras  de 
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su  Señorío :  las  las.  en'  Acahuac:  las  2as. 
en  Tequiziztlan :  las  3as.  en  'Atiiziiitlan : 
las  4as.  en  Alpan :  las  Sias.  en  Xoxoquite- 
petl:»  las  6as.  en  Cempoalain.  Y  el  Señor 
Nezaíhuakoiyotzin  le  dio  á  su  yerno  Quet- 
zalmama'litzin  ipara  que  l'e  tributas.en  seis 
pueblos  de  los  que  se  lltaman  oonquista- 
dos:  el  lo.  el  ipuelblo  de  Mazahuacan:  el 
20.  eil  de  Caltecoyan:  el  30.  el  de  Eoa- 
tzinco :  el  40  el  de  Tlacapdhuacan :  el  50. 
e'l  de  Ai>^aihualoko :  el  60.  Ghalco  Cuauh- 
tlaljpan  y  en  todos  los  pueblos  que  se  han 
mentado  S'us  palacios  y  casas  principales. 
Y  al  señor  Cozatzitzin  le  hicieron  su  pa- 
lacio en  Xohuacan  y  al  Señor  Xiuhtoto- 
tzin  en  Tecpilpan  Mixquititlan  para  que 
cuidase  de  este  pueblo,  y  el  tributo  que 
pagaban  todos  los  ipueblo-s  que  se  han 
m»entado  eran  «miantos  capitulares  (que 
son  unas  mantas  de  tres  esquinas  que 
amarradas  en  los  hombros  la  una  arrastra 
en  el  suelo)  bordladas  ó  labradas,  bandas 
ó  cinigulos  grandes,  mantos  de  plumas, 
arcos,  flechas,  fundas  y  jondas :  plata, 
chalchihuites,  plumas,  macanas  y  chima- 
les,  cades,  gallinas  y  cacao,  <:hile,  sal,  le- 
ña de  encino  y  ocotes,  piñales  y  milpas 
.  que  hacian  en  la  tierra  nombrada  Tlato- 
cat llalli,  que  asimismo  se  nombran  Ico- 
cauh  y  Tolaliutlaca,  nahuas,  huepiles  y 
pecheras.  Esto  era  el  tributo  de  los  pue- 
blos que  se  han  m.enitado. 
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En  Teotihuacan  pagaban  le  tributo  6 
envoltorios  de  mostaza  ("sic");  5  eravol- 
torios  de  mantas  bordadas  grandes,  con 
mantas  blancas:  10,  y  un  manojo  y  diez 
ipluimas  ñnas:  i  envoltorio  y  5  maxtles 
labrados:  mantas  gran'des  6  enivoltorios > 
cacao,  una  m-edida  y  630;  gallinas  62  y 
gente  de  servicio.  D^  manetas  blancas 
de  algodón  y  maxtles  5  envoltorios;  7 
envoltorios  de  ayates  (y  para  que  los 
cargasen  una  ringlera  y  10  'hombres),  5 
emvoltorios  dte  mantas  át  cuaitro  esqui- 
nas: 140  cargas  de  ocote:  120  petates: 
Tx)  iqpales:  chiquigüites  10  plantes,  que 
son  280  de  molcaxetes  C'sic")  plantes;  10 
ollas  apaxtks  un  plante :  cántaros  2  plan- 
tea; y  eran  necesarios  todos  los  dias  en 
sus  palacios  para  que  comiesen  los  prin- 
cipales 7  medias  fanegas  de  maiz;  14  ga- 
llinas: 280  cacaos:  7  cajetes  de  tomates: 
siete  cajetes  de  dhile :  700  chiles  anchos : 
7  cajetes  de  pepitas:  7  yahuales  ó  «me- 
didas de  sal :  30  cargas  de  leña  de  enci- 
no: 60  (molenderas:  7  aguadores:  7  ati- 
zadores :  la  milpa  que  le  hacia  el  pueblo 
de  su  señorio  en  las  tierras  que  se  nom- 
braban Tonayacatl,  eran  32  y  esto  era  el 
oficio  y  servidumbre  que  en  Teotihuacan 
hacían  á  los  señores. 

Y  cuando  el  Señor  Nezahualcoyotl  re- 
partió las  tierras  les  dio  en  este  pueblo 
algunas  á  los  Señores  de  México  y  á  los 
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Señores  de  Colhuacan  y  de  la  misma  ma- 
nera también  les  dio  las  tieiras  á  los 
Señores  de  Teotiftiuacan  que  también  te- 
nian  en  algunas  partes  sus  tierras  y  vasa- 
llos que  les  traían  el  tributo.  La  la.  de 
Tezcoco:  la  2a.  de  'Huexotla:  la  3a.  de 
Coatlinidian :  la  4a.  de  Tepetlaztoc :  la  5a. 
de  Atezoyocan :  la  6a.  de  Acolman :  la  7a. 
de  Ohiuhnaufhtlan :  la  8a.  de  T^nochtitlan 
México:  la  9a.  de  Tlatelolco:  la  loa.  de 
Ecatepec.  Y  todas  estas  tierras  y  pue- 
blos que  se  (han  mentado  k  entregó  el 
Señor  Xezaihualcoyotl  á  su  yerno  Quet- 
zalmamalitzin  y  las  dejó  debajo  de  su 
mandado  y  amparo  y  itodos  1-os  pueblos 
que  se  lia/man  de  la  Milpa  á  cargO'  de 
Otompan  Tlalhuaucoxoclhitl. 

Luego  comenzó  á  parir  la  Señora  Quet- 
zalpoctectzin  y  tuvo  doce  hijos  nietos  del 
Señor  Nezahualcoyotl.  El  10.  fué  Cot- 
zatzintzin:  el  20.  Tlacatecatzintli:  el  30. 
Yacamapi-ditzin :  el  40.  fué  mujer  que  se 
lla«mó  .Cuaulhtzin :  el  50.  CuauHizontecoma- 
tli  y  los  otros  siete  fueron  mugferes.  Vi- 
vió Quetzalmamalitzin  95  años  y  murió 
el  año  de  "4  Cañas''  y  les  dejó  repartidos 
á  sus  hijos  todos  ¡los  pueblos  y  tierras 
realengas  que  se  nombraban  las  unas  Te- 
quitlalli,  las  otras  Tlatocatlalli,  y  otras 
Tepantlalli  y  otras  Tetzcoco  tlato-catlalli, 
y  las  tierras  que  pfertenecian  á  la  Señora 
Quetzalpozteczin  todas  las  dejó  al  Señor 
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Cotzatzintzin  su  (hijo  mayor  y  solas  las 
que  se  norrrbran  Pillalli  les  dló  á  los  de- 
mas  sus  hijos,  como  consta  por  el  re- 
partimiento que  'hizo  el  Señor  Nezahual- 
coyotl  que  es  el  quie  «e  ha  de  seguir. 

Y  cuando  murió  Quetzalmamalitzin 
Xezaihualpiltzinítli,  Gran  Señor  de  Tezcu- 
co  y  de  los  Ghidiimecos,  puso  por  gober- 
nador á  Cotzatzimtzin  y  lo  casó  con-  su 
hija  Cuaulhilliuitzin  y  tuvieron  solas  dos 
hijas:  la  una  se  Uaimó  Teulheihuatzin  y 
después  que  se  bautizó  se  llamó  Doña 
Magdalena,  y  la  otra  se  llamaba  Amoxo- 
lotzin  y  "des:bas  (sic)"  puso  en  esta  tie- 
rra Xiuhtototzin  que  las  dos  fueron  sus 
mugeres.  Y  Ajmoxolotzin  parió  á  Ma- 
mahuitzin  y  Da.  Magdalena  Teuhcihuat- 
zin  ijxarió  á  D.  Francisco  Verdu^  Q^^^- 
zalmamalitzin  y  á  los  siete  años  de  su 
gobierno  murió  el  Señor  Cotzatzintzin,  el 
año  de  las  "doce  cañas." 

"Año  de  12  Cañas." — Y  luego  pusieron 
por  «gobernador  á  Xiuhtototzin  que  asi- 
mismo 'e  entregaron  el  gobierno  en  Tez- 
cuco  y  heredó  el  Señorío  por  las  Señoras 
sus  sobrinas  con  quien  habia  casado  es- 
tando gobernando  en  Tezicuco  el  Señor 
Nezahualpiltzintli  que  gobernó  30  años  y 
murió  el  año  de  "i  caña,"  recien  venidos 
los  es(pañoles  que  trajeron  la  fee  cató- 
lica. 
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Y  cuando  murió  el  Señor  Xiuhtotot- 
zin  quedó  el  Señof  D.  Erancisco  Verdugo 
Quetzalmamalitzin  Huetzin  muy  niño,  y 
por  «eso  D.  Fernando  Cortés  Ixtlilxuohitl, 
gran  señor  de  Tezcuco  y  d€  los  Chi'Chi- 
mecos,  puso  por  gobernador  al  mancebo 
Manahuatzin,  hermano  mayor  de  D.  Fran- 
cisco Verdugo  Quetzalmamalitzin,  hijo  de 
Amoxolotzin  y  murió  el  año  de  "7  casas." 

Y  cuando  m«urió  Manahuatzin  (staba 
el  Señor  Ixtlilxudhitl  en  su  compañía  y 
estaba  cuidajido  en  Tezcuco  Itaquinmani 
y  gobernando  D.  Juan  Tlacolyaotzin,  hijo 
bastardo  de  Cotzatzintzin  y  los  demás 
que  aquí  pertenecen,  separó  el  Señor  Ix- 
tlilxuchitzin  y  los  puso  apart<e.  Gober- 
nó -el  Señor  D.  Juan  Tlacoyoatzin  o(±io 
años  y  murió  el  año  de  las  12  Casas  que 

fué  de (sic) y  luego  se  juntaron 

los  principales  Señores  y  oficiales  y  pa- 
rientes de  D.  Francisco  Verdugo  Quet- 
zalmamalitzin Huetzin  y  lo  llevaron  á  Tez- 
cuco  ante  D.  Pedro  Tetlahuehuetzqui- 
tiztzin  y  lo  hizo  el  dicho  D;  Pedro,  que 
á  esta  sazón  tenia  el  dicho  D.  Francisco 
IS  años:  luego  dieron  parte  á  la  Real  Au- 
diencia y  comfirmó  la  elección  con  Provij 
sion  Real  el  año  de  1533  siendo  Arzobis- 
po Virrey  Presidente  de  la  Real  Audien- 
cia D.  Juan  de  Zumarraga  (i)  de  la  re- 


ñí EBteeB  nn  Piror  patpntft  ñtú  nnrmdor.  pues  el  Sr. 
Zuniórraffa  no  fué  Virrey.  (Kota  del  copiante). 

CHAVERO,-W 
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ligion  de  San  Francisco  y  sus  Oidores  el 
Lie.  Salmerón,  Lie.  Maldotiado,  Lie.  Zai- 
nos y  el  Lie.  Quiroga  y  Secretario  Alon- 
so Lucas,  y  eran  á  su  cargo  todos  los  tri- 
butos' de  estos  pu«et>los  y  las  treinta  y 
siete  milpas  que  le  ihacian  al  Señor  I>. 
Francisco  eq.  las  tierras  que  se  nombran 
Itonalintlacatl,  y  habiendo  puesto  por  go- 
bernaidor  á  'D.  Francisco  mandó  el  Sr.  Ar- 
zobispo D.  Fr.  Juan  <ie  Zumarraga  que 
casara  con  la  Señora  Da.  Ana  Ixtlilxu- 
ohitl,  ¡hija  del  Señor  Ixtlilxuchitl  de  Tez- 
cuco  y  le  hizo  merced  de  todas  las  tierras 
de  este  pueblo  y  de  los  vasallos  que  vi- 
vian  en  las  tierras  nomibra-das  Yaotlalli 
que  se  ¡habia  adjudicado  al  Señor  Neza- 
hualcoyotl  cuando  los  venció  y  las  tierras 
de  las  milpas  del  Señor  Ixtlilxudhitl  que 
también  se  le  entregaron  á  la  Señora  Da. 
Ana.  (Fué  el  año  de  1559.) 

En  el  año  de  las  "12  Cañas'*  1559  YSi- 
capitzahuac  comenzó  á  tener  pleitos  con 
D.  Francisco,  siendo  Virrey  Don  Antonio 
de  Mendoza  y  vino  á  hacer  vista  de  ojos 
y  por  Juez  de  ella  Domingo  Hernández, 
vecino  de  Xochimilco  y  por  decreto  de 
S.  E.  le  Tna-ndó  que  los  de  Altopehuaz 
que  vivian  en  las  tierras  tributarias  pa- 
gasen en  reconocimiento  á  D.  Francisco 
Verdugo  Quetzal-mamalitzin  Huetzin,  cua- 
tro envoltorios  de  mantas  grandes  y  le 
semhraseni  cada  año  en  las  tierras  de  su 
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Señorio  que  se  llaman  Tlacocatlalli,  15 
milpas,  qu-e  son  las  tierras  que  asimis- 
m.o  se  llaman  Itomayacatl";  las  primefas 
Tlazincan:  las  aas,  Oíaldiihuapan ;  las 
3as.  Cacjatlaco ;  las  4as.  Tiempitzca;  las 
5as.  Atapan;  las  6as.  Cozcapan;  las  7as. 
Toquillan ;  las  8as.  Tlaltepec ;  las  9as.  Tla- 
catecuhtzinco ;  las  loas.  Tezcatzonco;  na, 
Coyoacan;  12a.  T-epetitlan;  13a.  Capolia- 
cac;  14a,  Teyacac;  15a.  Atlixchihuyan  y 
todos  los  dias  le  diesen  al  Señor  D.  Fran- 
cisco 400  cacaos,  2  gallinas,  un  cajete  de 
chiltecpin,  un  cajete  de  tomates  'm«enudos, 
un  cajete  de  pepkas,  100  diiles  anchos, 
una  medida  de  sal,  una  carga  de  leña  de 
encino,  una  rueda  de  ocotes,  diez  molen- 
deras, diez  leñeros.  Y  los  siete  palacios 
que  tiene  es  en  Huiznahuac,  el  20.  len 
Gapo'ltitlan,  el  30.  en  Atemipan  Coyotlan, 
ed  40.  en  Zacatla,  el  50.  Xolotl,  el  60.  Chi- 
malpan,  el  70.  Tocuilan  Atezcaipan,  Por 
decreto  de  S.  E.  se  mandó  que  ♦^odo  este 
tributo  se  le  diera  al  Sr.  D.  Francis-co  y 
le  sirviesen  como  lo  habian  dieolio  con 
sus  antepasados. 

"Año  de  8  Pedernales.'' — Y  la  segunda 
vez  que  le  puso  pleito  Yacapitzahuac  á 
D.  Francisco  Verdugo,  fué  en  el  año  de 
"8  Pedernales"  gobernando  esta  el  E.  S. 
D.  Luis  Velasco'  quien  enyió  por  juez  de 
vista  de  ojos  al  R.  P.  Fr.  Diego  Rengifo, 
religioso  de  S.  Ajgus-tin  y  por  decreto  de 
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S.  'E.  se  manido  que  al  Sr.  D.  Francisco 
cada  8o  dias  k  diesen  los  del  pueblo  'ác 
tributo  40  pesos  y  cada  ocho  dias  los  Do- 
mingos, 1,200  cacaos,  7  gallinas,  300  chi- 
les anchos,  7  cajetes  d-e  tomates,  7  cajetes 
de  chiliecpin,  una  medida  de  sal,  7  cangas 
de  leíía  de  «encino,  una  rueda  de  ocotes, 
3  molenderas  y  3  leñeros  y  las  milpas 
que  habian  de  hacer  los  Atepehuas  al  Sr. 
D.  Francisco  en  las  tierras,  de  su  Señorio, 
que  se  nombra  Tlatocatlalli  habian  de 
tener  20  palos  del  con  que  se  mide  fla 
tierra  de  largo  y  200  de  ancho  y  que  en 
siete  palacios  le  sirviesen  como  habia  si- 
do uso  y  costumbre  y  habian  servido  é 
sus  antepasados. 

Y  esíe  «mismo  año  vino  ipor  Juez  de 
medida  Juan  de  los  Angeles  de  Tecama- 
chalco  y  Its  dio  tierras  é  todos  ios  prin- 
cipales y  labradores  que  habia,  siendo 
Virey  D.  Luis  de  Velasco. 

"Año  de  7  Casas." — En  el  año  de  las 
"7  Casas"  :le  puso  pleito  Yacapitzahuac 
al  Sr.  D.  Francisco  pidiendo  que  lo  co- 
rriesen y  vino  por  Juez  D.  Francisco  Xi- 
menez,  vecino  de  Tlaxcalan  y  mandó  el 
Sr.  Virey  D.  Luis  de  Velasco  que  se  le 
diese  al  Sr.  D.  Francisco  cada  80  días, 
40  pesos,  3  naguas  y  3  huepiles  y  3  «man- 
tas y  cada  ocho  dias  los  Domingos,  1,400 
cacaos,  7  gallinas,  350  dhiles  anchos,  2 
•medidas  de  sal,  2  ruedas  de  ocote,  7  car- 
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gas  de  leña  de  encino,  7  cajetes  de  oliil- 
teq>in,  7  cajetes  «de  tomates  delgados  y 
que  la  milpa  que  le  sirviesen  á  D.  Fran- 
cisco en  las  tierras  nombradas  Tla'toca- 
tlalli,  tuvi-esen  siete  palos  de  los  con  que 
se  mide  la  tierra  <de  ancho  y  lo  mismo 
de  largo  y  que  en  sus  siete  palacios  le 
sirviesen  como  habia  sido  uso  y  costum- 
bre; y  con  esto  cesaron  los  pleitos  y  fué 
castigado  Yacapitzahuac  y  notificado  que 
ni  él  no  otro  a»^guno  le  pusiese  pleito,  pe- 
na de  50  ipesos  para  la  Cámara  de  S.  M. 
y  destierro  al  que  quebrantase. 

*'Año  de  12  Casas." — En  el  año  -de  las 
"12  Casas"  qui'sieron  trocar  los  de  Te- 
nango  las  tierras  del- Señorio  en  que  es- 
taban sus  casáis  y  no  se  pu'do  porque 
mandó  la  real  Audiencia  que  se  estuvie- 
ifa  como  estaba. 

"Año  de  I  Conejo." — ^Y  en  el  afio  de 
"I  Conejo"  se  diesbarató  el  pueblo  por 
el  .religioso  de  San  Aguistin,  siendo  al- 
calde mayor  de  Tez-coico  Georgie  Zeron., 
arrte  quien  pasó  la  querella  y  otra  vez  se 
volvieron  los  de  Altepehuaic  á  su  pueblo. 

"Merced  de  ainmas,  año  de  1559." — ^V 
ein  el  aiño  de  las  "2  /Cañáis,"  que*  íue  el  de 
1559  honró  al  Rey  N.  S.  D.  Feliip*é  IV 
(FeHpe  seguindo)  con  escudo  die  armas 
á  D.  Francisco  Verdugo  Quetzaknama- 
litzin  Hu-etzin  por  ser  descendiente  de 
los  Reyes  de  Tezouco  y  Señores  de  Teo- 
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tihuacan  qu'e  adimitieroin  la  Santa.  Fe  y 
no  les  dieron  guerra  á  los  Español-e^s  y 
le  conürmó  su  Señorío  en  Teotihuacan 
y  le  dio  por  armas  luia  Águila,  .tm  Sol, 
un  «morrión  con  un  ipliumero,  una  banda 
blianca,  siete  eetr-ellas,  cwia  selva  y  un 
león  y  la  firmo  la  Reina,  'Presidráte  y 
Oidores  del  Consejo  Real  de  Itidáars,  que 
fueron  el  Lie.  Briviesca,  Lie.  Sarmiento 
y  el  Or.  Vázquez  ante  el  .Secretario 
Ochoa  de  Reibarido,  que-  son  en  la  forma 
que   se  han   mostrado^ 

"Año  de  5  Conejos." — ^Y  en  el  año  de 
"5  Conejos"  Alonso  de  BazBn  «e  quejó 
del  señor  D.  Francisco  Verdugo  Quet- 
zalmamalitzin  porque  quería  que  á  sus 
caisas  paigasen  tribiito  y  en  esta  ocasión 
vino  por  Juez  D.  Francisco  Muñoz  y  Juam 
Gallegos  y  mandó  la  Real  Audiencia  que 
se  estuvie'se  como  se  eistaba  y  paga'sen 
y  sflTvieisen  á  D.  Francisco,  como  sie»m- 
pre. 

"Año  de  6  Cañas." — Y  en  el  año  de 
"6  Cañas"  de  1563  mwrió  eJ  señor  D. 
Francisco  Verdugo  Quetzalmaimalitzin 
Huetzin,  el  dia  Domingo  de  la  Resurrec- 
ción 1 1  de  Abril,  habien«do  hecho  su  tes- 
taimento  en  presemcia  del  M.  R.  P.  Guar- 
diaiu'  Fr.  Alonso  de  Vera  y  de  todos  los 
oficiales  principales  de  este,  D.  Antonio 
de  la  Cadena  Axetepamecatzintli,  D.  Pe- 
dro de  Paz  Maquin'tecatzintli,  D.  Pabla 
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Prment'el,  Miguel  tde  S.  Francrscx),  Ni- 
colás Tlalmachiuahuacatl,  Damiián  To- 
huatabuatl  y  do  hizo  amte  Juan  die  San 
Ltiis  Alcalde  y  de  otros  ¡primcipailtes  por 
antte  Damián  Bravo  E'scribano  de  Re- 
pública por  la  R«eal  Audieincia. 

Y  habiendo  muerto  ¡Don  Fnancisco 
Verdugo  Quetzalmamaliitzán  Huetzin  he- 
redó eJ  Señorio  como  consta  por  su  tes- 
tamento, Doña  A<na  Cortés  Ixtlilxjuchitl, 
dteíscendienfte  de  las  Re)nes  de  Tezcuco,  y 
se  le  entreg-ó  el  Señorio  por  decreto  del 
sefior  Don   Luis  de  Velasco. 

Y  cuantío  murió  D.  Luis  die  Velasco, 
Virey  de  esta  Nueva  España,  vino  D. 
Gastón  de  PeraJ.ta,  Marques  de  Failceis 
por  Virey  y  S.  E.  mandó  que  se  le  en- 
tregaren cada  año  á  la  'señora  Doña  Ana 
Cortés  6o  pesos,  una  molendera  y  un  le- 
ñero: luego  le  pusieron  pleito  á  D*  Ana 
Cortés  soibre  el  ¡Señorío  los  principales 
que  querían  se  repartiesen  las  tierras  y 
mandó  la  Reail  Audienicia  qve  no  se  re- 
partiesen que  era  mayorazgo  que  habían 
de  iir  heretdafliido  los  hijos  mayores  des- 
cendiemites  de  aquellos  Señores. 

"Murió  año  de  1580." — Y  halbienrio 
muerto  la  sieñona  Doña  Araa  Cortés  Ix- 
tlilxuichitl  el  aiño  de  1580  por  decreto  del 
E.  S.  D.  Martin  Enríqiuez  Virey  de  es- 
ta N.  E.  se  mandó  que  heredase  el  Seño- 
rio  Doña   Francisca   Verdugo     Ixtlilxu- 
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chitl  y  que  Se  le  entregase  cada  año  6o 
pesos  y  una  tesqui  ("sic")  y  un  leñero. 
Todo  lo  decretado  pasó  el  Seore»tario  D. 
Juan  d<e  Cu«vas. 

Y  otra  vez  volvieron  á  ponerle  pleito 
los  principales  en  la  Real  A»u<iieaicia  á 
la  señora  Doña  Francisca  Verriugo  Ix- 
tlüxuchitl,  diciend>o  que  á  eillos  pertene- 
cían las  tierras  nombradas  Tlatocatlalli 
y  las  de  Tecpantlalli  y  que  querían  re- 
partírselas y  vino  á  hacer  vista  de  ojos 
y  por  Juez  de  medidas  Francisco  Solis, 
Encomendero  de  Acolmon  y  ipprd^^cjc- 
to  de  la  iReai  Audiencia  se  mandó  <}ue 
fiola  Doña  Francisca  Ver<dugo  Ixtlilx>u- 
chitl  fuera  dueño  del  Cacicazgo  y  todas 
sus  tierras  bajo  de  graqpps  penas  que  se 
k  impusiesen  á  los  principales  para  que 
no  volviesen  á  poner  pleito. 

"Casó  Doña  Francisca  año  de  1561." — 
Y  Doña  Francisca  Verdugo  Ixtlilxuchitl 
casó  con  Don  Juací  Grande,  español  in- 
terprete, y  tuvieron  tres  hijos  que  fue- 
ron, la  mayor  Doña;  Ana  Cortés  íxtlilxu- 
c;hitl.  Doña  Juana  Cortés  y  Don  Luis 
Grande  que  fué  el  menor  y  mairió  sin  he- 
rederos, por  cuyai  causa  heredó  eí  ma- 
yorazgo .Doña  Ana  Cortés  por  orden  de 
la  Real  Audiencia  en  que  mandó  ante  el 
Secretario  Martin  López  de  Gaona  se  le 
diesen  á  la  señora  Doña  Ana  Cortés  Ix- 
tLtlxuohitl  cada  año  60  pesos,  una  molen- 
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dera  y  un  leñero.  Esto  fiué  el  año  de  1597 
por  fin  y  muerte  )dé  la  dicha  Doña  Fran- 
cfeca  Verdugo  Ixtliáx-uolikl  -su  «nadre. — 
"Posesión  ide  Doña  Ana,  año  «de  1597." 

Y  la  señora  Doña  Aíia  Cortés  Ixtlíl- 
xuohitl  casó  con  un  español  llavmado  D. 
Juan  de  •Navas  Pérez  de  Peraldela  ("sic'*) 
y  durante  su  matriimonio  tuvieron  por 
hijos  á  Don  Francisco,  D.  Fernaaiido,  Do- 
ña ÁJia,  D.  Gerónimo,  Doña  Juana,  D» 
Mateo,  D.  Luis,  D.  Cristóbal,  Doña  Mag^ 
dalena,    D.    Bartolomé   y  D.    Lucas. 

¥  Doña  Juana  Cortés  hermana  de  Do- 
ña Ania,  casó  con  un  esipañol  nombrado 
Carpió  y  tuvieron  un  hijo  llamario  Fer- 
nanído  del  Canpio. 

Don  Francisco* de  Navas  Pérez  de  Pe- 
radela  heredó  el  mayorazgo,  casó  con 
Doña  Maria  Cavallero  Gachupina,  mu- 
rieron sin  henederos. 

Haista  aquí  transmito  *de  los  papeles 
aflitiguos  I>ofli  Juan  Tesante  el  año  d^ 
1621." 

Hajsta  aquí  eá  manuscrito  de  Teotüina- 
cán.  Por  estar  en  el  ^mismo  legajo,^  publi- 
camos también  la  síguíeníte 

DESCENDENCIA 

de  D.  Femando  Cortés  Ixtlilxuchítl. 

"Don   FtmsíñÁo     Cortés     Ixtlilxuchítl 
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fué  hijo  .kgitinio  de  Niezahuaipaltzmjtll 
y  de  Tenancauhuatzin,  hija  legitima  d-e 
Axayaca'tzin,  Rey  de  México.  Don  Her- 
nando Cortos  Ixtlilxuchitl  ca-só  con  -Do- 
ña Beatriz  Papaji/tzin,  su  prima  h'ermafna, 
hija  de  Cuitlahiaaízi-n,  señor  de  Iztapala- 
pa  que  también  fué  Rey  die  México.  Tu- 
vo en  la  dicha  Doña»  Beatriz  dos  hijas 
legítimas,  que  fué  la  mayor  Doña  Ana 
Cortés  Ix)tliílxuK3hitl.  íEi  dioho  Don  Her- 
nando* Cortés  fué  nieto  de  NezaJi-ualco- 
yotl  y  legítimo  -siucesoir  de  la  corana  ée 
Tezcuco,  como  consta  de  las  aiprobaieio- 
nes  que  hicieron  das  Repúblicas  de 
Otumba  y  Cuautla/tzinico  por  amte  sus 
gobernadores  y  escribainos  y  como  tal 
Rey  de  Tezcuco  estaba  gobernando  cuan- 
do vi'no  á  datr  á  este  Reino  D.  Fernaai- 
do  Cortés  con  la  ley  evangélica.  Doña 
Anal  Cortés  Ixtlilxuidhiitl  casó  con  Don 
Francisco  Verdugo  Quatzalmamalitzin, 
Señor  natural  del  pueblo  de  San  Juan  Teo- 
tihuaican.  La  segumda  'hija  de  Don  Her- 
naaido  Cortés  que  se  llamó  Luisa  Cortés 
Ixtliilxuchitl,  caisó  con  el  iSeñor  del  pue- 
bo  de  Teipeapulco  y  no  tuvo  hijo3,  como 
consta  de  su  testamento  (i)  á  Doña 
Francisca'  Verdugo  Cortés  sobrina,  hija 
legítima  de     Don     Francisico     VeíT'dugo 


<1)  Parece  que  falta  algiín  período.  R,  ^ 
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Quetzaimaimalitziti  y  d-e  Doña  Ana  Cor- 
tés Ixtlilxiichitl  qtte  no  tuvieron  má« 
hijos  qu€  esta  qtte  fué  la  única  hered-era 
del  Señorío  de  San  Juan  Teotihuacan  y 
la  dicha  D^oña  Cristina  Verdugo  (i)  ca- 
só con  Juan  Gramde,  español,  como  cons- 
ta ipor  la  carta  Ide  dote  q-u-e  le  hicieron 
y  'duraínt©  -sai  (matrimonio  hubieron  y 
proorearon  por  su's  hijos  legítiimos  á  Do- 
ña Ana  Cortrés,  segunda  de  este  nombre, 
Doña  Juana  Cortés  y  Don  Luis;  Do- 
ña Ana  Cantes  casó  con  Juan  Pérez  Pa- 
raüed^a  y  Navas  y  tuvieran  ipor  hijos  le- 
gítimos á  Don  Franioisco  de  Navas  Huiet- 
z-in,  á  "Femando  de  Alva  Cortés  Ixtlil- 
xuohitl,"  Doña  Ana  Cortés,  Don  Cristó- 
bal, D.  Gerónimo,  D.  ^Luis  de  Alva,  Do- 
ña J/uana,  Doña;  Magdalena  y  el  Lie.  D. 
Mateo  de  Alva,  D.  Baritolomé  y  D.  Lu- 
cas, que  eistos  dos  muírieron  niños.  He- 
redó el  Señorío  D.  Francisco  de  Navas 
Huetzin,  casó  con  Doña  Maria  Cava- 
€achupina  y  muriieron  sin  sucesor.  Por 
lo  cual,  "D.  Fernando  de  Alva"  repre- 
senitó  ser  legítimo  soicesor  de  Idicho  D. 
Hernando  Cortés  Ixtíilxutchitl  en  virtud 
de  céd'u.la  de  S.  M.  su  fecha  en  Aran- 
juez  á  i6  de  Mayo  de  1702  años  que  en 
tiempo  de  D.  Luis  de  Velasco,  Marqués 


\l)  No  86  ba  mencionado  antef»  tal  persona.  R. 
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de  Salinas,  en  virtud  de  Tnandamiento 
suyo  en  fecha  26  de  Agosto  de  1710  años, 
hizo  la/  probanza  con  catorce  testigos  de 
sesenta  y  ochemta  años  y  algo  mas,  probó 
ser  kgi'timo  sucesor  de  todos  los  derechos 
del  dioho  D.  Hernando  Cortés,  como 
consta  die  los  tetataim-enitos,  cédulas  y  de- 
mas  recaudos. 

Doña  Ana  Cerón,  hermaxia  del  dkho 
Don  Fernando  de  Alva  y  tercera  de  es- 
te nombre,  casó  con  D.  Diego  Ruiz  Gar- 
vín y  durante  «íu  tnaitrimonio  luvieroa 
por  íhijos  legítiimos  á  D.  Joisé  Ruiz  Gar- 
vin,  D.  Diego  Ruiz  Garviti  y  Doña  Mar- 
garita Ruiz. 

"  Don  José  Ruiz  Garvim  casó  con  Do- 
ña Juana  López  Lozamo  y  dinranlje  su 
matrimonio  tuvieron  por  sus  hijos  á  'Do- 
ña Angela  Rtiiz,  Doña  Geronima,  Don 
Francisco  Ruiz  Carvín,  Doña  Ma^ia,  Do- 
ña Juana,  Don  Manuel  y  íDoña  Ana  C:)r- 
tés. 

Doña  Angela  Ruiz  Garvín  casó  con 
Don  Juan  de  Aldana  y  Santa  Cruz." 

*     VI: 

E'S»te  segamdo  maaiuscrito  corresjpon- 
de  á  la  clase  de  los  lla»ma»dos  Analleis,  por- 
que la  rdaición.  die  los  sucesos  va  acom- 
pañada del  año  respKictrvo.  Generalmen- 
te  reatos   Anadies    son    interpretación  de 


dby  Google 


46i 

jieroglí'ficos,  €n  los  cuales  al  laudo  de  los 
si'gnofS  de  los  años  esrtán  -pm.taldos  los 
h-edhos  históricos  más  notables  y  la  ge- 
nealogía' de  los  señores  de  algún  pue- , 
blo.  De  esta  especie  los  más  conocidos 
son  los  Códices  Mendocino,  TeWeriano- 
Remense  y  Va.ticano,  publicados  en  las 
Afitlgiieídarfdes  'Mexicanas  de  Lord  Kings- 
borough. 

El  autor  de  este  manuscrito  debió  ser 
tezcucano,  porque  da  á  Teotihuacán  el 
nombre  de  Tolteca;  pues  en  el  Mapa 
Quinatzin  el  jeroglífico  de  aq'tiella  ciu- 
dad es  el  «mismo  de  Tofllam.  Los  acolhuaís 
la   llamaban  ^  Tollan  Teotihuacán. 

E-n  su  introducción  incurre  el  auitor  en 
algtmas  eqiuivocacianes,  como  son  dar  el 
título  de  Virrey  á  Cortés,  traducir  Teo- 
tihuacán por  "Esj>erafnza  de  los  dioses," 
y  decir  que  los  Colihuas  fueron  á  vivir 
á  !la  casa  del  Dids  del  agua. 

Cortés  nunca  tuvo  el  título  de  Vi- 
rrey. La  palabra  Teotihuacán  se  com- 
(pone  de  "teotr*  dios,  "hua"  -partícuíla  de- 
notativa de  posesión,  y  "can"  desinen- 
cia de  lugar.  El  todo,  pues,  significa :  lu- 
gar que  está  en  posesión  de  los  dioses, 
ciudad  de  los  dioses.  "La  casa  del  Dios 
del  agua"  sería  el  Tlalocan  ó  Tlaloc,  ce- 
rro iinmediato  á  Texcoco,  el  cual  'se  su- 
ponía residencia  idel  dios  de  la  lluvia ;  y 
los  Col'huas  «se  fueron  á  vivir  al  lago, 
en  el  ilugar  domle  hoy  está  Culhuacán. 
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Más  importante  eiste  manuscrito  que 
el  amteirior,  porque  ajdemás  de  dar  la  cro- 
ncApgía  de  los  sucesos,  los  relaita  con 
mayor  ext?en'sión,  es  de  k  misma;  época, 
pues  llega  habita  D.  Firanciaco  de  Navas 
Pérez  de  PaTaddla  y  su  maitrimonio  con 
la  'Gax:hupina,  El  itraisíado  de  los  maniis- 
critos  se  hizo  por  D.  Juan  Tesante  en  el 
año  de  1621. 

No  hacemos  las  correccioníes  de  los 
nombres  «mexicanos  del  imanuscrko,  bas- 
tante estropeaidos  por  el  copista,  porque 
ios  verdadeiro.s  y  castizos  son  muy  cono- 
cidos, y  el  leíotcr  hará  por  sí  íácilmenite 
la  enimienda.  Adamas,  esta  clase  de  do- 
cumentos no  constituye  la  historia ;  -son 
tales  escrito©  elementos  para  formarla'; 
y  á  no  ser  errores  crasois  que  lai  adulte- 
rien,  deben  dejarae  intactos  y  siu'  comen- 
tarios, á  fin  de  que  con  tada  independen- 
cia y  libres  de  preevnción,  utilicen  sus 
datos  qüiemes  á  estos  estudios  «se  dedi- 
can. 

El  'manuscrito  sobre  la  "Descemden- 
cia;  de  D.  Fernanido  QMités  Ixtlilxuchitíl," 
nos  ipnueba  que  todos  estos  documentos 
fuercu  ¡presentados  por  eil  historiador  D. 
Fernaindo  de  Alva  Ixtlilxuchitl,  para 
acreditar  stu  parentesco  con  los  reyes  de 
Texcoco  y  ios  añores  dte  Teotihuacám. 
Y  claramente  lo  dice  el  údtimo;  aunque 
en   él   las   fechas   citadas  están   cambia- 
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das  por  el  cojpi'sta,  pues  son  1702  y 
1710,  y  'dieben  ser  1602  y  1610;  pK>rque 
se  reifieren  á  íhefchos  pasados  poco  des- 
pués del  gobierno  de  Don  Ltiis  de  Ve- 
lasco  el  segundo,  y  éste  gobernó  de  27 
de  enero  de  1590  á  principios  de  ^o- 
viembre  de  1595. 


FIN. 
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